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A  S.  M.  LA  REINA  NUESTM  SEllORA 


DONA  ISABEL  SEGUNDA. 


SfíJora; 


En  cí  mes  de  Mnyo  de  esle  año  recorría  V.  M.  eon 

n  t'xliana  dcvitcion  y  recof/ímienlo  los  templos  de  esla  ra¡ulai, 
visitando  las  pi'inci¡)alcs  muíficncs  de  la  \  ú<jen  Matia. 

Yo  he  visto  á  V.  M.  nrrodiUmla  ante  sus  aliares,  orar 
con  fcn'or  profundo  ^  humiUando  la  Magestad  de  ia  tierra 
ante  la  Magestad  del  cielo, 

¡ba  V.  M*,  Católica  Reina  y  piadosa  Madre  j  á  pedir  á  la 
Madre  de  JcSQS  que  protegiese  el  fruto  que  llevaba  en  nts 
entrañas,  y  á  poner  bajo  su  santo  amparo  el  nuevo  vástago 
con  que  dcbia  aumenlar.stí  su  nujuala  familia. 

Lágrimas  corrían  de  los  ojos  de  V.  M.  al  implorar  la 
bendición  de  la  Consoladora  de  las  madres  que  lloran  y  de 
las  almas  que  padecen,  porque  Dios  también,  Señora,  ha 
reservado  dolores  para  el  corazón  de  los  Reyes! 
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Yo,  tawMm  utd  mis  ruegos  á  tos  de  una  Rema,  á  los  de 

una  Madre. 

Entonces  me  propuse  escribir  la  hisLoria  y  las  tradiciones 
de  las  Imágenes  cuyo  cullo  es  lan  consolador,  tan  popiUarl,,, 

Y  pues  ta  Virgen  escuché  vuestras  plegarias.  Señora ,  g 
os  protegió,  dígnese  V,  M,  proteger  con  su  augusto  nombre»  el 
LIBRO  que  eseritio  bajo  la  eeasura  de  la  iglesia ,  contiene  las 
tradiciones  de  sus  mas  dtehres  Imágenes ,  y  los  heckios  histó' 
ricos  unidos  á  ellas ,  que  forman ,  por  decirlo  asi ,  ta  poesía 
popular  del  culto  de  Marta ,  en  la  Nación  Calóiica  que  V,  M. 
lan  gloriosamente  gobiernal 

Madrid  i  2  de  Octubre  de  I86Í. 


SEÑORA.; 


£l  Conde  de  Fabraquer. 
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INTRODUCCION  INDISPENSABLE 


LA  HISTORIA,  TRAOICIONCS  V  LEVCNOAS 


DE  LAS  IMAGENES  DE  LA  VIRGEN 


APARECIDAS  EN  ESPAÑA. 


La  inil:ití,TOsa  predicación  de  Jesús  hizo  una  revo- 
lución eu  las  ¡ntelig^encias  que  pronto  completaron  su 
muerte  y  su  cruz  legada  á  sus  discípulos.  Aquella  pro- 
funda conmoción  sacó  ai  mundo  del  letargo  ae  la  escla- 
vitud en  que  yacía.  Las  mas  deosas  timeblas  pesaban 
sobre  la  humanidad  que  vino  á  ahuyentar  la  Religión 
cristiana  como  un  sol  cuyos  benéficos  rayos  se  apresu- 
raron todos  á  buscar ,  y  aun  los  que  se  quedaron  en  la 
sombra  no  pudieron  menos  de  fijar  en  él  sus  miradas, 
siquiera  para  blasicaiar  y  maldecir.  Tres  siglos  duró  la 
linsha  con  los  dioses  del  decrépito  Otimpo!  El  Cristianis- 
mo que  se  habla  revestido  en  las  catecumbas  con  el 
ensangrentado  manto  del  martirio,  se  revistió  después 
con  el  manto  de  los  Césares  y  fué  la  relig-ion  del  mundo. 

El  primer  altar  que  la  gratitud  hizo  eri^^ir  al  Hom- 
bre-Dios, fué  el  de  su  Madre.  Jesús  era  el  tipo  del  hom- 
bre en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  Mana  íué  el 
modelo  de  la  muger ;  así  el  Cristianismo  abrazó  d^e 
su  origen  á  la  sociedad  entera. 

I<]ntre  las  naciones  que  con  mas  celo  y  mas  pronto 
abrazaron  este  culto  de  reconocimiento  y  de  amor,  y  que 
se  halla  unido  á  todos  los  grandes  sucesos  de  su  histo- 
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l  ia  nacional ,  desde  los  tiempos  en  que  el  apóstol  San- 
tiago trajo  á  ella  la  fé,  es  la  Kspaña.  Esla  nación  adonde 
en  breve  hizo  rápidos  |)roi^;resos  el  CrtstiaDismo ,  donde 
constantement(í  li  i  florecido,  mereció  que  la  Virgen  Ma- 
ría, viniese  durante  sii  vida  á  Zarai^oza  ,  dejando  su 
imágen  sobre  el  hermoso  ullar  de  mármol  donde  desde 
entonces  parece  sonreír  afable  y  proteger  al  pueblo  es- 
nañol  arrodillado  á  sos  pies.  Así  á  fi  interreiicion  de 
María  vemos  atribuir  por  la  piedad  de  nuestros  abuelos 
la  conversión  de  ilecaredo  y  de  la  monarquía  f^oda  al 
catolicismo.  Su  protección  ni  pueblo  español  brilla  espe- 
cialiuenle  en  las  batallas,  y  cuando  el  belicoso  árabe 
atravesó  sobre  su  ligero  corcel  ios  abrasadores  desiertos 
del  Africa  y  vino  i  sentarse  sobre  la  roca  de  Ceuta ,  y 
desde  allí  midiendo  con  un  golpe  de  envidiosa  vista  la 
distancia  que  le  separaba  de  la  otra  colninna  de  Hércu- 
les, pasó  el  Estreclio .  so  Uni/-ó  sobre  la  Lspaña ,  y  der- 
ribó la  monarquía  goila ,  Pclayo  detuvo  en  los  montes 
de  Astarias  con  un  puñado  de  valientes  en  una  caverna 
itiaccesíblc,  que  la  (}icdad  de  los  montaAesesde  Asturias 
había  consagrado  á  l.i  Sania  Vírp^en  .  rl  ini|>otu  victo- 
rioso dtMos  árabes,  (luíMlds  (i(Mod;i  la  Ks[)aña.  Comen- 
zó bajo  la  protección  de  ¡Nuestra  Señora  de  Covadunga, 
euyo  nombre  tomó  por  grito  de  guerra ,  una  lucha  de 
siete  sigilos ,  que  deoia  Tormar  de  los  pueblos  con  tanto 
tiem|>o  y  sangre  reconquistados  un  imperio  mas  írrande 
y  poderoso  que  el  de  los  trndos.  María  guia  á  ios  suce- 
sores de  Pelayo  en  la  reconquista  de  la  España,  y  como 
la  esposa  «le  los  Cantares  á  quien  llama  Salomón  terrible 
como  m  fjército  formado  en  btooita ,  hace  triunfar  la  cruz 
de  su  santo  Hijo  cordra  las  lunas  Agarenas. 

Alfonso  \*ín  de  Castilla,  en  la  gran  victoria  de  las 
Navas  de  Idiosa,  que  celebra  la  cristiandad  bajo  el  nom- 
bre del  triunfo  de  la  Santa  Cruz;  Alfonso  XI,  en  la  me- 
morable victoria  del  Salado;  Fernando  III,  el  Santo,  en 
sa  conquista  de  Sevilla :  Jaime,  el  Conquistador,  rey  de 
Aragón,  en  la  tttma  de  V'alencia;  continuaron  la  lucha 
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que  había  comenzado  Pclayo  en  Covadong^a  al  grilo  de 
María,  y  que  terminan  en  Granada  Fernando  é  Isabel  la 
Católica,  al  írrito  ie  Maiúi,  haciendo  entrar  triunfante 
su  santa  Imá^^eti,  u  que  dan  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  ]a  Vicioria. 

No  solo  patrocina  María  la  España  ^  sino  que  nuevos 
mundos  conquistados  con  un  puñado  de  hombres  por 
Colon,  Cortés,  Pizarro  y  Gama,  que  llevaban  en  su  ban- 
dera la  iniágen  de  la  Santa  V  irgen,  se  agregaron  á  la 
inmensa  monarquía  española.  En  tiempo  de  Felipe  II,  la 
famosa  batalla  de  Lcpanto  eonfaodió  el  úlllmo  esfuerzo 
del  Islamismo  y  puso  término  á  los  terrores  de  la  cris- 
tiandad. 

Felipe  IV  al  recorrer  los  siglos  de  la  inmensa  mo- 
narquía que  gobernaba ,  al  contemplar  las  victorias  de 
sus  predecesores ,  debidas  ¿  María ,  al  ver  amenazada  á 
España  por  todas  partes  por  las  naciones  enemigas  de 
su  poder,  envidiosas  de  su  gloria,  coloca  todos  los  rei- 
nos de  España  bajo  el  protectorado  de  María ,  y  aícan/a 
del  Papa  Alejandro  Vil  que  se  celebrase  perpetuamente 
en  España  el  pathocinio  de  la  v/rgen. 

Cárlos  III  declaró  á  María  bajo  la  advocación  de  la 
Concepción,  Patrona  de  l\>  Hspañas. 

Cuando  la  invasión  de  los  árabes,  los  cristianos  qnr- 
ríendo  sustraer  de  la  proíauacion  los  objetos  revereiicia- 
dus  de  su  culto,  ocultaron  cuidadosaineute  las  reliquias 
de  los  santos  y  las  imágenes  de  la  Virgen  en  los  sitios 
mas  aportados  y  menos  accesibles  de  sus  bosques. 
Aquella  invasión  doró  siete  siglos .  y  las  santas  imáge- 
nes permanecieron  ocultas  en  el  sitio  donde  las  habia 
escondido  la  piedad  relipriosa .  hasta  que  á  Dios  plugo 
revelar  su  existeoeia.  Según  las  anticuas  crónicas  y  le- 
yendas populares,  al  descubrimiento  ae  muchas  de  ellas 
acompañaron  gran  brillo  y  milagros.  Ya  una  luz  atraía 
de  noche  á  un  pastor  y  encontraba  una  iiná^cn  de  María 
en  la  copa  de  los  árboles  ó  enmedio  de  las  matas,  em- 
balsamada y  perfumada  por  las  brisas  del  bosque.  Ya 
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fefulgentes  eslreilas  íiacicn'lo  hajar  un  siirro  dp  luz, 
marcaban  el  punto  donde  debajo  de  tierra  en  Jos  tiempos 
del  rey  D.  Rodrigo  se  había  oeultado  durante  la  noche 
una  imagen  milagrosa.  Ya  unas  veces  caballeros,  ilus- 
tres Princesas  y  Reyes,  como  D.  García  de  Navarra, 
cabalí^nndo  por  los  bosques  con  el  alcon  en  el  puño, 
descubrían  guiados  por  una  misteriosa  ave  en  el  liueco 
de  una  vieja  encina,  emblanquecida  por  el  musg^o,  ó  en 
la  grieta  de  uoa  roca  cubierta  por  las  zams  una  pe- 
queña imágen  de  la  Vírfi^en  allí  escondida  ,  v  á  sn  vista 
se  apeaban  de  sus  palafrenes,  se  arrodillaban  delante 
de  ja  Vírp^en  y  hacían  voló  de  levantarle  un  templo. 

Así  se  couslruyeron  en  aquella  época  de  fe  tantos 
magníficos  templos,  en  que  pobres  obreros  consagrados 
al  culto  de  Mana  oíVeciaa  su  llaoa,  su  murtillo  y  su  c¡d- 
cel ,  do  quiera  que  había  que  lenvantar  una  iglesia.  La 
mayor  parte  de  ellos  no  pedían  salario,  se  contentaban 
con  el  pan  que  se  les  dalm  y  dormían  sobre  e!  duro 
suelo.  Esos  artistas  que  habían  luchado  como  jigantes 
con  el  pensamiento  de  lo  infinito  mra  traducirlo  en  pie- 
dra, no  se  enriquecían  en  sus  colosales  empresas.  Solo 
pedían  por  premio  de  su  trabajo  á  las  maíresluosas  basí- 
licas que  conslruian,  que  levantasen  a!írnna<?  (If*  sns 
losas  de  mármol  negro  y  recogiesen  piadosamente  sus 
cadáreres  en  su  seno. 

A  cada  uno  de  estos  monumentos ,  orgullo  de  la 
Edad  media .  vá  unida  una  religiosa  tradición  popular. 

Hov  sin  respeto  á  la  gloria,  al  heroísmo  Y  á  las  san- 
tas tradiciones  que  forman  la  vida  y  la  independencia 
délos  pueblos,  van  desapareciendo  esos  monumentos, 
ó  abanoonados  á  la  acción  destructora  del  tiempo  ó  al 
vandalismo  del  martillo  de  los  demoledores.  Los  restos 
mismos  de  los  reyes  han  tenido  que  abandonar  sus  se- 
pulcros donde  descansaban ,  en  monasterios  que  se  han 
derribado.  Las  cenizas  del  Cid  han  sido  arreoatadas  a! 
monasterio  vendido  de  San  Pedro  de  Cárdena,  que  él 
había  elegido  para  su  sepulcro.  £1  magnífico  convento 
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fundado  por  dünzalü  de  Córdova  en  Granada,  es  un  al- 
macén ,  y  la  espada  del  Gran  Capitán ,  colgada  en  oiro 
tiempo  delaote  del  altar  mayor,  fué  venaida  eo  doce 
duros  en  pública  subasta.  Las  puerlas  de  la  ma^nífiea 
Cartuja  de  Sevilla  se  han  cerrado  al  culto,  coa  mengua 
de  las  arles;  y  aquel  edificio,  oríj;ullo  de  la  Andalucía, 
se  le  ha  entregado  a  un  inglés  para  cocer  barro  y  loza. 
En  alguoas  partes  la  iodoslria  oa  paralizado  el  martillo 
destructor  entronizando  sus  especulaciones  y  manufac- 
turas .  y  donde  dia  y  noclio  resonaban  las  alabanzas  del 
Señor  ,  aquellas  hoy  deshonradas  bóvedas  repilcn  con 
demasiada  frecuencia  gritos  profanos,  tal  vez  blasfemias 
mezcladas  al  ruido  de  la  mecánica,  al  rechinar  de  la 
sierra  ó  al  monótono  suspiro  del  pistón  del  vapor! 

En  otros  hasta  se  ha  hecho  desapareoer  el  nombre, 
hasta  el  recuerdo  local;  empero  no  so  hm  podido  hacer 
desaparecer  todavía  las  leyendas ,  aunque  releí^adas 
hoy  á  los  libros  viejos  y  á  las  veladas  junto  al  hogar 
de  las  gentes  del  pueblo. 

Las  leyendas  fueron  la  poesía  de  la  Edad  media ,  se 
componían  en  efecto,  de  dos  elementos  esenciales,  la  íe 
sincera  del  hombre  de  imaginación  que  cree  lo  que 
cuenta ,  y  la  le  sincera  de  los  hombres  de  sentimiento 
que  creen  lo  que  oyen  contar.  Fuera  de  este  estado  de 
confianza  y  de  reciproca  simpatía ,  la  poesía  no  es  mas 
que  un  nombre  vano.  Nosotros  yamos  á  recoger  sobre 
las  apariciones  de  las  Vírgenes  esas  iriteresantes  y  m;ií^- 
níficas  tradiciones,  cuya  autoridad  jamas  le  ha  ocurrido 
á  nadie  poner  en  duda ,  y  que  pasan  de  geoeraciou  en 
generación  cual  una  piadosa  herencia  sobre  la  palabra 
respetada  de  los  ancianos. 

Las  narraciones  que  en  ellas  se  hacen  no  pueden 
dar  materia  á  discusión  alguna:  desafian  la  crítica  de 
una  razón  exigente  que  empequeílece  el  alma,  y  de  una 
filosofía  desdeñosa  que  la  humilla.  No  tienen  que  atener- 
se á  los  límites  de  lo  verosímil,  ni  aun  á  los  limites  de  la 
posibilidad,  porque  lo  que  no  es  hoy  posible,  era  posi- 
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ble  sin  duda  en  olro  tiempo,  cuando  el  mundo  mas  jóven 
y  mas  inoceulc  era  todavía  digno  de  que  Dios  hiciese 
milagros  por  pueblos  sencillos  y  puros  que  pasabao  su 
vida  entre  el  trabajo  y  la  prácUea  de  las  bueoas  obras. 

Reoo^r  estas  leyendas  tales  como  nos  han  sido 
transmitidas  poruña  tradiHon  í^onstante,  contarlas  sen- 
ciliamotite,  sin  discusión,  sin  examen,  sin  comentarios, 
recordai  en  seguida  los  hechos  consignados  por  la  His- 
toria ,  que  se  han  verificado  en  estos  lugares  consagra- 
dos por  la  piedad  pública  á  la  Madre  de  Dios,  es  lo  (^ae 
nos  proponemos.  Estas  leyendas  y  los  hechos  históricos 
á  ellas  urdidos  forman,  por  decirlo  así,  la  poesía  popular 
del  culto  de  María. 

Aquellos  á  quienes  no  haya  abandonado  todavía  el 
fuego  divino  quo  animó  al  hombre  en  el  día  de  su  crea* 
cion;  los  que  aun  conserveu  un  alma  para  creer,  para 
sentir  y  para  amar;  los  que  aun  no  desesperen  de  sí 
mismos  y  de  su  porvenir  enmedio  de  este  caos  de  las 
naciones  en  que  se  desespera  de  todo,  que  veugan  á 
participar  con  nosotros  de  ios  encantos  de  estas  leyen- 
das que  hacen  revivir  en  el  pensamiento  la  vida  felu  do 
los  sisólos  de  ignorancia  y  de  virtud. 

¡Ño  hay  que  perder  tiempo,  mañana  quizá  será  dema- 
siado tarde!  K!  tiempo,  el  abandono  y  el  martillo  van 
derribando  los  monumentos  en  que  sé  apoyaban  estas 
tradieiones.  La  edueaeion  de  este  siglo  de  exámen  y  de 
duda,  esa  muerte  de  la  inteligencia  y  de  la  imaginación 
llamará  á  la  puerta  hasta  de  las  roas  humildes  cabañas 
para  destruir  sus  tradiciones. 

Apresurémonos  á  escuchar  las  deliciosas  historias 
del  pueblo  antes  que  las  haya  olvidado,  antes  que  de 
ellas  se  averguence  y  que  su  casta  poesía,  ruborizada 
al  verse  desnuda,  se  cubra  con  un  velo  como  la  Eva 
desterrada  del  Paraíso!!!. 
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IMAGENES  OE  LA  VIRBEN  EN  ESPAÜA. 


NUESTRA  SEÑORA  DEL  PILAR 


DE  ZAEIAGOZA. 


Y  en  le.'tlimonio  de  esta  verdad  v  promesa 
quedará  aquí  estn  rolumna  y  colocada  mi 
propia  imágeii ,  i\w  oii  este  lugar  dooJo 
fdilicaroM  mi  Iitii[i1o  lunsi'vrr.irii  y  durorá 
con  la  santa  fu  \mU  el  liii  del  ituiiido. 

I  Patabrat  de  la  Saníisima  Virgen  al  apótlQl 
tSmlt^.— Tmsucioii}  . 


De  lodos  los  lempios  é  imágenes  de  la  Vir- 
gen María  célebres  en  la  España  y  en  el  mundo 
todo,  los  mas  anliguos  son  seguramente  la  ca- 
pilla y  la  ímágen  de  Nuestra  Sáora  del  Pilar  de 
Zaragoza.  Ninguna  otra  puede  disputarle  en  el 
mundo  esta  gloda.  Aunque  la  tradición  atesti- 
guada por  nionumenlos  religiosos,  asegura  que 
el  culto  (le  Muría  es  de  iiistiluí  ion  a|)Oslólica, 
y  que  Saa  Pedro  al  üiarchar  á  Auliotjuía,  le- 
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vantó  en  una  de  las  ciudades  de  la  antigua 
Fenicia,  un  oratorio  á  la  Virgen  Sania,  y  lo 
inauguró  muy  solemnemente;  el  apóstol  San 
Juan  colocó  bajo  la  invocación  de  su  Madre 
adoptiva,  la  bella  iglesia  de  Lydda,  y  la  pri- 
mera iglesia  de  Milán  fué  dedicada  á  María  por 
el  apóstol  San  Barlolomé,  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zarai;oza  disputa  á  estas  ií];lesias  la 
prioridad,  coiislaiido  pur  una  saiil«i  liadicion 
que  la  Santísima  Vírgeu  se  apai'eeii»  (luíanlo 
su  vida  y  en  carne  moiial  al  apóstol  Santiago 
en  las  orillas  ü(  l  Ebro,  dejándole  su  imágeii  y 
mandándole  coiisli  uir  una  iglesia  que  subsisli- 
ria  hasta  el  lin  del  mundo. 

En  efecto,  subsiste  anu  iioy  después  de  mas 
de  diez  y  ocho  siglos ,  liaf)iéndolos  atravesado 
pobre  y  humilde  en  su  princi[>io;  casi  oscureci- 
da durante  las  pei'secucioues  del  Imperio  Ro- 
mano; creciente  en  riqueza  y  fama  desde  la 
paz  de  la  Iglesia;  venerada  durante  el  Imperio 
de  ios  Godos,  y  aunque  algo  abatida,  nunca 
aniquilada  durante  la  dominación  de  los  mo- 
ros, en  que  se  conservó  constantemente  en  ella 
el  culto  católico  y  en  algunas  ocasiones  tuvo 
Obispo,  y  después  de  la  reconquista  y  reslau- 
ración  de  la  España  llegó  al  grado  de  suntuosa 
magnificencia  en  que  hoy  se  admira. 

La  tradición  de  la  aparición  de  la  Virgen 
del  Pilar  es  tan  bella,  está  sancionada  por  el 
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Iríiiiscurso  do  (nnlos  siglos,  es  el  riindaiiioiUo 
<le  creencias  laii  dulces  y  consoladoras,  que  la 
crílica  se  s\mW  sin  fuerzas  para  d¡s<*utir  su  ver- 
dad. Enlr<'  las  tra<lii-¡ones  eclesiásticas  (jue  no 
[>er(enccen  al  doi^ina,  la  Iglesia  no  (lene  nin- 
í^"una  mas  iináiiinionicnlo  admitida  ni  todo  el 
nuuido  calitlico  (jiie  la  de  Zarai^^oza.  Comprué- 
banla  nmllilud  de  bulas  dfe  los  Pontífices  v  di- 
plomas  de  los  Reyes.  Dan  testimonio  de  ella 
esa  multitud  de  magníficos  templos  y  capillas 
erigidas  en  todo  el  orbe  cristiano  bajo  su  advo- 
cación y  la  veneración  en  i  lante  de  toilas  las 
naciones  en  esta  misma  piadosa  creencia.  Za- 
ragoza fué,  pues,  la  primera  ciudad  donde  se 
alá  un  altar  á  la  Virgen  Madre  del  Hijo  de 
Dios! 

Los  Oráculos  todos,  los  Profetas,  habian 
pronosticado  la  venida  de  la  Virgen.  Esta  pre- 
dicción no  era  solo  peculiar  del  pueblo  judio. 

Recorriendo  todas  las  regiones  del  globo,  in- 
vestigando los  anales  religiosos  de  todas  las 
naciones,  subiendo  á  las  éj)Ocas  mas  lejanas 
encontraremos  la  prometida  Virgen  y  su  diviiio 
parlo.  En  el  Tíbei,  en  el  Japón,  en  la  Cbina, 
entre  las  tribus  del  Norte  de  Europa,  en  las 
naciones  del  Asia,  en  los  ijueblos  del  Nuevo- 
Mundr».  se  encuentran  tradiciones  de  una  Vír- 
í^en  (pie  ci mcobiria  un  Dios  para  salvar  el  mun- 
do, de  una  Virgen  que  fecmidarian  ios  rayos 
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(1(^1  sol,  pcrnlaneciendo  siempre  virgen,  Madre 
de  un  F^ríiícipe  y  d<'  mi  Lcgiskuior,  de  ua  Hijo 
célebre  por  sus  jirü(lii;ios! 

La  analogía  de  cslas  Iraíliciones  con  nnes- 
Iros  libros  sagrados,  revela  un  o\'\*^ei\  cuniiiii. 
La  misma  creencia  eslendida  ciUre  pu(d>los  de 
laii  diversas  coslumbres  y  leníj;iiajes,  pi  ivados 
de  loda  comunicación  entre  sí,  dinnuia  dv  <jue 
los  hombres,  procedentes  lodos  de  una  misma 
Familia ,  llevaron  la  misma  fé  al  dispersarse 
sobre  la  tierra.  Se  alteró,  se  corrompió  la  reli- 
gión primitiva;  pero  el  dogma  déla  Virgen  cotí 
el  del  Mesías  sobrevivió  siempre  á  pesar  del 
transcurso  de  los  tiempos  al  resto  de  las  anti- 
guas creencias.  Estas  tradiciones  tan  generales, 
tan  estendidas  y  tan  bien  conservadas  en  toda 
su  pureza  bajo  la  salvaguardia  de  un  pueblo  á 
quien  Dios  habla  hecho  el  depositario  especial 
de  ellas,  revelan  un  dogma  cierto,  incontesta- 
ble. Rechazarlo  es  ra^r  todas  las  páginas  de 
la  Historia.  El  culto  de  la  Virgen  nos  ayuda 
hoy  á  subir  á  las  edades  remolas,  á  inlerpre- 
tar  los  Orí'ieulos,  los  inislerios  de  lo  pasado:  el 
Evangelio  los  realiza  y  los  esplica. 

Los  Druidas,  esos  sacerdoles  lan  poderosos 
en  las  (ialias  y  en  la  aniigua  Iberia,  los  Drui- 
das, (pie  ociiltnhaii  sus  inisl»M-ins  en  la  [)r(iluii- 
didad  de  lus  busipits;  i{\u:  rin>  han  dejado  esos 
monstruosos  aliaros,  sobre  los  que  sacrificaban 
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boles.  La  religión  crisiiaiia  roalizó  o!  vn^ladt  rn 
niKn  (Ir  la  Vínicn  Madre;  empero  eii  lui^ai'  ile 
la  sanare  di'  las  vídimas  lininanas  solo  se  ver- 
lió  ya  eu  sus  aliares  la  sangre  del  Cordero  sin 
mancha. 

Mnerlo  Jesús  en  la  cruz,  doce  pescadores 
de  Galilea  que  el  Profeta  había  anunciado  ocho 
siglos  antes,  se  dividen  entre  sí  el  mundo  para 
regenerarlo,  y  se  encargan  de  lanzar  á  las  nació- 
nes  los  ardientes  dardos  de  su  palabra.  Hablan 
los  generosos  soldados  del  Crucificado:  su  voz 
resuena  en  las  eslreinidades  del  mundo;  San 
Pablo  asombra  al  Areópago  en  noiiihie  de  la 
cruz;  Simún  Pedro  la  plañía  en  Roma,  «Uí  dnn- 
do  l)rolarán  sns  ramas,  y  Roma  eslendeiá  sus 
conquislas  con  ayuda  de  la  cruz,  mas  lejos  que 
lo  había-  hecho  por  sus  poderosas  armas.  San- 
tiago el  Mayor  después  de  haber  llevado  la  cruz 
H  las  provincias  de  Judea  y  Samária .  viene  á 
España,  á  esta  postrera  provincia  de  £uropa»  á 
traer  la  fé  cristiana  antes  de  volver  á  Jerusalen, 
donde  debia  ser  el  primero  de  los  apóstoles  que 
con  su  sangro  rengase  las  semillas  de  la  nueva 
doctrina,  que  habia  de  Irimií  ir  de  iodos  los  es- 
cuerzos de  la  sabiduría  Immana.  Los  ejércilos 
de  los  revos  v  de  ius  soíislas.  lodos  los  furores 
del  espíritu  se  habían  de  csl rellar  al  pi('  de  la 
cruz,  como  los  furores  del  mar  se  estrellan  en 
el  grano  de  arena  de  sus  playas!.. 
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l)f^[>u(»s  (ie  liabor  lonuinadn  su  [)r(Mlieacíoii 
en  l'alcsüiia,  el  upuslul  Sanliat;()  se  acorca  al 
puerlo  de  Jo|)('.  hoy  Jafa,  en  el  mar  Medilená- 
iieo,  y  se  dirii^c  á  Kspaña  flesciiiliaicando  en 
Carla jeiia,  donde  dá  prineifúo  á  su  divina  mi- 
sión eon  una  elocuencia  sencilla  y  airacliva  que 
penetra  y  arrebata  las  almas.  Jamás  los  rudos 
iberos  habian  oído  hablar  á  un  hombre  como 
hablaba  aquel  hombre.  Así  en  la  Andahicía,  To- 
ledo, Porlugal,  Galicia,  Castilla,  donde  volvió 
á  entrar  por  Astorga  pasando  á  la  Hioja  por^ 
Logroño  y  Tudela  para  ir  á  la  ciudad  de  Césai 
Augusto,  hoy  Zaragoza,  vieron  abrirse  á  la 
luz  de  la  fé  muchas  almas. 

Era  la  noche  del  2  de  enero  del  ano  40  del 
nacimiento  del  Salvador  y  cuatro  después  de 
haber  salido  de  Jerusalen  para  su  divina  misión, 
y  diez  antes  del  glorioso  tránsito  de  la  Virgen 
María,  cuando  se  hallaba  con  siete  discípulos 
que  habla  conquistado  cu  Zaragoza  el  ai)óstol 
Santiago  recorriendo  las  niárij,(Mies  del  Ebro 
conversando  con  ellos  sobn*  Ins  subliuics  miste- 
rios de  la  Divinidad,  cual  h  ni  iii  di*  costumbre, 
y  cual  si  i'S[)(  ¡<uaii  de  la  cttiílciiiiilucion  de  las 
maravillas  iiotiunias.  d»*  la  s<MÍuctora  calma 
de  la  naturaleza  en  aquellas  calladas  horas  de 
la  noche,  cuando  cesan  todos  los  umiorcs  de  la 
tierra,  la  confirmación  de  sus  alias  pre<lica- 
ciones. 
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En  la  hora  en  que  estaba  el  bienavenl arado 
a[>óslol  espUcando  á  sus  discípulos  las  palabras 
ílel  Salvador  en  las  Tnár^enes  del  Ebro,  estaba 
la  Reina  de  los  ángeles  todavía  en  su  vida  mor- 
tal implorando  en  Jerusalen  á  su  divino  Hijo 
por  aquel  que  según  ella  sabia,  iba  a  verter 
el  primero  entre  los  apóstoles  su  sangre  por  la 
fe  crisllana.  María  conocía  el  destino  reservado 
á  Santiago,  á  quien  profesal>ii  ii,randísimo  alec- 
to, y  no  cesal)a  de  pedir  á  Jesús  que  le  sacase 
triunranle  de  su  apostolado  en  España,  objeto 
también  de  su  parlienlar  predilección. 

Movido  por  las  ])legar¡as  de  su  Madre  bajó 
del  cielo  td  Salvador  del  mundo  rodeado  de  ine- 
lable  nini^esfad  á  la  humilde  estancia  donde  le 
imploraba  María,  y  confortándola  dulcemente 
le  dijo:  que  luego  en  el  mismo  instante  se  par- 
tiese |)ara  España  en  busca  del  apóstol  Santia- 
go y  le  mandase  volver  á  Jerusalen:  pero orde* 
núndole  edifícase  en  Zaragoza  un  lenq)lo  en 
honor  v  tíhdo  de  su  Santa  Madre,  donde  fuese 
ven(;rada  é  invoeada  en  aquel  pais,  oíVeciendo 
|M)r  su  iiilcrcrsiiMi  ohiar  locltKS  los  milagros  que 
por  ídla  le  liKscn  deuijuidados. 

Kslas  |)alabras  iuiuularon  de  jiíbilo  el  hu- 
milde (wazon  de  la  Virgen,  dispuesta  como 
siemppí;  á  einnplir  la  voluntad  de  Dios.  Luego 
de$apareci<»  el  Salvador,  y  en  eumplimienlo  de 
su  voluntad  diviiia  transportaron  en  un  momen- 
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lo  los  ángdes  á  María  entre  celestiales  cánticos 
(lo  alabanzas  al  Altísimo,  al  sitio  doiido  se  lia- 
llal>a  v\  apóstol  proslernado  á  la  orilla  del  Ebro 
haciendo  oración  después  de  haber  con\  ersad() 
con  sus  discípnlos,  micnlras  rendidos  estos  de 
cansancio  se  habían  entregado  al  sueño  coi  no 
en  otro  tiempo  los  apóstoles  se  habían  dormido 
en  el  Huerto  de  las  Olivas,  mientras  oraba  á  su 
Padre  el  Salvador  del  mundo.  Una  vivísima 
claridad  iluminó  entonces  de  repente  aquella 
desierta  ribera  del  Ebro:  los  ecos  de  los  coros 
angélicos  sacaron  dulcemente  de  su  lelarf>;o  á  los 
siete  discípidos  del  apóstol ,  que  pudieron  pre- 
senciar y  dar  testimonio  de  la  inilns^rosa  apari- 
ción (]iio  iba  ;'i  Nci  ilicarse.  'IVaiuii  los  áiii^eles  á 
su  Keiiia  en  un  trono  de  ror(ili;'ente  luz:  ilv.ni 
unos  arrodillados  sobre  Ir.nisparentes  niilM-s. 
cual  si  estuviesen  en  adoración  en  derretí» u  de 
ella,  y  otros  venian  pulsando  místicas  arpas, 
entonando  en  suavísimos  y  alternadfis  coros 
arpicllas  sublimes  palabras  con  que  cuarenta 
años  antes  el  arcání^vl  (iabriel  babia  saludado 
á  María  en  su  estancia  (\v  Nazaret. 

Eslasiado  el  lelicísimo  ai)ó8tol,  vio  á  los  án- 
geles SI is|  tender  delante  de  él  en  los  aires  el 
trono  de  María,  vió  á  cstos  inclinarse  un  poco 
bácla  un  lado,  tomar  de  manos  de  los  serafínes 
una  pequeña  columna  de  jaspe,  sobre  la  cual  so- 
alzaba una  imágen  de  diferente  materia,  riqnf- 
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••misino  liii^ar  en  qiio  dió  la  suya  por  ia  reden- 
'•cioii  <lel  Huaico  Imniano." 

Mandó  á  los  ;'nigeles  que  colocaran  la  co- 
lumna con  la  soberana  imagen  en  el  mismo 
liií^ar  en  que  hoy  está,  y  así  se  ejecutó  en  un 
iiHHiienlo.  Luoi;o  los  mismos  ání2^olcs,  el  af)óslol 
y  sus  disríi)iih)s  reconocieron  aquel  lii£;ar  por 
casa  de  Dios  y  puerla  del  cielo ,  celebrando 
aquella  dedicación  del  primer  templo  instituido 
en  el  mundo  después  de  la  redención  humana 
á  la  Madre  del  F^edentor,  á  la  gran  Señora  del 
cielo  y  de  la  tierra.  Aquella  iglesia  debia  de  ser 
la  primera  de  tantas  y  tan  grandiosas  basílicas 
que  con  el  discurso  de  los  años  habian  de  con- 
sagrarse á  la  Virgen  Madre  de  Jesús! 

Las  promesas  de  Dios  se  han  cumplido.  La 
cdestial  columna  [x  rsevei^  allí  y  perseverará 
por  los  siglos  de  los  siglos.  El  apóstol  y  sus  dis^ 
cípulos  alzaron  allí  una  modesta  capilla  de  diez 
y  seis  pies  de  longitud  por  ocho  de  latitud,  pero 
sucumbió  á  las  injurias  del  tiempo,  mas  otros  y 
otros  templos  Iíí  sucedieron.  La  sacra  colunuia 
permaneció  ilesa  desaliando  ;1  la  barbarie,  el 
fanatisuío,  la  furia  de  laníos  |)ueblos  enemigos, 
romanos,  vándalos,  niusulinaius!  Aquella  po- 
bre capilla  llegó  á  ser  con  el  tiempo  un  íemplu 
formal,  que  recibió  el  nombre  do  Sania  María  la 
]\Iayoi\  y  la  i^losia  dol  Pilar  dispuló  siempre  á 
la  del  Salvador,  llamada  comunmente  la  Cale* 
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dral  de  la  Seo,  el  derecho  de  MeUo|x>lUana)  has- 
ta que  en  tiempo  de  Carlos  U  se  terminaron 
estas  diferencias  y  litigios  de  siglos,  igualándo- 
las y  haciendo  que  alternativamente  resida  en 
ellas  la  mitad  del  cabildo  eclesiástico. 

La  piedad  de  los  Mes,  las  ofrendas  de  nu- 
merosos peregrinos  atraídos  de  lodas  partes  del 
mundo  levantaron  un  templo  de  una  sola  y  no 
muy  eslensa  mive,  que  permaneció  en  pié  has- 
ta fines  del  sií^lo  XVIl.  Alh'  hablan  orado  al  pié 
del  sai¡,Ta«lu  pilar  Jas  i^vneracioufs  que  se  lia- 
bian  idü  sucediendo  desde  su  uiilaí^rosa  apari- 
ción. Ehílliiuo  monarca  de  la  dinastía  austríaca 
el  desíi'raciado  Carlos  II,  construyó  el  í^^raudiosit 
lenii)lo  de  tres  espaciosas  naves,  que  hoy  cou- 
licni^  el  pilar  y  la  milaí^rosa  ¡má?:(*u  de  María, 
haljjcndose  colocado  su  primera  piedra  el  dia 
de  Santiago  de  1686. 

El  rey  Fernando  VI  hizo  construir  en  1753, 
por  el  célebre  ar(piiiecto  D.  Ventura  Rodríguez, 
una  nueva  y  sunmosa  capilla,  que  es  en  la  (¡up 
hoy  exislc  el  sagrado  pilar  y  la  |)(>rlenlosa  ima- 
gen de  Ja  Virgen.  Es  un  tabernáculo  de  figura 
elíptica  por  el  interior,  con  tres  ingresos  presen- 
tando un  hermoso  templete  aislado  de  orden 
corintio,  bajo  la  gran  cüpula  del  principal,  pin- 
tada al  fresco  magníficamente,  y  cuya  materia 
es  principalmente  mármoles  preciosos  y  esqui- 
sitos  jaspes.  En  el  centro  del  retablo  mayor  de 
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la  isanla  cix[)illa,  formada  en  el  mismo  sitio  en 
<]ue  la  construyó  el  apósloi  Santiago ,  eslá  una 
imáí^en  de  la  Virgen  indicando  con  el  dedo  al 
a[)óslol,  y  á  la  derecha  sus  siele  discipulus.  A 
hi  izcjiiicrila  se  lialla  el  aliar,  donde  bajo  un 
rnai^iiííiro  dosel  de  piala  y  suhn"  íondo  usciin» 
sembrado  de  brilla  ules,  se  vé  el  sagrado  pilai 
eoii  la  itnái;'('ii  de  la  Vírí^en  y  el  Niilo  Jesús  en 
los  brazos.  Una  barandilla  do  piala  de  es(|nisilo 
trabajo  cruza  por  delante  de  ios  Ircs  nlfnrcs  de 
la  santa  capilla  roluinnas  corintias  de  iiermoso 
jasfM\  sobre  cuyiis  cornisas  ondean  banderas 
ganadas  á  los  moros  y  coiupiistadas  á  los  ene- 
migos de  la  España,  sostienen  el  ancho  friso  y 
frontón  triangular  de  que  arranca  la  cúpula, 
terminando  en  una  eleganie  linterna. 

En*  el  altar  donde  está  el  pilar  y  la  sagrada 
imagen  de  la  Virgen  no  se  celebra  misa,  sien- 
do la  tradición  de  que  allí  ünícamenle  lo  había 
verificado  Santiago,  sin  haber  memoria  de  que 
algún  otro  sacerdote  lo  haya  hecho  después. 

No  se  i)ermite  á  ninguna  muger.  \m'  alta  y 
elevada  que  sea  su  categoría,  pasar  de  la  puer-' 
ta  de  la  sacristía  y  penetrar  en  la  capilla.  Dos 
grandes  princesas  han  dado  un  bríllanle  ejem- 
plo de  su  respeto  á  esta  disposición  de  la  Igle- 
sia. La  enipeialriz  Dona  María  de  Austria,  al  ir 
á  oir  misa  en  la  sania  cat»illa  de  la  Virgen, 
llegó  á  la  sacristía  y  trató  de  entrar  en  el  pe- 
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qneño  recinto  donde  eslá  el  altar,  ignorando 
prohibición  establecida.  El  obispo  de  Osma, 
confesor  de  Cárlos  V,  uno  de  los  pi  olados  que 
se  hallaban  presentes,  la  enteró  de  ella,  ma- 
nifestándola que  aquel  lugar  se  habia  tenido 
siempre  en  tanta  veneración  que  jiunás  lo  habia 
pisado  muí2:cr  alguna,  empero  que  con  Su  Ma- 
gostad lio  deiña  tener  fuerza  la  ley  ordinaria;  y 
aquella  grande  emperalriz,  con  una  Imtnildad 
que  realzat)a  su  corona  imperial  se  deluvo,  y 
desde  uivá  tribuna  oyó  dos  misas  que  en  la  san- 
ia capilla  se  celebraron.  Ií;ual  ejemplo  repitió 
algunos  años  después  la  reina  Doña  Margarita 
de  Austria,  esposa  del  rey  Felii)e  III,  cuando 
vino  á  visitar  la  santa  cai)illa  de  Zanigoza  y 
supo  lo  que  habia  hecho  la  emperatriz. 

£1  culto  incesante  que  se  tributa  desde  tiem- 
po inmemorial  á  la  sagrada  imágen  de  María, 
es  además  del  de  la  residencia  de  la  mitad  del 
cabildo  metropolitano  á  los  oficios  divinos  y  llo- 
ras canónicas,  uno  especial  de  la  santa  capilla 
á  que  están  consagrados  varios  capellanes.  Cua- 
tro de  estos  están  Unicamente  destinados  para 
mudar  los  vestidos  de  la  santa  imágen  según  el 
rito  de  la  Iglesia  y  festividades  del  año.  Todos 
los  dias  al  amanecer  se  cant<i  por  uno  de  los 
capellanes  la  misa  de  los  Infantes,  llamada  así 
porque  la  ofician  en  el  coro  de  la  santa  capilla 
ocho  niños  llamados  l/í/V(7iffs,  dedicados  á  ayu- 
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dar  las  muellísimas  misas  (juc  se  celebran  oii  la 
sania  capilla.  Hay  laiiibieii  oíros  niños  nobles 
(le  la  ciudail  coiisaí2:rad(>s  al  servicio  de  la  Vir- 
gen del  Pilar,  llamados  infantes  de  Xuestra 
Señora  del  Pilar.  Llevan  un  elegante  Irage 
compiiesNi  (1c  una  liinica  lalar  morada,  sobre 
ella  iifi  rico  roqurle  (jiic  llei^a  bástalas  rodillas, 
y  al  cuello  pendienle  de  una  cinla  la  imagen  de 
la  Virgen  del  Pilar.  Dura  su  servicio  el  tiempo 
(jue  quiere  la  devoción  de  sus  padres.  Todos 
los  dias  después  de  vísperas  y  maitines,  el  coro 
de  la  residencia  y  calVildo  metropolitano  vá  en 
procesión  desde  la  iglesia  grande  á  la  santa 
capilla,  cantando  después  de  vísperas  el  himno 
Ave  Maris  Stella^  y  después  de  maitines  la  sa- 
lutación angélica,  y  dentro  de  la  misma  capilla 
el  canónigo  que  hace  oficio  de  semana,  canta 
la  oración  [)roi)ia  de  la  milagrosa  venida  de  la 
Virgen  á  Zaragoza,  viviendo  én  carne  mortal; 
oración  que  se  repite  todos  los  dias  otras  dos 
veces,  la  una  por  la  mañana  al  terminarse  la 
misa  de  los  Infantes,  y  la  otra  al  anocbecer, 
cuando  se  canta  la  Stüve. 

Jamás  se  vé  un  moi nenio  sola  la  sania  ea- 
.  pilla  donde  la  nñiagrosa  imagen  de  Mai  ía  emie- 
greeida  por  los  siglos,  jx?rníanece  en  pié  sobre 
su  pequeña  eidninna,  y  la  piedad  de  los  li»  les 
arroja  semni  sns  faetíltades  nna  piadosa  limosna 
en  el  esp|\cio  que  uiediu  entre  el  aliar  y  la  verja 
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(le  [)lala.  v  acude  revereiile  á  bo<>ar  el  inúrniül 
<lel  santo  jHMlt'stal,  proinndamonlo  socavaflo  al 
blando  empuje  de  ios  idbm  de  mil  y  mil  gene- 
raciones. 

No  solo  lus  hombres  del  [Mieblo  ban  venido 
á  estampar  su  piadoso  beso  en  el  [>ilai-  de  Za- 
ragoza, sino  que  desde  los  tiempos  mas  anti- 
f^uos  vemos  á  los  reyes,  á  las  reinas,  á  los 
personajes  mas  ilustres  de  España  y  de  otras 
naciones  ir  en  peregrinación  á  Zaragoza. 

Allí  se  arrodillaron  sucesivamente  los  diez 
y  siele  reyes  aragoneses  que  elevaron  al  apo* 
gco  de  su  lustre  aquel  reino  en  el  espacio  de 
casi  cuatrocientos  años,  desde  el  de  lllS  en 
que  se  veriñcó  su  reconquista  por  Alfonso  I, 
hasta  (pie  se  unió  á  la  corona  de  Castilla  y  sus 
reyes  dejaron  de  ser  sus  reyes  propias  para  ser- 
lo de  toda  la  España.  Allí  la  gran  reina  Isabel 
la  Católica  visita  la  Sania  Virgen:  allí  su  infeliz 
bija  la  reina  Dona  Juana  la  Loca,  también  orá 
y  el  i;raii  emperador  Carlos  V  vino  á  buiiiillar 
su  fi'íMUe  laliguda  con  lanías  lloronas.  El  severo 
y  adüsío  Feli|)e  11 ,  á  |)esar  (le  la  repuííiiaiicia 
(|ue  le  ¡iis^iii  iiha  Zaraí;(»/.a,  lan  celosa  de  sus  fue- 
ros; el  piadoso  Fel¡|»ellí;  el  íí:alanle  y  (lisi|jado 
Felipe  l\\  imploraron  allí  la  protección  de  Ma- 
ría. (Yulos  II,  en  quien  debia  estinguiise  la  po- 
den^sa  dinastía  Austríaca  de  dos  siglos,  no  solo 
ora  unte  el  pilar  sagrado  de  IVlaria,  sino  que 
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edifica  su  inagníñco  templo.  Su  hermano  Don 
Juan  de  Austria,  el  turbulento  bastardo  de  Fe- 
lipe IV,  que  agila  la  nación  duranle  su  larga 
niinoría  liasla  que  \\ví2;í\  á  ser  su  niinislro  en  el 
nombre  y  rey  en  la  realidad ,  es  lan  devoto  de 
la  Vir£:;'eii  del  Pilar  í[ue  hasta  ordena  que  su  in- 
quieto corazón  re[>osc  en  el  panteón  sul)lerr;iineo 
(le  la  santa  capilla.  Felipe  V,  el  primer  monarca 
de  la  dinastía  de  Borbon,  no  solo  viene  á  visitar 
el  pilar  santo,  sino  que  se  constituye  en  el  cam- 
peón de  su  piadosa  tradición.  Imitante  sus  su- 
cesores. Femando  VI  enriquece  y  adorna  la 
sania  capilla;  Fernando  Vil ,  por  quien  Zara- 
goza renueva  en  ei  presente  siglo  las  glorias 
de  Numancia  y  de  Sagimlo,  viene  íi  dar  gra- 
cias á  la  Virgen  apenas  se  ve  libre  del  cautive- 
rio de  Napoleón  y  antes  de  marchar  á  su  corle. 
La  reina  Cristina  de  liorbon  y  su  hija  Isabel  11 
y  su  anmisU»  espo.s»>,  después  de  haber  adorado 
piados; úñente  como  reyes  católicos  la  venerada 
imágen  de  la  Virgen,  le  han  dejado  al  retirarse 
pruebas  de  su  regia  munificencia. 

Las  visitas  de  tantos  y  tan  poderosos  reyes 
y  los  cuantiosos  dones  que  han  dejado  á  la 
venerable  imágen  de  la  Virgen  del  Pilar,  han 
formado  un  rlqufeimo  tesoro.  Las  paredes  de 
mármol  y  de  jaspe  de  la  sania  capilla,  cubier- 
tas de  votos  y  ofrendas  de  oro,  píala  y  piedras 
preciosas,  admiran  al  viajero,  sus  lamparas  de 
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piala  proyeclaii  laii  deslumbradora  cliHidail  so- 
bre las  paredes  eiilupizadas  de  objetos  brillaules 
y  preciosos  que  resulta  alrededor  de  la  imagen, 
resplanderieiile  también  con  tanta  pedrería,  un 
vértigo  de  óptica  que  la  hace  completamente 
desaparecer  en  medio  de  aquel  mirage  '  produ- 
cido por  las  luces,  el  resplandor  del  oro  y  los 
fuegos  de  los  rubíes  y  los  brillantes.  £i  adorno 
de  la  Virgen  del  Pilar  está  valuado  en  muehos 
millones. 

El  tesoro  de  la  Virgen  del  Pilar  conserva 
aün  riquísimas  alhajas  de  todas  clases,  ofrecidas 
á  la  Virgen  por  varios  reyes  y  princesas »  á 
pesar  dd  considerable  despojo  que  sufrió  en 
tiempo  de  la  invasión  francesa;  despojo  que  se 
verificó  á  titulo  de  regalo  al  mariscal  iknnes 
después  de  la  rendición  de  Zaragoza  en  su  in- 
mortal sitio  de  1809.  No  se  atrevieron  á  chocar 
los  franceses  con  las  creencias  del  pueblo  que 
acababan  de  someter,  hicieron  aparecer  que  el 
cabildo  les  rei^alaba  alí^uiias  alhajas  de  las  de  la 
Virgen  del  Pilar.  Una  sola  de  ellas  importaba 


*  J/naí/í.  —  Fcní'mpno  meteorológico  luminoso,  que  í^nrede 
por  efecto  de  la  rofraecion  de  la  Uiz  y  consiste  en  aparecer  en  el 
aire  la  iinágeo  de  algún  objeto  situado  en  la  superficie  de  la  tierra. 
Esta  imá^en  representada  en  las  nubes,  suele  duplicarse  y  tripli- 
carse cuando  estas  ocupan  cierta  posición  especial.  Algunos  in*  r»'- 
dulos  atribuyen  fi  mirag^e  la  a[)ai*ioion  do  Santiago  en  ia  célebre 
batalla  de  Clavijo. 

( J^Am'Ofiofio  i9  la  lm$ua  etpalMa  ie  DimdngMs.) 
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cincuenta  mil  duros:  era  un  corazón  de  brillan- 
tes figurando  en  el  centro  un  cisne  con  las  alas 
tendidas ,  regalo  de  la  reina  de  España  Doña 
Bárbara  de  Portugal.  Tres  millones  importaron 
las  alhajas  arrancadas  á  la  Virgen  por  este  re^ 
galo  forzoso!... 

El  pilar  sobre  que  se  halla  eolocada  la  santa 
imágen  de  la  Virgen  es  de  poco  mas  de  dos 
varas  de  alto.  Estuvo  en  un  prmcipio  forrada  y 
cubierta  toda  la  columna,  de  bronce,  sin  que  por 
dentro  de  la  santa  capilla  y  delante  de  la  san- 
grada imágen  pueda  verse  nada  de  la  piedra, 
empero  por  la  parte  de  afuera  y  detrás  había 
descubierto  un  pequeño  espacio  redondo,  poco 
mayor  que  la  palma  de  la  mano,  donde  los  de- 
votos ponian  respeluosanieiile  sus  labios  para 
besar  el  santo  pilar,  que  es  de  jaspe.  La  piedad 
de  los  iieles  lia  enl)itM  lo  desjiues  el  milagroso 
pilar  todo  de  piala,  dejando  detrás  un  óvalo 
descubierto  para  besarlo.  tradición  mas  co- 
mún es  (pie  el  sagrado  pilai'  fué  labrado  \m 
los  misinos  imbeles. 

La  imágen  de  la  \^írgen  que  colnenron  los 
ángeles  sobre  el  ¡iilar  es  de  madera,  de  aütira 
como  dedos  palmos;  unos  escu llores  dicen,  que 
es  de  pínavele,  otros  que  de  cr  b  o  A  pesar  de 
tantos  siglos  la  carcoma  no  lia  «lesgastado  el 
menor  átomo  de  esta  preciosa  imágen.  Es  agra- 
ciado su  rostro,  brilla  en  él  la  pureza  y  la  mo- 
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deslia;  aunque  moreno  su  color  parece  que  (¡ra 
ii  jasi)e.  El  Niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos 
está  enteramente  desnudo;  tiene  en  la  mano 
izquierda  un  pájaro,  y  con  la  mano  derecha  es- 
tendida  sobre  el  pecho  de  la  Virgen  le  sujeta 
el  manto.  Lleva  la  Virgen  una  pequeña  corona 
real  en  la  cabeza.  Su  ropaje  es  de  talla  j)eríec- 
tanieiile  labrado,  cerrado  con  unos  botoncitos 
basta  lo  alio  de  la  garganla;  una  correa  ciñe  su 
Uínlca  que  le  lleí?a  hasta  los  pies,  descubriendo 
la  eslrcinidad  de  los  zapatos  muy  ai;'ud<»s  de 
punta.  Baja  el  manto  Iiasla  los  [>ies.  y  así  como 
el  niño  lo  tiene  sujeto  con  el  brazo  derecho  por 
la  parle  del  pecho,  así  la  Vírt^en  con  la  mano 
dereclia  recoge  por  delanle  la  otra  parle,  des- 
cubriendo el  peclio  y  una  parle  de  su  túnica  en 
una  airosa  y  agraciada  postura. 

No  entra  en  nuestro  próposito,  y  serian  nece- 
sarios muchos  volúmenes  para  contar  los  mu- 
chos milagros  que  de  la  manera  mas  auténtica 
cx)nsta  haber  obrado  la  imagen  de  la  Reina  de 
los  ángeles  colocada  sobre  su  pilar  de  Zaragoza. 

Así  el  transcurso  de  los  siglos  vino  afir- 
mando tan  piadosa  tradición  hasta  terminar  el 
siglo  XVII,  ese  siglo  de  fé  y  obediencia.  £u  el 
que  le  siguió,  el  Occidente  parecido  á  un  jóven 
((ue  largo  tiempo  ha  estado  retenido  por  un  tu- 
tor severo,  manifestó  el  deseo  de  emanciparse 
para  entregarse  á  todas  las  licencias,  segim  el 
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espíritu  de  filosofismo.  Durante  este  período  las 
croeiicias  se  debilitaron  mas  y  mas,  porque  en 
Francia  se  levantó  la  filosolía  en  que  Vollaire, 
Rousseau,  D'Alembert,  Grim,  Holbac.  Helvecio 
y  otros  proclamaron  d  tctrinas  en  que  lodo  se 
refiere  á  las  sonsaci  mes:  siglo  filosófico,  siglo 
esencialmente  anlisueial. 

En  él  liiibo  un  español  que  escribió,  intqn- 
tando  poner  en  duda  la  poderosa  tradición  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  de  que 
devotamente  se  dá  testimonio  todos  los  dias  en 
la  oración,  que  tres  veces  se  canta  en  su  santa 
capilla.  £L  rey  Felipe  V,  que  después  de  una 
larga  guerra  de  sucesión  se  habia  afirmado  en 
el  lrono.de  España,  dando  principio  á  una 
nueva  y  gloriosa  dinastía,  la  de  Borlx)n,  dió  un 
decreto  en  Madrid  á  8  de  marzo  de  1720,  mani- 
festando su  desagrado  y  prohibiendo  toda  clase 
de  escritos  en  que  se  controvertiese  la  certeza 
de  una  tradición  tan  querida  del  pueblo  espa- 
ñol, ordenando,  que  de  su  decreto  se  despachase 
cédula  que,  remitida  al  cabildo  de  Zaragoza  y 
colocada  y  guardada  en  su  archivo,  fuese  una 
prenda  y  un  testimonio  per[)étuo  de  su  tierna  y 
especial  devoeion  á  aquella  saiiUi  inii'igen. 

Ni  se  limitó  á  (nIo  solo  la  piedad  de  ar|nel 
gran  rey,  hizooblener  una  poderosa  saiu  ioii  tle 
la  iglesia  ({ue  fortaleciese  la  verdad  de  una  tra- 
dición tan  respetada  de  todos  y  no  controver- 
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tres  cuerpos  de  ejércilo  formalizaron  el  silio  dt^ 
una  pübiacioii  rodeada  de  débiles  laj)ias,  la  que 
después  de  una  defensa  de  selenía  y  dos  días, 
^K,;:  después  de  liaber  disputado  el  terreno  por  liar- 
nos, por  calles  y  por  casas,  después  d(»  liaber 
luchado  con  el  hambre,  con  uua  epidemia  deso- 
ladorat  que  diezmaba  sus  habitantes,  con  una 
fiebre  mortal,  no  menos  que  el  plomo  de  sus 
enemigos,  capituló  honrosamente ,  y  entre^  al 
vencedor  un  montón  de  escombros  y  de  rumas, 
un  conjunto  de  esqueletos  y  de  espectros,  restos 
de  aquella  ciudad  y' de  aquellos  defensores, 
que  al  grito  de  la  Virgen  del  Pñnr,  hicieron 
IKínetrar  su  fama  hasta  en  los  eYunus  mas  remo- 
tos, y  cuya  semejanza  solo  se  encuentra  en  la 
Insiuria  antigua  de  Sagunlo  y  de  Nimiancia! 

El  pilar  que  en  la  Heráldira  es  el  símbolo 
de  la  ürmeza,  fué  el  emblema  que  en  su  pres- 
ciencia de  los  sucesos  futuros  quiso  la  Reina  de 
los  ángeles,  cuando  en  carne  mortal  vino  á  vi- 
gilar á  Zaragoza,  dejar  al  pueblo  aragonés.  £1 
poeta  Lupercio  Leonardo  de  Argensola ,  cronista 
de  Aragón  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  IH,  de- 
cía al  celebrar  el  sanio  pilar  de  Zarasx)za: 

4 

Antes  qne  fuese  la  lum 

Digno  asieoto  de  los  pies 

'  De  la  sin  mácula  alguna. 
Cual  hoy  su  imái:rcn  !o  es. 
Lo  fué  esta  saola  coluna. 
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La  misma  \'írgen  midió 
Con  sus  pies  esta  capilla 
Que  el  grande  apóstol  alzó, 
Y  Ebro  el  primero,  que  dió 
Agoa  al  IViuti  ina  en  su  orilla. 

Es  símbolo  de  firmeza 
1a  coluoa,  y  nuiso  así 
Declarar  la  fortaieza 
M  pueblo,  aue  dejó  aquí 
Por  guarda  de  tal  riqueza. 

Podrá  el  brillante  sol  del  cristianismo  anu- 
blar ligeramente  su  disco  en  España ,  pero 
pasará  la  nube  como  pasó  en  tiempo  del  arria- 
nismo  y  de  la  invasión  de  los  árabes ,  y  el  culto 
de  la  Víi^en  y  el  catdiclsmo  volverán  á  briUar 
con  todo  su  esplendor  en  esta  nación  esencial- 
mente religiosa  y  caballeresca,  donde  á  María  se 
alzó  el  primer  templo,  y  donde  dej(')  la  Virgen 
Madre  de  Dios  una  columna  con  su  propia  iniá- 
g^en,  con  la  promesa  de  que  aquel  templo  y 
aquella  columna  persenerarian  y  durar ¿an 
con  la  santa  Fé  iiasta  el  fin  del  mundo!!! 
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Iiü£SrRA  SEÑORA  D£  LA  ALMUDES  A 


EN  MADRID 


t%  tradición  anUquítima,  que  cuando  H  ap¿»> 
lal  SuiUaco  tIoo  de  Jenuate»  á  predicar  & 
p«A».  tnj«á  I*  mlltfroiitim»  Imdgen  que  h^y 
ilamm  de  la  AtniiiiMiia,  á  «sla  roroiiadu  villa  dr 
MoMtrid,  y  U  colocó  «n  «uta  iglesia  ,  en  coinpariin 
«le  ano  «k  su»  discfpMlos,  llamado  Calo««To ,  qur 
fué  i;l  primero  quo  predicA  en  ella,  el  aito  del  Se- 
íior  de  K'í  l  i  prinirra  que  adorú  esta  villa:  y 
por  la  iTiiMM,-»  li  .iilu-ion  te  afirma  fiiv  ladrada  vi- 
*  icmli»  ^ll'•^tl  ;i  SrniH  .i  ,  (mi  S  ui  N  n  .k),  imis  ,  y 
colín  iil.t  |>ul  •Sul)  I.tit  at,  '  iMiio  l  ulixla  de  iiiiii  li<iit 
■■lloros.  RpiiovüM*        s^iidiarlu  año  de  IGIO. 


t1 


La  España  brilla  entre  las  naciones  del 
mundo  por  su  fé  viva  y  ardiente,  parecida  á  su 
radiante  sol  é  inalterable  y  pura  como  las  aguas 

de  sus  ríos.  La  fe  le  inspiró  ese  caballeresco  va- 
lor con  que  asombró  al  mundo  dumnle  sus  lar- 
gos dias  de  í^loria  y  de  dominación,  y  diñante 
los  dias  mas  largos  todavía  de  sus  riñ  eses  y  tit? 
sus  miserias.  La  fé  le  dio  esa  siililiine  resigna- 
ción ,  mas  hermosa  todavía  que  su  vaiur. 
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Cuando  en  el  seno  de  esta  Europa  enveje- 
cida y  entregada  á  todos  los  desórdenes,  donde 
después  de  cerca  de  tres  siglos,  el  orgullo  del 
hombre  se  ha  levantado,  como  el  imi^d  rebel- 
de, para  pesar  en  sus  dcIVilos  maiio!^  la  justicia 
del  mismo  Dios:  donde  las  aiil¡íi,Mias  cosluüihrcs 
no  dejan  efl  la  sociedad,  ávida  do  ilusiones  y  de 
locas  espeiauzas,  sino  vainas  y  lejanas  iiuellas: 
donde  la  fé,  como  una  planta  secada  por  el  abra- 
sador vienlo  del  Sur,  no  halla  va  asilo,  sino  ími 
algunos  corazuiH's  puros  y  sencillos:  solo  la 
España,  la  católica  España,  fiel  á  las  creencias 
de  sus  padres,  conserva  la  unidad  de  su  culto, 
y  guarda  con  una  sencilla  constancia  las  tradi- 
ciones de  los  tiempos  pasados. 

Y  sin  embargo,  de  los  ojos  de  esta  noble 
Reina  de  dos  nnmdos  han  corrido  lágrimas,  y 
sus  vestiduras  de  lulo  ocultaban  apenas  las 
crueles  heridas  de  donde  corría  su  generosa 
sangre;  y  en  sus  dias  de  dolor,  como  una  viuda 
de  los  tiempos  heróicos,  bella,  pero  afligida^ 
recordaba  sus  pasadas  glorías,  y  llamaba  á  si 
con  tierna  voz  á  sus  liijos  divididos  por  las  dis- 
cordias civiles.  Y  después  la  inefable  sonrisa  de 
la  esperanza  volvia  á  brillar  en  sus  labios,  y  un 
pensamiento  consolador  hacia  agitar  su  fecundo 
seno.  El  cielo  le  inspiraba  este  pensamiento, 
porque  sus  ojos  estaban  levantados  hacia  la  cruz 
del  Salvador,  que  estrechaba  en  sus  poderosos 
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brazos,  como  el  áncora  do  salvación,  líltima  es- 
l)eranza  del  marinero.  Sí,  en  la  fé  ha  estado 
siempre  y  está  la  fuerza  y  b  esperanza  de  la 
España:  esla  esperanza  no  puede  ser  desmenti- 
da; esla  Tuerza  no  puede  q|iiebrantaise,  porque 
no  proviene  de  los  hombres;...  y  si  España  cree 
así  en  él  porvenir,  es  sin  duda,  porque  en  los 
antiguos  recuerdos  de  su  hisiloría^  que  llena  su 
peasamiento,  hay  una  voz  armoniosa,  como  una 
voz  de  un  ángel  que  la  grita:  ¡Pm^manece  fir- 
me en  la  fél  ¡María  y  el  Señar  son  contigo! 
Toda  España,  desde  Madrid,  su  capilal,  hasta 
las  poblaciones  mas  humildes,  está  llena  de  tra- 
diciones que  acreditan  esta  celestial  ])romesa! 

Madrid,  la  antigua  Mántua,  (|ue  precedió  en 
mas  de  diez  siglos  oii  su  ruiidacioii  á  Roma, 
existió  desde  los  j/dmeros  tiempos  de  la  pobla- 
ciuii  i\v  ENpañu  á  muy  poros  afios  del  <liluvio 
nnivrisal.  Es  una  do  Itis  itoblat  lont  ^  iiia>>  anli- 
i;ua>  del  inundo,  eonlaiido  boy  de  exisloiicia 
cuatro  mil  Iroiiila  anos.  Fué  tand>ien  do  los  pri- 
meros |)uohlos  (juo  abrazaron  la  íe  de  Josmciís- 
lo.  El  apóstol  Santiago  llegó  con  s¿is  discípulos 
á  Madrid,  predicó  en  esta  villa  el  Evangelio, 
hizo  rápidas  y  numerosas  conversiones,  levantó 
un  templo  á  la  Santísima  Virgen  María,  poste- 
rior al  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  colocó  en  él 
una  Imagen  í\í\  esta  Señora,  que  habia  traído 
desde  Jerusalen,  labrada  por  Nicodemus  y  co- 
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iortda  por  San  Lucas.  Dejó  á  uno  de  sus  disch 
pulos,  llamado  Calocero,  la  misión  de  continuar 
el  establecimiento  de  la  religión  cristiana,  con- 
sagrándolo el  primer  obispo  de  Madrid »  y  vol- 
vió el  santo  apóstol  á  Jerusalen,  dónde  segun 
la  predicción  que  le  habla  hecho  María  en  las 
márgenes  del  Ebro ,  encontró  la  palma  y  la  co- 
rona inmortal  del  martirio. 

El  templo  eii  (jue  Santiago  y  San  Calocero 
colocaiDii  la  iniáí^eii  de  María,  era  pequeño  y 
de  í^ros(  lii  uuiüil(*clura.  Atravesó  oscmamente 
los  tres  sií:^l<)s  en  que  pesaron  sobre  la  liíl(»sia 
diez  persecuciones,  íjue  inundaron  de  sangre 
cristiana  la  España,  liasta  el  estremo  de  que  en 
la  décima  dos  inscríficíoncs  Famosas  de  dos  uio- 
numeiilos  levantados  eu  España  en  favor  de 
Diocleciano  y  de  sus  colegas,  fuesen  al  mundo 
dos  pruebas  irrecusables  del  furor  con  que  se 
hizo  la  persecución  en  este  pnis. 

Deciauna  de  ellas:  '  X  Diocleciano  Jovio, 
«Maximiano  Hércules,  Césares  Augustos»  des- 
•?pues  de  liaber  estendido  el  imperio  romano  (mi 
«Orienley  Ooc¡deile,y  abolido  el  nombre  de  los 
ff  c  r  ist  ta  n  os  (n  o  mine  ehrülian  o  nim  delelo) . « 

Decia.así  la  otra:  Diocleciano,  César 
"Augusto,  después  de  haber  adoptado  á  Galeno 
«en  el  Oriente,  y  abolido  por  todas  partes  ¡a 
1^ superstición  de  Cristo  (superstitione  Chrinii 
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Inscripciones  dictadas  por  la  vanidad  de  es^ 
tos  príncipes  impíos,  á  quienes  en  breve  iba  á 
confundir  Dios  por  medio  de  Constantino!  Once 
siglos  se  levantaban  amenazadores  delante  de 
Constantino:  Constantino  los  hundió  dentro  de 
la  fosa  donde  yacían  los  cadáveres  de  los  per- 
seguidores de  la  Iglesia.  Salió  esta  de  las  cata- 
cumbos  y  se  sentó  con  él  en  ei  trono  imperial. 

Eiitoiices  el  pequeño  templo  de  la  Virgen 
en  Madrid  adquirió  mayor  amplitud,  y  cuaud»» 
después  la  invasión  de  los  godos  destruyó  en  ^J^^ 
España  la  donúiiacion  romana,  aqui'llos  bárba- 
ros que  deslri^ian  la  iírillaiiU'  civilización  d(» 
Roma,  doblaron  su>  imli unalilcs  Irciilcs  aiilo  el 
erlslianismo ,  y  fueron  smiiisos  bijos  do  María. 
Así  el  templo  de  la  Virgen  de  Madrid  l'ué  muy 
venerado  en  el  imperio  de  los  godos,  siendo 
visitado  varias  veces  por  San  íldelbnso.  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  piadoso  rey  Kecesvinlo  y 
alguno  de  sus  sucesores,  hasta  la  destrucción 
del  imperio  godo  en  tiempo  del  rey  D.  Ro- 
drigo. 

Rodrigo,  el  hermoso  y  poderoso  ligo  de  los 
reyes  del  Norte  que  liabian  arrojado  en  otro 
tiempo  á  los  romanos  de  la  España,  entregán- 
dose á  los  placeres  y  á  las  delicias,  llenan£)  el 
colmo  de  la  tiranía,  cansó  la  paciencia  de  los 
godos,  cuyas  amenazas  miraba  con  insolente 
desden. 
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La  venganza  del  conde  D.  Julián  abrió  la 

juierta  ile  la  península  á  los  árabes,  que  [lasan- 
dü  la  distancia  i\yw  separa  a  Calpe  de  Algeciras, 
cayeron  sobre  la  España  ansiosos  de  gozar  de 
su  suelo  feraz  y  de  su  sol,  menos  ardu  iile  que 
.  el  de  ÁíVica.  Lanzáronse  cual  inipeliiosos  cor- 
celes s(»l)re  las  verdes  costas  de  Andalucía,  cual 
el  viento  de  Africa  que  devora  las  plantas  y  los  i 
hombros.  Los  árabes  vencedores  en  los  Ciunpos 
de  Jerez,  no  lejos  de  las  riberas  del  nuadalele,  | 
sepultaron  con  su  rey  D.  Rodrigo  la  monarquía  ' 
goda  (312).  Fué  aquel  un  dia  de  luto,  en  que  ' 
el  Señor  apartó  sus  ojos  de  la  infeliz  España, 
que  perdió  su  antigua  fortaleza,  y  después  del 
cual  los  hijos  de  Omár,  semejantes  en  su  triun- 
fante carrera  á  un  torrente  devastador,  arrolla- 
ron sus  huestes,  sojuzgaron  sus  provincias,  y 
asentaron  en  ellas  los  cimientos  de  un  imperio 
que  debia  resistir  á  ocho  siglos  de  incesante 
lucha.  ¡Infausta  jornada  la  del  Guadaleie!  en 
que  como  dice  elegantemente  un  gran  poeta  || 
moderno: 

Y  del  crimen  de  un  rey,  víctimas  todos, 
Nadó  eo  sangre  el  imperio  de  los  godos. 

Los  cristianos  vencidos  huyeron  hacia  To- 
letlo.  El  pueblo,  los  sacerdotes  y  los  guerreros, 
CíiTííados  con  las  reliquias  de  los  santos  y  ocul- 
tando las  luiúgeues  que  no  podían  llevarse,  |. 


:!  marcharon  á  las  rnoiilauas  tie  Asliirias  di^sd»' 
;,  todas  las  partes  de  España,  acosados  por  Ids  iii- 
fieles,  á  i)uscar  un  rpíni^io  al  pié  de  la  cruz  y 
,|  á  ponerse  bajo  la  [íKiieccion  de  la  espada  d(» 
i  Pelayo,  que  había  reiinido  en  lorno  suyo  los 
j  destrozados  restos  del  ejército  de  los  godos, 
í  Las  huestes  vencedoras  de  Muza  ocuparon 
i)  á  Toledo,  desde  donde  debían  venir  a  apode- 
rarse de  Madrid  (714). 

Cuatro  años  antes  de  que  Madrid  fuese  pre- 
sa  de  lo."?  árabes  vencedores,  gran  número  de 
venerables  sacerdotes  de  la  iglesia  de  Santa 
María  rodea  una  antigua  imágen,  objeto  de  la 
mas  tierna  y  viva  devoción  del  pueblo  de  Ma- 
drid. Todos  eslán  arrodillados  é  inclinadas  las 
frentes  sobre  el  suelo,  todos  derraman  copiosas 
klgrimas  y  dan  en  toda  su  persona  señales  de 
l|  la  mas  profunda  desolación.  Nada  mas  triste 
í  que  el  esf^láculo  que  presentan  aquellos  afli- 
gidos ancianos,  á  la  escasa  luz  de  algmias 
lámparas  moribundas ,  que  solo  basta  para  ha- 
cer visible  la  oscuiidad  la  estrecha  nave  y 
de  las  lóbregas  capillas  del  templo.  Reina  en 
él  un  solíMiine  silencio,  solo  internmipido  ]>or 
los  ahogados  solln/.os  de  los  sacerdules  con  i\\u' 
algunos  hieren  sus  pechos  coiitrilos,  iniai;iii;ui- 
dose  en  su  iooc^ncia  y  su  santidad,  (nir  sus  ; 
i  levísimas  cul[)as  lenian  irritado  al  Señor  y  ha- 
ll   cía  descargar  ei  peso  de  su  ira  sobre  la  infeliz 
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España.  Lk)ral)aii  aiilo  la  imagen,  que  á  cada 
instante  lemi)lal)an ,  no  de  vérsela  arrebatar 
por  los  árabes,  pues  estaban  resuellos  á  dejarse 
todos  hacer  pedazos,  primero  que  soltar  aque- 
lla sagrada  prenda  querida:  no  de  morir  so  el 
iiierro  musulmán  en  su  inerme  defensa,  pues 
todos  anhelaban  la  palma  del  mailírio,  sino  al 
considerar,  que  sacrificados  ellos,  y  este  sa- 
crificio em  ¡ay!  harto  fácil,  sin  duda  los  infie- 
les destrozarían  ó  profanarían  la  santa  Imagen, 
¡horrible  atentado,  de  que  ya  hablan  dado  tantos 
ejem[)los!  En  aquel  momento  de  cruel  angustia, 
uno  de  los  sacerdotes,  el  mas  anciano,  y  aquel 
en  cuyas  luces  y  santidad  tenían  lodos  entera 
confianza,  ptísose  en  pi*',  é  imponiendo  silencio 
á  los  demás,  dijo  después  de  algunos  momen- 
tos de  hondo  recogimifMilo  mental: 

— ¡Olí,  hermanos  míos!  im  sulo  medio  nos 
queda  de  |M*eservar  del  furor  do  los  bárl)aios 
este  depósito  precid-D,  y  el  cielo  mismo  acaba 
de  inspirármele.  ¡Üuluroso  es  ¡ah!  porque  no 
|)odeiiiüs  cvilaile  á  costa  de  nuestras  vidas! 
fíennanos,  es  preciso  resignarnos  á  consumar 
nn  gran  sacrificio,  es  preciso  renunciar  á  ver 
con  nuestros  ojos,  mientras  dure  la  opresión  de 
nuestra  patría ,  á  esa  Imágen ,  nuestra  luz  y 
nuestro  consuelo... 

Un  doloroso  murmullo  circuló  por  la  pros- 
ternada asamblea;  el  anciano  prosiguió. 
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historia  ha  dado  el  renombre  del  Fwrie,  ofen- 
dido de  ver  laslimados  siis  derechos  de  piimo- 

geniíura  por  la  división  que  había  hecho  su 
padre  del  reino.  Un  terrible  coinbal(\  en  que 
inandi)  las  tropas  el  lamoso  Rodrigo  Díaz  do 
Vivar,  llamado  el  Cid,  decidió  la  contienda. 
Alfonso  I  fué  despojado  de  su  trono,  y  su  in- 
humano hermano  le  condenó  á  vivir  encerrado 
•  en  un  munaslerio.  Auxiliado  por  su  hermana 
Doña  UnRAfA,  escapóse  á  poco  tiempo  l>.  Al- 
íVinso  y  se  rehigió  en  la  ciu  le  árabe  de  Toledo, 
irritado  con  su  fuga  D.  Sancho,  hace  caer  sobre 
sus  hermanos  todo  su  resentimiento.  Elviíiv 
pierde  su  trono  de  Toro,  que  cae  en  su  poder 
Zamora  se  defiende  por  Doña  Urraca  con  mas 
vigor;  pero  ya  á  punto  de  rendirse,  D.  San- 
cho es  muerto  a  (laicion  por  un  caballero  lla- 
mado Vellido  Dolfos,  que  había  salido  de  la 
ciudad  con  este  intento,  y  que  logrado,  se 
volvía  á  ella.  Traición  que  hizo  tan  honda  sen- 
sación en  España,  que  aun  hoy  se  dice,  para 
denotar  un  hombre  fementido :  ¡mcis  traidor 
que  VeUido! 

Alfonso  se  hallaba  en  Toledo  cuando  supo 
la  muerte  de  su  hermano.  Protegido  por  Alí- 
Menon,  vino  á  tentar  fortuna,  presentándose  en 
i  Zamora,  donde  recibió  la  sumisión  de  los  nobles 
de  Castilla  v  de  León,  cuvas  coronas  volvieron 
otra  vez  á  reunirse  en  su  cabeza;  habiéndole 


hecho  jurar  anU  í»  ei  Cid  que  no  leiiia  parle  en 
el  asesinato  de  su  hermano. 

Ah-Menon,  rey  de  Toledo,  amigo  y  proloc- 
tor  de  Alfonso,  habla  muerto,  y  en  menos  de 
un  año  el  cetro  había  pasado  de  las  manos  de 
Hassen ,  su  hijo  mayor ,  á  las  de  su  hermano 
Jaiah.  Alfonso.  Ubre  de  sus  compromisos  de 
gratitud,  bate  á  los  árabes  y  trata  de  apoderarse 
de  Toledo.  Cinco  años  le  cosió  el  llegar  hasta 
los  muros  de  esta  ciudad,  que  se  defiende  deci* 
dida  y  obstinadamente.  La  noCicia  de  este  fa- 
moso sitio  atrae  al  estandarte  de  Alfonso  un 
gran  ndmero  de  ilustres  voluntarios,  entre  los 
que  se  cuenta  el  rey  de  Navarra  á  la  cabeza  de 
sus  tropas,  y  los  caballeros  de  mas  fama  de 
Fraiu  ia,  Italia  y  Alemania.  El  rey  árabe  liabia 
resuello  sepultarse  en  las  ruinas  de  su  capilal: 
pero  el  pueblo  loilco  su  palacio  iuuiuUuaiia- 
iiienle,  y  le  ol))i^<'i  a  capiUilar.  Toledo,  después 
de  haber  peiinauccidu  l)ajo  el  dunaiiiu  de  los 
musulmanes  Uescieiilos  selcnla  y  dos  anos, 
ray«')  eu  poder  de  los  cristiauos:  y  Alfonso  juzo 
de  esta  ciudad  la  capilal  de  Caslilla ,  como  lo 
habla  sido  en  otro  tiempo  de  toda  la  España 
goda  (1074). 

Diez  años  después  emprende  la  reconquista 
de  Madrid  (10S3);  arroja  á  los  árabes  de  sus 
murallas,  y  purifica  el  templo  que  profanó  el 
culto  impío  del  falso  Profeta,  volviendo  á  con- 
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sagrar,  especial inenle  á  la  Reina  del  cielo,  la 
que  aiiles  í'uc  me/quila  principal  de  los  moros. 

E.xislia  entre  ios  fieles  una  eonfu.su  noticia, 
de  que  allí  habia  sido  venerada  una  devola  ima- 
gen de  la  Virgen  María,  y  el  rey  D.  Alonso  se 
propuso  buscarla  á  toda  cosía.  En  el  uilerin  hizo 
pintar  eu  la  pared  de  la  capilla  mayor  una  ima- 
gen de  María,  á  quien  el  pinlor,  para  lisonjear 
al  monarca  castellano,  casado  con  la  reina  liona 
Constanza,  hija  de  Enrique  I,  rey  de  Fran- 
cia» colocó  en  la  mano  una  flor  de  lis.  Todavía 
existe  hoy  entera  esta  antiquísima  pintura.  Es- 
taba antes  á  los  pies  de  Ja  iglesia  de  Santa 
Mai  ia  sobre  la  esealerilla  de  la  puerta  con  una 
inscripción,  en  ia  eual.  á  pesar  de  hal>erse  per- 
dido algunas  ¡íalahras  con  el  transcurso  del 
tiempo,  puede  aiin  leerse: 

"Esta  sagrada  imagc^n  de  Nuestra  Señora 
»de  la  Flor  estuvo  pintada  en  la  pared  y  oculla 
«detrás  del  retablo  del  altar  mayor;  descubrióse 
«con  una  gustosa  novedad,  año  de  1623,  con 
«ocasión  de  trasladar  á  él  á  Nuestra  Señora  de 
«la  Almudena.  Después,  el  ano  de  1638,  se  tras- 
«lado  y  colocó  en  este  sitio,  sacándose  entero 
"de  la  píared  el  espacio  de  ladrillo  y  yeso  en 
«que  estaba  pintada...  Su  antigüedad  es  del 
tiempo  de  D.  Alfonso  Vi,  que  conquislú  la  úlli- 
«ma  vez  á  Madrid:  pintóse  en  ausencia  de  Nues- 
'  tra  Señora  de  la  Almudena,  cuando  estuvo 
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'^encenailii  cu  el  muro,  y  el  rey  mandó  consa- 
íígnir  osla  igli^ia  y  dedicarla  á  Nuestro  Señor 
»coii  osla  santa  imjígen.r 

Hov  eslá  colocada  en  un  buen  retal)lo.  con 
su  altar  en  la  nave  de  la  derecha  de  esta 
iglesia 

Váü  constanle  la  liadicion  de  ([iie  existia  una 
antigua  y  muy  devota  imagen  on  Madrid  escon- 
dida, nadie  sabia  dónde;  y  el  rey  Alfonso  VI 
había  hecho  voto  de  buscarla  v  descubrirla 
donde  (|uiera  que  se  hallase.  Este  era  su  mas 
constante  anhelo,  su  pensamiento  continuo.  Así 
es,  que  desdi*  Toledo  volvió  á  Madiid  con  ánínlo 
de  no  desistir  de  su  enopresa. 

El  rey,  por  un  pregón  real,  ordena  que  todo 
el  pueblo,  los  ricos-liombres  y  la  nobleza ,  im^ 
plorasen  por  nueve  días  el  auxilio  divino  por 
medio  de  oraciones,  ayunos  y  penitencias,  ter- 
minando el  piadoso  novenario  con  una  proce* 
sion  general,  para  suplicar  á  Dios  el  descubrí* 
miento  de  la  escondida  imágen. 

Era  el  9  de  noviembre  de  1083:  una  nume- 
rosa y  brillantísima  procesión  acababa  de  entrar 
en  la  antigua  ií?lesia  de  Sania  María  decorada 
con  toda  la  esplendidez  fjne  sabe  desplegar  en 
las  grandes  ocasiones  el  en  lio  católico.  Camina- 
ba á  sn  ÍVeiile  el  rev  de  CasliUa  I).  Alonso  VI, 
acoin[)añado  del  rey  D.  Sancho  de  Aragón  y  Na- 
varra, de  ios  infantes  D.  Fernando,  cardenal,  y 
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D.  Martin,  y  de  una  nuichedumbrc  de  prelados^ 
grandes  y  caballeros.  Todos  eran  conocidos  pot 

jilj^^mia  ^fan  proeza  de  {2:uen'a,  ó  por  alíj^nna 
piadosa  y  magnífica  fundación;  pero  liabia  uno 
entre  ellos  á  quien  todo  t'l  [jueblo  seijfuia  con 
los  ojos,  y  no  se  cansaba  de  mirar,  senahindo- 
sele  unos  ú  otros  con  el  dedo,  y  repiüéndose  su 
nombre  con  orgullo.  ;Ouit'ii  era  ese  rnl)allero 
que  escilaba  lauto  interés  y  curiosidad  corno  el 
misuío  rey  de  CasUlla?  ¡Ese  era  el  Cid  Cam- 
pewlin'.  el  héroe  de  Vivar ^  el  vasallo  viMicedor 
de  sicic  reyes  moros!!  ¿Qué  mucho  (pie  su  visla 
escitiuse  lauto  interés  y  tanto  orgullo? 

Luego  que  hubo  entrado  la  procesión  en  la 
iglesia,  empezó  una  solemne  misa  cantada,  que 
lodos  oyeron  con  profunda  devoción, 

A(  niHjse  el  santo  satirífício  de  la  misa^  salió 
del  templo  la  proce^on  en  el  mismo  órden  con 
(pie  habia  entrado,  prosiguiendo  su  piadosa 
investigación  por  todos  los  sitios  donde  podia 
suponerse  que  estuviese  oculta  la  santa  innágen. 
Cada  vez  era  mayor  la  ansiedad  del  rey  y  de 
los  fieles.  El  novenario  habia  concluido,  jla 
imágen  no  parecia! 

En  aquella  misma  noche  se  dividió  de  pron* 
lo  por  sí  mismo  el  cubo  de  la  muralla  inmediata 
á  Él  iglesia ,  y  apareció  en  su  nicho  la  preciosa 
imágen,  en  la  misma  pureza  de  conservación, 
con  la  ufisma  liermosui  a.  v  encendidas  todavía 
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las  (los  velas  que  ^'i  sii  lado  pusieron  los  sacer- 
doies  en  la  noche  infausía  do  su  ocullacion. 

¡AUl  ¡cuánto  fué  el  júbilo  y  el  religioso  en- 
tusiasmo de  Alfonso  y  de  luda  la  villa  de  Ma- 
drid con  aquel  venturoso  hallazgo!!... 

Al  dia  siguienle  fué  trasladada  la  preciosa 
imágen  con  régia  pompa  y  grande  magnificeQ- 
eía,  llevando  los  prelados  en  hombros  las  andas 
en  <]ue  iba,  al  siUo  que  hoy  ocupa  en  la  igle-* 
sia  de  Santa  María,  y  donde  desde  entonces  es 
objeto  de  la  mas  ferviente  devoción  del  pueblo 
de  Madrid.  El  Fénix  de  los  ingenios,  el  célebre 
poeta  Lo[)e  de  Vega,  describe  asi  esta  triunfal 
procesión: 

En  larg'a  procesión,  en  dulce  canto,  - 
Coronadas  de  flores  las  doncellas, 
Le  dán  el  parabién ,  parabién  tanto, 
Sembrando  lirios  y  azucenas  bellas: 
Las  luces  de  la  viila  y  templo  satilo, 
Compilen  con  las  fúlgidas  estrellas, 
One  amaneciendo  el  aibu  de  Mariu 
La  oscura  noche  se  convierte  en  dia. 

A  las  voces  y  músicas  dispares 
Con  que  su  antiguo  Sol  Madrid  traslada 
AtÓDito  el  ODCíano  Maozanares 
Alzó  la  frente  de  uvas  coronada, 
Y  con  envidia  de  profundos  mares 
La  humilde  plata  al  eampo  dilatada 
Quiso  besar  el  muro  y  di6  en  la  arena 
Granos  de  aljófar  y  oro  ¿  la  Almndem. 
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El  rey  D.  Alfonso  VI  (juiso  se  llamase  esla 
santa  imágen  Sania  María  Ja  Real  de  la  Almá- 
dena, por  haber  permanecido  trescientos  seten- 
ta y  tres  años  oscondiíla  en  el  cubo  de  la  mu- 
ralla cerca  del  alniudin,  alliolí  ó  alhóndiga  que 
tenían  los  moros.  Fué  declarada  Patrona  de 
Madrid.  Se  agrandó  la  iglesia,  se  construyó  un 
precioso  retablo  para  trono  de  la  santa  Imágai 
y  se  colgaron  en  las  paredes  del  restaurado 
templo  las  bafkderas  y  estandartes  arrancados 
en  cien  balaltas  á  los  moros  por  aquel  animoso 
monarca. 

En  esla  iglesia  se  estableció  un  cabildo  de 

canóni??os.  que  subsisli('»  hasta  que  el  arzobispo 
de  Toleilu  D.  Gonzalo  Palomequo,  por  rivalida- 
des con  la  catedral  de  Toledo,  lo^^ró  del  papa 
Bonifacu»  VIH.  (mi  1301 ,  su  estlncion  y  con- 
versión en  parroquia. 

A  esla  santa  iniágon  han  hecho  ri(pn'siiuüs 
prrsoníes  de  joyas  y  preciosos  adornos  muchos 
reyes  y  reinas,  que  la  han  tributado  parlicu- 
larísima  devoción ,  y  en  varias  ocasiones  han 
tratado  de  devolver  su  antigua  categoría  v  de 
sustUuir  su  pobre  y  peíjueña  iglesia  por  una 
catedral  digna  de  la  capital  de  la  Monarquía  de 
dos  mundos. 

Cárlos  V,  el  monai'ca  de  las  empresas  gi- 
gantescas, iraló  de  converlii*  la  iglesia  de  Santa 
María  en  una  suntuosa  catedral ,  y  obtuvo  del 
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pontífice  León  X  la  bula  de  1^  de  julio  de  1518 
que  decretaba  su  erección.  Una  ealedral  en 
Madrid  era  una  poderosa  i  ¡\  al  de  la  de  Toledo. 
El  cardenal  arzobispo  ítisíIIímiho  de  Croy,  so- 
brino del  favorito  del  emperador  Carlos  V,  que 
apenas  de  veinte  aoos,  iiabia  sucedido  ai  vene- 
rable cardenal  Cisneros ,  cuyo  nombramiento, 
por  ser  estranjero,  fué  im  escándalo  para  la 
nación  y  uno  de  los  mil  motivos  que  produjeron 
el  levantamiento  de  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla, se  opuso  y  paralizó  este  ^ran  proyecto. 

Un  sijí^lo  mas  larde,  el  piadoso  Felipe  III, 
es[jecial  devolo  de  la  Virgen  de  ii\  Alniudena, 
intenta  de  nuevo  la  conversión  de  su  iglesia  en 
catedral  y  obtiene  una  nueva  bula  del  papa 
Clemenle  VIH,  (jue  tandVieri  (Icjii  paralizada  la 
tenaz  oposieion  del  arzobispo  de  Toledo,  carde- 
nal Sandoval  y  Rojas. 

La  reina  Doña  Isabel  de  Borbon,  esposa  de 
Felipe  IV,  que  miraba  con  singular  i)redüec- 
cion  á  la  Virgen,  al  morir  legó  en  su  teslamen- 
to,  en  12  de  noviembre  de  1623,  sesenta  mil 
ducados  de  renta  para  dotar  la  futura  catedral 
de  la  iglesia  de  la  Almudena.  El  ayuntamiento 
de  Madrid  ofreció  otros  ciento  cincuenta  rail  du- 
cados. Se  trabajó  ardientemeníe  en  llevar  ade- 
lante este  proyecto,  se  levaiiiinon  los  planos, 
se  señaló  el  terreno  de  la  ¡)laza  y  casas  conti- 
guas» á  la  iglesia,  y  basta  llegó  á  ponerse  la 
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primera  piedra  por  el  rey  1).  Felipe  iV ,  el  15 
de  noviembre  de  1()23,  con  eslraordinaria  pom- 
pa y  magnificencia,  en  presencia  de  toda  la 
oírle. 

De  tan  gran  proyecto  solo  quedó  la  piedra 
colocada  por  el  rey,  donde  mas  tarde  se  levantó 
una  cruz  en  el  sitio  en  que  se  puso,  dando  frente 
á  lo  que  hoy  es  arco  de  la  Armería,  y  la  que 
también  ha  desaparecido. 

El  ayuntamiento  de  Madrid,  al  ver  disipado 
el  proyecto  de  convertir  en  catedral  la  modesta 
iglesia  (le  su  sania  Palrona,  eonio  lo  habia  sido 
en  los  liempusile  SiuUiai^tt  y  San  Caloccro,  res- 
lauró  ú  su  cosía  el  lenijilo  cu  JÜ40. 

Enlouces  se  íbnnú  lani!)ien  ron  e^raii  solem- 
nidad, el  29  de  agosin  de  Ki  id.  la  Esclavihid 
•le  la  Virgen  de  la  Ainiudena,  i-otisliliiyéíKlose 
por  su  primer  esela\  o  y  palrono  Felipe  IV,  y  á 
sn  nuierle  los  reyt^s  (|ue  le  sucedieron  en  el 
intiio.  beniiaiidad  (jiie  (bira  hasla  el  dia,  y  cu- 
brió <!(>  pianeiias  de  piala,  tal  cual  hoy  se  halla, 
el  relablo  de  la  Santa  Virgen. 

Doscientos  treinla  y  seis  años  después  de 
haberse  abandonado  el  proyecto  de  Feli[)e  IV, 
de  la  catedral  de  Madrid ,  la  reina  Dona  Isa- 
bel II,  en  1S59,  con  motivo  de  haberse  dt  sii^,- 
nado  en  el  Concordato  celebrado  con  Pió  IX,  á 
Madrid  por  silla  episcopal,  ha  decretado  la  erec- 
ción de  una  catedral,  creando  una  junta  de  pre> 
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lados  y  atlos  funcionados,  bajo  la  presidencia 
del  Rey,  su  augusto  esposo,  para  que  delermi- 
n^  los  medios  de  llevar  adetenle  su  fundación. 
Ya  en  este  nuevo  proyeclo,  que  desgraciada- 
mente  tendrá  el  mismo  éxito  que  el  de  Carlos  V, 
Felipe  III  y  Felipe  IV,  no  se  atiende  en  la  erec- 
ción de  la  catedral  á  su  significación  tradicio- 
nal, religiosa  é  histórica* 

La  futura  catedral,  si  llc^a  á  hacerse,  no  se 
levantará  sobre  la  modesta  capilla,  fundada  \M}T 
Saiidíiíío  y  San  Calocoro.  sino  en  las  dilatadas 
lluimias  del  Huen-Reliro. 

La  itmi^LMi  de  Nopstra  Señora  de  la  Alniii- 
dena  es  de  madera,  que  míos  siipoiiiMi  ser  de 
cedro,  olius  de  enebro,  v  oíros  <le  otra  madera 
orienUd  desconocida  ,  olorosa  é  incorruptible, 
pues  ;'i  pesar  de  laníos  siglos  fio  ha  (»adeeido  el 
inciKn-  (IrlrinuMilo  rii  el  brillanle  colorido  de  su 
rostro  y  ropaje,  aun(iue  lia  pernuoiirido  mas  de 
I  res  siglos  y  i\m\\o  enlre  los  materiales  del  cubo 
de  la  mm  alla  donde  la  ocultó  la  piedad  de  los 
fieles.  Está  en  pié  y  calzada,  si  bien  el  ropaje 
oculta  la  mayor  parle  de  sus  plantas;  su  rostro 
cs  grave,  magestuoso,  mas  bien  que  redondo 
prolongado,  emiiero  agraciado;  su  color  more- 
no; los  cabellos  rubios  aunque  algo  oscuros  y 
tendidos  sobre  el  cuello.  La  túnica  es  de  color 
carmesí  y  oro,  descubre  algo  el  cuello  y  está 
ceñida  con  una  cinta  dorada;  y  el  manto  es  azul 
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recamado  de  oro,  con  varias  flores.  Tiene  un 
Mfio  Jesús  en  los  brazos,  de  estremada  gracia 
y  gentileza.  La  uUura  de  la  imagen  es  de  si^le 
cuartas  y  dos  dedos. 

Ante  eslií'  sagrada  iaiiigeii  han  oi  ado  [)or 
muchos  siglos  las  generaciones  de  los  lialHiau- 
tes  de  Madrid  Ante  esta  santa  iinágen  acudía 
á  postrarse  lodos  ios  dias  ai i les  de  maicliar  á 
labrar  el  campo,  el  sanio  labrador  isidro,  que 
debia  un  dia  ser  el  Patrono  de  la  capital  de 
osla  í^rande  monarquía.  A  esta  santa  imiigcn 
de  la  Virgen  de  la  Almudena  debió  isidro  el 
que  su  hijo  al  caer  en  un  pozo,  fuese  levantado 
suavemente  por  las  aguas  hasta  el  nivel  de  su 
brocal,  hecho  milagroso  que  ha  consignado  el 
pincel  del  célebre  Alonso  Cano  en  un  bellí- 
simo cuadro ,  que  existe  en  la  iglesia  de  Santa 
María. 

Una  particularidad  muy  notable  se  halla 
auténticamente  comprobada  en  esta  santa  imá- 
gen,  y  es  la  dificultad  de  obtener  una  copia 
exacta  y  de  verdadera  semejanza,  empresa  en 
que  se  han  estrellado  los  mas  célebres  pintores 
y  que  nosotros  ix)driamos  dudar,  á  no  tener  una 
prueba  de  testigos  tan  esceí>cionales  y  tan  altos 
como  el  mismo  rey  Felii>e  II  y  su  hija  la  infanta 
Doíia  Isabel. 

Felipe  IT.  desfjues  de  haber  por  muchos 
anos  lucliudo  en  los  Estados  del  Norte  para  sos- 
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t  ieiici*  su  auloiidad ,  viendo  inulilizados  los  c»» 
l  (aeraos  de  D.  Juan  de  Austria,  ]a  lerrible  y 
I  sanguinaria  inflexíbilídad  del  duque  de  Alba 
y  la  polílica  de  laníos  oíros  capilanes,  (iiicricndo 
asegurar  su  posesión  á  su  familia,  cedió  la 
sobeniiiía  dt'  los  Paisos-Bíijos  á  su  hija  Isabel, 
casándola  cuii  el  ar(*lii(l(H|iie  Alberlo,  gobcriia- 
(lur  ya  de  aquellos  países,  hajn  lu  eondicion  de 
(¡IIP  los  hijos  que  naciesen  de  es(a  unión,  no 
|iMi|i  ian  jamás  contraer  inaUiinonio  sin  eonsen- 
Unnenlo  dd  rey  de  Es|)ana.  y  (pie  á  falla  de 
posteridad,  volverian  eslos  dominios  ;'i  sn  eero- 
na,  como  sucedió  después  en  el  reinado  de  Fe- 
üpe  IV. 

La  infanta  Doria  Isabel,  anles  de  marchar, 
en  151^9  á  Flandes,  quiso  llevar  un  retrato  pa- 
]    recido  de  la  Virgen  de  la  Ahnudena,  de  quien 
era  fervorosísima  devota.  Sabia  la  tradición  de 
que  no  se  podian  conseguir  retratos  parecidos, 
é  hizo  que  los  pintores  mas  célebres  de  la  corte 
sacasen  copias  para  ver  si  entre  todas  lograba 
encontrar  alguna  parecida  al  original.  Llevados 
I   hasta  ocho  lienzos  á  palacio,  ninguno  satisfizo  á 
)    la  infanta,  ninguno  copiaba  exactamente  el  orí-* 
ginal.  Sin  embargo,  llevó  para  su  consuelo  los 
retratos  á  Bruseteis  y  los  colocó  en  los  salones 
de  su  palacio.  Ninguno  de  los  muchos  seilores 
españoles  y  llameucos,  que  muchas  veces  ha- 
bían adorado  la  imágeii  de  la  V'iigen  de  la  Al- 
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imiilena  en  su  iglesia  fie  Madrid,  la  liallaron 
parecida.  En  su  ardiente  devoción,  la  infanta 
Isabel  llegó  á  rogar  con  la  mayor  instancia  i'i  su 
padre  (jue  le  eríviase  á  sus  Estados  la  imágen 
de  la  Virgen  de  la  Almndena;  empero  el  pru- 
dente monarca,  á  [lesar  de  lo  mucho  que  amaba 
á  su  hija,  se  negó  á  su  demanda,  á  que  segu- 
ramente se  hubieran  opuesto  también  los  habi- 
tantes de  Madrid; 

Entonces,  no  desistiendo  la  infanta  Isabel 
de  su  piadoso  deseo  de  tener  al  menos  una  copia 
exacta  de  la  venerable  imagen,  mandó  á  un 
pintor  de  Bruselas  para  que  viniese  á  Madrid 
con  su  secretario  de  Estado  Brito,  á  retratar  la 
santa  !má,2:en.  Dio  Felipe  II  un  real  decreto 
i)ai'a  sacar  la  imágen  de  su  cai)illa  al  pórtico 
principal  tk^  la  iglesia,  en  donde  el  piiilor.  co- 
locándola á  la  luz  conveiiieiUe  y  á  pnseiicia 
del  cura  de  Santa  Mana,  el  s^.'crctarin  de  la  in- 
fanta. Hrilo,  y  de  oíros  personajes  euiiosos  ó 
devotos,  en  vano  procuró  apurar  los  hmmhsos 
del  arle.  Jamrts  pudo  sacar  el  |)arec¡(lo  del  ros- 
tro, si  bien  eopit»  exactamente  la  escidlura  del 
ropaje.  Flnlonces  arrojó  á  vista  d<'  lodos,  sus  pin- 
celes: confeso  Innnillado  su  arroí^ancia;  sí'  des- 
pidió devotamente  de  la  santa  imágen,  y  di(') 
cutMita  al  rey  Felipe  II.  Volvió  á  Bruselas;  se 
presenlf)  á  la  infanta,  ({uc  admirada  del  prodi- 
gio, desistió  de  su  intento,  contentándose  con 
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adorar  á  Maila  de  ia  Almudena  en  su  corazón, 
en  donde  su  ardienle  amor  á  tan  gran  Señora 
habia  grabado  profundaiiienle  su  retrato. 

Igual  paiticular  prodigio  se  observó  en  los 
diversos  retratos  que  hizo  hacer  de  la  Virgen 
Felipe  IV  á  los  célebres  Dionisio  el  Mantuano, 
Alonso  Cano,  y  á  sus  distinguidos  pintores  de 
Cámara  Sebaústian  y  Francisco  Herrera,  Fran- 
cisco Rici  y  Juan  Carreño.  Sus  magniñcos  lien- 
zos carecen  de  parecido  y  son  dlstíntc^  entre  sí. 

Muchos  son  los  milagros  que  jiodrianios  re- 
ierir  de  la  Virgen  de  la  Alniudena;  pero  ni  eiilia 
en  nuestro  propósito,  ni  lo  eonsienten  los  estre- 
chos h'niites  de  nuestro  lil)ro.  Su  protección,  no 
solo  se  ha  esíendido  á  aii^unos  de  los  habitantes 
de  Madriil  en  particular,  sino  ú  toda  la  coro- 
nada villa  de  Madrid. 

llocos  años  después  de  la  muerte  de  Al- 
fonso VI,  Alí- Aben-Jycet,  que  se  habia  apode- 
rado del  doniiiiio  de  los  Al  ni  ora  vi  des  y  habia 
atraído  ;'i  la  España  con  la  esporanza  de  ur) 
rico  botin  las  liordas  de  A  Trica,  recibiendo  desde 
aquella  época  los  árabes  por  haixírse  mezclado 
con  ellas  la  denominación  de  moros,  penetró 
en  los  £stados  de  Castilla,  llegó  hasta  Toledo, 
que  no  pudo  tomar,  y  revolviendo  su  furor  so- 
bre Madrid,  atacó  de  improviso  á  sus  descuida- 
dos habitantes.  En  vano  resistieron  con  valor  sus 
asaltos:  los  moros  penetraron  en  la  villa;  arrui- 
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liaron  la  muralla  iDinaiia.  v  Uivieroii  los  habí- 
lanles  que  nMirarse  al  recinto  do  la  muralla  an- 
tigua inmediata  á  la  iglesia  de  la  Almudena. 

Mientras  parte  de  los  vecinos  de  Madrid 
resistían  denodados  los  asaltos  furiosos  de  los 
nidios ,  especialmente  por  la  parle  del  muro 
donde  habia  estado  oculta  la  sagrada  imagen, 
otras  en  la  iglesia  la  demandaban  humilde* 
mente  su  amparo  en  tan  triste  conflicto.  Alí- 
Aben-Juccl,  rechazado  en  sus  asaltos  con  con- 
siderable pérdida,  resuelve  no  levantar  el  cerco 
de  la  villa  hasta  qiu^  'el  hambre  obligue  á  sus 
heroicos  defensores  á  morir  6  á  rendirse.  María 
oyó  la  sií plica  de  los  liabilanles  de  Madrid,  que 
la  lenian  \yor  Palronn.  Fna  horrible  peste  (»s- 
tieíide  la  nniert<í  y  d(»solacion  en  el  campo  sitia- 
dor. Iniyen  dr»  sus  üi^ores  los- moros  con  |)reci- 
¡tiliula  y  la  villa  (\v,  Madrid  respira  libre 
y  raiii.-i  aiAiadccida  un  liininn  de  alabanzas  á 
su  [KMinnsa  Paduna  y  bieiilicrlidra. 

Veinte  años  mas  tarde  Aheii-.luccl  Mirama- 
molin, después  de  baber  dermlado  á  Airnnso  \'lí[ 
en  la  famosa  batalla  de  Alai'cos,  coniprendicndo 
la  ¡ni|t(trlancia  de  Madrid,  (rata  de  apoderarse 
de  (sta  villa:  empero  conociendo  el  valor  de  sus 
babitadores,  no  rpiiere  esponer  su  ejército  á  los 
azares  de  un  asalto,  é  intenta  rendirla  por  ham- 
bre sabiendo  que  los  siliados  se  bailaban  ex- 
haustos de  víveres.  Era  inminente  la  pérdida  de 
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—  Ol- 
la vüla,  no  había  recurso  alguno,  el  hambre 
comenzaba  á  desplegar  lodos  sus  horrores,  solo 
un  milagio  [)odia  salvarla,  y  la  Virgen  de  la 

Alnuidena  lo  hizo. 

Eslahan  unos  niños  jugando  en  la  iglesia  y 
liacienilo  [xir  eiiUdenimienlo  un  agujero  en 
uno  de  sus  pilares;  por  él  roinrnz(>  á  caer  un 
filón  de  (ne:o.  A  aquella  novcMiad  acuden  las 
genles,  derrihaii  j>iu  te  de  la  pared  y  hallan  al 
lado  (le  la  iglesia  la  entrada  ími  abundante 
silo  lliMiu  (le  !'i(juísiino  Irii^o  y  v\\  taiila  abun- 
dnneia,  «pie  nu  solo  bastó  ú  sinunrvi  las  necesi- 
dades de  los  si  liados,  sino  cpie  rstos  desde  las 
murallas  arnipil  á  los  moros  grano  en  gran- 
de abundancia,  para  ílemoslrarles  la  ninguna 
es[)eranza  que  debian  de  lener  de  rendir  la  villa 
por  hambre.  Entonces  los  moros  leyanlaKin  el 
sitio.  Madrid  ceU  bró  este  nuevo  iríunío  debido 
á  sil  excelsa  Palrona. 

l'U  gran  cuadro  colocado  en  el  |)órt¡ce  de 
la  iglesia  de  Sania  María,  atestigua  aún  hoy 
osle  gran  prodigio. 

El  tesoro  de  la  Virgen  de  la  Almudena  lia 
quedado  por  las  vicisitudes  de  ios  tiempos  y 
|)or  las  calamidades  que  han  iK'sado  sobre  la 
España,  muy  ii^ducido.  Son  pocas  las  ríquexas 
que  hoy  tiene  la  santa  imagen  de  la  Virgen  de 
la  AlnuidtMia  pam  su  atavío. 

Ouédale  no  ub.slante  aquel  hermoso  manto 
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pintado  por  San  Lucas,  con  llores,  dei  que  dice 
un  poeta  elegantemente: 

Tiene  el  manto  azul  tan  bellas 
flores  de  varios  colores, 
<)ue  con  ser  piuluiias  llores 
dan  envidia  á  las  estrellas. 

El  (lia  2  de  junio  de  179S,  un  miserable 
llamado  Manuel  robó  el  collar  de  brillantes, 
varios  hilos  de  perlas  y  otras  alliajas  con  que 
estaba  adornada  la  santa  imágen ,  riquísimos 
restos  aün  de  su  pasada  grandeza.  Dos  dias  | 
tardaron  los  sacristanes  encargados  de  la  parro- 
(luia  en  notar  el  robo,  dieron  inmedíalamenle  | 
parte  á  la  cofiadia  de  la  Esclavitud,  ((uc  pre- 
sentó lista  de  los  objetos  robados  al  gobernador 
del  Consejo  de  Castilla. 

Madrid  eiilcru  se  al/,óe«»n  un  í»tíIo  unánime 
de  reprobación  por  el  sacríle^^o  aleiiladu.  l*usi('- 
ronse  en  inovimienlo  los  alcaldes  de  la  Real 
Casa  y  Corle;  uno  de  ellos  loj^ró  descubrir  o! 
dia  7  en  una  prendería  un  collar  de  hrillaiiles 
y  varios  hilos  de  perlas,  que  liabia  llevado  ;'i 
vender  coino  de  la  propieílad  de  sii  iniiger  im 
lionibi'c.  Preso  esle,  que  (Ma  un  jaidiiicro  lla- 
mado idanuel  C. ,  se  le  encontraron  enterradas 
en  el  jardín  que  cuidaba,  varias  joyas,  y  ater- 
rado de  su  crimen  confesó  que  habiendo  encou* 


Irado  el  rosario  de  la  Vírí2:en  de  hi  Almudena 
(que  entonces  salia  todas  las  líoches),  se  fué 
aeompatiándolo  hasta  su  iglesia,  se  qued('>  en 
ella  escoiMÜdo.  y  en  las  altas  huías  de  Iji  no(*lie 
entró  en  el  piesbilerio ,  y  viendo  un  hueeo  de- 
Irás  de  la  gradería  y  en  él  una  escalera,  subió 
por  ella  al  trono  de  la  Santísima  Virgen,  y  á 
tientas  por  entre  las  cortinas  (jue  la  cubrían,  le 
liit'  <|nitando  las  joyas  de  su  adorno  y  [lonitMi- 
flolas  en  un  pañuelo.  Se  salió  á  la  mañana  si- 
guieiUe  al  abrir  la  iglesia,  se  fué  á  su  casa,  y 
para  poflei  venderlas  üngló  engañando  á  un 
memorialista ,  mía  hijuela  en  que  aparecían  ser 
los  brillantes  de  las  joyas  que  deshizo,  proce- 
dentes de  mía  herencia  de  su  muger. 

El  célebre  poela  D.  Juan  Melendez  Valdés, 
que  en  aquel  mismo  año  (1798)  habia  sido 
noinbmdo  fiscal  de  la  sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte,  pronunció  una  magnífica  acusación 
conira  el  sacrilego,  que  fué  ahorcado  por  su 
horrendo  crimen,  cometido  precisamente  en  una 
( |)oca  en  que  regía  el  célebre  auto  acordado  de 
F'elipe  V,  que  condenaba  á  la  [)ena  de  horca 
cualquier  robo  que  llegase  :i  cualro  reales. 

Ksle  auto  fué  dado,  como  espresa  él  mismo, 
\uir  la  wresidad  de  hacer  segura  la  eórlc  d 
eaanUis  rigieran  y  residan  en  ella.  "Auto 
í|ue,  como  dijo  el  mismo  Valdés  en  su  magní- 
íica  acusación,  espantaba  solo  el  leerlo,  l'n  robo 
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ílc  collísima  cantidad,  con  solo  un  tesligo  id('K 
neo  que  deponga  de  él,  aunque  sea  el  mismo 
cómplice  confeso,  y  dos  indicios  ó  argumentos 
graves ,  bastan  para  la  prueba  del  delito  y  lle- 
van al  suplicio  al  delincuente.» 

Esta  tremenda  ley  ha  regido  en  la  corle 
liasta  el  establecimiento  del  régimen  constituí 
cional. 

La  imagen  de  la  Virgen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Almudena  es  una  de  las  nueve  (¿ue  [lor 
una  piadosa  y  religiosa  práctica  acostumbran 
á  visitar  las  Reinas  de  España  desde  hace  si- 
glos, en  el  mes  Ultimo  de  su  embarazo,  rogán- 
dolas favorezcan  su  alumbramiento,  y  coló-  • 
cando  bajo  su  protección  el  fruto  de  sus  entra- 
ñas, i)iácticu  que  han  imitado  y  siguen  religio- 
samente todas  las  mugeres,  lo  mismo  las  de  la 
mas  alta  clase  de  la  sociedad,  que  las  de  la  mas 
humilde  condición. 


J  J  rilailiMZ  e¿ibr 
Blínco  dib'_ylit.' 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTSERRAT 


EN  BARCELONA. 


Cuaiil  lú|  Reina  del  pin  y  de  las  montanyai, 
de  gcnolls  póstrala  voy:is  aU  U'us  pciis 
los  reys  que,  drel»*.  i  l  out  nacioiis  psiratiya» 
postrniLts  \cyaii  i\r  L't-iiolls  ais  seiu! 

Y  no  es  ettlmny  que  per  ta  honra  y  gloria 
ttnrsrvlos  recorts  aL  Has  de  amor, 
qoe  noidit  nti  á  1a  lev»  1»  ta*  bistoriA 
y  «terltat  ion  Its  do*  «n  llctns  d'or. 

(9.  Vkhr  ttíagutTt  crdMiiCi  dt  Smt«Í9iiM.f 


Hay  en  i&paña  consagrado  al  culto  de 
INIaría  todo  un  monte  aislado  á  diez  leguas  de 
Barcelona,  que  era  según  el  célebre  naturalista 
'Humboldt,  el  grande  Atlas  de  los  antiguos,  y 
desde  el  que  se  descubre  el  mas  delicioso  hori- 
zonte hasta  las  islas  Baleares,  con  el  mar  Me* 
diterráneo  y  los  montes  de  Arai^oii ,  \  alencia 
y  Pirineos,  formando  con  tan  variados  objetos, 
el  mas  dilatado  y  pintoreseo  paooraina.  Aproe- 
suneuioiios  á  este  monte  tan  curioso,  y  que 
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grandes  sucesos  lian  (lecho  venerable,  y  que 
por  laníos  siglos  ha  sido  mansión  de  santos  pe- 
nitentes. 

Siempre  parece  que  el  hombre  ha  tenido 
añcion  á  los  lugares  altos  para  entregarse  eñ 
ellos  á  la  vida  soUlaria  y  contemplativa.  Desde 
que  el  Salvador  de  los  hombres  eligió  el  Monte 
Calvario  para  silio  de  su  cruento  sacrificio,  el 
erisliano  á  su  ejemplo,  elii^ió  con  preferencia 
las  elevadas  cimas,  ó  la  inmediación  de  las 
rntuitaruis,  para  silio  de  su  vida  peinlriile  y  de 
sn  sacrilicio  voluntario.  ¿l*ur  (pie  ñus  ha  de 
causar  adnúraciuny  ;.El  aire  de  las  montanas, 
no  es  mas  suave,  mas  puro  (\up  »'I  de  las  ciu- 
dades «>  de  ios  llanos  que  las  rodean  /  ;  \u  parece 
que  estamos  mas  próxiiixis  ai  cielo  y  á  los 
ángeles,  y  que  ei  dia  siqiremo  será  el  tránsito 
menos  largo,  menos  difícil  desde  esas  cimas  á 
la  divina  mansión?  Así  vemos  al  Patriarca  de 
los  monges  de  Occidente  establecer  sobre  el 
monte  Casino,  bajo  el  hermoso  cielo  de  Nápo- 
les,  el  asiento  d(í  su  orden.  Así  veremos  á  los 
hijos  de  San  Benito  venir  á  establecerse  en  el 
monasterio  de  Montserrat. 

Esta  célebre  y  prodigiosa  montaña,  de  que 
no  se  conoce  otra  semejante  en  el  mundo,  está 
formada  de  rocas  cónicas  altísimas  y  escarpa- 
das, que  dejando  algunas  peípienas  entradas 
angostas  y  difíciles,  cierran  su  circuito  de  unas 
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ocho  leg^uas.  Parece  desile  lejos  una  ciudad  iii- 
espugiiable  rodeada  de  fuerles  torreónos .  por 
entre  los  cuales  se  aV/an  í:^randos  pirámides 
j¿^(')licas,  y  de  cerca  cada  cono  parece  él  solo 
una  nioiitaña,  y  todos  estos  conos  formando  una 
enorme  masa ,  presonlan  la  confií^uracioa  (jue 
hizo  inventar  la  fábula  de  los  gíg-anles ,  en  rpit^ 
amonlonaDdo  montana  sobre  montaña  intenta* 
ron  escalar  el  cielo. 

La  forma  estraoidinaria  de  este  monte,  cu- 
yas altísimas  peñas  están  como  corladas  por  una 
sierra,  le  hizo  dar  el  nombre  de  Mmi-serrat 
(Monte  aserrado). 

Hay  una  tradición  religiosa  que  asegura 
que  aquel  monte  era  un  inmenso  peñasco,  sin 
<iuiebra  ni  endidura  al^^una,  antes  de  la  muerte 
ilel  Redentor  del  mundo;  pero  (|ue  al  es|)irar  ei 
Hombre-Dios,  cuando  se  oscureció  el  sol.  tem- 
hl(')  la  (¡erra  y  se  trastornó  toda  la  iialiiralt'/a. 
aquel  inmenso  monte  se  rasf^ó  y  div¡di('>  en  mil 
elevadas  puntas,  mas  sensible  que  los  hombres 
por  la  íiiiierte  del  Hacedor  fiel  universo. 

La  opinión  mas  conujn  de  los  geólogos  atri- 
buye á  lina  erupción  volcánica  lo  eslraordinario 
y  caprichoso  de  la  Ibrma  de  esta  montana. 

Cuentan  también  que  los  romanos,  que  lla- 
maron á  esta  montana  Extorcil,  hablan  levan- 
tado un  tem¡)lo  á  la  diosa  del  amor,  á  Venus; 
pero  ni  los  historiadores  hablan  del  sitio  en  que 
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se  Imlhise  siUiado,  ni  se  han  enconti'adu  vesli' 
gios  (le  las  ruinas  de  csle  monumonlo. 

En  un  rellano  de  esta  célebre  nionlañíi  se 
edificó  un  sül>erbio  moiiaslerio  consagrado  a  la 
Sanlísiina  Vírí::en,  y  que  fue  uno  de  los  punios 
mas  célebres  de  las  peregrinaciones  de  la  cris- 
tiandad. Aun  antes  de  establecerse  el  mooasie- 
río  por  liaberse  descubierlo  una  milagrosa  Iniá- 
gen  <le  la  Virgen,  ya  existían  cuatro  ermitas, 
donde  piadosos  soiilarícMS  iiabian  íijado  su  man- 
sión. 

Fundado  el  monasterio,  aquellas  ermitas 
so  multiplicaron ,  colocándose  en  las  cimas  do 
los  peñascos,  en  puntos  casi  inaccesibles,  cau- 
isundo  terror  el  contemplar  los  escalones  abíer-* 
tos  en  la  peña  viva,  por  los  que  había  que  tre- 
par y  subii".  Eran  nnas  verdaderas  fortalezas, 
de  las  que  algunas  en  la  guerra  de  la  Indi^pen- 
dencia  de  ISÓS,  fué  preciso  tomar  liasta  con  ar- 
tillería. Estas  ermitas,  coluí  udiis  a  (üslancias  de 
selrcienlíís  ;í  ochocicnlos  jiasos  unas  de  otras, 
tenían  los  nombres  de  Santiago,  Santa  Catalina, 
San  Juan,  San  Onofre,  la  Magdalena,  San  Ge- 
rónimo, San  Salvador,  San  Benito,  Santa  Ana, 
la  Trinidad,  Santa  Cruz  y  San  Dimas.  Eran 
trece,  situadas  |>or  el  orden  con  que  las  hemos 
nombi^ado;  pero  de  ellas  hoy  no  restan  mas  que 
las  ruinas,  que  causan  asombro  al  viajero  que 
las  visita. 
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í'na  iiiscn|)C¡<ni  del  arlo  coiis-orvafla 
en  el  convciilo  de  Montserrat  sobre  un  f^ran 
cuadro  de  la  misma  é|>oca,  recuenla  la  fimda- 
cion  de  este  monasterio  y  la  piadosa  tradición 
que  fué  su  origen. 

En  el  año  de  880,  tres  pastores  de  Olesa 
que  apacentaban  sus  rebaños  en  las  márgenes 
del  rio  Llobregat,  que  baña  la  parle  oriental  de 
Montserrat,  fertilizando  aquel  terreno,  al  reti- 
rarse un  sábado  al  anochecer  con  sus  ganados, 
oyeron  una  suavísima  armonía  y  vieron  brillar 
un  inmenso  resplandor  en  cierto  punto  de  la 
montaña  á  la  [xirle  de  Levante. 

Al  llri^ar  á  Olesa  eoiüaion  con  asondiro  In 
(|ue  hahiaii  visto  y  oido.  Por  cuatro  sábados 
consecutivos  se  repitió  el  prodigio  cu  el  sitio 
designado  por  los  pastoreas  en  el  monte,  no 
siendo  ya  solo  ('líos,  sino  también  algunos  ve- 
cinos y  el  cura  los  í|ii('  babiau  ido  á  obscrvai  lo. 
Dieron  aviso  al  ob¡si>o  do  Vicb,  o\  piadoso  (Imi- 
doniaro,  el  que  sin  despreciar  ni  dar  asenso  á 
aquellas  nolicias,  quiso  enterarse  por  sí  mismo 
de  la  verdad  del  suceso. 

Marchi)  desde  Manresa,  donde  se  liallaba, 
á  pié,  un  sábado  al  anochecer,  por  ser  el  línico 
dia  en  que  se  veían  aquellos  estiaordinarios 
resplandores  y  se  oian  aquellas  dulcísimas  ar- 
monías. El  prelado  con  la  parte  del  clero  y  la 
gran  muchedumbre  de  las  gentes  de  Olesa  v 
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Manresa  que  le  acompañaban,  vio  con  asombro  | 
confirmada  la  relación  de  los  tres  sencillos  pas-  ] 
tores. 

Adoró  á  Dios  humildemente  en  aquel  mis- 
terio que  no  comprendía ,  y  al  dia  siguiente  I 

domingo  por  la  mañana,  ordenó  nna  solcMnne 
procesión  desde  Olesa  liácia  el  empinado  risco 
del  monle  donde  se  veia  el  eshafio  rcsjilaiiddi . 
para  re^lsliar  con  respnliiu.sa  aleiieion  lotlo  su 
ánihifo.  (tiiukIcs  (iiln  iiUatles  liivieioii  que  ven- 
cer para  [>a.sur  pur  a<|uellus  t'spaiilosos  dcspe- 
iiaderos,  y  fijrandrs  riesf^os  que  superar  para 
trepar  ayudándose  unos  á  oíros,  por  lo  nienns 
áspero  de  la  peña,  en  cuya  mayor  elevacioi», 
después  de  desunir  algunas  piedras,  Iiallaron 
una  cueva  formada  por  la  desigualdad  de  los 
peñascos,  y  dentro  de  ella  una  hermosa  Imágen 
muy  morena,  con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos. 

Quedaron  todos  asombrados  y  la  adoraron 
humildemente.  Sacaron  la  santa  imágen,  la  ba- 
jaron, la  abrazó  el  obispo  Gundemaro  y  vaciló 
un  momento  en  si  la  dejaria  en  la  misma  cueva 
en  que  estaba,  para  que  fuese  adorada  de  los 
hombres  en  el  mismo  lugar  en  donde  hablan 
bajado  los  ángeles  «i  cantar  sus  alabanzas,  ó  la 
trasladaria  á  la  ciudad  de  Manresa  para  que  se 
la  rindiese  culto  en  su  templo.  Decidióse  por  su 
traslación,  é  inmedialanienle  cusiéndola  con  de- 
voción en  sus  brazos  ayudado  de  los  sacerdo- 
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tes,  volvió  á  dirigh*se  la  procesión  bajando  poco 
á  poco  con  i;iaii  dificultad,  por  las  breñas,  en- 
caminándose liácia  Manresa. 

Al  lleíi^ar  á  cierto  punto  del  monto,  el  mis- 
mo en  que  lioy  se  encuentra  el  moiia>.irHü,  el 
obispo  y  los  sacerdotes  que  llevaban  á  la  Vír- 
¿••en,  so  (jiiedaron  inniohles  cual  si  sus  pies  Im- 
iíiest'ii  ( ehado  raices  en  la  tierra  como  los  mas 
rolmstos  :iii)oles  de  la  montaña.  En  vano  hicie- 
ron grandes  esfuerzos  por  pasar  adelante  y  mo- 
ver la  santa  imagen.  La  Virgen  no  quiso  salir 
de  la  montaña  de  Montserrat,  demostrando  con 
aquel  nuevo  prodigio  que  quería  allí  ser  vene- 
rada por  todo  el  orbe  cristiano. 

M  obispo  acató  la  voluntad  de  la  Virgen. 
Encargó  la  imagen  al  cura  de  Olcsa,  á  cuyo 
término  pertenecía  aquella  parte  del  monte,  y 
determinó  se  construyera  un  santuario.  En  bre- 
ve quedó  levantada  una  modesta  capilla ,  por- 
cino á  porfía  concurrieron  con  sus  limosnas  y  el 
trabajo  de  sus  manos  los  habitantes  de  Olesa  y 
de  los  pueblos  coma  rea  nos. 

No  desÍA'n:m  los  hisloiiadoros  do  una  ma- 
nera lerininante  la  proeodencia  de  esta  imái;en; 
empero  es  la  tradiciuii  oomnii.  (iiie  enire  oirás 
iniílgenes  de  escultura  de  Mana  Santísima  fa- 
bricadas por  el  evangelista  San  Lucas  y  que 
trajo  á  España  el  ap(')Stol  San  Pedro,  por  los 
años  50  del  nacimiento  de  Cristo,  la  dejó  en 
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Barcelona,  donde  fué  vciniaila  bajo  oi  noinhie 
(le  la  Virgen  Gomsoliinilana,  para  roiisuclo  de 
los  nuevos  crisliunos  y  al  cuidado  de  su  primer 
obispo  San  EUm  po. 

En  la  invasión  de  los  áral)es  en  el  ano  717. 
para  salvarla  de  su  profanación  la  escondieron 
enlre  las  peñas  de  Montserrat  el  gobernador 
godo  Erígonio ,  y  Pedro  obispo  de  Barcelona. 

Quince  años  hablan  pasado  del  milagroso 
hallazgo  de  la  iniágen  de  la  Virgen»  cuando  sU 
pobre  capilla  debía  convertirse  en  uno  de  los 
monasterios  mas  célebres  de  la  cristiandad,  á 
cuya  fundación  va  unida  una  tradición  tan  por- 
tentosa»  tan  increibie,  á  no  estar  apoyada  en 
varios  documentos  é  inscripciones  y  haber  lle- 
gado á  nosotros  á  través  de  mil  años,  y  siendo 
un  jioderoso  coniprobanle  el  nioiiaslerio  levan- 
tado allí  mismo. 

Esla  tradición  os  sin  duda  la  mas  original  y 
eslraordinaría  de  ludas  las  tradiciones. 

En  el  año  SSO.  en  (juc  se  descubrió  la  imá- 
£¡:en  de  la  Virgen  de  ^lonlserrnt,  era  Vifredo  d 
tíeUoso  primer  conde  sobei  ano  de  Cataluña.  Te- 
nia una  hija  nuiy  hermosa  iianiada  Riqnilda, 
que  constituía  todas  sus  delicias  y  las  de  su  cor- 
te. En  una  de  las  ermitas  que  hemos  dicho  habia 
en  la  montaña  de  Monlserral*  antes  del  descubri-* 
miento  de  la  Virgen,  vivía  consagrado  á  la  ora^ 
clon  y  á  la  penitencia  un  ermitaño  llamado  Juan 
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Guarin.  Aiíii  se  ensena  hov  la  ciie\  a  donde  mo- 
i*aba  esle  austero  penitente  y  que  conserva  el 
nombre  de  Cueva  de  Fray  Guarin,  Envidioso 
el  demonio  de  la  virtud  del  piadoso  ermitafio,  se 
prorpuso  perderle;  y  pai*a  ello,  tomando  la  figura 
de  un  venerable  ermitaño,  se  fué  á  vivir  en  una 
cueva  cerca  de  la  suya.  En  breve  se  formaron 
relaciones  íntimas  entre  el  verdadero  y  el  falso 
Ijenilente.  El  demonio,  para  mejor  engañarle,  os- 
tentaba grande  celo  relii^ioso,  y  sus  coin  crsacio- 
nes  eran  santas  y  espiritualrs.  La  hija  del  conde 
de  Barcelona  apareció»  en  aquel  entonces  poseída 
del  demonio.  Esle  resisUa  los  con] uros  de  la 
Iglesia,  y  declaraba  por  ()oca  de  la  ailiglda  don- 
cella, que  no  abandonaría  la  posesión  de  su 
cuerpo ,  sino  por  mandato  de  Fr.  Guarin,  el  er- 
mitaño de  Montserrat. 

£i  conde  Vifredo  fué  á  la  montaña ,  reco- 
mendó 8ú  hija  á  las  oraciones  de  Juan  Guarin, 
empalándose  en  dejarla  allí  por  unos  dias,  á 
fin  de  asegurar  su  curación.  En  vano  Fray 
Guarin  resistió  con  constanle  resolución  el  dar 
posada  en  su  pequeña  eruiila  ó  va  ii^una  otra 
i  cercana  u  la  nuhie  y  hermosa  (loiicella.  Tuvo 
¡  que  ceder  á  las  repelidas  instancias  del  conde 
Vifredo,  que  imprudentemente  se  marcho  M 
monte ,  dejando  en  él  á  su  hija  bajo  la  garan- 
tía de  la  edad  y  de  la  austera  virtud  del  pia- 
doso ermitaño.  Entonces  el  demonio  comenzó 
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á  inspirarle  iKnversos  pensamienlos ;  encendió 
el  fuego  de  la  concupiscencia  eii  su  corazón, 
y  con  sus  malos  consejos,  tan  dislialos  de  los 
buenos  que  antes  le  daba,  logró  que  abusase 
(le  la  candidez  de  la  noble  doncella;  y  como' un 
abismo  llama  á  otro  abismo,  para  ocultar  su 
delito  la  degolló  después,  y  enterró  en  aquel 
desierto. 

Huyó  Guarín  de  la  santa  montaña  al  cono- 
cer su  crimen ,  y  aterrado  por  sus  remordimíen' 
los  y  |>ara  evitar  la  venganza  del  conde  cuando 

volviese  por  su  hija,  se  dirigió  á  Roma  para 
confesar  sus  pecados  á  los  pies  del  Papa.  Cuen- 
tan que  el  soberano  Ponlííice,  que  por  la  época 
debió  de  ser  Marfino  ÍT.  viendo  su  eonüieion  le 
perdonó,  condcii.'UHlole  á  (|ue  nunca  mirase  al 
cielo,  y  á  (pie,  pui  s  como  i>ruto  se  había  dejado 
airaslrar  de  la  sensualidad,  como  bruto  se  ar- 
rastrase por  el  suelo  andando  d(^  pies  y  manos, 
y  viviese  sin  mas  alimenlo  íino  yerba,  sin  ])ü- 
nerse  jamás  en  pié,  ni  prol'erir  una  sola  palabra, 
permaneciendo  en  la  misma  montaña  testigo  de 
su  horrendo  crimen,  hasla  que  Dios  le  manifes- 
tase haber  sido  perdonado. 

Juan  Guarin  se  sometió  á  tan  dura  peniten- 
cia. £i  tiempo  consumió  sus  vestidos,  la  intem- 
perie curtió  su  piel,  y  el  vello  de  que  se  cubrió 
su  cuerpo  convirtieron  á  aquel  hombre  en  un 
animal  salvaje.      transcurrieron  ocho  años, 
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hasta  que  un  dia  hallándose  en  una  cacería  en 
la  montaña  de  Montserrat  el  conde  Vifredo,  sus 
monteros  descubrieron  á  Juan  Guarin.  Al  verlo 
cubierto  de  tanto  pelo  y  que  andaba  en  cuatro 

pies,  lo  creyeron  un  mónstruo  eslraordinario,  y 
lo  condujeron  alado  con  una  cadena  á  Barcelo- 
na. Allí  lo  colocaron  en  un  patio  del  palaiu*,  y 
era  el  asoriibro  y  adinimcioa  de  to^la  la  ciudad. 

Un  dia,  después  de  un  banquel(\  ((uisieron 
los  convidados  dvl  conde  Viíredo  (lisiiaer.se  con 
aquella  estraña  llera.  Bajaron  al  palio,  y  cuando 
todos  estaban  eiílrfMenidos  con  aquel  descono- 
cido aninial.  un  tiino,  qut;  apenas  contaba  cinco 
meses,  hijo  del  conde  Vifredo  y  que  se  iiallaba 
en  los  brazos  de  su  ama,  lejos  de  asustarse  con 
la  presencia  de  la  fiera ,  la  miró  fijamente  y 
pronunció  en  alta  é  inteligible  voz  estas  pa- 
labras: 

— ¡Levántate,  Juan  Guarin,  Dios  te  ha  per- 
donado! 

Al  mandato  de  aquel  niño,  el  mónstruo  con 
asombro  de  todos,  volvió  á  ser  hombre. 

La  casa  que  ocupaba  el  sitio  de  este  palacio 
en  Barcelona  en  la  Riera  de  San  Juan,  esquina 
á  la  calle  de  la  Magdalena,  ha  sido  derribada 
en  1854,  y  había  junto  á  su  escalera  dos  esla 
tuas  antiquísimas  de  madera,  de  tosca  y  grosera 
escuKfira,  rci^rcseulando  á  Juan  (iuarin  en  figu- 
ra de  bruto,  y  al  ama  de  cria  con  el  niño. 
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papa  Beiiediclo  VII,  las  hizo  volver  al  mismo 
monasterio  de  8.  Pedro  de  las  Fuellas,  de  donde 
habían  salido ,  ya  por  temor  de  las  invasiones 
de  los  árabes,  ya  porque  numerosas  caravanas 
de  peregrinos  acudían  diariamente  á  visitar  la 
santa  montaña,  y  no  era  muy  propio  de  vírge- 
nes religiosas  brindarles  con  la  hospitalidad. 

Trajéronse  doce  monges  Benitos  del  mo- 
luislci  io  (le  Sania  María  de  HipoU,  que  formaron 
la  comunidad  de  Montserrat,  que  se  consideró 
como  una  dependencia  de  aíjucl  nionaslcrio. 

Mas  de  cuatro  siglos  snhsisü('i  así  el  san- 
tuario de  Montserrat,  hasta  el  año  1419.  en 
(jue  el  papa  Benedicto  XIII,  el  lamoso  español 
1).  Pedro  de  Luna,  erigió  el  priorato  de  Mont- 
serrat en  una  abadía  independiente ,  con  todas 
sus  preeminencias  y  prerogalivas ,  concediendo 
á  sus  prelados  la  mitra  y  el  báculo,  declarando 
exenta  su  jurisdicción  y  sometidos  inmediata- 
mente á  la  Silla  Apostólica,  privilegios  que  fue- 
ron confirmados  por  los  pontiflces  Martino  V  y 
Eugenio  IV. 

En  1492,  los  Beyes  Católicos  Femando  é 
Isabel  ,  quisieron  reformar  el  monasterio  de 
Montserrat,  trayendo  á  él  mongas  de  la  congre- 
gación de  San  Benito  de  Valladolid.  Grande 
oposición  encontraron,  ¡mmo  la  vencieron  con  su 
política  y  constancia.  Ei  abad  de  entonces  Fray 
Juan  de  Peí  alia,  fué  nombrado  obispa  de  Vich, 
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y  el  prior  de  San  Benito  de  Valladoiid  acompa- 
oado  de  varios  monges  rofnr madores  de  aquel 
convento»  tomó  posesión  de  Montserrat. 

Entonces  se  dividió  en  cuatro  clases  por 
disposición  del  abad  Fr.  García  de  Cisneros» 
sobrino  del  célebre  cardenal  de  este  nombre, 
toda  la  población  de  la  montaña.  Componíase 
ésta  de  los  monges,  ([ue  llegaban  á  unos  ciento 
cuarenla,  residiendo  la  mitad  dentro  del  mo- 
riaslerio,  y  los  deinás  en  las  dependencias  del 
mismo.  Los  ennilaños  ,  que  solian  ser  unos 
veinte,  entre  los  (pie  vivian  en  el  desierto  y  los 
que  esperaban  en  el  monasterio  á  \  acaso 
alguna  ermila:  los  hermanos  leí-os  (')  donados 
de  la  órdoii  dn  San  Benito,  de  los  (¡ur  írabia 
V'einte  en  el  inonaslerio,  y  mnclios  mas  en  las 
granjas  al  cuidado  de  las  labores  y  recolección 
de  los  frutos.  La  cuarta  clase  la  coinponia  la 
Escolanía  ó  reunión  de  veinte  y  cuatro  niíios  de 
corta  edad,  muchos  de  raniiíias  nmy  nobles, 
que  servían  para  el  culto  de  la  Víigen,  y  edu- 
cados esmeradamente  en  un  colegio  aprendían 
el  canto  llano,  el  canto  de  órgano  y  la  música 
en  toda  su  ostensión.  I>e  esta  escolanía  salieron 
grandes  maestros,  músicos  y  compositores. 

A  esta,  población  permanente  de  la  montaña 
habia  que  añadir  otra  población  diaria ,  conti- 
nua, flotante. 

En  el  año  1591)  hubo  ya  que  construir  un 
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íiucvo  templo,  no  para  trasladar  á  él  la  santa 
¡máíj^en.  sino  poniiie  el  antiguo  no  era  suficiente 
para  contener  la  nuiUitud  de  peregrinos,  que 
en  algunas  ocasiones  llegaron  ;'i  reunirse  hasta 
cinco  mil.  [)oi  In  que  para  íacililar  el  paso  del 
Llobregat  á  taulo  peregrino  se  construyó  el  fa- 
moso y  magnífíco  puente  de  Monisiroi,  por 
cuenln  M  monasterio. 

Grandes  eran  los  privilegios  de  los  peregri-^ 
nos  al  monasterio  de  Montserrat  en  aquella  épo* 
ca.  El  rey  D.  Jaime,  el  conquistador  de  Mallor- 
ca, Valencia  y  Murcia,  en  10  de  mayo  de  121 S, 
concedió  á  cuantos  fuesen  á  visitar  el  monaste- 
lio  de  Moniserrat,  libre  pasaporte,  mandando  á 
todas  las  justicias  de  sus  reinos  que  no  se  los 
pudiesr  prender  en  el  tiempo  de  su  peregrina- 
ción y  casligar  por  ningún  género  de  culpa  ó 
crimen,  ni  e.\ii;irseirs  prenda  ali^ima  |)or  cua- 
lesquiera deuda  li  obligación,  bajo  la  unilla  de 
cien  florines  de  oro,  y  que  los-  presos  fuesen 
inmediatamente  Ubres.  ¡Qué  mucbo  que  se  au- 
mentase tan  considerablemente  el  número  de 
peregrinos,  que  formaban  un  campamento  alre- 
dedor del  monasterio,  teniendo  que  abrigarse 
entre  los  riscos  y  en  las  cuevas  del  estenso 
monte,  habiendo  tenido  que  espedir  el  mismo 
rey  1).  Jaime  I,  un  decreto  mandando  que  todos 
llevasen  consigo  las  provisiones  necesarias  para 
su  subsistencia. 
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Las  vastas  y  cómodas  hospederías  del  iiio- 
naslerio,  en  que  geiieiosaiiieiile  á  todos,  segini 
su  clase,  IVaiKineaha  por  Ires  dias  la  liospi- 
lalidad,  no  podían  bastar  á  albergar  y  mante- 
ner á  tan  inmensa  mnchednmí)re. 

El  rey  Felipe  11 ,  que  cuatro  veces  estuvo 
en  Monlserral,  de  cuya  Virgen  era  tan  devoto, 
que  al  morir  quiso  hacerlo  con  una  vela  del  altar 
(le  la  Santísima  Virgen  en  la  mano,  en  su  cuarta 
visita  en  1585,  acompañado  del  príncipe  Don 
Felipe  y  de  su  ]bija  la  infanta  Dona  Isabel, 
á  quien  cedió  después  la  soberanía  de  Flandes, 
por  la  conservación  de  cuyos  Estados  tanta 
sangre  había  derramado  y  tantos  tesoros  gas- 
tado inútilmente  la  España,  activó  la  obra  de 
la  construcción  de  la  nueva  iglesia.  Encardó 
al  célebre  escultor,  Kslébaii  Jordán  el  altar  ma- 
yor del  nuevo  templo.  Jordán  lo  construyó  en 
Valladolid  por  catorce  mil  ducados,  lardando 
nueve  años  en  la  obra;  y  en  151)4  fué  trans- 
portado á  Montserrat  en  sesenla  y  cinco  car- 
ros, previa  una  circular  del  rey  á  las  justicias 
de  los  pueblos  del  tránsito  para  que  |>rocnrasen 
caballerías  para  su  arrastre.  Seis  mil  ducados 
costó  el  porte  y  asiento  del  retablo,  y  nueve  mil 
su  dorado. 

En  1509,  un  año  después  de  la  muerte  de 
Felipe  II,  su  hijo  el  rey  Felipe  III  vino  á  Mont- 
serrat, y  con  gran  solemnidad  y  pompa  y  acom- 
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pufiaiio  de  i'K  eríiiHlc-  V  lílulos  y  toda  la 
<'i')rle,  veriliru  la  iia>>lai  iun  de  la  santa  irnágen 
al  nuevo  sitio  desde  el  an(iíz;no  (pie  ocupaba, 
gracia  que  pudo  coiisei;uir,  por  el  grande  em- 
peño que  mostró,  del  papa  Clemenle  VIII,  por- 
que estaba  prohibido,  bajo  pena  de  excomunión 
mayor,  mover  la  santa  irnágen  del  lugar  que 
ocupaba. 

£1  monasterio  construido  paulatinamente,  y 
al  que  se  iban  incorporando  ediñcios  á  medida 
que  lo  exigían  las  necesidades,  ó  bien  de  la 
comunidad  ó  de  la  hospedería  y  hospital ,  caí* 
recia  de  armonía ,  y  su  estado  de  antigüedad 
amenazaba  ruina.  El  monasterio  era  riquísimo 
por  las  grandes  donaciones  y  propiedades  que 
habia  debido  á  la  generosidad  de  los  reyes  y  á 
la  piedad  de  los  lióles.  Pensóse  en  la  construc- 
ción de  lino  nuevo.  Kl  ili.i  14  de  setiembre 
de  1755  se  jmso  la  primera  ]>iedra,  y  se  conti- 
nuó sin  inlenupciun  el  monasterio  que  hoy  se 
levanta  on  el  monte,  restaurado  en  parle  de 
lo  mucho  (|ue  [»adeció  cuando  los  í'raneeses 
en  1812,  hicieron  volar  el  anticuo.  Solo  (pío- 
daron  de  él  las  ruinas,  empero  ruinas  venera* 
bles  y  magnífícas. 

El  nuevo  templo ,  levantado  en  el  reinado 
de  Felipe  II,  subsiste  aiín,  reparados  los  des- 
trozos que  causó  la  voladura  del  antiguo.  Es  de 
una  sola  nave  proporcionada  y  elegante,  de  se- 

II 


biyitized  by  GoÓgle 


scnla  y  seis  palmos  catalanes  de  ancha,  sin  in- 
cluir las  capillas,  y  de  doscientos  ochenta  y  seis 
do  largo.  A  cada  lado  hay  seis  espaciosísimas 
capillas,  que  equivalen  á  dos  naves  laterales. 
Sobre  ellas  se  levantan  otras  con  balaustrada 
cada  una:  despojadas  hoy  <le  sus  aliaros,  for- 
man lili  vaslo  corredor  á  una  y  olra  paile,  do 
riKuicra  (iiio  están  las  paredes  laterales  de  la 
nave  ididus  en  <los  cuerpos,  se[)arados  en  su 
l(iiii;'ilud  por  nim  í;ran  cornisa,  y  las  pilaslias 

primero,  que  eslriluuido  en  el  suelo  y  locan- 
tln  en  la  cornisa  dividen  las  capillas  iiileiiores: 
son  corintias.  Kntre  la  (juinla  y  la  scsia  capilla 
¡nlerrnmpe  la  nave  mía  elefante  verja  de  hier- 
ro. Los  arcos,  dentro  de  los  cuales  está  com- 
prendida á  una  y  otra  parle  lasesla  capilla,  son 
verdaderos  arcos  torales  que  sostienen  la  lij^era 
cií[)ula.  El  al)sitie  con  que  termina  la  i^^lesia  es 
bellísima  y  de  muy  buen  electo.  El  órgano  se 
halla  en  una  de  las  capillas  altas,  y  el  coro 
cuya  sillería  es  magnífica,  si  bien  no  llega  á  la 
del  antiguo  templo,  que  era  una  obra  maestra 
del  arte,  ocupa  cuatro  de  las  capillas  altas,  dos 
por  cada  lado. 

Para  subir  al  presbiterio  hay  dos  escalones 
y  sobre  ellos  un  pedestal  de  rico  jaspe  de  cuatro 
pies  de  altura,  sobre  el  cual  bal»ia  una  niui^ní- 
licareja  de  hierro  con  adornos  de  metal  dorados 
que  lu  nieunumicaba  con  el  cuerpu  de  la  igle- 
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sia.  El  reUiblo  que  anles  liabia  era  el  cosleadu 
|iur  Feli[)e  11,  y  obra  del  célebre  Jordán;  toda 
ia  mesa  de  altar  era  ára  de  diez  y  siete  palmos 
de  iaií^Y)  y  oelir»  de  ancho.  El  sagrario  colocado 
encima,  y  ol)ra  del  año  17'2'i,  pesaba  selecien- 
las  onzas  de  plata.  Cinco  eran  las  í?radas  de 
este  aliar,  todas  también  de  plata  mn<'i/!i. 

La  santa  imác^en  liallaba  colocaila  en  nn 
magnítico  trono  de  plata  maciza,  que  retíalo  en 
el  siglo- XVll  el  duque  de  Cardona,  con  dos 
blandones  y  dos  ángeles  de  seis  ^íalmos  de  alio, 
también  de  piala,  para  ci  alumbrado  continuo 
de  la  Virgen. 

Iluminaban  dia  y  noche  la  sagrada  imagen 
cuatro  haclias  de  cera  y  setenta  y  cuatro  lám- 
paras de  i)lata  colocadas  en  tres  Iiileras,  y  á 
cada  una  de  estas  lámparas  estaba  unida  una 
fundación  asegurando  la  renta  para  mantener 
su  perpetua  luz. 

Al  lado  de  la  Virgen  ardían  dos  lámparas 
colosales  de  plata,  regalo  la  una  de  Felipe  11, 
y  la  olí  a  de  Felipe  IV.  A  un  lado  y  sola  se  veia 
otra  lám[)ai  a  mayor  que  todas  ellas,  también  de 
piala,  de  ocho  arrobas  de  peso,  regalada  \m  el 
Gran  Dnipie  de  Tosi'ana. 

Ilabia  col^-adn  lanihieii  en  el  pre^hílerio  una 
nave,  toda  de  plata,  i\v  i'inco  ai  tobas  de  peso 
y  de  admirabh;  valor,  dádiva  d(*  la  manpiesa 
de  Caslel-Hodrigo,  con  un  pequeiio  vaso  (|ue 
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liguraba  ser  el  farol  del  buque,  y  en  (jiie  se  po^ 
uia  luz.  Cerca  de  la  reja  habia  también  una 
grande  arana  de  piala  arlíslicamente  labrada, 
regalo  del  príncipe  Darmst9.d,  Langrave  de  Hes- 
sia,  que  encontró  la  muerte  asaltando  á  Monjui 
al  principio  de  la  guerra  de  sucesión  al  eslin- 
uírse  la  dinastía  austríaca. 
Si  tanta  era  la  riqueza  que  brillaba  ante  el 
altar  sagrado  de  la  imagen,  las  alhajas  que 
para  su  adorno  poseía  la  Virgen  consliluian  un 
les(in)  inmenso  de  oro  y  piedras  preciosas,  é  in- 
■caleulaljle  pur  su  inérilo  arlíslico. 

f.argo  seria  el  inveiilarin  de  lan  ricas  alba- 
j:is.  |)ii-eni(is  solo  que  de  cualro  magiulieas  cu- 
ndías cuajatlas  de  ptMlrería  que  lenia  la  santa 
iniágen,  era  la  mas  preciosa  la  (jue  el  monaste- 
rio le  liabia  hecho  hacer  reuniendo  varias  joyas 
de  su  tesoro  por  un  monje  ílámenco,  que  tardó 
veinte  y  siete  anos  en  concluirla.  Resplandecian 
en  esta  corona  mil  ciento  veinte  y  cuatro  bri- 
llantes, cinco  de  ellos  de  gran  tamaño;  mil 
ochocientas  perlas,  todas  iguales;  treinta  y  ocho 
esmeraldas;  veinte  y  seis  rubíes  muy  grandes; 
rematando  en  un  navio  de  oro  y  brillantes  de 
valor  de  mas  de  un  millón  de  reales,  que  ha- 
bia regalado  la  emperatriz  Isabel,  esposa  del 
em[)erador  Cárlos  V. 

Este  inmenso  tesoro  ha  desaparecido.  Una 
parte  de  él  se  enlreg<')  ú  la  Junta  superior  del 
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Priiicipadü  do  CaUiUimi .  para  sosleiier  la  í'Io- 
i'íosa  i;uerra  de  la  Indepeadencia,  desde  18U8 
á  1814.  La  oUa  gran  parte,  que  quedó  en  el 
nionasterid,  fué  presa  de  la  rapacidad  de  ios 
franceses  cuando  se  apoderaron  de  él  y  lo  des- 
truyeron. 

Napoleón  I,  en  1S08,  penetra  como  amigo 
con  sus  ejércitos  en  España  para  pasar  á  Portu- 
gal. Dentro  de  ella  y  apoderado  por  sorpresa 
de  sus  principales  ptezas,  arroja  la  máscara  é 
inlenla  sojuzgar  la  España  arrebatándole  sus 
Reyes  y  su  libertad.  Lanza  Miidrid  el  2  de 
mayo  el  grito  de  ¿guerra  contra  el  usurpador,  y 
8u  ^rito  sofocado  en  sangre,  resuena  jiuderosa- 
menle  en  las  márgenes  del  Llobregat,  al  pié 
de  la  nioiUafia  de  Montserrat,  y  el  O  y  el  14  de 
junio  de  ISOS  los  fiaisaiins  ealalaiies  derro- 
tan á  los  franceses  en  las  cuestas  del  Brncíi 
junto  á  Moiilsei  ral  y  los  hacen  retroceder  á  Bar- 
celona. Esta  fué  la  primera  liostilidad  con  (pie 
inauguró  España  su  gloriosa  campaña  de  siete 
años  y  despertó  á  toda  la  Europa  de  su  letargo 
y  la  hizo  coligarse  contra  el  capitán  hasta  en- 
tonces invencible,  y  lanzarlo  á  que  muriese  en 
una  roca  en  Santa  Elena,  en  medio  del  Océano! 

Montserrat  por  su  posición  casi  inespugna- 
ble,  por  su  aislamiento,  se  convirtió  en  el  cen* 
tro  desde  donde  la  Junta  superior,  de  la  provin- 
cia de  Cataluña  dirigía  las  operaciones  de  la 
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i^ucna.  So  íurlilicó  el  monte,  se  eNtablecierun 
baterías  en  sus  cumbres,  y  la  catedral  de  las 
montañas  se  transformó  en  una  verdadera  cin- 
dadela, cuya  aproximación  defendían  al  par  de 
los  peligros  con  que  la  había  erizado  la  natura- 
leza, la  estratégla  militar  del  hombre. 

Entonces  los  monges,  en  la  previsión  como 
en  tiempo  de  los  áral)es,  de  (pie  pudieran  los 
franceses  apoderars*^  de  su  iiionaslerio,  para  li- 
brar la  sania  iniáí:,(Mi  de  la  ])rofanncion  la  ocul- 
taron en  la  ermita  de  San  Dimas,  rodeada  de 
inmensos  despeñaderos,  y  sin  mas  que  una  pe- 
queña entrada  practicable  por  el  Poniente. 

El  mariscal  Súchel,  en  1811,  de^ues  de 
haber  tomado  por  asalto  á  Tarrag^ona  decidió 
derribar  las  Ibrlificaciones  de  Montserrat ,  ani- 
qnilaiido  los  lillinios  restos  de  las  tropas  y  aulo- 
ridades  españolas,  lau  abatidas  por  los  sucesos 
desastrosos  dr*  ¡iquella  en tn paña. 

El  mariscal  Sncliel,  11  de  julio,  sabiendo 
que  el  Barón  de  Eróles  tenia  poca  gente  para 
defenderse  contra  mudios  ataques,  y  que  un 
golpe  de  mano  |)0(lria  ponerle  en  posesión  de 
lo  que  él  llamaba  el  albergue  de  la  insurrección 
de  Cataluña,  hizo  tomar  á  viva  fuerza  tres  re- 
ducios qne  se  liallaban  al  pié  de  la  monlafia, 
micniias  nniclias  coluninas  de  cazadores  trepa- 
baíi  por  las  rocns  ;di;'o  accesibles.  í.os  paisanos 
a(K)síados  sobre  las  cumbres  de  la  montaña,  lii- 
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cleron  un  fuego  muy  vivo  contra  los  franceses, 
\  oiros  colocados  en  los  declives  de  los  llanos 
inmediatos,  arrojaban  piedras  y  peñascos  sobre 
ios  que  los  atacaban;  empero  cargados  en  íin  ¿ 
la  bayoneta,  el  Barón  de  Eróles  aprovechándose 
de  la  oscuridad  de  la  noche  se  arrojó  con  su 
gente  sobre  el  Llobregal  por  barrancos  y  preci- 
picios únicamente  conocidos  de  los  prácticos  del 
pais,  salvándose  con  él  los  vocales  de  la  Junta 
superior  de  Cataluña  y  los  mongas  por  la  parte 
de  Mouislrol  y  Casa-Tobelia,  dejándolo  iodo  en 
poder  de  los  enemigos. 

í.as  tropas  de*  Suclicl  s('  apoderaron  del  nio- 
nasl(MÍu,  ílc  sus  avcuiidas  y  de  todo  »'l  rrcinlo 
«le  la  inonfafia  v  del  aluiacen  de  armas,  víveres 
y  vcsluario  que  allí  liabia.  Alojáninsc  (mi  d  mo- 
nasterio y  treparon  liasta  las  (rece  ermitas  que 
coronan  las  mas  elevadas  alturas,  encontrando 
aún  en  ellas  dos  piadosos  y  ancianos  solitarios, 
á  quienes  no  bastó  á  ahuyentar  el  estruendo 
horroroso  de -la  guerra,  y  á  quienes  bárbara- 
mente asesinaron. 

Pusieron  los  franceses  guarnición,  hasta  el 
dia  11  de  octubre  del  mismo  año,  en  que  se 
retiraron,  llevándose  ios  efectos  y  tesoro  que 
habian  abandonado  los  mongcs,  quemando  una 
parte  de  la  iglesia  y  del  monasterio. 

El  general  Lacy  había  hecho  volver  á  ocu- 
par el  monasterio  á  las  tropas  españolas,  encar- 
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gando  su  nuéva  forlifícacíon  al  coronel  inglés 
Eduardo  Greem.  Para  destruirlo  de  nuevo,  dos 
fuertes  columnas  de  cinco  mil  hombres,  alas 

órdenes  la  una  del  general  Climent ,  por  Espar-^ 
raquera  y  Monislrol,  y  la  olra  á  las  de  Den  aux, 
por  Colható,  se  dirigieron  á  oeupar  úv  nuevo  el 
monaslerio  Montserrat.  En  vano  Manso  se 
embosca  cerca  de  Breda  y  ataca  ú  las  divisio- 
nes á  su  paso ;  la  superiurulad  <lol  número  lo 
rechaza.  Ll» '4aii  á  Montserrat  el  2S  de  julio 
de  1S12.  Greem  se  retira  con  su  tropa  á  la  er- 
mila  de  San  Dimas,  Iransfiirniada  en  reduelo, 
teniendo  que  capitular  el  29,  (piedando  prisio- 
neros después  de  una  tenaz  resistencia  los  dos^ 
cientos  hombres  que  la  dei'endieron  contra  casi 
un  ejército  enemigo. 

Los  franceses,  al  apoderarse  por  capitula^ 
clon  de  la  ernüla,  encontraron  la  santa  imágen 
entre  unas  piedras ;  empero  como  no  llevaba 
sobre  sí  riqueza  alguna,  la  creyeron  una  imágen 
cualquiera  y  la  abandonaron.  Los  franceses  á  los 
dos  dias,  el  31  de  jidio,  abandonaron  para  siem-> 
preá Montserrat,  procurando  volarlo,  aplicando 
barriles  de  pólvora  á  todas  parles,  cuyas  deto- 
naciones se  oyeron  á  mas  de  seis  leguas  de 
distancia.  ])ereciendo  en  el  incendio  loda  la  an- 
tigua iglesia  y  una  gran  parle  de  la  obra  nueva 
con  su  soberbia  escalera  volada  de  arriba  ú 
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Pocos  dias  después  del  incendio  del  monas- 
leriü  de  Montserrat,  uno  de  los  mongesque  ha- 
blan luiido  en  el  ano  11  con  el  Barón  de  Eróles, 
en  la  primera  oiui pación  del  monasterio  por  los 
franceses,  Fr.  Mariano  Baila  y  Rodo.  reuDido  á 
otros  cuatro  mongos  y  dos  criados.  s\\hu\  con 
gran  Iraba^jo  á  la  eiiinla  de  San  Dunas,  reco- 
gió la  sai^rada  imagen  y  la  trasladó  secreta- 
mente á  una  casa  de  cain[)ü  llamada  Casa- 
Marquet  de  Matadás,  cerca  del  puente  de  V¡- 
lomara,  á  media  hora  de  Manresa,  cuya  casa 
era  de  la  jurisdicción  del  mismo  monasterio  de 
Montserrat. 

AUí  vivieron  como  en  comunidad  aquellos 
monges,  y  á  la  terminación  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  volvieron  á  trasladar  á  la  Virgen 
á  su  monasterio»  procurando  con  sus  rentas  y 
las  limosnas  de  la  piedad  de  los  fíeles  recom- 
poner la  iglesia  y  paile  del  monasterio  que  tanto 
hablan  padecido. 

En  1S22,  en  la  época  constitucional,  ardió 
con  todo  su  furor  l;i  i;iierra  civil  en  Cataluña. 
Por  osla  causa  abandonaron  los  monges  su  mo- 
nasl(  lií),  y  la  imagen  de  la  Virgen  fué  lle\  ada 
á  Barcelona^  á  donde  no  había  vuelto  liacia  mil 
ochenta  años,  desde  fpie  el  obispo  de  l^arcelona, 
Pedro,  y  el  piadoso  gol>ernador  í^odn  Kiigonio 
la  babian  sacado  de  allí  [)aia  ocuilaila  entre  los 
riscos  de  Moniserrat.  El  12  de  junio  de  1S24, 
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C(  in  e:i*an  solenmiflad  y  ]inmpa,  volvió  ú  ser  tras^ 
laclada  á  su  anli^^iio  iiiuiiaslerio. 

Aiíii  padeció  olro  eclipse  el  eullo  de  la  Vír- 
i?eii  á  la  supresión  de  los  conventos  en  1835. 
Una  nue\  a  guerra  civil  y  la  eslincion  de  las  ór- 
denes religiosas  hicieron  abandonar  á  los  mon^ 
ges  la  santa  montaña,  y  de  nuevo  se  ocultó  la 
Vír^n  por  disposición  del  P.  Blandí,  que  era 
entonces  abad  del  inonaslcrio  y  que  habla  sido 
uno  de  los  cnatro  monií^es  que  en  1812  la  iia- 
h\nu  sacado  de  la  ermita  do  San  Di  mas  y  escon- 
dido en  la  Cnsa-Marquct  de  Matadas.  Kl  Padre 
Blanch  de{)osiló  la  Virgen  en  una  casa  particu- 
lar inmediata  á  la  montaña,  hasta  que  en  1844, 
por  las  esquisilas  diligencias  que  hizo  el  gobier^ 
no,  se  descubrió  su  paradero;  y  el  7  de  setiem- 
bre del  mismo  año  se  trasladó  la  imágen  á  su 
anlis^uo  monasterio,  aunque  iK)bremente  restau- 
ia<lü,  liallaiidose  presente  á  su  entrega  las  aulo- 
ridades  de  Barcelona  y  su  obispo,  D.  Pedro 
Martínez  de  San  Marlin. 

-  Allí,  al  amor  de  aquella  sania  casa  en  que 
pasaron  sus  primeros  anos,  viven  por  devoción 
hoy  como  sacerdotes  particulares  algunos  ex- 
mongos.  Los  encargados  del  culto  son  seis  cape-  , 
llanes  nombrados  por  el  obispo  de  Vich,  conti- 
nuando la  escolanía,  que  tan  famosos  profesores 
de  miísica  ba  dado  al  mundo. 

Muclios  príncipes  y  reyes  de  España  y  de  i 
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otras  imciofics  han  subido  á  pié  el  ásixMn  m-h- 
(lero  que  conduce  al  aliar  de  María  en  los  diez 
siglos  que  haeo  se  levauli)  en  la  cima  de  Moiií- 
scrrat,  dando  en  él  pruebas  de  su  devoción  á  la 
J^eina  de  los  Angeles  y  enriqueciendo  sn  iiu^- 
nasterio  con  cuantiosos  doues  é  interesantes  pri- 
vilegios!... 

£q  el  SIGLO  DIEZ,  Vifredo  el  Beüoso  cons- 
truye como  hemos  visto,  el  monasterio,  y  el 
conde  Borrei  lo  enriquece  con  cuantiosas  dona- 
ciones. 

En  el  SIGLO  once,  la  fama  de  los  milagros  de 
la  Virgen  hace  que  las  familias  mas  principales 
de  Cataluña  le  constituyan  un  rico  patrimonio 
con  sus  legados  y  donacionf^s,  y  comienzan  á 
subir  á  la  montaña  inmensas  tropas  de  pere- 
grinos. 

En  el  sKii.ü  DOCE,  Beienguer  IV,  que  reúnen 
con  su  enlace  con  Peü  onila  de  A  rascón  este 
reino  al  condado  de  Cataluña,  visita  el  monas- 
terio de  iVluniserral  y  le  concede  grandes  seiio- 
rios  territoriales. 

En  el  siG!X)  treck,  la  reina  Doña  Leonor, 
muger  de  Prdro  el  Gmndi',  rey  di*  Aragón,  se 
j)ostra  con  su  marido  á  los  pies  de  la  \  írgen, 
y  funda  la  célebre  cofradía  de  Montserrat,  en 
cuyo  noble  catalogo  se  fueron  inscribiendo  tan-* 
tos  reyes,  príncipes,  papas,  cardenales  y  gran- 
des señores.  Alfonso  X  de  Castilla,  Jaime  1  y 
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Jaime  II  de  Ataron  bubieroti  laiubieii  la  santa 
moiUaña. 

En  el  sKií.o  catohck.  D.  Pedro  el  Cercmíh 
níoso  hé  dos  vf^'es  ú  Montserrat  y  ofreció  á  la 
i[    V'írgeu  una  magnilica  galera  de  plata,  en  me- 
moria  de  la  conquista  de  Mallorca,  debida  á  su 
I    santa  protección.  Esle  mismo  sÍ2:ln  vió  subir  á 

i  pié  ílescalzo  las  escabrosas  peñas  de  Montser- 
'    rat  á  la  esposa  d^  D.  Juan  I,  Doña  Violante, 

reina  de  Aragón  y  la  muger  mas  hermosa  de 
su  tiempo. 

En  el  siGLo  quincií;  empieza  la  época  del  es- 
plendor de  Montserrat:  uno  de  sus  abades,  Julián 
.!   de  la  Rovera ,  sube  al  trono  ponliñcal  con  el 
,    nombre  de  Julio  II.  El  papa  Benedicto  XIll;  Don 
Fernando  I  el  de  Ánlequera,  rey  de  Aragón,  por 
f    el  parlatnenlo  de  Caspe;  Alfonso     de  Arai^oii, 
,    visilaii  lei'vorosaiiicnle  la  \'íi'i;en.  1).  Juan  II  va 
dos  veces  i'i  Monlserral,  y  en  1459  concede  al 
rnonaslmo  un  Juzü^ado  parlicular  en  Barccílona 
li    para  tas  causas  y  pleitos  de  sus  vasallos,  y  el 
uso  de  armas  ofensivas  y  <lríensivas  |)ara  ios 
limosneros,  con  la  exención  del  pago  de  ¡jorlaz- 

ii  gos,  barcas  y  [>uenles  y  de  toda  carga  concegil. 
En  1461,  la  reina  Doña  Juana,  esposa  de 

Juan  II,  presentó  á  la  Virgen  á  su  liijo  Fernando 
de  nueve  años,  en  quien  mas  tarde,  por  su  en- 
lace con  Isabel  I,  debían  reunirse  las  coronas  de 
Aragón  y  de  Castilla. 
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Femando  é  Isabel  la  Católica,  después  de 
la  conquista  de  Granada,  subieron  á  Montser- 
rat con  todos  sus  hijos,  entre  ellos  Doña  Juana, 
que  mas  tarde  debia  empuñar  el  cetro  de  Es- 
paña, y  á  quien  la  posteridad  ha  dado  el  triste 
iiüiiíl)re  de  hi  Loca. 

De  MüiUserral  sacaron,  para  aronipafiar  al 
célebre  Cristóbal  Colon  a  su  scí^uiida  espedioioii 
al  Nuevo-Mundo,  á  Fr.  Bernardo  Boil  como  pri- 
mer Patriarca  de  las  Indias,  con  doce  monges 
más  para  estender  la  Religión  en  aquellos  do- 
minios. 

En  el  siotx)  diez  y  seis,  el  gran  emperador 
Cárlos  V  subió  nueve  veces  al  monasterio,  pa- 
sando en  él  varias  temporadas ,  agradándole 
nmclio  comer  con  los  monges  en  el  refeclorio. 
Su  esposa,  la  emperatriz  Dofrd  Isabel,  en  nna 
de  sus  visitas  regaló  á  la  sania  imágen  un  hn- 
que  de  oro  y  de  brillantes,  joya  de  ineslimal>le 
valor,  que  es  la  que  hemos  dicho  colocaron  los 
monges  sobre  la  corona  de  la  Virgen. 

El  rey  Felipe  11  estuvo  cuatro  veces  en 
Montserrat.  El  em|>erador  de  Alemania  Maximi^ 
liano  11,  y  su  esposa  la  infanta  Doña  María,  hija 
del  emperador  Cárlos  V,  adoraron  también  la 
sania  imág(Mi,  y  esta  última  al  volver  ya  viuda 
á  España,  fué  con  su  hija  Pona  Margarita 
en  1582,  á  despedii'se  de  la  Virgen  de  Montser- 
rat, autes  de  encerrarse  en  las  Descalzas  Reales 


(le  Madrid.  El  cardenal  Adiiann  de  Ulrecli,  go- 
bernador de  £spaña  duran  le  la  ausencia  de  Car- 
los V  y  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Cas* 
tilla ,  y  que  después  fué  el  papa  Adriano  VI, 
también  estuvo  en  Montserrat. 

El  célebre  vencedor  de  Lepanlo,  D.  Juan  de 
Austria,  al  regresar  de  esta  célebre  batalla  á 
España,  dejó  á  los  pies  de  la  Virgen  como  tro- 
feo  de  su  triunfo  algunas  banderas  de  las  cogi- 
das á  los  turcos  y  el  gran  farol  que  Alí-Bajá 
llevaba  en  su  galera  Capitana. 

En  el  SIGLO  diez  y  siete,  Felipe  II,  Felipe  IV 
y  su  Iiijo  D.  Juan  de  Auslria,  visitan  varias  ve- 
ces el  nionaslerio  de  Monlserral,  y  esle  ai  des- 
pedirse de  la  Víríí^en  la  tercera  vez  en  1669, 
prestó  jiiranienlo  de  rodillas  de  defender  su  in- 
maculada Concepción,  y  inaiído  dorar  toda  la 
iglesia,  obra  que  le  cosió  ocho  mil  ducados. 

En  el  sKJLü  DIEZ  y  ocho,  en  Carlos  II,  con- 
cluye la  rama  primogénita  de  la  casa  de  Aus- 
tria, que  había  reinado  en  España  hacía  dos 
siglos.  Por  su  leslamenlo  llamó  á  suceder  Carlos 
á  Felipe,  duque  de  Anjou,  nielo  de  Luis  XIV, 
rey  de  Francia.  Cárlos  habla  firmado  á  su  pesar 
este  testamento,  que  iba  á  colocar  veinte  y  dos 
coronas  sobre  la  de  la  Francia.  El  Austria  y  la 
Francia,  eternas  rivales,  lucharon  por  conquis- 
tar el  hermoso  trono  de  España.  Catorce  años 
duró  la  lucha;  la  victoria  permaneció  casi  sus- 


[>en(li(la  entre  Feii|)e  V  y  el  arcluduque  Cárlos, 
iVijo  (le  Leopoldo,  Emperador  de  Alemania:  mas 
la  batalla  de  Villaviciosa  en  Castilla,  la  de  Al- 
mansa  en  Valencia,  y  la  de  Denain  en  Flandes, 
y  mas  que  todo  el  haber  sucedido  el  archiduque 
Cárlos  en  el  Imperio  de  Alemania^  terminan  la 
lucha  con  el  trala<lo  de  Utrech. 

Ambos  príncipes  coinpt'lidores  al  trono  es^ 
pañol  visitaron  el  santuario  de  Montserrat.  Fe* 
lipc  V,  el  24  de  diciembre  de  1702,  dejó  en 
el  monasterio  una  limosna  de  doscientos  do- 
blones de  oro.  Su  esposa  María  Luisa  Gabriela 
de  Saboya,  acompañada  de  la  corte  y  de  la 
famosa  princesa  de  los  Ursinos,  viste  por  sus 
propias  manos  la  santa  imágen  y  se  decbra  su 
camarera,  regalándola  una  joya  de  trescientos 
doblones  de  oro. 

El  24  de  junio  do  itiOti,  el  arcliirlinjue  Car- 
los, por  quien  se  habían  declarado  los  catalanes 
con  lai  decisión,  que  aun  después  de  haber  de- 
sistido por  su  elevación  al  Imperio  de  Alemania 
á  sus  derechos  á  la  corona  de  España,  conti- 
nuaron la  g^uerra  sangrienta  de  sucesión,  subió 
á  Montserrat,  compuso  unos  versos  latinos  á  la 
Virgen  al  despedirse  de  ella:  después  de  haber 
visitado  las  ermitas,  dejó  sobre  el  aliar  su  es- 
pada, cuya  empiiñadiiia  eslai)a  guarnecida  de 
brillantes.  En  1708  Cárlos  Ilí,  (jue  con  este 
nombre  habían  proclamado  por  liey  al  archidu- 
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que  los  catalanes,  vdvió  á  visitar  á  la  Víií^en 
fie  Montserrat  con  su  esposa  Doua  Isabel  Cris- 
tina de  Brunswlk .  dejándola  en  alhajas  por 
mas  (le  un  millón  de  reales. 

En  el  SIGLO  diez  v  nueve,  en  1802,  Cárlos  IV 
y  María  Luisa  de  Borbon  con  toda  su  familia, 
visitaron  el  monasterio  de  Montserrat,  cuyo 
grande  esplendor  iba  á  eclipsarse  en  su  rei' 
nado. 

La  invasión  francesa,  como  la  invasión  de 
los  bárbaros  en  la  aiUigua  Koiiia,  iba  á  deslniir 
en  un  solo  dia  el  tesoro  aUí  reunido  por  la  pie- 
dad de  los  líeles  y  la  generosidad  de  tantos 
reyes  en  el  transcurso  de  mil  años. 

En  1827,  Fernando  VII  v  la  reina  Doña 
María  Josefa  Amalia  subieron  á  la  santa  mon- 
taña, coiilemplaron  las  ruinas,  la  sonilira  de  lo 
que  habia  sido  aquel  gran  monasterio,  y  para 
ayudar  á  su  reparación  dejaron  la  limosna  de 
veinte  y  cinco  mil  duros. 

Treinta  y  tres  años  mas  larde,  el  30  de 
setiembre  de  1S60,  Isabel  II,  la  hija  de  Fer- 
nando  Vil,  subió  con  su  esposo  el  rey  D.  Fran- 
cisco  de  Asís,  el  Principe  de  Asturias  D.  Al- 
fonso y  su  hija  la  infanta  Doña  Isabel,  á  orar 
ante  la  imagen  santa  de  Montserrat  ^  rodeada 
de  su  corte  y  asistida  de  todos  los  obispos  del 
Principado  de  Catalufia.  Allí  ofreció  el  Príncipe 
de  Asturias  á  la  Virgen  y  la  dejó  ricas  alha- 
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jas  en  lesiimoiiío  de  su  devocioti  y  reconocí-' 
miento!... 

Además  de  cslas  alhajas,  anles,  en  1857, 
liabia  regalado  la  Reina  un  rico  manió,  una 
iizncena  de  oro  el  rey  D.  Francisco,  y  un  bro- 
clie  de  perlas  la  infanta  Doña  Isabel,  que  Uevó 
en  solemne  embajada  la  duquesa  de  Noblejas 
y  entregó  el  1.°  de  junio  en  Moniserral  ante  las 
autoridades  de  Barcelona. 

Tres  coronas  de  plata  y  un  juego  de  sa- 
cras habia  donado  el  ayuntamiento  de  aquella 
ciudad. 

D.  Miguel  Tenorio  de  Castilla ,  cuando  era 
gobernador  civil  de  Barcelona  en  1849,  ofreció 
á  la  Virgen  un  corazón  de  oro  guarnecido  de 

preciosas  esmeraldas,  atravesado  por  dos  fle- 
chas y  pendiente  de  una  lindísima  cadena  de 
oro,  joya  de  íz^iande  eslima  y  aí'ectuosa  memo- 
ria de  su  madre. 

Algunas  otras  pocas  modestas  joyas,  don  de 
la  piedad  y  devoción  de  varias  personas,  son 
lodo  lo  que  coiisliUiye  hoy  el  tesoro  de  la  Virgen, 
tan  rico  y  opulento  á  principios  de  este  síg^Ioü! 

Varios  santos  visitaron  también  esf<^  lernplo 
de  Montserrat.  San  Juan  de  Mala,  fundador  de 
los  Trinitarios,  y  San  Pedro  Nolasco,  fundador 
de  la  célebre  orden  de  la  Merced ,  para  reden- 
ción de  cautivos,  de  quien  una  lápida  con  una 
inscripción  latina  colocada  en  el  templo  en  el 
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mismo  sUio  en  que  hizo  oración  en  1218,  refiere 
que  allí^conábm  el  proyecto  de  la  fandacion  de 
su  ilustre  orden. 

San  Vicente  Ferrer  después  de  haber  con 
su  voto  hecho  dár  la  corona  de  Aragón  en  el 
compromiso  de  Caspe  al  infante  de  Anlequera, 
pas<>  niios  (lias  en  INIontserml. 

San  íi^iiacio  de  Leyóla  antes  de  fundarla 
conipainii  de  Jesús,  la  mas  poderosa  y  estraor- 
ílinaria  asociación  de  los  tiempos  modernos,  en 
la  noclie  del  24  de  marzo  de  1522  hizo  la 
vplafhi  de  sus  armaft ,  secnii  los  usos  y  cos- 
Luiuljn^s  do  la  aiiliiiiia  cahalierín. 

Después  de  haber  pasado  la  iioclie  en  oia- 
(tion  y  haberse  solemnemente  consagrado  á  la 
Virgen  como  su  caballero  y  campeón,  según 
las  ideas  guerreras  que  aiín  conservaba  en  la 
cabeza  el  antiguo  soldado  herido  en  Pamplona, 
colgó  su  espada  de  un  pilar  de  la  iglesia  en  se* 
nal  de  que  renunciaba  á  la  milicia  secular,  y 
se  marceó  desde  Montserrat  á  dar  principio  á 
su  grandiosa  obra.  Una  lápida  con  una  inscrip^ 
cion  latina  recuerda  este  hecho  en  el  mismo 
pilar  donde  colgó  su  espada. 

San  Luis  Gonzaga :  el  taumaturgo  catalán 
Salvador  de  Orla  ;  San  Francisco  de  Borja, 
Mar<]iiés  de  Lonihay,  que  por  muchos  anos  íué 
Virey  de  Cataluña,  y  el  Beato  Raiii  DU  Luí, 
también  visitaron  á  la  Virgen  de  Monlserral. 


Orí 


Esta  santa  imiigen  es  de  bulto,  sentada,  de 
una  estatin«  regular,  représenla  mediana  edad, 

de  rostro  hermoso,  emi)ero  de  un  color  estrema- 

damenle  moreno,  sus  ojos  vivos,  rasgados  y 
brillantes. 

Tiene  sobre  sus  rodillas  sentado  al  Niño 
Jesús,  cuyo  color  es  parecido  al  de  la  Madre, 
que  tiene  colocada  su  nuuio  izquierda  sobre  el 
hombro  izquierdo  del  heminso  Niño,  sacando 
la  derecha  por  el  lado  derecho  de  su  divino 
Hijo. 

Es  de  una  madera  desconocida,  en  la  que 
la  carcoma  y  la  polilla,  á  pesar  de  tantos  sigk)6, 
no  han  cau^o  la  menor  mella. 

No  se  ha  encerrado  solo  en  el  límite  de  la 
montaña  de  Montserrat  el  culto  y  la  devoción  á 
la  imagen  de  su  nombre,  sino  que  se  ha  esten- 
dido por  todo  el  mundp  cristiano. 

En  Roma,  tomando  la  iniciativa  Femando 
el  Católico,  en  1506,  se  levantó  á  costa  de  los 
tres  reinos  de  Aragón,  Caluña  y  Valencia  un 
magnífico  templo  á  la  Virgen  de  Montserrat,  en 
que  se  invirtieron  jí^randes  sumas  y  ochenta  y 
ocho  aiios  <le  tiempo.  Allí  escondieron  su  sepul- 
tura los  rontífices  españoles  Caliste  111  y  Ale- 
jaiidio  con  nfnK  miicluK  rardenales  y  pre- 
lados, y  VAi  ¡jucsUos  <iia>,  aii  iyl\),  el  i;«)l)er- 
nador  de  Moma  el  eanleiial  aragonés  Don  Juan 
1' lancisco  Marco  y  Catalán. 
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Fernán» In  11  emperador  de  Alemania,  llamó 
monges  Bencdiclinos  del  monasterio  de  Monl- 
serrat  para  establecer  olro  inagnüico  del  mismo 
nombre  en  la  ciudad  de  Viena. 

En  Nápoles,  en  Pi'aga,  capital  de  la  Bohe- 
mia, en  f^ermo  de  Sicilia;  en  París,  Lyon, 
Rúan  y  Tolosa  de  Francia;  en  Lisboa,  en  Mé^ 
gico  y  en  Lima ,  hay  templos  erigidos  bajo  la 
advocación  de  la  sania  Virgen  de  Montserrat 
En  Madrid  hay  también  dos  templos  consa- 
grados á  esla  santísima  Virgen.  El  primero  fué 
íundado  en  1G16  en  el  barrio  de  Lavapies  por 
el  rey  Felipe  lU,  y  trasladado  al  sitio  que  hoy 
ocupa,  Plazuela  de  Antón  Martin,  en  1652, 
bajo  el  patronato  de  Felipe  IV  y  del  Consejo  de 
Aragón. 

En  esta  iglesia,  que  es  muy  bella,  existe 
una  copia  exacta  de  la  imagen  que  se  venera 
en  la  moni  aña  de  iMonlsen  at. 

líay  en  esl:i  i^-lesia  dos  hermosas  capillas, 
la  una  de  Muestra  Señora  del  IHlar  de  Zara- 
(joza,  y  la  otra  de  los  Desamparados  de  Va- 
lencia con  sus  repeciivas  cofradías  de  natura- 
les de  aquellos  reinos,  y  un  gran  liospitsd  para 
su  asistencia. 

La  otra  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat fué  fundada  por  los  monges  Benitos  (jue 
huyeron  de  Cataluña  cunnilo  aquel  reino  se  le- 
vantó en  del(^nsa  de  sus  lucros  atacados  por  el 
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(  /Ond^Duque  de  Olivares ,  ministro  de  Feli- 
pe IV,  en  1640.  Entonces  Barcelona  al  ver  que 
fueron  arrestados  dos  diputados  que  mandó  á  la 
corte»  dió  la  señal  de  la  rebelión,  sacrificando 
á  los  castéllanos  que  habla  en  ella  y  arrastrando 
y  haciendo  pedazos  al  vírey  conde  de  Sanla- 
Coioma,  que  intenté  sofocarla. 

Esla  iglesia  está  aiín  sin  concluir.  Al  supri- 
mirse las  comunidades  religiosas  fué  desliuada 
á  casa  corrección  de  niugeres,  llamada  galera. 
Hoy  ha  vuelto  á  destinarse  al  cullo  de  la  Virgen 
de  Montserrat,  colocando  en  este  monasterio  la 
comunidad  de  religiosas  Franciscas  del  Caba- 
llero de  Gracia. 

Hachos  son  los  milagros  hechos  por  la  Vir- 
gen de  Montserrat:  las  paredes  de  la  iglesia  y 
los  muros  de  los  claustros  de  su  monasterio  están 
literalmente  llenos  de  votos  y  ofrendas  coloca- 
dos  allí  por  los  devotos  peregrinos. 

Escritos  liay  voliiiiienes  enteros  sobre  los 
milagros  de  la  Virgen  de  Montserrat. 

La  alta  montaña  calcárea  de  mil  gigantes 
pirámides  de  azulado  gris,  desde  donde  se  des- 
cubre el  mar  Mediterráneo  con  sus  islas  y  sus 
olas  brillantes  ó  sombrías,  recibe  el  ültimo  pen- 
samiento y  la  dltima  mirada  del  marinero  cata- 
lán que  se  aleja  de  su  patria.  A  este  monte  se 
diiiiie  cuando  entra  su  buque  en  el  ptierlo  des- 
pués de  un  viaje  á  las  regiones  lejanas  de  Le- 
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vanle,  y  no  es  raro  ver  á  las  j^^entes  de  mar 
subir  de  rodillas  sus  escabrosos  fiscos  para  dar 
gracias  á  la  que  Ilaínati  en  su  piadosa  familia- 
ridad ia  Morena  de  MonUerrai ,  por  haberlos 
salvado  de  los  peligros  del  mar,  dd  viento  y  de 
la  peste,  retirándose  después  cantando  por  des- 
pedida esla  religiosa  plegaria: 

Hermosa  moreoeta, 
Reiiia  de  Hoots^rat, 
De  Yostra  sania  casa 
Ab  sentimeo:  meo  vaig. 

Áb  (ku  síaUf  MaHa^  ab  Deu  Hautt 
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NUESTRA  SmU  DE  LA  SOLEDAD, 


DE  LA  VITORIA  EN  MADRID. 


En  la  solemne  procesión  (jiie  lodos  los  afius 
se  celebra  eii  la  larde  del  Viernes  Sanio  en 
Madrid,  y  (mi  la  que  se  presenlan  niagiiííicas 
obras  de  escnllnra  debidas  al  cincel  de  Alonso 
Cano,  Beriiii^uete  y  Berorra.  esos  ü^rnndes 
genios,  liioria  de  las  arits  (spañolas,  es  ilova- 
da  devota  [til  lile  on  hombros  de  los  hermanos  de 


la  congregación  de  la  Soleda<L  nna  iK'llísiina 
imágen  de  la  Virgen,  obra  maestra  del  arle,  á 
la  que  se  halla  unida  una  piadosa  y  popular  tra- 
dición. 

Cuando  por  efecto  de  la  supresión  de  las  ór« 
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denes  rcli pelosas  en  Esi)ana  en  1837,  se  acordó 
el  derribu  do  v;irios  convenios,  fué  el  primero 
í|ne  on  aquella  c¡)nca  de  vértigo  revolucionario 
se  entregó  á  la  piqueta  y  al  marlillo  demoledor 
el  suntuoso  templo  que  siglos  antes  la  piedad 
de  los  fíeles  había  alzado  á  la  portentosa  imá- 
gen  de  la  Soledad  en  la  Carrera  de  San  Geró- 
nimo, en  el  vastísimo  terreno  donde  hoy  se  os- 
tentan las  magníñcas  casas  de  Mariátegui ,  el 
desierto  pasaje  de  Mateu  y  toda  la  calle  de 
Espoz  y  Mina  con  sus  espléndidas  tiendas  de 
sedería  y  géneros  de  moda. 

Fué  fundado  aquel  convento  i)or  el  Padre 
Fr.  Juan  de  la  Vitoria,  Provincial  de  los  Míni- 
mos de  San  Francisco  de  Paula,  con  la  especial 
protección  y  grandes  auxilios  pecuniarios  que 
dió  el  rey  Felipe  U  en  el  año  de  1561,  año  en 
que  trasladó  definitivamente  la  córte  á  Madrid, 
y  de  donde  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  mu- 
darse. 

Se  levantó  el  convenio  en  lo  que  entonces 
era  el  coiiíin.  lo  liliín^o  de  la  [jublacion,  y  don- 
de empoza l)au  grandes  vinas  y  olivares. 

£n  aquel  templo  una  comunidad  de  religio- 
sos Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  tribu^ 
taban  dia  y  noche  continuo  y  piadoso  culto  á  la 
Madre  del  Redentor  en  los  momentos  de  su  so^ 
ledad  y  tribulación. 

Allí  acudia  el  religioso  pueblo  de  Madrid  á 
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orar  an(e  aquella  imágen»  que  había  hecho 
labrar  una  reina »  que  enmedio  del  esplendor 
del  trono  había  sentido  pesar  sobre  su  corazón 
la  mano  terrible  del  dolor,  porque  Dios  también 

ha  reservado  tristeza  y  amargura  para  el  cora- 
zón de  los  reyes. 

Aquella  reina  era  una  joven  hermosa,  qne 
habia  venido  desde  Francia  para  casarse  con  uii 
príncipe  bello,  alegre  y  en  la  flor  de  su  edad,  y 
que  á  su  llegada  tuvo  que  dar  su  mano  á  un  rey 
anciano,  de  genio  inflexible,  de  carácter  som-^ 
brío,  al  tétrico  Felipe  II.  - 

Aquella  reina,  á  quien  la  historia  y  los  poe^ 
las  han  presentado  cual  una  ax^oslada  y  mar- 
ciiila  (lor,  consumida  por  su  bailado  amor  al 
príncipe  D.  Cárlos,  murió  á  muy  poco  tiempo  de 
haber  bajado  al  sepulcro  aquel  príncipe,  conde- 
nado por  la  severa  justicia  de  su  padre  y  cuyo 
género  de  muerte  es  aún  hoy  un  objeto  de  duda 
para  la  historia,  como  lo  fué  entonces  de  escán-* 
dalo  para  el  mundo. 

Lst  reina  Isabel  de  Valois  quiso  C4)nstruir 
una  imágen  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  de 
quien  era  especialísima  devola.  Muchos  y  famo- 
sos artistas  liabia  entonces  en  la  corte  del  rey 
Felipe  II ,  ese  rey  que  levantó  á  las  artes  en  los 
campos  de  Castilla  el  suntuoso  monasterio  del 
Escorial,  esa  octava  maravilla  del  mundo.  Dudó 
entre  los  grandes  escultores  de  aquella  é] 
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ií  quien  encomendar  la  ejecución  tle  la  imagen 
<le  la  Virgen  la  piadosa  reina.  Su  caballerizo 
mayor  D.  Fadrlque  de  Portugal,  le  habló  con  la 
mayor  insistencia,  recomendando  á  un  jóven 
cultor,  que,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  se  liabia 
ya  hecho  notable  y  que  escitaba  la  admiración 
de  la  córte,  con  una  grande  obra  que  acababa 
de  oofistruir  y  en  la  que  se  veia  un  grande  pro- 
digio del  arle.  Esta  obra,  que  aün  pueden  con- 
templar nuestros  lectores,  es  el  magnífico  retablo 
del  aliar  mayor  del  convenio  de  las  Descalzas 
Reales  de  Madrid. 

El  célebre  escullor,  que  apenas  contaba  trein- 
ta y  seis  años  de  edad,  era  Gaspar  Becerra,  no 
monos  escelenle  piiUor  que  ar(piilecU),  (¡iw  habia 
nandi)  en  Baeza  en  1720;  oyendo  los  grandes 
pi  uí^resos  ([lie  Berruguele  iuibia  hecho  en  Roma, 
niarchó  allí,  muy  joven  todavía,  á  estudiar  los 
soberbios  monumeiUos  de  aquella  antigua  Me- 
trópoli de  las  arles,  á  recorrer  sus  nmseos  y  reci- 
bir las  lecciones  de  sus  célebres  profesores:  allí 
se  casó  con  una  española,  Paula  Velazquez, 
natural  de  Tordesillas;  y  habiendo  adelantado 
prodigiosamente  en  las  tres  nobles  artes,  la  pin- 
tura, la  arquitectura  y  la  escultura,  volvió  á 
España,  donde  el  rey  Felipe  n,  que  sabia  distin- 
guir el  mérito  de  los  grandes  artistas,  le  llamó, 
ocupándole  en  varios  trabajos  en  el  alcázar  de 
Madrid  y  ^  el  palatío  dd  Pardo,  nombrándole 
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su  pintor  en  1563.  No  faabia  nadie  que  te  hu^ 
biese  escedido  en  la  escultura. 

En  el  mismo  año  en  que  fué  nombrado  pin- 
tor de  cámara,  recibió  el  jóveii  Becerra  el  encar- 
go (le  la  reina  Duna  Isabt^l  de  la  Paz  de  ejecu- 
tar la  ofií^ie  de  la  Virgen  de  la  Soledad. 

Uiüsele  habitación  en  el  convenio  de  los 
Mínimos  de  San  Fi-ancisco  de  Paula,  y  allí  el 
inspirado  arlista  relraido  del  mundo,  empleó 
todo  un  ano  de  meditación  y  de  desvelos,  apu- 
rando los  recursos  de  su  arte  y  presentando  una 
imágon  tan  peregrina,  que  fué  el  asombro  de 
los  religiosos  que  primeramente  la  vieron,  la 
admiración  de  los  no  conocedores,  y  el  orgullo 
de  los  artistas,  que.  reconocían  su  mérito  y 
grandeza. 

Fué  la  reina  Isabel  á  admirar  aquella  escul- 
tura, obra  maestra  del  arle ;  y  cuando  todos  es- 
peraban verla  participar  de  la  general  satisfac- 
ción de  asombro,  la  reina  no  quedó  contenta  de 
aquel  trabajo,  quizá  porque  en  su  corazón  una 
voz  oculta  y  poderosa  la  anunciaba  que  aquella 
imagen  seria  venerada  con  el  tiempo  como  obra 
en  que  se  habia  dejado  ver  palpablemente  la 
intervención  de  la  mano  divina. 

Isabel  de  la  Paz  mandó  á  Becerra  que  vol- 
viese á  hacer  otra  eíigie  mejor ,  pues  aunque 
aquella  era  magnífica  al  parecer  de  lodos  los 
inteligentes,  no  llegaba  á  la  que  ella  había  con- 
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cebido  y  que  creia  ser  un  retrato  digno  de  la 
Reina  de  los  Angeles,  manifóslándole,  que  sino 
alcanzaba  mas  su  talento  y  se  hallaban  apura- 
dos los  recursos  de  su  genio,  con  senlimiento 
suyo  encargarla  la  realización  de  su  ¡dea  á  otro 
artiñce. 

Becerra,  acostumbrado  á  ver  celebrar  sus 
obras  y  en  cuyos  oídos  resonaban  todavía  las 

alabanzas  de  los  primeros  escultores  de  la  corle 
de  Felipe  11,  devoró  en  silencio  la  vergüenza 
de  ver  puesla  en  duda  su  hubilldail  y  en  coni- 
pai'acion  su  inlel¡i:;encia.  Hizo  callar  la  voz  de 
su  orgullo,  y  respetando  el  juicio  de  la  reina,  se 
preparó  á  cuniplir  sus  órdenes. 

Trabajó  con  afán  eii  su  taller,  y  encnniendó 
H  los  reliíj^iosos  de  San  Fraiici^ro  de  l*;iula  ora- 
sen |)or  él  para  que  el  cielo  dirigiese  su  cincel. 
En  breve  concluyó  otra  efigie  de  la  Virgen  de 
la  Soledad  el  célebre  artista.  Sí  la  primera  habia 
escilado  la  admiración,  la  segunda  produjo  un 
verdadero  entusiasnu)  en  el  mundo  inteligente 
y  artístico.  Imposible  parecía  que  tan  acabada 
obra  no  llenase  los  deseos  de  la  reina  Doña 
Isabel. 

Firme  en  su  idea,  desechando  el  juicio  de 
los  inteligentes,  desoyendo  las  universales  ala- 
banzas, todavía  la  reina  aunque  admirando  la 

belleza  de  aquella  nueva  imagen,  no  la  creyó 
digua  de  que  representase  eu  su  convento  pre^ 
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dileclo  do  Síui  Francisco  de  Paula  á  la  descon- 
solada Madre  de  Jesús. 

Mandó  [»or  lercera  vez  á  ílasiiar  Becerra 
labrase  una  nue\  a  irnágen.  Atribulado,  lleno  de 
confusión,  y  mas  \)ov  obedecer  (A  mandato  de 
•  la  reina  que  creyendo  poder  ya  complacerla  el 
infeliz  ariisla,  buscando  fuerzas  en  lo  interior 
de  su  alma  y  encomendándose  fervorosamente 
al  cielo,  se  dedicó  á  la  difícil  tarea  que  ie  habla 
impuesto  la  reina. 

Antes  de  coger  nuevamente  el  cincel  pasó 
largas  noches  de  insomnios  meditando  en  su 
obra,  consultando  por  el  dia  cuantos  modelos 
creía  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 

En  una  noche  de  invierno  en  que  se  a¿,^(jl- 
paba  el  sueño  á  sus  cansados  párpados  y  en 
que  Irataba  de  conciliar  el  descanso  de  que 
tanto  necesilalui  su  aUutido  espíritu,  resuello  en 
su  desesperación  á  abandonar  su  empresa,  ar- 
rojó á  la  chimenea  un  trunco  que  aún  guardaba 
para  labrar  con  r\  su  imáG^en  y  que  ya  creia 
iiuilii  conservar  después  de  lanías  vanas  tenta- 
tivas. 

Durante  su  sueño,  es  piadosa  tradición  que 
una  sombra  representando  la  Madre  del  Salva- 
dor en  los  momentos  de  su  terrible  aflicción  y 
soledad  cruzó  por  delante  de  sus  ojos,  y  resona- 
ron en  sus  oidos  estas  palabras: 

Despierta,  levántate ,  y  en  ese  qrueso 
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tronco  que  arde  en  el  fuego  ese^Upe  iu  idm 
y  eotiseguirás  s€tcar  la  imágen  que  desea  la 
iieina,v 

Despertó  sobresallado  el  acongojado  artisia, 
y  considerando  aquel  sueño  como  un  aviso  del 
cielo,  sinlió  renacer  la  confianza  en  su  pecho  y 
arder  la  inspiración  en  su  mente.  Lleno  de  fé 
sacó  el  leño  de  las  brasas ,  y  sin  a^^uardar  al 
dia  si^^Liiente  comenzc^  en  aquella  misma  noche 
á  labrar  la  efigie  cuyo  iiiilaf¡;rüso  original  creia 
liaber  visto  en  una  misteriosa  aparición  durante 
su  sueño. 

Ln  fé  relÍ£j:iosa  y  el  i^enio  del  escultor  con- 
virlieron  aíjuel  (ronco  nu  ilio  quemado  en  una 
obra  tan  estupenda  del  arte,  en  una  imíigen  tan 
bella,  que  al  verla  la  reina  Dona  Isabel  quedó 
contenta  y  admirada,  espresando  su  satisfac- 
ción por  ver  fielmente  traducida  su  idea  por  el 
célebre  artista.  Recompensóle  generosamente  y 
regaló  la  imágen  al  convento  de  San  Francísá) 
de  Paula  en  el  año  de  1565. 

Tres  anos  mas  tarde,  en  1570,  el  c^ebre 
artista  Gaspar  Becerra  moña  en  Madrid,  y  la 
comunidad  de  religiosos  Mínimos  de  San  FYan- 
cisco  de  Paula  ofrecía  siete  pies  de  tierra  para 
su  sepultura  al  pié  de  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Soledad ,  al  célebre  artista  que  habia 
labrado  tan  pnrlniíosa  imágen. 

Hoy  ha  desa]>aiecido  el  convento  de  San 
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Francisco  de  Paula,  donde  se  han  perdido  los 
restos  del  grande  arlisla ,  que  dejó  muchos  y 
dignos  discípulos  y  bellísimas  obras  que  le  ha* 
oen  inmortsl,  particularmeale  en  CaslÚla,  Zara- 
goza y  Granada. 

El  vandalismo  de  la  revoluelon  lo  ha  redu- 
cido todo  á  polvo.  Ha  desaparecido  hasta  el 
nombre,  hasta  el  recuerdo  local  de  es(e  con- 
vento. Mientras  hoy  él  arquéologo  se  fatiga  en 
analizar  las  ruinas  etruscas  ó  pelásgicas,  y  se 
eslasía  ante  el  menor  fragmento  de  una  via  ro- 
mana, en  breve  se  ig^norará  casi  el  silio  y  el 
nuevo  destino  d(3  estas  ilustres  metrópolis  de  la 
virtud  y  de  la  rioncia  msliaii  i  de  que  cada 
una  tiene  su  hisloiia  llena  de  luerilos  y  servi- 
cios dignos  de  un  eterno  recuerdo. 


Vix  reliquias ,  vix  nomina  servans 
ObruUurt  propñU,  non  agnoscenda  rtánis. 


ülsta  imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad ,  después  de  haber  sido  demolido  su  con- 
vento, lia  encontrado  un  modesto  asilo  en  una 
capilla  de  San  Isidro  el  Real  de  Madrid,  pero 
tan  reducida  y  oscura,  que  si  bien  basta  para 
satisfocer  á  la  religiosa  piedad  de  los  que  van 
á  implorar  su  protección  divina,  priva  á  los 
inteligentes  y  amantes  de  las  bellas  artes  de 
contemplar  bien  uno  de  los  mas  bellos  objetos 


-  — 


-  --^ 


de  la  escultura  cristiana  de  que  puede  envaii&*  ; 
cerse  nuestra  España. 

«¡Insensatos!  decia  Laharpe  dirigiendo  su  ^ 
palabra  incisiva  y  atrevida  á  los  sacrilegos  de^  i 

moledores  de  los  conventos  de  Francia '  ¡Insen- 
satos! ¿Está  grabada  en  las  paredes  la  creen- 
cia? ¿Está  escrita  la  religión  sobrt*  los  cuadros? 
Está  en  los  corazones,  adonde  no  podrís  alcan- 
zarla: en  las  conciencias,  donde  os  condena:  en  I 
el  espectáculo  del  universo,  donde  habla  á  lo- 
dos los  hombres:  en  el  cielo,  donde  os  juzgará. 
¡Destructores  imbéciles!  Habéis  gritado  ¡victo-' 
fia!  ¿Dónde  está  hoy  esa  victoria?  Todos  los 
días  os  estremecéis  de  rabia  al  ver  la  afluencia 
que  llena  nuestros  templos:  no  son  ya  ricos, 
empero  son  siempre  sagrados.  Están  desnudos, 
empero  llenos  de  í^ímiIív  Ha  desaparecido  la 
[Miinpa,  pero  ha  permanecido  el  culto.  No  se  ! 
íuiella  el  mármol  ni  se  pisan  preciosas  alfom-  i 
bras,  pero  se  prosternan  allí  sobre  escombros 
y  se  llora  sobre  ruinas. 

i 

, ,  I 

^  Lmtfs,  d0Í  fañatismo  en  el  lenguaje  reoolucionario,  [ 
página  41. 


NUESTRA  SEÑORA  DEL  MILAGRO 


EN  MAUKLD. 


Porqne  et  eotn  singular 
3Hiii|Ui>  tan  |nm  verso  fié» 
Nunca  Alarcon  de  tn  fe 
ÍÁ^i  I»  Kitloreh»  á  «pafMr. 

T-ir  sus  pasiones  Tenpido 
á  elias  ciego  m  «bandona, 
Y  la  en  qoe  Dhw  perdona 
Por  Un  al  arrepcati«b. 


En  Madrid  hay  un  monasterio  de  eslerior 
grave  y  severo  y  de.magaífíca  y  rica  construc- 
ción en  su  iglesia,  consagrado  á  la  madre  de 
la  penitaicia  Santa  Clara,  por  la  hija  de  uno 
de  los  Emperadores  mas  grandes  del  mundo, 
por  la  princesa  Doña  Juana  de  Austria,  hija 
del  emperador  Carlos  \\  y  madre  del  desgra- 
ciado rey  D.  Sebasiiau  de  INu  lugal,  que  pere- 
ció en  su  espedicion  del  Africa. 

I» 
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SícirIo  viuda  (1(4  rey  D.  Juan  do  Porlní»al 
y  Gobernadora  de  los  l  eiiios  de  Es|)aüa,  mien- 
iras  Felipe  II  se  hallaba  en  Flandes  y  Cáiios  V 
se  había  retirado  á  Yusle ,  en  Estremadura, 
transformó  en  el  ano  de  1559  el  palacio  en 
que  \  1\  ia  y  de  que  era  propietaria,  en  monas- 
terio de  rei ¡glosas  franciscanas. 

Aquel  palacio  habla  sido  construido  por  el 
rey  D.  Alonso  VI:  allí  se  celebraron  las  prime- 
ras Cortes  del  Reino  en  Madrid  en  1339:  allí 
habia  nacido  la  reina  Doña  Juana,  y  allí,  trans- 
Tormado  en  convento,  en  una  preciosa  capilla 
de  mármol  al  lado  de  la  e[)íslola,  está  sepultada 
en  uü  se|uilcro,  sobre  el  que  se  vé  su  eslálna 
de  rodillas,  ol)ra  del  celebre  Pompeyo  Leoni. 

En  esta  iliula  is^lesia,  que  á  mediados  del 
sii^lo  pasado  renovó  el  arquileclo  1)  Diego  Vi- 
Uaiiueva,  v  cuyo  magnífico  relablu  principal  es 
del  célebre  pintor  y  escultor  (íaspar  Becerra, 
hay  nn  pequeño  altar  portátil  con  un  cuadro  de 
la  Vu'gen  María,  que  antes  estaba  dentro  de  la 
clausura,  y  ante  el  que  hoy  dia  y  noche  arden 
continuamente  veinte  y  cuatro  velas. 

El  monasterio  es  el  de  las  Descalzas  Reales: 
el  altar  el  de  la  Virgen  del  Milagro! 

Hay  una  tradición  popular  unida  á  este  pe- 
queño cuadro,  ricamente  adornado  con  una  sun- 
tuosa corona  de  brillantes  y  otras  alhajas  de 
gran  precio,  don  de  la  excelsa  madre  de  nues- 
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tra  Reina  Isabel,  Doña  María  Cristina  de  Bor- 
bon ,  y  la  que  se  ha  roservado  su  ])ropiedad 
con  el  piadoso  objeto  de  evitar  acaso  un  sacri- 
lego despojo  en  los  borrascosos  tiempos  que 
vamos  corriendo. 

La  Magostad  de  la  tierra  ha  sido  como  la 
salvaguardia  de  la  Magestad  del  cielo. 

Muchas  veces  nos  hemos  arrodillado  ante 
esta  sania  imágen,  que  acude  á  adorar  diaria- 
mente gran  multitud  de  los  habitantes  de  Ma- 
drid, y  después  de  contemplar  aquel  pequeño 
cuadro  tan  ricamente  adornado  y  con  un  culto 
continuo  y  perpetuo ,  cual  en  pocas  partes  se 
tributa  en  el  mundo  á  la  imíígen  de  María,  he- 
mos tratado  de  recoger  y  conservar  con  el  pia- 
doso respelo  que  nos  merecen ,  las  sencillas 
creencias  populares  tan  llenas  gcncralnieiile  de 
candor  y  de  enseñanzas .  cuanto  habia  en  el 
origen  de  esta  santa  imagen,  qne  habia  procíN 
dido  de  un  terrible  suceso ,  abneiuio  ios  ojos  á 
la  luz  y  encaminando  á  una  sincera  y  penileiUe 
espiacion  á  un  gran  pecador. 

En  una  quinta  deliciosamente  situada,  no 
lejos  de  las  márgenes  floridas  del  Turia,  vivía 
por  los  años  de  1530  un  opulento  caballero  va- 
lenciano, tristemente  célebre  en  toda  la  comarca 
por  sus  desórdenes  y  liviandades. 

Hijo  de  padres  muy  honrados,  educado  en 
los  principios  de  la  mas  rígida  virtud,  su  nalu- 
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ral  impetuoso  lo  pcecipitó  en  la  senda  de  ios 
mas  culpables  escesos  y  estravíos  tan  luego 
como  se  vió  dueño  de  su  persona  y  poseedor 
de  una  inmensa  riqueza  á  la  edad  de  veinle 
años. 

Grandes  fueron  las  demasías  de  D.  Luis  de 
Alarcon,  que  este  era  d  nombre  dd  mal  acon- 
sejado caballero,  el  que  en  medio  del  desen- 
treno de  su  vida ,  dejaba  ver  que  no  habla  olvi- 
dado del  todo  la  pura  auloreiia  de  la  íé,  que  le 
alumbró  en  los  hermosos  días  de  su  infancia. 
Üe  vez  en  (nuindo  un  pensamiento  de  arrepen- 
iimieniu  pasaba  por  su  IVenle  ajada  y  sombría: 
y  cuando  consumadas  al  intuías  nuevas  iniquida- 
des volvia  á  su  (punía  y  quedaba  solo  con  sus 
{>ensaniienlos,  ó  escuchaba  las  severas  amones- 
taciones de  sus  antiguos  amigos,  profunda  tris- 
teza en  el  primer  caso,  su  docilidad  en  el  se- 
gundo, revelaban  que  la  desastrosa  llama  del 
placer  no  habia  devorado  todavía  la  primitiva 
pureza  de  aquella  alma  tempestuosa. 

Veian  sus  amigos  que  cada  dia  iban  siendo 
mas  notables  aquellos  felices  síntomas  de  una 
posible  conversión.  D.  Luis  proseguía,  sin  em- 
bargo, como  arrastrado  por  una  triste  fatalidad, 
la  carrera  de  sus  desvaríes ,  que  cada  día  eran 
mas  escandalosos  al  par  que  á  pasos  agiganta- 
dos iba  destruyéndose  su  crcdilo ,  su  caudal  y 
su  salud. 
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Nada  pudo  saberse  del  terrible  suceso  que 
produjo  lan  profunda  impresión. 

La  quinta  de  D.  Luis  de  Alareon  estaba 
situada  á  la  falda  de  un  collado,  separado  de 
un  espeso  bosque ,  en  cuyo  centro  liabia  una 
ermita  habitada  por  un  sanio  y  viejo  ermilaño, 
ejemplo  de  admiración  de  lodos  los  pueblos  de 
1^  comarca. 

Tenia  aquel  ermilaño  una  ini;ii;en  que  ,  se- 
í2:un  la  í^eneral  opinión ,  liabia  tiaidu  de  Roma 
el  año  Santo  de  1525,  aunque  algunos  decian 
que  la  liabia  pintado  éi  mismo.  Oué  InilMese  úr 
cierto,  no  ha  sido  fíícil  compiohnrlo:  lo  seguro 
es,  (pie  aquella  iniáí-eii  se  hallaba  en  í^ran  ve- 
neración en  loda  Valencia,  y  que  á  ella  recur- 
rían siempre  con  fruto  ios  desgraciados  en  sus 
necesidades. 

No  restableciéndose  D.  Luis  de  su  enferme- 
dad, á  pesar  de  los  cuidados  de  los  médicos,  en 
una  hermosa  mañana  de  julio  se  dirigió  á  la 
ermita. 

El  bosque  en  que  estaba  situada,  ostentaba 
en  aquella  mañana  todos  los  encantos  de  la  nar 
turaleza.  Solo  interrumpían  el  dulce  silencio  de 
aquella  soledad  el  murmullo  de  los  arroyuelos 

y  el  aleí?re  trinar  de  las  aves,  que  en  aquellas 
enramadas  alababan  al  Criador. 

Una  lar^a  cabálala  cruza  lenlanieiilo  i)or 
entre  lus  iirboles.  Diez  hombres  a  caballo  ru- 
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deaii  una  lilera,  en  que  vá  un  joven  pálido, 
doliente ,  y  con  tardo  pasu  se  encaminan  á  la 
ermita...  Aquel  joven  es  D.  Luis  de  Alarcon,  y 
los  que  le  van  acompañando,  sus  criados  y  ade- 
iuús  algunos  aMlijj:uos  amichos  do  su  padre. 

Van  á  cum|)lir  un  voto  sagrado:  van  á  rea- 
lizar una  oferta  hecha  en  el  período  mas  agudo 
de  su  enfermedad :  van  á  postrarse  á  los  pies 
de  la  devota  imagen ,  para  pedir  al  Dios  de  las 
misericordias  el  alivio  y  salvación  del  enfermo 
pecador. 

Arrodilláronse  (pdos  ante  la  santa  imagen, 
y  ya  una  hora  habia  pasado  de  oración,  y  nin^^ 
guna  señal  esteríor  anunciaba  que  habían  sido 
oídos  sus  votos. 

El  venerable  ermitaño  csclamó  al  fin: 
— *«¡0h  Madre  del  Redentor!  ¿no  intercede- 
réis con  vuoslro  divino  ÍTijo  por  eslegran  peca- 
dor arrepentido?  Yo  os  lo  pido,  Señora,  como  el 
mas  humilde  <lr  vuesiiKS  siervos." 

A|)enas  iiahia  pronunciado  estas  palal)ras  el 
ermitaño,  cuando  ¡oh  prodií^io'  la  imagen  que 
tenia  los  ojos  inclinados  mirando  al  Niño  Dios 
que  estaba  en  sus  brazos,  los  levantó,  dirigién- 
dolos al  devoto  ermitaño:  en  aquel  mismo  punto 
se  verificó  la  instantánea  y  entera  curación  del 
enfermo,  y  lo  que  es  mas,  s»i  completa  y  verda- 
dera resurrección,  pues  salió  de  la  muerte  del 
pecado  para  tomar  á  la  vida  de  la  virtud. 


Desde  entonces  corregido  erileramenle  de 
sus  eslravíos,  su  línico  y  conslante  afán  fué  el  ha- 
cerse merecedor  de  ia  eterna  recompensa  que  le 
vaticinaba  en  cierto  modo  aquella  ejemplar  mer- 
ced que  había  obtenido  de  la  imágen,  la  cual, 
desde  aquel  dia,  recibió  el  titulo  que  aún  coi>- 
serva,  y  con  el  que  es  venerada  en  el  monaste^ 
rio  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  de  Nues- 
tra Señora  del  Milagro. 

D.  Luis  de  Alarcoii  vivió  saiilainente.  Em- 
lileó  en  obras  de  caridad  y  en  dotar  y  fundar 
monasterios  ios  inmensos  caudales  que  antes 
disipara  en  liviandades. 

Murió  el  santo  ermitaño  en  el  año  de  1542, 
y  al  morir  legó  esta  imagen  á  la  Exorna.  Señora 
Doña  Leonor  de  Borja,  hermana  del  marqués  de 
Lombay,  cuarto  duque  de  Gandía,  y  la  colocó 
en  (4  oratorio  de  su  palacio  de  Gandía;  y  su  de- 
\  uí;t  juesencia  debió  de  avi\  ar  los  santos  pro- 
piísitos  y  la  heroica  resolución  del  santo  Duque. 

Francisco  de  Borja  habia  tenido  desde  su 
infancia  un  gran  fondo  de  piedad,  que  no  habia 
podido  alterar  el  aire  corrompido  de  la  corte,  y 
que  un  gran  suceso  vino  poderosamente  á  au- 
mentar. 

Muerta  la  emperatriz  Isabel  en  Toledo 

en  1 539 ,  Francisco  de  Borja  fué  el  encargado 
de  conducir  el  real  cadáver  á  Granada,  donde 
debía  ser  enterrado.  En  el  momento  en  que  para 
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fiacer  la  onlrega,  según  la  etiqueta,  Iiiilx)  que 
descubrir  el  féretro,  Francisco  de  Borja  recibió 
una  prufuiidisiinu  impresión  en  su  alma  al  con- 
siderar el  rostro  desfigurado,  el  infecto  olor  que 
exhalaba  aquella  criatura  que  había  brillado  en 
la  corle  mas  que  ninguna  otra  muger  de  su  si- 
glo: veia  aquel  rostro,  que  había  sido  tan  bello, 
frió,  inanimado ,  aunque  ceñido  de  una  corona 
de  oro. 

Aquella  aterradora  imagen  de  la  nada  de 
la  vida,  en  lo  í|ue  había  de  mas  e^rande,  le  ano- 
nadó y  le  disguslü  del  mundo.  Desde  aquel  dia 
hizo  propósito  de  consagrarse  á  Dios  en  el 
estado  religioso  si  llegaba  á  sobrevivir  á  su 
eq[>osa. 

Quiso  retirarse  á  sus  Estados  de  Gandía; 
pero  tuvo  que  ceder  al  mandato  de  Cários  V,  y 
ser  virey  y  capitán  general  de  Cataluña  hasta 

el  año  de  1542,  en  el  cual  logró  se  le  admitiese 
la  dimisión  del  vireinato ,  en  el  que  mientras  se 
consagraba  á  los  noG^ocios  públicos,  practicaba 
las  austeridades  del  claustro. 
Entonces  se  retiró  á  Gaíidía* 
El  ano  de  1546  perdió  á  su  muger,  que 
le  dejó  ocho  hijos:  entonces  pensó  cumplir  el 
voto  que  había  hecho  á  la  vista  del  cadáver  de 
la  émperairiz  Isabel.  Hizo  llamar  al  P.  Pedro  Fa- 
bro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  cuyo  santo 
trato  y  comunicación  redobló  sus  ejercicios  de 
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penilencia  y  oración,  sieiii|)re  í'i  la  visla  del  cua* 
dio  tle  la  Virgen  del  Miiat¡,ro,  que  leiiia  en  su 
oratorio  y  de  quien  era  esijeeialisiuio  devoto. 

Un  nuevo  milagro  casi  del  mismo  genero 
que  el  vejificado  con  Aiarcon,  vino  á  aumentar 
la  celel>ri(lad  do  mu  imagen. 

Encardaron  al  Padre  Fabro  que  rogase  á 
Dios  por  la  conversión  de  un  hombre  pervertido 
que  despreciaba  todos  los  auxilios  de  la  gracia 
y  de  la  religión.  El  celoso  jesuíta  y  el  santo 
Duque  postrados  ante  la  imagen  de  María  ora- 
ban con  gran  Tervor  y  demandaban  con  llanto, 
fijos  sus  ojos  en  el  rostro  de  la  santa  imágen, 
la  salvadon  del  empedernido  pecador.  Entonces 
la  imágen  levantó  sensiblemente  los  ojos  risue- 
ños mirando  á  ambos  como  en  señal  de  haber- 
les concedido  su  petición.  Desde  ^tonees  quedó 
con  los  ojos  mas  abiertos,  tal  cual  hoy  se  halla. 
Este  milagro  quedó  auténiiea mente  consignado 
y  ocasionó  ^  ritudí*  asombro  en  todos  y  mas  par- 
ticularmente en  el  santo  Duque,  en  cuya  pre- 
sencia y  palacio  se  había  verificado. 

Treinta  y  seis  aiius  íenia  Francisco  de  Borja 
cuando  entró  en  la  Compañía  de  Jesús;  empero 
esta  resohicion  no  íué  conocida,  porque  San 
Ignacio,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
obtuvo  un  Breve  del  Papa,  que  permitía  al  du- 
que de  Gandía  hacer  secretamente  los  votos  de 
profeso  en  la  Compnñia  de  Jesús  y  permanecer 
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en  el  muodo  cuatro  años  después  de  haber  he* 
che  eslos ,  para  arreglar  todos  los  negocios  de 
su  familia  y  proveer  al  establecimiento  de  sus- 
ocho  hijos. 

Hasta  el  año  de  1549  no  se  divulgó  la  reso- 
lución del  duque  de  (randia  de  abandonar  el 
mundo  y  marcharse  á  Roma. 

EniijijiNv^  fué  á  verle  á  prelesto  de  estar  en 
la  visiiá  de  sil  aizubispado,  ]mes  de  otro  nmilo 
no  lo  iiubiera  podido  conseguir,  nn  hombre 
gralo  á  las  letras,  á  la  humanidad  y  al  catoli- 
cismo, un  hombre  que  honra  á  la  España,  el 
sanio  arzobispo  de  Valencia  Tomás  de  Villa- 
nueva. 

Fué  recibido  en  el  palacio  de  Gandía  con 
gran  veneración  por  el  sanio  Duque,  vió  y  ado- 
ró la  santa  imágen  de  la  Virgen  del  Milagro 
que  tenia  en  su  oratorio  y  que  hacia  siete  años 
era  el  objeto  de  la  devoción  de  Francisco  de 
Borja. 

Prendado  quedó  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  de  aquella  santa  imágen,  y  en  los  once 
dias  que  permaneció  en  el  píüteuMO  celebró  oons- 

tantemente  delante  de  ella  el  santo  sacrificio  de 
la  misa :  y  al  despedirse  de  Dona  Leonor  de 
Borja  le  recomendó  que  apreciase  siempre  mu- 
cho la  herencia  del  ermitaño ,  porque  era  alhaja 
digna  de  la  mayor  estimación. 

P  santo  Duque,  en  1550,  íué  á  Uunia, 
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tomó  piíbUcameale  el  liábiio  de  jesuita  y  renun- 
ció solemneiiiente  á  todas  sus  dignidades  y  á 
(odos  sus  bienes. 

Volvió  mas  tarde  á  España,  donde  visitó 
de  nuevo  á  la  Virgen  del  Milagro,  cuyas  inspi- 
raciones por  tantos  años  le  Imbian  mantenido 
en  el  propósito  de  abandonar  el  mundo  y  sus 
inütUes  pompas  y  vanidades  y  consagrarse  á 
la  vida  religiosa. 

l\)r  muerle  de  Dona  Leonor  de  Borja,  en  el 
año  de  1553,  pasó  la  sanlii  iínfigeii  de  la  Virgen 
del  Mila^^ro  a  s»  hermana  Sor  Juana  de  la  Cruz, 
religiosa  en  el  convenio  de  Sania  Clara  de  Gan- 
día, fündaeion  y  patronato  de  la  casa  de  Borja, 
y  el  prinKM  O  que  se  íundó  en  ilispaña  de  la  pri- 
miliva  regla  de  Sania  Clara. 

El  año  de  1557,  cuando  la  n^ina  Doña  Juana 
de  Austria  concluyó  la  fundación  de  las  Descaí- 
xas  Reales,  llamó  á  Madrid  á  la  hermana  del 
antiguo  duque  de  Gandía,  el  Padre  Borja  enton^ 
ees,  y  esta  la  trajo  á  Madrid,  siendo  la  primera 
abadesa  de  este  Real  monasterio. 

De  esta  manera  la  admirable  imágen  de 
Nuestra  Señora  del  Milagro  vino  desde  Gandía 
i  Madrid, 

La  abadesa  de  este  monasterio,  desde  en- 
tonces hasla  hoy,  ha  niño  siempre  considerada 

como  Grande  de  España,  y  son  nuichas  las  per- 
sonas reales  que  lian  vivido  en  él ,  prefiriendo 
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el  tosco  sayal  y  la  humilde  loca  de  Sania  Clara 
ú  iáü  ^l  aiidozas  Reales. 

La  Emperalriz  de  Alemania  Doña  María, 
hija  de  Cárlos  V  y  hermana  de  la  fundadora, 
vivió  en  este  monasterio  vestida  de  religiosa,  y 
fué  enlerrada  según  su  espresa  órden ,  en  una 
sepultura  común  del  dáustro  bajo^  de  donde 
Felipe  lU  hizo  exhumar  el  cadáver  para  trasla- 
darlo al  Escorial;  empero  cedió  de  su  propósito 
á  ruego  de  las  religiosas,  concediendo  se  colo^ 
case  cuino  en  la  acluaUdud  existe,  en  el  testero 
del  coro. 

Acompañó  á  la  Emperalriz  su  madre,  \mo 
como  monja  profesa  su  hija  Doña  Margarita, 
la  que  pedida  para  esposa  por  Felipe  H ,  no 
quiso  admitir  la  mano  de  este  poderoso  Monar- 
ca ,  prefiriendo  á  la  corona  de  dos  mundos  el 
velo  de  bs  vírgenes  del  Señor. 

Cuenta  la  tradición ,  que  habiendo  ido  á  vi« 
sitar  en  1582  á  la  Virgen  de  Monlserrat  en  su 
templo  de  las  montañas  de  Cataluña  acompa- 
ñada de  su  madre,  ya  entonces  viuda  del  Em- 
perador de  Alemania  Maximiliano  II,  oraba  con 
fervor  ante  la  Sania  Virgen,  preguntándola  si 
Dios  la  admitirla  por  esposa.  Aseguré  la  in- 
fanta que  la  imágen  de  la  Virgen  movió  la 
cabeza  en  señal  de  asentimientQ. 

La  misma  tradición  que  se  conserva  y  he- 
mos oido  tn  Moulserial,  cuenta  que  eiUonces 
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la  infanta  sacó  una  pequeña  das^  que  aeosliini- 
braban  las  damas  de  aquella  éiK)ca  llevar  eu 
el  cinluron,  se  liirió  ligeramente  en  la  mano  y 
escribió  con  su  sangre  en  un  papel  la  promesa 
de  entregarse  por  esposa  á  Jesús,  suplicando  á 
la  Virgen  fuese  su  medianera,  y  lo  firmó. 

Dicen  que  existia  este  papel  basta  la  época 
en  que  fué  saqueado  por  franceses  en  1812 
el  tesoro  de  Monlserrat  en  donde  se  ousto* 
diaba. 

Al  llegar  á  Madrid  la  Emperatriz  viuda ,  fué 

á  vivir  á  las  Descalzas  Reales,  y  su  hija  tomó 
el  hábito  en  aquel  nionasleriü  con  el  nombre  de 
Sor  Margarita  de  la  Cruz. 

Fueron  muchos  los  |>ru<]igios  que  por  la 
intercesión  de  la  Virgen  del  Milagro  obró  el 
Señor. 

Así  se  determinó  desde  su  traslación  á  Ma- 
drid que  se  principiasen  sus  cultos  y  obsequios 
el  dia  2  de  julio,  dia  de  la  Visitación,  y  al  si- 
guiente se  comienzan  las  nueve  misas  de  las 
nueve  festividades  de  la  Virgen. 

En  el  dia  3 ,  la  de  la  Concepción ;  en  el 
dia  4,  la  de  la  Nalividad;  en  el  dia  5 ,  la  de  la 
Presentación;  en  el  dia  6,  la  de  la  Encarnación; 
en  el  dia  7,  b  de  la  Visitación;  en  el  dia  8,  la 
de  la  Especlacion;  en  el  dia  9,  la  de  la  Puriñ- 
cacion;  en  el  dia  10,  la  de  la  Asuneum;  en  d 
día  U ,  la  de  la  festividad  de  las  Nieves. 
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Además  fie  celebra  con  pompa  y  ternura 
indecible  y  gran  concurso  de  los  fieles  de  Ma- 
dríd>  su  fiesta  todos  los  días  1 1  de  cada  mes. 

Atiles  solo  en  esle  día  y  en  los  de  la  novena 
de  jidio  se  verificaba  su  espostclon,  paes  estaba 
siempre  cuidadosamente  conservada  por  las  re- 
ligiosas dentro  de  la  claosura  en  una  magnífica 
capilla ,  espresamente  construida  en  un  ángulo 
del  convento. 

Tiene  esta  capilla,  sin  embargo,  cincuenta 
y  siete  pies  de  alima.  treinia  de  largo  y  diez  y 
siete  de  ancho.  Su  Ion  na  es  la  de  un  crucero, 
rodeada  toda  de  una  primorosa  comisa  em  me- 
dia naranja,  pintada  por  los  célebres  Juan  Ilizi 
y  Francisco  (Jarreño,  pintores  de  Felipe  IV  y 
Carlos  II. 

El  retablo  es  de  las  materias  mas  ricas:  el 
mármol ,  el  oro ,  el  lápiz-lázuü  y  el  cristal  de 
roca  se  han  empleado  allí  con  profusión. 

tas  puertas  de  la  capilla ,  aunque  de  ma- 
dera, imitan  perfectamente  ai  bronce.  Su  pavi- 
mento es  de  mármoles  de  colores. 

Como  esta  imágen  no  estaba  destinada  al 
culto  del  pueblo  y  sí  á  la  aristocrática  comuni- 
dad de  las  Descalzas  Reales,  si  la  palabra  aris- 
tocrática puede  aplicarse  á  quienes  visten  el 
humilde  sayal  de  San  Francisco ,  siquiera  el 
mundo  haya  revestido  á  su  abadesa  con  las  va- 
nas grandezas  de  él,  no  tiene  uuu  capilla  pro- 
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pía  en  la  iglesia,  y  está  sobre  un  aliar  porlálil 

para  recibir  el  cuUo  conlínuo  y  permanente. 

La  imagen  de  es(a  Vírjt^eu  es  un  cuadro 
como  de  poco  mas  de  medm  vara  de  alio,  pin- 
tado soliie  una  lalila  al  óleo,  al  parecer  de  la 
época  del  siglo  XV  al  XVI. 

El  retrato  de  la  Virgen  es  de  medio  cueriK): 
tiene  en  los  brazos  el  divino  Nino  en  el  acto  de 
darle  de  mamar. 

El  cuadro  está  colocado  en  una  especie  de 
capiUita  decorada  por  cuatro  columnas;  y  de- 
bajo del  cuadro  las  armas  de  la  casa  de  Aus- 
tria, sostenidas  por  las  águilas  imperiales. 
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EN  SEGOVIA. 


Segovia»  una  de  las  ciudades  mas  antiguas 
de  España  y  cuya  fundación  se  alribuye  á  Hér- 
cules, aparecía  en  la  historia  noventa  y  ocho 
años  antes  de  Jesucristo,  como  la  capital  de  la 
regalón  de  los  Arévacos»  sosteniendo  en  las 
sangrientas  guerras  celtíberas  su  independencia 
contra  la  Urania  romana,  y  resistiendo  las  legio- 
nes del  cónsul  Tlto-Didio  Nepote.  Famosa  eórte 
después  de  los  reyes  de  Castilla,  patria  de  Doña 
Berenguela ,  mansión  predilecta  de  la  grande 
Isabel  I  la  Católica,  iué  siempre  muy  célebre 
en  la  guena  por  sus  tercios,  siempre  vencedo- 
res; en  las  artes  por  su  admirable  acneduelo, 
que  no  parece  obra  del  hombre,  que  iiii  is  alri- 
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!)iiyon  á  Trajaiio  y  otros  á  Teo<losio:  y  en  la 
imiuslria  i»«>i"  sus  paños  de  eterna  duración. 
Reina  hoy  deslronada  [>or  los  tiempos.  (Nienla 
todavía  Sii  magnífico  alcázar  y  los  ruinosos 
muros  que  la  sirvieron  de  diadema. 

Ya  no  van  los  castellanos  como  en  otro 
tiempo,  á  saludar  á  Segovia  como  su  Reina  y 
su  Señora;  pero  todavía  acuden  con  piadosa 
veneración  de  todas  partes  á  saludar  en  uno  de 
sus  templos  una  milagrosa  imágen  de  María. 

Muy  cerca  de  la  ciudad  hay  unas  monta- 
ñas,  que  los  antiguos  llamaban  las  peñas  fira- 
jrras »  en  cuyas  altísimas  rocas  hay  diversos 
manantiales  de  agua,  que  desprendiéndose  de 
su  origen  primitivo ,  brillan  cual  diamantes  á 
la  luz  del  sol,  y  cayendo  de  una  altura  prodi- 
giosa parecen  un  largo  velo  de  f::asa  de  plata 
desplegado  en  los  aires.  Se  ha  dado  el  nombre 
á  estos  manantiales  de  Fuencisla,  corrupción 
de  Fons-Síillans. 

Al  pié  de  estos  peñascos,  elevándastí  mucha 
sobre  <H ,  cual  un  grandioso  dosel ,  se  levanta 
hoy  con  su  magnífica  y  severa  arquitectura  un 
templo,  en  el  mismo  punto  en  donde  en  los  pri- 
mitivos tiempos  estuvo  la  imágen  de  la  Virgen, 
situado  al  Noroeste  de  la  ciudad  en  la  ribera 
derecha  del  £resma.  £1  valle  en  que  se  halla 
situado  es  pintoresco,  fresco  y  gracioso  como 
el  antiguo  Edén,  y  á  su  alrededor  se  ven  gi- 
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ganlescas  rocas  desprendidas,  que  siempre  han 
respetado  el  monumento  religioso  colocado  á  su 
pié  y  que  ofrecen  la  iinágen  de!  caos; 

La  efigie  de  María  que  allí  se  venera  tiene 
una  antigua  y  bella  tradición,  y  su  no  interrum- 
pido cullo  es  el  consuelo  no  solo  de  la  i n  inedia- 
la  ciudad  de  Segovia  que  acude  á  ella  cu  ludas 
sus  aflicciones,  sino  de  lodos  ios  castellanos  y 
aun  do  lodos  los  españoles. 

Cuaudo  un  azule  desiructor  lendia  sas  estra- 
gos sobre  la  an  ligua  ciudad  Aré  vaca,  ¿cuál  es 
el  inerédnlo  que  vivamenfp  no  se  lia  conmovido 
al  especlaculo  de  aquel  pueblo  inmenso  que 
hacia  resonar  los  aires  con  sus  siíplicas  y  acom- 
pañaba devolamente  la  imagen  de  la  Virgen, 
llevada  en  procesión  desde  su  templo  de  la 
Fueiifisla  á  la  ciudad  de  Segovia? 

Si  la  vida  del  hombre  corriese  exenta  de 
dolores  y  de  amargura  al  abrigo  de  toda  agita- 
ción y  de  todo  peligro,  no  veríamos  sobre  la 
tierra  sino  la  indiferencia  religiosa  y  la  impie- 
dad. Mientras  uno  es  feliz  olvida  demasiado 
fácilmente  á  quien  debe  la  felicidad.  Solo  cuan- 
do la  desgracia  viene  á  llamar  á  nuestras  puer- 
tas, ó  una  calamidad  pública  estalla  repentína- 
Hicnlc,  k'vaiitainos  nuestras  nnmus  suplicantes 
ú  ese  poder  divino  cuyo  rccueido  habíamos 
olvidado  en  dias  uius  |ii  us[)erus. 

Durante  esos  terribles  momentos  invocamos 


con  transporte  á  la  consoladora  de  los  aQigidos. 
Los  hombres,  cruelmente  probados  por  las  pla- 
gas y  las  revoluciones,  han  demostrado  siem- 
pre su  reconocimiento  á  la  augusta  Madre  de 

Dios,  levan lámlola  aliares,  templos,  y  colo- 
eaiido  sus  ciudades  bajo  su  paUocinio.  Asi 
Se2:ovia  mira  como  su  Patrona  á  la  A'írí^en  de 
la  Fuencisla,  que  posee  en  su  recuilo  desde  el 
año  71  de  la  Era  crisliana,  traída  desde  Antio- 
quía  por  su  primer  obispo  San  Geroleo,  que  la 
recibió  del  mismo  Principe  de  los  Apóstoles  San 
Pedro, 

San  Ceroteo,  «no  de  los  discípulos  del  gran 

apóstol  San  Pablo,  fué  el  que  anunció  á  Scí^o- 
via  la  fé  en  el  ano  ü4  del  nacimiento  de  Cristo, 
y  íinulü  su  iglesia,  de  la  que  fué  su  primer 
obispo.  Cinco  años  continuó  al  frente  de  su 
nuevo  rebaño,  liasta  que  en  el  de  79  tuvo 
que  ir  á  Antioquía  á  conferenciar  con  el  apóstol 
San  Pedro.  Dos  anos  permaneció  allí ,  y  á  su 
vuelta  trajo  consigo  una  de  las  imágenes  de  la 
Virgen ,  que  por  encargo  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  liabia  labrado  el  escultor  y  evange- 
lista San  Lucas,  Con  gran  jiibilo  volvii'»  Segovia 
á  recibir  á  su  pastor,  y  con  no  menor  gozo 
reeibiij  la  imagen  santa  de  María  que  traia 
consigo,  y  en  ia  que  esperaba  la  protección  y 
consuelo  en  sus  aflicciones.  Geroleo  colocó  en 
una  cueva  abierta  en  unas  altas  penas  fuera  de 
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la  ciudad  la  imágen  de  Metría,  labrando  una  pe- 
queña capilla.  Aquellas  penas  se  llamaban  ya 

ü!i  iiqLici  licuipu  la¿»  i*ciia¿>  ü  i  ajeras  y  i¿u>  l  nen- 
ies destilantes. 

En  aquel  fragoso  sitio  pcnnariecii't  venerada 
por  los  cristianos  la  imagen  de  María  durante 
las  diez  persecuciones  que  pesaron  sobre  los 
cristianos  bajo  la  dominación  romana,  y  allí  fué 
adorada  durante  la  dominación  de  los  godos, 
hastá  que  después  de  la  famosa  derrota  del 
Guadalete,  los  árabes  invadieron  con  feroz  ím- 
petu todas  las  provincias  de  España.  Un  piadoso 
sacerdote  beneficiado  de  la  parroiiida  de  San 
Gil ,  para  salvarla  de  la  profanación  y  de  los 
ultrajes  de  los  liijos  de  Mahoma,  la  arrancó  del 
sitio  en  que  habla  permanecido  por  espacio  de 
seiscientos  cuarenta  y  tres  años  para  ocultarla 
en  una  de  las  bóvedas  de  la  parroquia  de  San 
Gil  en  el  año  de  714. 

Tuvo  aquel  sacerdote  la  oportuna  previsión 
de  escribir  en  una  hoja  de  pergamino  tosco  una 
ligerísima  acia  que  pudiese  servir  de  testimonio 
á  los  siglos  venideros,  la  que  colocó  al  lado  de 
la  iniágen.  Decia  este  precioso  documento,  es^ 
crito  en  letra  gótica: 

<«Don  Sachare,  beneílciado  de  esta  santa 
V  iglesia  de  Segovia  ,  quitó  esta  santa  Imágen 
»de  la  bienaventurada  María  de  la  Peña  sobre 
f>\sis  fuentes  donde  estaba  en  el  camino,  y  la  es- 


Digitized  by  Google 


L 


L 


«condiü  eii  esUi  sania  iglesia.  Era  de  selecienlos 
«cincuenta  y  dos,  que  es  año  Ue  selecieiitos 
w  catorce.?? 

Y  mas  abajo:  a  ¡Misera  Jiispunifi!^^ 

Gimió  Segovia  como  lodo  el  resto  de  la 
España  bajo  el  yuí^o  musulmán,  hasta  que  des- 
pués de  haber  conquistado  á  Toledo  Alonso  Vi, 
cayó  en  poder  de  ios  cristianos  como  una  con- 
secuencia necesaria  de  ia  rendición  de  aqudla 
antií^ua  capital  de  la  monarquía  goda. 

Existia  en  el  pueblo  una  vaga  y  confusa 
tradición  de  una  imágen  de  la  Virgen,  que  ha- 
bía existido  en  las  antiguas  Peñas  Grajeras,  y 
que  habia  sido  escondida  cuando  los  árabes  se 
dirigían  á  ocupar  á  Segovia. 

En  el  año  de  1 130,  en  el  reinado  de  Alfon- 
so Vil ,  llamado  el  Emperador ,  y  siendo  obispo 
de  Segu\  iu  D.  Pedro  II  de  Aagem ,  de  nación 
francesa ,  se  descubrió  en  las  IxWedas  de  la 
parroquia  de  San  (lil  la  milas^rosa  imágen  con 
el  documento  aulénlico  de  L).  Sacharo .  y  la 
que  habia  permanecido  allí  oculta  cuatrocien- 
tos diez  y  seis  años. 

Muy  discordes  están  los  liisloriadores  sobre 
las  circunslancias  que  acompañaron  al  feliz 
descubrimiento  de  la  imagen.  Unos  quieren 
rodearlo  de  circunstancias  milagrosas;  otros  lo 
atribuyen  á  la  sencilla  casualidad  de  haberse 
tenido  que  reparar  los  cimientos  de  la  iglesia 
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(lor  la  parte  de  la  bóveda  en  que  se  hallaba 
escondida.  No  queriendo  aventurar  nuestro  jui- 
cio, sino  en  lo  que  comprueben  documentos 

auténlicos  ó  coiifirine  una  constante  y  no  des- 
mentida tradición,  solo  diremos  que  la  einfiad 
entera  de  Segovia  se  llenó  de  júbilo  al  descu- 
brimiento de  la  antigua  imágen ,  de  que  de  pa- 
dres á  hijos  conservaba  viva  la  tradición  de 
haber  existido  antes  de  la  invasión  nuisulmana 
en  las  Peñas  (trajeras  ó  la  Fiiencisia. 

Acudió  el  obispo  y  el  clero  y  la  ciudad  en- 
tera, y  en  una  devola  procesión  la  sacaron  del 
sitio  adonde  habia  permanecido  oculta  y  la  tras- 
ladaron al  altar  mayor  de  la  catedral,  que  se 
hallaba  situada  entonces  entre  lo  que  hoy  es 
alcázar  y  el  palacio  episcopal,  ínterin  se  deter^ 
minaba  el  punto  donde  se  habia  de  colocar. 
Despoblóse  toda  Castilla  acudiendo  en  numero^ 
sas  tropas  sus  habitantes  á  contemplar  la  santa 
imagen,  que  esa  nada  habia  padecido  en  su 
brillo  y  belleza  á  pesar  de  haber  estado  por 
mas  de  cuatro  siglos  escondida  en  una  oscura 
y  húmeda  l)óveda. 

IN  ihíuneció  algunos  meses  sobre  el  altar, 
hasta  que  se  acordó  por  el  obispo  y  cabildo 
colocarla  en  un  nicho  sobre  hi  put  rla  principal 
de  la  catedral,  por  no  haberse  (icícnninadn  por 
la  angustia  de  los  liemiHis  i\  labrarle  un  teuipio 
en  el  sitio  de  su  mansión  primitiva. 
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Un  i^ran  milní^  ro  debia  ocasionar  la  vuelta 
de  la  aiiligiia  iniáí^eíi  á  la  Fuencisla. 

Eq  el  año  de  1*230,  siendo  obispo  de  Sego- 
via  Bernardo  I »  se  Imllaba  en  aquella  ciudad 
el  santo  rey  Femando  111»  aquel  monarca  de 
genio  activo  y  penetrante,  que  se  sirvió  del 
entusiasmo  militar  y  religioso  de  su  época  para 
destruir  á  los  musulmanes  y  llevar  sus  bri- 
llantes conquistas  hasta  las  orillas  dd  Guadal- 
quivir» clavando  el  estandarte  de  Cristo  sobre 
los  muros  de  Sevilla.  Vivian  muchos  judíos  en- 
tonces en  Segovia,  y  una  muger  de  esta  raza 
llamada  Ester,  que  ei*a  casada  y  tenia  gran  ten- 
dencia á  ser  cristiana,  no  alreviéndose  por  miedo 
á  su  marido  y  ú  sus  parieiiles  á  separarse  de  su 
secta,  fué  acusada  de  haber  faltado  á  la  fé  con- 
yugal. Declarada  convencida  de  su  crimen  por 
falsos  testigos,  el  tribunal  israolila,  en  vez  de 
ser  apedreada  como  determina  la  ley  de  Moisés, 
la  conden(')  á  ser  despeñada  desde  los  nllos 
peñascos  de  las  Grajeras.  El  pueblo  acudió  en 
masa  á  presenciar  aquella  ejecución.  La  culpa- 
da, al  ser  conducida  al  lugar  del  suplicio,  pasó 
por  la  catedral,  y  levantando  sus  ojos  á  la  imá- 
gen  de  la  Virgen,  colocada  sobre  su  portada» 
la  invocó  fervorosamente  diciendo: 

— Virgen  Santísima,  pues  amparas  á  las 
cristianas»  ampara  á  una  judía.  Bien  sabes  que 
estoy  inocente  del  delito  que  me  imputan;  si 
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me  libras,  yo  te  proaieio  ser  erisliaaa  y  baull- 
zamie. 

Oyó  la  Virgen  á  la  desconsolada  judía,  y 
quiso  manifestar  ante  todo  el  pueblo  y  de  un 
modo  que  no  pudiera  cofitrovertirse  ni  dudarse 
en  los  siglos  venideros,  su  poder.  Lanzada  por 

los  ejecutores  de  la  ley  la  infeliz  judía  desde  la 
altura  de  aquellos  inmensos  peñascos,  lejos  de 
hacerse  pedazos  al  rociar  por  aquellos  derruni* 
baderos,  llegó  hasta  lo  profundo  del  valle  sana 
y  salva,  pidiendo  á  gritos  el  bautismo  y  que  la 
llevasen  á  la  catedral  á  dar  gracias  á  su  líber* 
tadora.  Todo  el  pueblo  presenció  con  asombro 
aquel  gran  milagro.  El  rey  D.  Femando  III,  el 
arzobispo  D.  Bernardo  y  el  cabildo  de  la  ciudad 
bajaron  al  mismo  sitio  donde  se  había  veriíi- 
cado  el  prodigio;  recogieron  á  la  afortunada 
judía  del  sitio  misino  adonde  habia  caido;  la 
condujeron  |)mcesionalmenle  á  la  catedral,  en 
donde  el  mismo  obispo  D.  Bernardo  la  adminis* 
tro  el  santo  bautismo,  queriendo  ella  llamarse 
María  del  Salto  ^  en  memoria  de  aquel  pro- 
digioso suceso.  Hizo  al  mismo  tiempo  voto  la 
nueva  cristiana  de  consagrar  toda  su  vida  al 
servicio  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla,  ora  per- 
maneciese sobre  la  portada  de  la  catedral  (por 
lo  que  se  la  dio  habitación  en  ella),  ora  fuese 
trasladada  á  cualquiera  otra  parte.  Siete  años  \  i- 
vió  santamente  la  nueva  cristiana;  y  aun  cuen- 
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tan  algunds  auloros  que  murió  en  opinión  de 
santa,  y  que  prorelizó  d  Fernando  UI  ]a  gloriosa 
conquista  y  restauración  de  Sevilla. 

Fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  misma  ca- 
tedral en  un  lugar  alto  y  preeminente  de  su 
claustro. 

La  antigua  catedral,  levantada  á  poco  de  la 
reconquista  de  Segovia  á  los  moros  en  1088, 

estaba  ruinosa  por  su  anligüedad,  y  conlínuas 
guerras  y  sobre  todo  su  proximidad  al  alcázar, 
turbaba  á  cada  día,  á  cada  hora  con  sus  ordi- 
narios alborotos  el  silencio  y  quietud  tan  nece- 
sarios para  el  culto  divino. 

D.  Fernando  el  Cntuíico  decretó  en  1510, 
la  erección  de  una  nueva  catedral,  lo  que  iio 
pudo  efectuarse  iior  las  revueltas  de  acpiellos 
tiempos,  hasta  que  en  el  reinado  del  euiperador 
Carlos  V,  en  el  24  de  mayo  de  1525,  después 
de  vencida  la  insurrección  de  las  comunidades 
de  Castilla,  en  que  tanta  y  principal  parle  tomó 
la  ciudad  de  Segovia,  llegó  al  fin  á  colocarse  la 
primera  piedra  por  el  obispo  D.  Diego  de  Ri- 
bera, prelado  de  aquella  iglesia. 

Treinta  y  tres  años  tardó  en  levantarse  la 
nueva  catedral ,  en  que  á  porfia  concurrieron  con 
su  trabajo  material  y  sus  dones  los  habitantes 
de  Segovia,  y  en  la  que  invirtió  cuantiosos  teso* 
ros  el  emperador  Cárlos  V,  abriéndose  al  culto 
el  15  de  agosto  de  1558. 
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A  los  treinla  y  síeie  días  de  haber  visto 
terminada  la  obra  á  que  con  tanlo  aian  se 
había  consagrado  el  piadoso  Monarca  pn  medio 

de  los  grandes  sucesos  de  su  célebre  reinado, 

espiraba  el  21  de  selieaibre  en  el  monasterio 
de  Yusle. 

El  día  25  (le  a^i^oslo  se  Irasladaroii  ron  pi  o- 
cesion  funeral  desde  las  ruinas  de  la  vu^ja  ca- 
tedral los  restos  de  los  obispos  que  allí  liabia 
enterrados,  los  del  infante  D.  Pedro,  niño,  que 
criándose  en  el  alcázar  que  se  habia  declarada 
por  el  rey  Enrique  lí,  su  padre,  murió  cayendo 
de  los  brazos  del  ama  que  lo  tenia,  desde  una 
de  las  alias  ventanas  que  dan  al  rio,  y  el  cuerpo 
de  María  del  Salto,  que  habia  pennauecido  allí 
trescientos  veintiún  años.  Lus  resius  de  María 
del  Salto  fueron  colocarlos  en  lo  alto  de  la  pa- 
red del  claustro  principal  de  la  nueva  catedral, 
donde  sobre  su  sepulcro  se  halla  tin  primoroso 
bajorrelieve ,  y  esta  inscripción: 

Aquí  está  sepultada  la  devota  Mari-SaU 
tos,  con  quien  Utos  obró  este  müagro  en  la 
Fuencisla.  Hizo  su  vida  en  la  otra  iglesia: 
acabó  sus  dias  como  caUUica  crisliana  año 
de  1237.  Trasladóse  en  este  año  1558. 

X  vista  del  jiiodigio  verificado  en  la  Fuen- 
cisla con  la  hebrea  EsI(m-  á  presencia  de  todo 
un  pueblo,  el  arzol)ispo  D.  Bernardo  y  el  santo 
rey  D.  Fernando  III  tuvieron  la  feliz  inspiración, 
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y  consideraron  como  una  especie  de  reslkueton 
el  devolverla  á  las  antiguas  peñas  de  donde  la 
habia  arrancado  para  sustraerla  á  la  pro&na- 
cion  de  los  árabes  el  piadoso  sacerdote  Sacharo. 

En  breve,  tral^ajando  á  porfía  día  y  noche  los 
habilanlesdeSegvv  ia,  quo  acal>aban  de  presen- 
ciar coü  asombro  el  gran  prodií^io  do  María  del 
Salto,  lerminarun  una  pecpieña  capilla,  por  no 
permitir  mas  lo  desigual  y  estrecho  del  terreno» 
para  colocar  la  milagrosa  imágen  en  el  mismo 
sitio,  ó  acaso  en  otro  muy  inmediato  al  que  habia 
escogida  San  Ceroteo  para  su  primer  asiento. 

Fué  tal  el  fervor  y  la  fé  de  los  segovianos, 
(|üe  nobles  y  plebeyos  con  religiosa  emulación, 
aairreaban  los  materiales  v  colocaban-  sobre  la 
piedra  que  llevaban  en  los  carretones,  velas  de 
cera  y  dinero,  y  aun  las  señoras  mas  principa- 
les con  piadoso  desinterés  se  despojaban  de  sus 
ricas  joyas  para  ofrecerlas  á  la  santa  imágen. 

En  breve  quedó  levantada  la  nueva  capilla, 
á  la  que  fué  conducida  desde  ia  portada  de  la 
catedral  por  el  obispo  D.  Bernardo  con  todo  el 
clero,  acompañando  lodo  el  pueblo  esta  triunfal 
traslación,  á  la  que  no  pudo  asistir  el  rey  de 
Caslilhi  pni  haber  marcliado  ya  á  sus  gloriosas 
espedieiüiies  contra  los  moros.  Segovia  á  una 
voz  proclamó  por  su  Palrona  á  la  Virgen  de  la 
Fuencísla,  y  el  modesto  templo  que  su  fervor 
religioso  la  liabia  en  breves  dias  improvisado 
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luf  il<'iiia5Í;ul(>  |MM|ut'no  para  roiilener  las;  turbas 
¡MM'egnriiN,  (¡ik*  á  la  fama  <li'  Ims  ini(^\ns  mi- 
lamns  que  citiiliiiuo  übraii<l'i  su  pniniíiva 
tiiaiiston  de  iu  jb'ueacisia,  acudiau  de  todas  par- 
tes de  España. 

£1  rey  Felipe  11,  que  lanío  celo  manifesté 
en  levantar  en  te  falda  del  Guadarrama  en  las 
lindes  de  las  dos  Castillas  el  Escorial,  ese  jijante 
de  las  artes,  palacio  y  sepulcro  á  la  vez  de  los 
Reyes  y  austera  mansión  de  cenobitas,  íúé 
desde  allí  di\  ei  sas  veces  á  visilar  á  la  Vírií;(Mí 
de  la  Fuencisla,  á  quien  mostró  particnlarísiuia 
devoción.  Quiso  sustituir  al  auli^uo  modesto 
templo  levantado  en  tiempo  de  Fernando  III, 
otro  propio  de  la  grandeza  de  su  corona  de  dos 
mundos,  del  adelanto  de  las  arles  y  de  los 
recursos  con  que  podia  disponer  su  próspero 
reinado.  Él  mismo  trassó  por  su  propia  mano 
después  de  oir  á  los  mas  célebres  arquitectos 
de  su  época,  el  plano  de  la  fábrica,  cuya  pri- 
mera piedra  sentó  con  gran  solemnidad  Don 
Andrés  II  Pacheco,  obispo  de  Segovia,  el  12  de 
octubre  de  1598,  un  mes  justo  después  de  ha- 
ber espirado  Felipe  II,  en  el  Escorial,  victima 
de  la  mas  larga  y  terrible  enfermedad,  en  que 
los  gusanos  se  habian  adelantado  en  vida  á  la 
posesión  que  les  reservaba  su  cadáver. 

Quince  años  tardó  en  levantarse  el  templo 
magnífico  y  seveio  que  hoy  se  admiia  al  pié 


Digitized  by  Google 


-  142  ^ 

de  las  altísimas  Penas  Grajeras,  y  en  donde  se 
venera  la  milagrosa  imágen  de  la  Virgen  de  la 
Füt'iicisla. 

El  12  de  setiembre  de  1013  lué  el  señalado 
para  la  traslación  de  la  imagen  á  su  nuevo 
templo ,  llevándola  antes  á  la  catedral  desde  el 
antiguo,  donde  habia  permanecido  conslanle- 
menle  |)oi-  el  largo  transcurso  de  Irescieutas 
ochenta  y  tres  años. 

Veriñcó  esta  solemne  traslación  con  ioau*- 
dita  pompa,  el  obispo  Antonio  U  Idiazquez 
Manrique. 

El  rey  Felipe  III  vino  desde  el  Escorial  para 
asistir  á  la  procesión  de  la  traslación »  alum- 
brando devotamente  á  la  milagrosa  imágen, 
rodeado  de  sus  cuatro  hijos,  el  príncipe  Don 
Felipe,  heredero  de  su  corona,  y  los  inbntes 
Carlos,  María,  y  Ana. 

Celebráronse  grandes  festejos  y  funciones 
piíblicas,  que  duraron  diez  dias,  hasta  el  22  Je 
setiembre,  desplegando  la  corle  de  Felipe  III 
toda  la  grandeza  y  magnificencia  que  acostum- 
braban los  monarcas  de  la  dinastía  Austiiaca 
en  las  grandes  ocasiones. 

Allí  han  acudido  desde  entonces  á  venerar 
la  imagen  síigiada  de  la  Virgen  de  la  Fueu- 
cisla,  no  solo  los  pueblos  sino  casi  todos  los 
reyes  de  España  cuando  han  ido  á  la  deliciosa 
estancia  de  Balsain,  Sitio  Real  distante  dos  le- 
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gims  solo  de  cslc  célebre  suiiluaiio,  ó  cuando 
han  morado  en  la  Granja  ó  San  Ildefonso, 
cuyas  asperezas  convirtió  en  un  ameno  y  deli- 
cioso jardín  el  fundador  de  la  dinastía  de  Bor- 
bon  española ,  cuando  quiso ,  desengañado  del 
mundo  como  el  fundador 'dHa^dinastía  Austría- 
ca, ir  á  terminar  los  días  de  su  agitado  y  largo 
reinado  en  el  retiro  y  en  la  soledad:  i)ero  Dios 
que  liahia  reservado  larga  vida  al  hijo  en  quien 
Cfirlos  V  abdicó  nueve  coronas,  arrél^ató  del 
mundo  al  año  de  hacer  su  abdicación  ai  rey 
Luis  I ,  al  hijo  de  Felipe  V. 

Este  rey,  que  en  su  retiro  casi  todos  los  dias 
visitaba  á  la  Virgen  de  la  Fuencisla  ,  volvió  á 
subir  al  trono  cediendo  al  clamor  universal  de 
los  pueblos,  y  tuvo  con  gran  gloria  para  la  Es- 
paña un  segundo  reinado  de  veinte  y  dos  anos. 

No  lueno^  piadosos  sus  sucesores  Fernan- 
do VI.  Carlos  IllTCarlos  TV  y  Fernando  VII, 
visitaron  diversas  veces  este  santuario  y  lo  en- 
riquecieron con  sus  dones. 

La  reina  Isabel  deponiendo  los  esplendo- 
res de  su  corona,  se  ha  postrado  diversas  veces 
ante  la  imágen  de  la  Virgen  de  la  Fuendsla,  y 
madre  tierna,  llevando  en  sus  brazos  el  hijo  de 
su  amor,  el  príncipe  Alfonso,  ha  suplicado  á  la 
I\Ia(lre  de  Cristo  qtie  proíi  i;iese  al  niño  destinado 
un  dia  para  llevar  su  conuia.  rogándole  le  ins- 
pirase peuisauuenloü  de  Justicia  y  de  grandeza 
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visten  otros  de  riquísimas  telas  y  colores,  don 
de  la  piedad  del  pueblo,  y  de  la  iiiunifícencia  de 
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para  bien  de  los  pueblos  y  de  la  religión  que 
V .      deb^  prolejer  como  rey  católico.  .  > 

o  t!»        La  imágen  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla  es 

de  (alia,  de  una  madera  desconocida,  de  vara  U  ^' 
y  cuarta  de  alto.  El  rostro  hermoso,  mor^o, 


.^^Si   bastante  prolongjailo,  al?^o  inclinado  á  la  dere- 

cha.  Los  ojos  algo  adormecidos,  caldos  los  fi'^ 
párpados  como  si  mirasen  al  Niño  Dios  que  j&S 
tiene  en  su  mano  derecha.  De  las  manos  solo 
"^líj    se  vé  la  í?^quií*ríla  por  tener  ocupada  la  derecha 
en  sosleuer  al     iiio  niño.  El  cabello,  también 
de  talla,  es  rubio,  adornado  con  unos  pun- 


-í^S-    ^''^^  de  trecho  en  trecho ,  y  desde  la 


frente  cae  dividido  en  dos  pequeñas  madejas. 
La  túnica  es  encarnada,  con  una  pequeña  guar- 
nición dorada  en  la  parte  del  pecho.  Está  ce-  ^^i^ 


ñida  la  túnica  con  un  cinturon  negro  de  dos 
dedos  de  ancho.  El  manto  que  üefle  sobre  todo 
el  vestido  cae  desde  Id^llombros  á  los  pies  y 
es  de  un  color  azul  muy  oscuro -y  abierto  por 
S^HI  delante,  con  una  orla  plateada  alrededor.  Las 
puntas  de  los  pies  calzados  con  zapatos  negros, 
están  algo  rozados.  En  la  megilla  izquierda  se 
nota  como  un  ligero  golpe,  efecto  sin  duda  de  |í| 
las  diversas  traslaciones  que  ha  tenido  esta 
^p)    imagen.  Sobre  estos  vestidos,  que  puso  a  la  fl^ 
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<?^%^í    iuiagcn  el  sai^^rado  escultor  San  Lucas,  se  la 
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los  reyes.  El  tesoro  de  la  Virgen  de  la  Fuen- 
dsla  era  riquísimo ,  pero  se  ha  disipado  casi 

enteramente  por  las  calamidades  y  guerras  que 
han  pesado  sobre  nuestro  triste  país  eii  estos 
últimos  tiempos. 

Miichas  páginas  podiííuiios  cuii  plucer  lle- 
nar con  los  nuK'hos  milagros  auténticamente 
comprobados  juíí  ha  obrado  la  santa  imagen 
de  la  Virgen  l^airona  de  Segovia. 

Epecialmenle  hemos  visto  en  su  templo  el 
testimonio  de  muchos  niños  resucitados  por  su 
intercesión,  los  despojos  de  esas  pobres  flores 
liumanas  marchitas  por  el  soplo  helado  de  la 
muerte  en  la  primer  hora  de  su  mañana,  y  que 
madres  angustiadas  han  dejado  allí  á  camijíio  de 
un  milagro  de  María  al  ir  á  enterrarlas  bajo  su 
protectora  ala. 

La  incredulidad  se  indignará  tal  vez  de  esta 
superstición  del  corazón :  las  almas  tiernas  y 
piadosas  no  lo  verán  sino  como  un  motivo  de 
dulce  lástima ;  sin  duda  mas  de  una  madre  se 
habrá  engañado  al  creer  ver  reanimarse  los  fríos 
labios  de  su  liijo  con  sus  besos ;  pero  osado 
morlal  seiia  (\  la  verdad  el  que  se  atreviese  á 
licitar  que  María  no  lieiie  el  poder  de  hacer  tan 
grandes  milagros,  cuando  lo  contrario  ptibliea- 
ron  tantas  madres  agradecidas  y  lo  coiisií^^naron 
en  las  presentallas  y  voins  (pie  adoriiun  las  pa- 
redes del  magiütico  templo. 
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No  podemos  menos  de  consignar  también  el 
[iiudigio  que  debidamente  autenticado  se  con- 
serva en  el  archivo  del  santuario. 

En  el  año  de  1536,  cuando  todavía  se  ha- 
llaba la  imagen  de  la  Virgen  en  la  emula  que 
por  el  milagro  de  la  Marí-Sfiltos  se  le  cons- 
truyó en  tiempo  del  santo  rey  Feriiaiulo  líl,  se 
desgajó  desde  lo  alio  de  las  Grajeras  en  el  punto 
nías  inmediato  al  santuario  un  peñasco  lan 
grande  que  tenia  mas  de  cien  carros  de  piedra. 
Iba  á  caer  perpendiculamiente  sobre  la  ermita, 
pero  encontrando  en  su  rápido  descenso  una 
zarza,  sus  frágiles  ramas  contuvieron  cual  una 
fuerte  muralla,  aquella  desprendida  montaña 
de  piedra,  al  modo  que  las  leves  arenas  contie- 
nen en  la  playa  el  ímpetu  desencadenado  del 
mar  cuando  mas  furioso  parece  que  vá  á  inva- 
dir la  tierra.  Aquellas  grandes  piedras  han  ser< 
vido  después  para  reparar  un  gran  malecón  que 
está  sobre  la  nueva  iglesia  de  la  Fuencisla ,  de- 
fendiéndola de  las  inundaciones  y  sujetando  el 
curso  del  Eresma,  habiendo  hecho  así  servir 
para  rci)aro  del  templo  de  María  lo  que  por 
una  ley  fisica  y  natural,  debió  causar  su  com- 
pleta ruina!... 
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NUESTRA  SEÑORA 


Mt  LOS 


DESAMPARADOS  DE  VALENCIA. 


Adóiide         un*  ujus  que  abute  nú  quebranto 
Siiio  es  á  li,  Señora,  que  miraü  mi  atliecionT 
A  ti  que  me  prometet  coa  ta  estrellado  oiant* 
Cabrtr      lu  IwcMaft  que  llene  el  «oraMnl 

▲  tí  que  del  Amparo  te  lUman  la  Stfiora, 
Perqué  en  tua  brazoa  le  hallaa  loa  que  ala  A  catin, 
Porque  4  taa  pica  deacanaa  el  queinfeUit*  tiuflorsi 
Porque  lu  «ido  aeoge  loe  ejes  de  iU  obn. 


Hay  en  España  en  las  playas  del  Mediter- 
ráneo, cuyas  azuladas  olas  embalsama  el  deli- 
cioso aroma  de  azahar,  una  ciudad  rodeada  de 
deliciosos  jardines ,  de  bosques  de  granados, 
naranjos  y  limoneros,  ceñida  de  arabescos  mu- 
ros, cuyos  encantos  jamás  puede  olvidar  el  que 
una  sola  vez  la  ha  visto,  cavo  recuerdo  es 
siempre  el  recuerdo  del  pesar  de  no  estar 
en  ella. 
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Ksla  ciudad  es  la  lutria  del  Cid  Campeador, 
esa  colosal  figura  de  nuestra  liisloria  en  la  Edad 
media,  es  Valencia,  la  deliciosa  rapilal  de  los 
árabes,  en  la  que  si  no  dejaron  una  Alhambra 
como  en  Granada,  ni  una  mezquita  como  en 
Córdoba,  dejaron  por  do  quiera  impreso  en  eUa 
el  sello  de  su  civilización  y  los  procesos  en  la 
agricuKura,  que  no  ha  sido  dable  aiin  en  nues- 
tro siglo  superar  En  este  país  donde  todavía  se 
respira  un  cierto  perfume  árabe,  el  pueblo  es 
esencialmente  devoto  de  la  Virgen.  Su  imágen 
se  vé  á  la  entrada  de  muchas  poblaciones,  en 
las  calles,  en  las  fuentes  y  hasta  en  medio  de 
los  bosques  de  naranjos  por  donde  cruzan  sus 
caminos. 

\'alencia  tiene  muchas  iglesias  consagradas 
á  la  iMadi  o  del  Redentor  del  mundo ,  además 
de  su  inaguíliea  catedral  dedicada  á  María  por 
Jaime  I  el  Cumpiistador,  en  la  restauración  de- 
íiiiiliva  de  Valencia  en  ri^^S:  pero  la  principal 
es  la  consagrada  a  Nuestra  Sciiora  de  los  Des- 
amparados, Palrona  de  la  ciudad. 

Hay  en  ella  una  cofradía  que  escita  el  mas 
alto  interés  y  que  es  digna  de  estudio.  Tiene 
por  objeto  recoger  los  niños  desamparados,  que 
en  Valencia  llaman  los  Faltos;  cuidar  de  los  en- 
fermos, y  transportar  los  muertos  que  se  encuen- 
tran abandonados  en  la  ciudad  y  en  el  campo 
en  el  rádio  de  una  legua,  á  su  liltíma  morada. 
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Ei  visilar  los  enícnnos  es  una  ubra  de  cari- 
íhul  cristiana  mny  C(»noci(la,  poro  e.ii  ninguna 
] Kirie  se  ejerce  coa  las  laisnius  condiciones  que 
eii  Valencia  por  esta  coíradía. 

Hay  ini  enfermo  en  la  ciudad,  ó  en  el  eam- 
\M>  á  una  legua  de  Valencia,  la  cofradía  de  los 
Desamparados  envía  cuatro  de  sus  hermanos  á 
la  cabecera  del  lecho  del  enfermo.  Hay  un  ca- 
dáver abandonado  en  el  campo,  cuatro  herma- 
líos  de  ios  Desamparados  van  á  aquel  punto  y 
cargan  sohre  sus  hombros  un  féretro  y  lo  con- 
ducen á  darle  sepultura  religiosa. 

Esta  sociedad  de  los  Desamparados  cuenta 
con  numerosos  hermanos,  con  personas  de  la 
mas  alta  categoría,  con  jóvenes  que  se  encuen- 
tran en  los  teatros,  en  los  mas  aristocráticos  sa- 
lones. Sus  iiiicmbros  pertenecen  además  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad:  los  Condt^s,  los  Mar- 
queses, los  Duques,  los  o|)ulenlos  propietarios 
se  rozan  allí  con  los  humifdi^s  artesanos,  y  con- 
fundidos asisten  á  las  renniiHies  y  ejercicios  de 
esta  cofiadía.  Los  Desamparados  es  una  repiíbli- 
ca,  que  ha  atravesado  así  sin  allcraeion  cuatro  si- 
glos y  medio.  La  religión  la  ha  inspirado ,  pero 
la  causa  impulsiva  para  ciertos  miembros,  pro- 
viene tanto  (le  un  sentimiento  de  patriotismo, 
como  de  espíritu  religioso. 

Unos  se  alistan  en  la  cofradía  por  piedad, 
otros  por  caridad,  muchos  por  una  necesidad 
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de  abnegación  hiunaiia,  ó  mas  bien  virtud  cí- 
vica. El  que  no  liene  ocasión  de  consagrar  su 
tiempo  y  su  vida  á  su  patria,  lo  dá  y  lo  consa- 
gra á  ios  enfermos  y  á  los  muertos.  ¿Cómo  de* 
sesperar  del  porvenir  de  una  nación  en  donde 
viven  y  se  reproducen  semejantes  actos ,  y 
donde  crecen  semejantes  sentimientos? 

En  la  sociedad  de  los  Desamparados,  el  Du- 
que deja  á  Ja  puerta  su  título»  y  su  hombro  He* 
va  el  peso  de  un  atahud  como  el  hombro  de  un 
robusto  artesano:  el  elegante  se  quila  sus  guan- 
tes para  cuidar  y  lavar  á  un  niño  ó  á  un  ancia- 
no as(|ueroso,  so  instala  á  la  cabecera  de  un 
enfermo,  le  adininis(ra  ios  remedios,  le  procura 
los  recursos  cristianos,  y  mas  larde  cumplirá 
con  él  los  últimos  deberes  religiosos.  Adonde 
quiera  que  mira  el  desami)aro,  ora  en  los  hos- 
pitales, ora  en  las  cárceles,  y  hasta  al  pié  del 
mismo  patíbulo,  allí  acudirá  á  derramar  ios  te- 
soros de  la  caridad. 

Y  sin  embargo,  hay  espíritus  desagradeci- 
dos que  han  encontrado  en  esío  materia  para 
indignos  sarcasmos:  es  porque  no  han  compren- 
dido el  sentido  profundo ,  el  valor  de  estas  tres 
palabras:  jYUa,  muerte ,  cternidadllí.,. 

Esta  cofradía  de  heroicos  apóstoles  remonta 
su  origen  al  principio  del  siglo  XV.  El  24  de 
febrero  de  1409  al  ir  á  predicar  en  la  catedral 
el  Beato  Fr.  Juan  Gilaberlo  Jofré,  encontró  una 
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porción  de  muchachos  que  perseguían  é  insul- 
taban á  un  infeliz  demente.  De  esto  tomó  mo- 
tivo para  exhortar  á  los  habitantes  de  la  ciudad 
de  Valencia  con  la  elocuencia  de  su  palabra  y 
el  espíritu  de  Dios  de  que  se  hallali;!  aruinado, 
á  mirar  con  compasiuü  aqücllus  iiilVTiccs,  que 
trastornada  su  razón  se  hallaban  abandonados 
de  todos,  vagaban  por  sus  calles  objeto  del  pú- 
blico ludibrio  y  diversión  de  los  ociosos. 

No  fueron  estériles  sus  palabras  en  una  ciu- 
dad tan  cristiana  como  Valencia:  Uno  de  sus 
ciudadanos,  Lorenzo  Salom,  reunió  á  nueve 
amibos  suyos,  é  hicieron  voto  de  oblii^aise  á 
traltajai-  en  todas  parles  graliiilamenle  al  servi- 
cio d(í  los  niños  desamparados  que  vagaban 
por  la  ciudad,  al  cuidado  de  los  dementes,  y  á 
fundar  un  asilo  donde  pudieran  recoger  los  po- 
bres peregrinos  y  pasajeros  que  hac^n  tránsito 
por  aquelbk  ciudad,  pidiendo  y  recogiendo  li- 
mosnas de  los  fieles. 

Aquellos  diez  mendigos  voluntarios,  algunos 
de  los  cual(\s  hablan  vivido  en  las  comodidades 
de  su  casa,  cubiertos  de  un  grosero  saco,  se 
condenaron  á  mendigar  para  los  desamparados 
de  puerla  en  ])iierla,  y  fué  lal  el  celo  con  que  se 
consagraron  á  su  difícil  misión  de  caridad,  que 
llegaron  á  reunir  en  breve  tiempo  lo  necesario 
para  fundar  un  hospicio,  en  términos  que  en  el 
mismo  año  en  que  hablan  concebido  su  santo 
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proyecto,  el  rey  de  Arugon  D.  Mai  Un  I,  ;i  quien 
la  Iiistoria  ha  dado  el  renombre  de  Humano,  se 
declaró  |)rotector  de  aquella  hermandad:  con- 
Irihnyó  con  crecidas  cantidades  y  dio  privilegio 
para  su  establecimiento  en  29  de  noviembre  del 
mismo  1109. 

El  papa  Benedicto  XIII,  que  era  también 
valenciano,  eu  26  de  febrero  del  año  siguiente, 
espidió  cuando  se  hallaba  en  Barcelona  una 
bula  para  que  pudiesen  eñgir  una  capilla  y  un 
cemeníerio  en  la  casa  y  huerta  que  habian  com^ 
prado  Salom  y  sus  nueve  piadosos  compañeros 
junto  á  la  puerta  que  entonces  se  llamaba  del 
Torrent,  y  que  después  recibió  el  nombre  de  los 
Inocentes ,  porque  á  aquel  hospicio  se  le  puso 
el  nombre  do  Spital  de  nostra  dona  Sánela 
María  deis  Innoscnís. 

El  ojeni[)lo  de  los  diez  primeros  fundadores 
y  el  prunlu  resultado  de  su  celo,  vsc'úó  á  oirás 
muchas  personas  piadosas  á  uiulsc  á  ellos,  y 
en  1413  se  formó  ya,  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Inocentes  una  numerosa 
coíVadía,  que  adquirió  nuevos  y  grandes  privi- 
legios de  los  reyes  D.  Fernando  1  en  1414,  ese 
rey,  gloria  de  la  corona  de  Aragón,  que  debió 
al  voto  de  San  Vicente  Ferrer  en  el  célebre 
compromiso  de  Caspe,  siendo  infante  de  Cas- 
tilla: y  en  1416  de  su  hijo  D.  Alonso  V,  padre 
de  D.  Fernando  el  Católico,  en  quien  para  siem- 
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prc  debían  i^eunirse  las  coronas  de  Casülia  y 
de  Aragón,  y  constituirse  la  gran  monarquía 
española. 

La  cofradía  no  se  limitó  ya  solo  al  amparo 
de  los  niños  abandonados,  y  á  recoger  los  de- 
mentes, sino  que  ensanchando  el  círculo  de  su 

caridad  se  consagró  á  recoger  los  cadáveres  que 
vse  i  iicoiitraban  desanipai ados  en  la  ciudad  y  á 
una  lí'i^ua  de  su  radio.  Asislia  con  sania  caridad 
II  Ins  i  iM)s  condenados  á  muerte  prodigándoles 
lüs  sucurros  C()r|>orales  y  espirituales  y  dando 
sepultura  después  á  sus  huesos.  (juilánflri1o«í  de 
las  horcas  donde  la  bárbara  cosUimIjre  de  aque- 
lla época  los  dejaba  pendientes  iiasta  el  dia  de 
San  Matías  apóstol,  en  que  con  gran  solemni^ 
dad  los  recogía  la  cofradía  para  sepultarlos  en 
su  ermita. 

Trataron  los  cofrades  de  colocar  su  cofradía 
bajo  el  amparo  de  María  ^  la  Madre  de  los  afli" 
gidos,  á  cuyo  consuelo  se  habían  consagrado, 
y  acudieron  al  Beato  Fr.  Juan  Gilaberto  Jofré, 
á  cuya  predicación  se  había  debido  el  estable^ 
cimiento  de  esta  cofradía,  que  tan  célebre  debia 
ser  en  los  siglos  \eiiiderüs,  rogándole  l(\s  pro- 
porcionase luia  imágen  ó  retrato  de  la  Virgen 
para  coiisi  i  luirla  por  su  patroua,  y  darle  cuito 
ea  la  iglesia  de  su  hospicio. 

Ocupábase  el  bienaventurado  l\  JolVé  en 
buscar  una  iniágea  de  María,  que  llenase  lus 
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piadosos  deseos  de  la  cofradía  de  los  Inocentes, 
cuando  de  un  modo  milagroso  se  le  proporcionó 
Dios»  según  consta  de  una  piadosa  y  nunca  des- 
mentida tradición:  de  los  documentos  contempo- 
ráneos de  aquella  época:  del  monumento  levan- 
tado á  la  Virgen  de  los  Desamparados  en  la 
Plaza  Mayor  de  Valencia,  y  de  la  tierna  devo- 
ción que  hace  cuatro  siglos  y  medio  profesa,  no 
solo  aquella  ciudad  que  la  lia  declarado  su  Pa- 
trona,  sino  todas  las  del  reino;  y  de  la  ;iproba- 
cioii  de  la  Sede  Apuslólica,  que  cunet'dió  un 
rezo  y  oficio  propio  y  parlicular  á  es(a  Virgen, 
el  cMal  FIO  solo  rige  en  (oilo  el  arzobispado  de 
Valencia,  sino  que  se  lia  estendido  al  obispado 
de  Torlosa. 

En  el  año  de  1414,  llegaron  un  dia  en  trage 
de  peregrinos  tres  jóvenes  á  la  casa  destinada 
por  la  cofradía  para  recogerlos.  £1  hermano  co- 
frade, que  vivía  en  la  misma  casa,  tenia  en  ella 
á  su  muger  que  se  hallaba  ciega  y  tullida.  Re- 
cibió el  hermano  á  los  tres  peregrinos  con  el 
piadoso  afecto  con  que  diariamente  allí  acogía 
á  cuantos  se  presentaban  á  pedir  hospitalidad. 
])iiranle  su  conversación  le  manifcslaron  los 
desconocidos  que  eran  tres  escultores  y  le  ofre- 
cieron hacer  una  iinjígen  de  la  Virgen  que  lle- 
nase los  deseos  de  la  piadosa  cofradía,  en  el  tér- 
mino de  Ires  dias,  siempre  que  Jes  ditM  fi  un 
sitio  apartado  para  trabajar;  que  nadie  durante 
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este  lieiiipü  fuese  ú  le^islrar  aquel  punto  ni  á 
interrumpirlos. 

Adüiilida  la  generosa  oferta,  no  sin  ha- 
berlo consultado  nnlos  con  el  \\  Jofrr.  coloca- 
ron ;í  los  tros  niisít  ¡-josos  arlislas  en  ol  sitio 
liatnado  la  Ermita,  frente  á  kv  puerta  de  la  igle- 
sia del  actual  hospital  general,  que  entonces  era 
uno  de  los  huertos  de  la  cofradía,  y  habiendo 
el  mismo  P.  Jofré  llevádoles  todos  los  materia- 
les necesarios  para  su  obra,  y  la  comida  suíi- 
cíente  para  los  tres  días,  nadie  se  acercó  á  la 
;  n  ermita.  Al  cuarto  dia,  como  no  se  oía  ni  el  me- 
nor ruido  en  ella,  ni  aparecieron  los  per^rinos 
y  la  puerta  permaneciese  siempre  cerrada,  el 
hermano  que  cuidaba  del  hospicio  llamó  repe-  íBf 
tidas  veces  y  nadie  le  contestó.  l*?^ 
Entonces  á  los  ruegos  con  que  su  innger  já0 
ciega  y  tullida,  que  habia  concebido  grandes  ""^ 
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esperanzas  al  oir  la  prodigiosa  propuesta  í|ne  '11^ 
tres  dias  antes  hicieron  los  misteriosos  peregri- 
nos,  inst(')  á  su  marido,  esto  habiendo  llamado  jlífc^ 
al  V.  Jofré  y  venido  algunos  oíros  hermanos 
atraídos  por  la  curiosidad  del  suceso,  forzaron 
la  puerta  y  encontraron  solo  una  hermosísima 
imágen  de  María. 

La  bellísima  escidtma  de  la  Virgen  y  del  jBi^ 
Niño  unida  á  la  desaparición  de  los  artífices  les 
hizo  mirar  la  obra  como  un  milagro  y  calificar  .^(|^ 
á  los  escultores  penigrinos  de  ángeles.  |||^^ 
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Creció  dé  todo  punto  esla  persuasión  al  ver 
(jiie  la  mngcr  del  hermano  encargado  del  hos- 
picio que  se  lialna  hecho  llev^ar  allí  á  impulsos 
de  su  féóde  su  (MiriosidivL  renobm  repeulina- 
meule  la  visla.  y  sus  mlenil)ros  la  agilidad  de 
que  se  liabia  \'isln  privada  por  laníos  años. 

Kl  eél('l>ro  [»iiilor  murciano  P(^dro  Orreuie, 
on  Mü  magiiíüco  lienza  de  grandes  dimensiones 
que  existe  en  la  capilla  actual  de  la  Vugen, 
junto  á  la  puerla  llamada  de  los  Capítulos,  repro- 
dujo esla  piadosa  memoria  en  el  año  de  1633, 
con  la  misma  destreza  y  valentía  de  pincel,  que 
le  valieron  el  honor  de  que  cuando  en  1808 
invadieron  los  franceses  la  España  y  con  sacrí- 
lega  mano  aiTebalaron  las  mas  preciosas  obras 
del  arle,  para  enriquecer  el  museo  de  Napoleón 
en  ^  Louvre,  fuesen  llevados  sus  cuadros  á 
París  y  que  solo  volvieron  á  España  en  virtud 
de  los  tratados  de  1S15. 

Grande  fué  el  entusiasmo  religioso  que  es- 
citó en  Valencia  la  mila2:rosa  iináí^en  de  la 
Virgen,  á  quien  se  din  (í1  liínlo  de  Nueslra  Se- 
ñora de  los  Desau aparados ,  como  e!  mas  aná- 
logo ú  las  obras  piadosas  de  la  bci mandad  de 
que  de  un  modo  tan  singular  .liabia  querido 
constituirse  protectora. 

La  santa  imágeii  es  tubo  algunos  años  en  la 
misma  ermila,  en  donde  es  piadosa  tradición 
fué  trabajada  por  los  ángiies ;  pero  los  contí- 
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nuos  miiagros  que  obraba  el  Señor  por  su  po- 
derosa intercesión ,  llamaron  de  tal  modo  la 
atención,  que  ya  en  el  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  Isabel  y  Fernando,  en  el  año  de  14S9, 
el  cabildo  de  la  iglesia  catedral  dió  una  capilla 
practicada  en  el  imno  de  aqnella  santa  iglesia, 
para  que  fuese  adorada  piiblicauiente. 

Aquel  silio  no  corresjMjiidia,  ni  á  lo  mila- 
groso de  la  iniágen ,  ni  á  la  celebridad  de  sus 
continuados  niilagros,  ni  á  la  ardiente  devoción 
del  pueblo  de  Valencia,  que  apenas  tenia  espa- 
cio para  postrarse  ante  el  altar  de  ^u  Virgen 
predilecta,  la  que  un  dia  en  su  agradecimiento 
debia  proclamar  por  su  Patrona  y  de  todo  su 
reino. 

El  virey  de  \  aleiicia  D.  Federico  de  Colo- 
ma,  gran  condeslaljle  de  Ñápeles,  varón  tan 
eminente  por  su  valor  como  {hh  su  piedad  cris- 
tiana,  fiel  iiUerprele  del  pueblo  Valenciano, 
promovió  la  idea  de  labrar  una  capilla  suntuosa, 
propia,  donde  se  tributase  culto  á  tan  milagrosa 
imagen.  No  duró  su  mando  el  tiempo  necesario 
para  que  viese  realizados  sus  piadosos  deseos. 

Habiendo  sido  atacado  en  1646,  el  virey 
conde  de  Oropcsa  de  la  terrible  peste  (pie  aíligia 
á  la  ciudad  de  Valencia,  acudió  á  la  i)roteccion 
de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  y  esta  ciu- 
dad contra  lodo  cuanto  físicamente  podia  espe- 
rarse del  curso  4%  la  enfermedad  que  devastaba 
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al  mismo  tiempo  o(ros  reinos  de  España  en  el 
reinado  de  Felipe  IV,  ciunl)ió  los  e^eniidos  y 
sus  grilos  de  alarma  en  cánin  its  de  nlegría,  y 
de  todas  partes  se  diris^ieron  j usías  aceiones  de 
lí^racias  á  la  Virgen  de  los  Desamparados,  y  se 
trató  de  erigir  á  tan  poderosa  protectora  un 
santuario  propio  y  digno  de  su  grandeza. 

Con  eficaz  empeño  removió  el  agradecido 
virey  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  á 
la  construcción  del  nuevo  templo.  Habia  que 
derribar  las  casas  del  arcedianato  mayor  de 
Valencia;  y  la  cotiradia  de  la  Virgen  de  los 
Desamparados,  ya  entonces  bastante  rica,  cedió 
á  dicha  dignidad  otras  casas  que  poseía  frente 
al  Miíí^iielele  ,  abonó  una  cuantiosa  cantidad 
ademiis,  y  al  lin  lügrú  el  15  de  junio  de  1652, 
se  pusiese  la  primera  piedra  del  monumento 
algo  tardío  que  ¡ha  á  levantarse  á  la  Virgen  de 
los  Desamparados. 

Quince  años  costó  al  tieiii[)0,  y  eu antiosas 
sumas  al  pueblo  de  Valencia  y  á  la  cofradía  de 
los  Desamparados  la  construcción  del  templo  en 
que  hoy  se  adora  la  Virgen,  templo  construido 
bajo  la  dirección  de!  entendido  maestro  arqui- 
tecto Diego  Martínez  Ponce  de  Urrano.  El  año 
de  1667  quedó  completamente  terminado. 

E3  18  de  marzo,  reunidos  en  el  Consistorio 
los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia,  el  cabildo 
eclesiástico  con  el  arzobispo  á  la  cabeza  y  los 
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principales  ciudadanos  de  Valencia,  aclamaron 
por  Patrona  de  la  ciudad  y  de  todo  el  reino  de 
Valencia  á  la  Virgen  de  los  Desamparados, 

siendo  llevada  su  milagrosa  inmgen  en  triun- 
fo -d  sil  nuevo  templo,  y  eslableciéndose  para  lo 
sucrsh  u,  (|ue  el  doiiiiiigo  secundo  de  mayo,  en 
cuyo  d'ui  rezan  todas  las  iglesias  de  Valencia  el 
oficio  propio  de  esta  prodigiosa  imagen,  fuese 
conducida  en  procesión  general  por  las  calles 
mas  principales  de  la  ciudad. 

El  templo  de  Nuestra  Señora  de  los  Desam- 
parados, es  el  templo  mas  concurrido  de  Valen- 
cia. El  hombre  curioso  y  amante  de  estudiar  las 
costumbres  del  pais  tjue  recorre;  el  hombre  de 
^  aiilienle  fé  debe  una  peregrinación  á  la  igle- 
1  sia  de  los  Desamparados.  La  espresioii  de  pere- 
griiiaeion  es  apropiada,  ponjue  en  V'alencia  st; 
le  llene  igual  veneración  cual  si  fuese  la  casa 
propia  de  la  Virgen. 

E^te  templo  situado  en  la  Plaza  Mayor,  pre- 
I  senta  un  bello  aspecto  por  lo  elegante  y  bien 
il  entendido  de  sus  proporciones.  Tiene  tres  faeha- 
I  das.  La  principal  está  en  la  Plaza  Mayor;  tiene 
dos  puertas,  con  arcos,  coluiiHias  y  pilastras  dó- 
1  ricas  y  otras  de  orden  jónico,  que  llegan  hasta 
I  la  altura  de  la  cornisa:  frontispicios  triangula- 
res, quebrados,  un  friso  y  tres  balcones  adorna- 
doB  'Ir  columnitas  también  del  orden  dórico. 
.  .rliene  una  hermosa  media  naranja  que  ter- 
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mina  en  una  elegante  linlenia,  subiv  la  qne  se 
ostenta  la  cruz  de  bronce  con  fine  reí  nata  el  edi- 
íicio.  Las  otras  dos  facliadas  ilaii  ;i  la  catedral, 
en  donde  hay  un  arco  para  jiasar  del  uno  al  otro 
templo:  y  á  la  calle  de  la  Leña,  ambas  üsu^hadas 
idénticas  á  la  principal,  y  su  contracción  de  pie- 
dra y  de  ladrillo. 

£1  interior  de  este  gracioso  templo  es  un 
óvalo  perfecto  con  cuatro  arcos  y  otras  tantas 
portadas  de  órden  jónico ,  subiendo  hasta  la 
cornisa  del  segundo  cuei  po ,  pilastras  de  mar-  j  ] 
mol  de  órden  corintio.  Sobre  la  del  primero  so- 
bresalen siete  tribunas  con  barandillas  doradas, 
con  columnas  de  jaspe  de  órden  compuesto,  y 
sol)re  ellas  ventanas  al  arranque  de  la  media 
naranja  que  cierra  el  edificio.  Esla  Ixn  etla  cslii 
magníficamente  pintada  al  fresco  por  J>.  Auto- 
nio  Palomino. 

En  el  reinado  de  Carlos  lll,  en  1 765,  la  co* 
fradía  aumenté)  los  adornos  del  templo  y  confió 
al  arquileclo  D.  Vicente  Gaseo  el  pavimento  del 
mismo,  que  es  todo  de  ricos  mármoles  traídos 
de  Genova. 

El  aliar  en  que  se  colocó  la  imágen  de  la 
Virgen  cuando  fué  declarada  Patrona  de  Va-  ii 
lencia,  y  se  abrió  por  primera  vez  su  templo,  J 
permaneció  hasta  el  año  de  18 IS,  en  que  fué 
sustituido  por  olro  mas  rico,  compuesto  de  dos 
columnas  de  jas])e  con  pilastras  y  conlrapilas- 
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tras  de  orden  corintio,  que  rccibeu  los  arcos  y 
eu  el  centro  el  nicho. 

Fuera  de  la  mesa  del  altar,  sobre  un  zócalo 
también  de  mármol,  descansa  el  tabernáculo 
formado  con  cuatro  columnas  corintias  de  mas 
de  una  vara  de  alto.  La  mesa  de  altar,  como 
las  figuras  alegóricas  de  los  cuatro  evangelistas 
que  la  sostienen,  el  tabernáculo  y  los  denuls 
acceso ri US ,  todo  es  de  precioso  mármol  blanco 
de  Genova.  A  los  Indos  están  las  estatuas  de  los 
dos  Vicentes,  el  mártir  insigne  de  Huesca,  y  el 
hijo  y  patrono  de  Valencia,  obra  de  los  escul* 
tores  valencianos  Esteve  y  Domingo.  El  pn^- 
biterio  se  halla  cerrado  por  una  magnifica  ba- 
laustrada de  bronce. 

La  imágen  de  la  Virgen  está  en  un  sun- 
tuoso caniariu,  al  que  se  sube  por  ki  siicristía  por 
una  ancha  y  cómoda  escalera.  Una  sala  cua- 
drada, cuyo  pavimento  es  de  uiarniol  de  Genova 
y  en  que  doce  columnas  de  mármol  buscarró, 
del  órden  corintio,  sostienen  una  hermosa  cú- 
pula, obra  del  arquitecto  D.  Vicente  Marzo,  dá 
entrada  al  camarín. 

La  santa  imágen  está  dentro  del  nicho  que 
dá  á  la  iglesia  sobre  un  trono  de  nubes  de  pla- 
ta, que  figuran  sostener  dos  ángeles  del  mismo 
metal. 

La  altura  <le  la  Virgen  es  de  seis  palmos  y 
cuarta,  y  su  rostro  y  el  del  divino  ^iuo  her- 
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mosísiiiius.  Tien(^  la  cnhivn  iuclinaíla  háeia  la 
liciia,  en  la  íiiuiio  izquierda  soslieiie  el  Niño, 
y  en  la  derecha,  que  está  coa  iodo  el  brazo  es- 
tendido iiácia  el  suelo,  lleva  un  ramo  de  azuce- 
nas de  plata;  ramo  á  que  la  tradición  atribuye 
una  gran  intervención  en  los  milagros  de  la 
X'írgen. 

La  materia  de  que  está  fabricada  la  imagen 
lio  se  ha  podido  averiguar  coa  eerleza  cuál  sea, 
[)or  mas  que  la  devoción  y  la  curiosi<!ad  arlís- 
lica  lo  ha  inlenla<1o.  Tnmr  la  sania  iniágea  una 
gran  corona  de  forma  persiana,  cuajada  de  bri- 
llantes, perlas,  rubíes  y  costosísima  pedrería. 
Las  túnicas  y  muchos  mantos  que  tiene ,  son 
riquísimos  y  primorosamente  labrados.  Precio* 
sísimas  alhajas,  espléndidas  dádivas  de  la  pie 
dad  y  devoción  de  los  reyes  de  España,  cubren 
la  iiiiágen  de  la  Virgen  y  del  niño  Jesús. 

Su  tesoro  es  riqiu'simo  y  de  los  que  menos 
han  padecido  en  eslos  calamitosos  tiempos. 

La  reina  Isaliel  II  al  visitar  en  el  año  1S59 
la  ciudad  de  Valencia,  estuvo  en  el  templo  de 
la  Virgen  de  los  Desamparados  con  su  augusto 
esposo  el  rey  D.  Francisco,  y  puso  b^jo  el 
amparo  de  esta  milagrosa  imagen  de  la  Madre 
de  Dios  á  su  tierno  hijo  el  príncipe  de  Asturias 
1).  Alfonso ,  y  no  dejó  ni  un  solo  dia  de  los  que 
estuvo  en  la  hermosa  ciudad  del  Cid,  sin  visilar 
vi  templo  de  la  Víi'gen  de  los  Desamparados, 
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poniendo  por  su  propia  mano  en  el  pecho  de 
la  milagrosa  imagen  alhajas  cuyo  valor  se  cal- 
cula en  cerca  de  un  millón  de  reales* 

No  se  puede  sin  una  profunda  emoción 
hollar  las  sonoras  losas  del  rico  mármol  de  la 
iglesia  de  los  Desamparados,  ni  vagar  bajo  sus 
cuatro  arcos  bruñidos,  bajo  aquella  magnífica 
bóvera  pintada  por  Palomino ,  donde  el  ruido 
mesurado  de  los  pasos  produce  un  religioso 
murmullo. 

¡Cómo  sin  un  eslrenicciniiento  de  venera- 
ción profunda  verse  uno  rodeado  de  testimonios 
de  milagros  con  que  el  agradecimiento  y  la 
piedad  crisliaua  ha  adornado  aquellas  brillan- 
tes paredes!  Al  recorrer  solo  al  declinar  el  dia 
aquel  ovalado  templo  y  contemplar  resplan- 
deciente con  la  luz  (pie  arrojan  los  ricos  ador- 
nos la  prodigiosa  imagen ,  parece  liallarse  uno 
fuera  del  mundo.  La  imaginación  como  suspen- 
dida entre  las  dos  vidas,  se  cree  en  la  patria 
de  las  almas,  ante  el  trono  de  María  en  la 
eternidad!... 

No  consienten  los  estrechos  límites  que 
nos  hemos  trazado  en  nuestra  obra,  ni  aun  la 
simple  enumeración  de  los  muchos  milagros 
debidamente  comprobados  de  esta  prodigiosa 
imagen 

Atribuye  una  constante  tradición  de  muy 
antiguo  haberse  observado  diferentes  veces  que 


la  prwligiosa  imágen,  cii  cuya  mano  deiecha 
lieiie  una  azucena,  la  ha  inclinado  va  á  la  de- 
recha,  ya  á  la  ¡zíiuii  rda ,  sirviendo  esla  señal 
para  que  los  hermanos  de  su  cofradía  tuviesen 
una  indicación  de  que  hacia  aquel  lado  habia 
algún  cadáver  desamparado,  y  saliendo  á  bus- 
cario  en  aquella  dirección  lo  han  encontrado 
en  el  campo  ó  en  la  ciudad,  y  le  han  dado  reli-' 
giosa  sepultura. 

También  se  refiere  que  siendo  d  marqués 
do  Caracena  virey  y  capitán  general  de  los  reí- 
nos  de  Valencia,  Devalan  á  sdiorcar  á  un  hom- 
bre>  á  quien  la  justicia  habia  encontrado  legal- 
mente culpable,  empero  que  era  inocente.  Al 
|)reseiUarse  el  reo  anle  la  imagen  de  María  se- 
f^nii  so  acoslumbraba  con  los  infelices  que  se 
coiidueian  al  suplicio,  la  imagen  de  la  Virgen 
dió  cinco  í2:nlpes  con  la  azureua  que  tiene  en  la 
mano,  sobre  el  muro  del  nicln). 

El  fuieblo  habia  presenciado  el  prodigio, 
^)ero  el  ministro  encargado  de  la  conducción  del 
reo  y  de  hacer  se  cumpliese  la  sentencia,  por 
haberse  quedado  á  la  puerta  de  la  iglesia  no 
liabla  oido  los  golpes,  y  mandó  continuar  la 
fúnebre  comitiva  háda  el  lugar  del  suplicio. 
Crecieron  las  voces  del  pueblo:  el  reo  protestó 
nuevamente  su  inocencia,  y  suplicó  al  ministro 
volviese  á  permitirle  orar  segunda  vez  ante  la 
santa  imagen,  conQando  en  que  esta  reiteraría 
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también  su  prodigio.  Condescendió  el  ministro 
á  las  sdplieas  del  reo ,  que  apoyaba  poderosa- 
luenle  el  clamor  popular.  Eiilonces  volvieron  á 
oírse  por  lodos  con  l  eligioso  asombro  los  cinco 
golpes.  Se  suspendió  la  sentencia,  é  informado 
el  virey  del  luilagroso  suceso  mandó  poner  en 
pieua  libertad  al  reo,  diciendo: 

— A  quien  dá  libertad  la  reina,  ¿cómo  puede 
condenarle  el  virey? 

£sla  costumbre  de  presentar  los  reos  á  la 
Virgen  de  los  Desamparados  ha  durado  hasta 
nuestros  dias. 

Anle  esla  sagrada  imagen  fn(*  presenlada 
también  una  de  las  víctimas  mas  ilustres  de 
las  revueltas  políticas  de  nuestro  sii^lo,  conde- 
nada en  un  momento  de  efervescencia  ])opu- 
lar  al  cadalso,  por  un  tribunal  incompetente,  á 
que  ningún  general  quiso  asistir,  prefiriendo 
todos  ser  espulsados  del  servicio,  y  teniendo 
que  descender  hasta  á  un  teniente  coronel 
para  que  lo  sentenciase.  El  II  de  setiembre 
de  1822  sufrió  en  Valencia  la  pena  de  garrote 
el  capitán  general  T).  Francisco  Javier  Elío,  que 
por  tantos  años  Iiabia  mandado  en  aquella  ciu- 
dad ,  embellecida  por  sus  olíras  ,  y  que  era 
especíalísimo  devoto  de  la  sagrada  imagen,  y 
en  cnvít  li(  inpo  y  con  su  gran  cooperación  se 
babia  alzado  en  1818  el  magnífico  altar  en  que 
boy  se  halla. 
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os  s()l(  i  en  la  ciudad  de  Valencia  y  su 
reino  en  doiKle  se  halla  eslendida  la  devoción 
á  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  sino  en 
todas  las  ciudades  de  España. 

Al  llegar  el  forastero  á  esta  hermosa  ciu- 
dad que  tan  le^lirnamente  lleva  el  título  del 
Jardín  de  £s]>aña,  lo  primero  que  llama  su  aten- 
ción es  la  devoción  del  pueblo  valenciano  á  la 
Virgen  de  los  Desamparados. 

No  lanzan  los  marinos  de  su  puerto  un  bu- 
que á  la  mar  sin  adornarlo  con  la  imágen  sania 
de  María,  sin  colocarlo  bajo  su  amparo. 

Durante  la  <  ¡iliiiiiiul  del  cólera.  Valencia 
se  rerii2;ió  en  el  seno  uiLsericordioso  de  la  Vír- 
f;en  de  los  Desani[)ai^dos,  y  á  ella  imploró  y  de 
ella  obtuvo  el  remedio,  porque  á  María  no  solo 
la  aclama  la  Iglesia  como  la  estrella  de  los 
mares,  sino  como  la  salud  de  los  enfermos! 

Valencia  continúa  aun  hoy  en  el  culto  de 
su  santa  Patrona  las  tradiciones  de  su  pasado, 
á  pesar  de  que  en  el  siglo  actual  el  culto  este- 
rior  de  su  templo  no  es  mas  que  un  pálido  re- 
flejo de  la  suntuosidad  y  magnificencia  de  otros 
tiempos! 


vv,"^         •^■^■•^        ''''^'^         '.^■^^•^  ^ 
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NUESTRA  SEÑORA  DEL  SAGRARIO 


EN  TOLEDO. 


Para  «lalNinM  infinito.  . 

Y  {«ra  Infinito  bonori 
Ganó  Inlfleaia  mayor, 

On«  llamtD  aayor  mmiaite. 
En  p||«  un  tiempo  luvirron. 
t'nu  itnif^n  qne  adoraban 

í.o»  eri^ti,llwls  y  Il3ma1>an 
/V/  Sagrario  ■  m  f-lla  vipro  i 
Humanos  cjos  l>n¡,tr, 
Entro  nubos  y  entre  vt;lo$ 
A  la  lUina  <lc  los  (irlos 

V  >D  retrato  abrazar. 


Un^tlra  psa  Unii:ia  á  ver* 
^Aquaato  divina  imágen. 
Ki  la  Virgan  M  Sagmrío. 
Que  boy  en  eato  pon  yace» 
Oealto  por  loa  cmUaaoa 
T  halda  por  loa  alailtei. 
llnMIco  al  qoo  U  eaeondoi 
TfellMélqiiela  halla! 

(CAturRoH  r.r.  i.a  Barí  a,  P.  nliila  y  reifMH 

radon  de  ¡a  Virgen  del  Sagrario.) 


Toledo,  cuya  existencia  se  rcmonla  hasta 
lo  mas  recóndito  de  las  edades,  liene  entre  sus 
escelencias,  como  dice  elegantemente  el  Padre 
Flores,  la  de  do  poderse  averiguar  su  anti- 
güedad. Es  una  de  las  ciudades  primitivas  de 
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la  España,  que  ha  figurado  poderosamente  en 
la  Historia  desde  antes  de  la  invasión  romana 

hasta  el  siglo  XVI.  Esía  circunstancia  os  fácil 
de  conipreiider  si  se  considera  que  fué  niuehí- 
simo  tiempo  una  capital  de  iiniieusa  iniporlan- 
cia  en  la  nación  espaiuila,  no  solo  por  su  silua- 
cion  ele\  ada  y  fuerte ,  sino  por  la  riqueza  de 
6U  terriíorio. 

Cerca  de  dos  siglos  antes  de  la  era  cristia- 
na (193),  el  Pro-cónsul  Marco  Ful  vio  Novilior 
se  apoderó  de  ella  y  la  hizo  capital  de  la  Car- 
petania,  concediéndole  el  derecho  de  acuñar 
moneda,  fortificándola  de  la  manera  admirable 
que  acostumbraban  los  romanos,  y  siendo  ya 
célebre  desde  entonces  por  el  famoso  temple  de 
sus  espadas.  Algunos  siglos  después  fué  (am- 
blen el  punto  en  que  el  cruel  Daciano  estableció 
su  tribunal  contra  el  cristianismo  en  la  última 
y  sangrienta  persecución  contra  la  Iglesia  en  el 
imperio  de  Diocleciano. 

Cuando  los  bárbaros  se  lanzaron  sobre  el 
Imperio  romano  cual  aves  de  rapiña  que  olfa- 
tean desde  lejos  el  cad;i\  er;  cuando  los  slavos, 
gcnnanos  y  godos  cayeron  soljre  las  provincias 
del  imperio  cual  una  abrasadora  antorcha,  cual 
una  sangrienta  espada,  los  alanos,  los  vánda- 
los, los  suevos,  los  godos,  después  de  haber 
desolado  las  Gallas  se  derramaron  por  España 
desde  el  Pirineo  hasta  el  estrecho  de  Cádiz. 


V. 
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Los  reyes  godos,  que  hasla  Leovigildo  no 
liiviemn  ni  trono,  ni  corona,  lü  tragc  íjue  los 
diferenciase  «le  los  deiní^s.  ni  casi  residencia 
lija.  sii;-uiendo  siempre  la  razón  de  las  circiins- 
(aucias  colocaron  en  Toledo  sn  trono  con  ré;ü;;ia 
rnagestad  y  nnagnificencia.  Desde  entonces  fué 
la  capital,  no  solo  de  la  España,  sino  de  la 
Galla  Narbonense.  Allí  se  coronaron»  allí  vivie- 
ron ,  allí  se  enterraban  los  poderosos  monarcas 
godos,  en  su  ciudad,  que  por  antonomasia' se 
llamaba  la  Ciudad  Régia, 

Vencido  el  último  monarca  godo  en  la  ba- 
talla dd  Guadalete,  la  capital  de  la  monarquía 
^a  cayó  á  principios  del  siglo  VÍIÍ  en  poder 
del  famoso  Tarif,  el  célebre  lenieiUe  de  Muza. 

Allí  establecieron  su  corle  los  revés  mo- 
ros  de  Toledo  hasla  fines  del  siglo  XI,  en  fjnc 
D.  Alonso  VI  de  Castilla,  después  de  haberla 
convertido  y  sitiado  varios  aíios  logró  apode- 
rarse de  ella  en  10S5,  y  desde  entonces  llega 
á  ser  la  mansión  de  los  reyes  de  Castilla, 
levanta  en  su  antiguo  alcázar  su  palacio  el 
Emperador  Carlos  V,  y  la  ciudad  que  á  sus 
gloriosos  timbres  aíladió  el  de  Imperial,  tuvo  á 
su  muerte  que  llorar  que  su  hijo  Felipe  11  pos- 
poniéndola á  Madrid  le  quitase  su  antiquísimo 
trono  y  abandonase  su  fortísima  y  estratégica 
posición  á  la  orilla  del  Tajo,  río  que  pudo  ser 
navegable,  dejando  convertida  en  una  población 


w 


■'J 

111^ 

W 

ir 

ji-i  ■■■> 


/  7 


Digitízed  by  Co<;^e 


(le  orden  subalterno  la  ciudad  que  los  romanos 
en  un  piincipio,  los  godos  en  seguida,  los  ára* 
bes  después»  y  los  reyes  de  la  Edad  inedia 
habían  trabajado  en  embellecer  como  á  ana 

anligua  y  noble  reina. 

Hov  reina  deslronarla ,  los  elevados  muros 
que  la  servían  de  diadema,  desprendiéndose 
l^iedia  á  pitidra  de  su  cabeza  bajan  rodando  á 
sequilarse  en  la  jirofundidad  del  Tajo,  (jiie  lame 
sus  pies.  Toledo  es  una  noble  anciana  cargada 
de  años  y  cubierta  de  arruíí^s:  el  sol  de  mu- 
cbos  siglos  ba  dejado  en  su  rostro  un  color 
pardo  oscuro  que  infunde  respeto  y  veneración. 

Cuando  boy  el  viajero  on  alas  del  vapor 
liega  hasta  su  mismo  pié,  alza  la  vista  y  saluda 
conmovido  á  la  córte  espléndida  de  tantos  y  tan 
poderosos  reyes,  de  tan  diferentes  razas,  que 
asentaron  en  ella  su  trono;  la  anciana  lo  acoge 
con  placer,  y  aunque  destruida  su  antigua  ri- 
queza en  lanas  y  sederías,  que  tan  célebre  la 
hicieron  en  los  principales  mercados  del  mun- 
do, le  enseña  aiín  (Milre  los  pliegues  de  su  des- 
f;'air;ulM  [iiiuilo  v(^!ierables  ruinas  de  a(}nellos 
nioiiuoientos.  donde  brillaba  la  rubnsla  linneza 
de  los  rumanos,  la  severa  arquitectura  de  los 
godos,  la  esbeiia  elegancia  de  los  árabes  y  las 
galas  artísticas  del  renacjnüento. 

Todavía  ostenta  hoy  con  orgullo  un  viejo 
edificio,  monumento  jigante  de  las  arles  que 
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l)erinanece  en  pié  cual  en  los  hermosos  dias  de 
su  esplendor,  ana  iglesia  levantada  á  María  la 
Madre  del  Redentor  del  mundo,  una  de  las  mas 
grandes,  mojores  y  mas  célebres  catedrales  del 
cristianismo,  magnífico  musco  donde  con  profu- 
sión se  encuentran  Ins  mas  admirables  obras 
maestras  del  arte,  desde  principios  del  siglo  XIII 
hasta  nuestros  dias. 

Construida  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  por  el 
santo  mártir  Eugenio ,  primer  arzobispo  de  To- 
ledo en  d  ^glo  II  de  la  Iglesia,  año  96,  pobre 
y  sencilla  en  un  principio  atravesó  su  fábrica  las 
vicisitudes  de  las  persecuciones  de  Roma  con- 
tra  el  cristianismo ,  y  ni  noticia,  ni  ruinas  de 
a(piel  primitivo  templo  se  conservan  hoy. 

Cuando  Recaredo  el  Piadoso,  hermano  del 
mártir  Hermenegildo,  rey  de  Sevilla,  subió  al 
trono  de  los  js^odos  por  la  muerte  de  su  padre 
Leo\ii;lldü,  furioso  protector  del  arrianisnio, 
proscribió  esta  heregía  dominunle  en  España,  y 
levantó  v  consagró  el  12  de  abril  del  año  577, 
otra  i,2:lesia  á  la  Virgen  María,  sobre  el  mismo 
sitio  donde  liabia  estado  la  primitiva. 

Esta  fué  la  catedral  de  los  concilios  CíMobres 
en  que  se  estableció  la  legislación  española  y 
se  perfeccionó  la  disciplina  de  su  iglesia.  En 
ella  tuvieron  su  silla  hombres  tan  grandes  y  pre- 
lados tan  santos  como  Eugenio  III,  Eladio,  Ilde- 
fonso y  Julián. 
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A  esta  catedral  bajó  en  |)ersoua  la  Reina 
de  los  ángeles  en  la  noche  del  IS  de  diciembre 
del  año  667,  según  afirma  la  tradición  y  com- 
prueba un  moiiumenlo  conmemorativo,  exislenle 
aiín  hoy  ,  á  })remiar  al  celoso  defensor  de  sj 
j)ei  |KHua  \  iigiiiidad  el  sanio  prelado  Ildefonso» 
itn  isliciidólc  (íon  una  celeslial  casulla ,  pocos 
(lias  después  de  haberse  levantado  de  su  sepul- 
<To  la  víi^oii  y  mártir  Leocadia  y  en  presencia 
del  mr^fiart-a  Uccesviiilo  y  de  toda  su  corte,  ha- 
ber asegurado  al  santo  arzobispo  la  gratitud  de 
María  por  sus  escritos  contra  los  discípulos  del 
berege  Elvidio,  que  negaban  su  perpetua  virgi- 
nidad, cortando  el  mismo  piadoso  monarca  godo 
con  su  da^  un  pedazo  del  velo  de  la  celestial 
mensajera  para  perpétiia  memoria  de  aquel  mi- 
lagro en  los  futuros  siglos. 

Cuando  los  árabes  se  apoderaron  de  Tole- 
do, convirtieron  la  iglesia  catedral  de  Recaredo 
en  su  mezquita  mayor;  y  durante  los  trescientos 
setenta  y  cuatro  años  qnc  diin»  su  doniinaeion, 
li\  oiisancliaron,  mejoraron  y  adornaron  con  ri- 
cos márninles. 

Cuando  después  de  un  largo  y  poi  fiado  sitio 
logn')  Allonsrj  VI  (pie  se  \v  iMilrei^ase  la  ciudad 
de  Toledo,  entró  el  25  de  mayo  de  1085  triun- 
fante en  la  ciudad,  saliendo  libre  para  Valencia 
su  rey  Yahia-Al-Kadir  con  sus  principales  oíi" 
cíales,  llevando  consigo  sus  mas  preciosos  te 


00  .é«/^t»íí<vi|i'c>á;*^»»  ;i«ig|Sf» 


r 


Digitized  by  Google 


5^ 


—  175  — 

soros,  pactando  fuese  respetada  la  propiedad  de 
los  habitantes  de  la  ciudad,  en  su  mayoría  ára* 
be ,  y  que  la  mezquita  mayor  quedaría  en  su 

podor  para  conlinuar  en  ella  el  cnllo  mnsnl- 
iiuiu.  roiii^reí^ó  un  coucilio  de  los  obispos  y 
pi't'ic(M<'s  del  K'ifio,  restauró  la  antigua  silla  ine- 
tropríliiana  y  elii;ió  para  ella  á  Benianlo,  abad 
<le  Saliagaii,  de  nación  francés,  nionge  de  Clu- 
ni,  que  liabia  sido  en  su  patria  y  protegido  por 
la  reina  Constanza  que  pertenecía  á  aquella 
nación. 

En  cumplimiento  de  la  capitulación  se  in  s- 
taló la  silla  arzobispal  en  la  ern)ila  muzárabe  de 
Sania  Mana  de  Alficen;  y  el  rey  Alfonso  VI, 
despiies  de  dolarla  eon  gran  número  de  villas  y 
aldeas  y  de  licas  posesiones  para  el  sosleni- 
mienlo  de  su  culto,  marcho  a  León  dondií  le 
llamaban  las  urgeTicias  del  £stado,  dejando  en 
la  ciudad  de  Toledo  á  la  reina  Doña  Cons- 
tanza, que  ejercía  sobre  él  la  mayor  influencia 
y  á  quien  amaba  tiernamente. 

£1  arzobispo  D.  Bernardo  y  la  peina  mira- 
ban como  una  afrenla  para  los  cristianos,  el  que 
los  infieles  eónlinuar.ui  poseyendo  el  mas  snn- 
tiiiísu  lein[)lo  de  la  reeien  conr|uislada  ciudad, 
templo  knanlad»)  por  los  cristianos  hacia  si- 
glos, y  que  el  culto  del  verdadero  Dios  se  viese 
relegado  á  una  pobre  y  mezquina  ermita.  La 
reina,  contando  con  su  influencia  en  el  ánimo 
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del  rey,  concerló  con  el  arzobispo  al  cabo  de 
algunos  meses  romper  la  capilulaeion  que  de- 
jaba en  poder  de  los  árabes  la  catedral  de  Re- 
caredo. 

En  la  noche  del  25  de  octubre  de  10S7,  el 
arzobispo  rodeado  de  una  porción  de  gente  ar- 
mada y  acompañado  de  operarios,  albañiles  y 
carpinteros,  derribó  las  puertas  de  la  catedral, 
despojó  y  purgó  el  templo  de  todo  lo  que  per- 
tenecía al  culto  musulmán,  levantó  altares  al 
uso  de  la  iglesia  cristiana,  colocó  en  la  torre 
una  campana  que  mandó  tañer  para  convocar 
al  pueblo  á  los  oficios  divinos,  liallándose  los 
sarracenos  con  la  sorpresa  de  que  al  amanecer 
su  niezqiijla  mayor  se  hallaba  bemloeida  nue- 
vamenlo  como  iglesia  cri^liíina  y  ocupada  por 
el  arzuiiIs[>o,  que  liabia  trasladado  á  olla  su  silla 
y  de  donde  ya  jamas  se  debía  mover. 

Indignados  los  musulmanes  al  ver  una  vio- 
lación tan  maniñesta  de  las  condiciones  de  Ja 
capilulaeion  con  que  se  habían  entregado  al  rey 
Alfonso  VI,  estuvieron  á  punió  de  levantarse, 
y  fácilmente  por  ser  la  mayoría  de  la  población, 
hubieran  podido  hacerse  dueños  de  la  ciudad, 
empero  creyeron  mas  prudente  apelar  á  la  jus- 
ticia y  al  honor  del  rey,  cuya  regia  palabra  con 
tanto  arrebato  se  había  violado. 

No  se  ení2;armron  los  árabes. 

Indignado  Alfonso,  lodo  lo  abandona  y  mar- 


cha  desde  León  con  la  mavor  velocidad  á  To- 
ledo  resuelto  á  caslií^ar  severamenlo  al  lu  zoliispo 
y  aun  á  la  misma  reina  (jiie  liahian  comi)mine- 
tido  su  real  j^alabra.  Conslénianse  los  ci  islianos 
de  Toledo,  cubierlos  de  lulo  salen  á  tem|>iar  la 
ira  del  ofendido  monarca,  pero  ni  súplicas  ni 
lágrimas  bastan  á  calmar  su  enojo  conlra  el  ar- 
zobispo y  conlra  la  reina.  Los  mismos  árabes 
guiados  por  el  AlCaki-Abu-Walid  que  entre 
ellos  gozaba  de  gran  reputación,  se  presentan 
al  rey,  unen  sus  süplicas  á  las  de  los  cristianos, 
y  arrodillados  todos  interceden  con  lágrimas  y 
razones  en  favor  del  arzobispo  y  de  la  reina, 
consintiendo  en  que  la  iglesia  quedase  en  po- 
der de  los  cristianos. 

Alfonso  VI  cedió  á  lanío  nioi^o  ,  lal  vez 
también  á  su  corazón  que  le  liaíilaba  por  su  es- 
posa :  otorgó  su  perdón  ,  dió  las  racias  á  los 
árabes  por  su  proceder  í^^eneroso  hizo  su  en- 
trada en  Toledo,  (pie  con  tan  inesperado  camijio 
le  recibií'»  con  el  mayor  regocijo,  y  el  cabildo 
de  la  catedral  agradecido,  coloc(3  la  estatua  del 
prudenle  i4¿/*a/a  en  la  capilla  mayor,  tloiide  aun 
todavía  se  encuentra  en  el  poste  de  la  dei  echa 
del  espectador,  ó  sea  en  el  lado  de  la  et)ístola, 
linico  ejemplo  de  conservarse  á  la  piiblica  es* 
pectacion  ¿  estátua  de  un  inñel  en  un  templo 
cristiano  en  medio  de  los  reyes  y  de  los  prela- 
dos. Desde  entonces  la  que  habia  sido  por  mas 
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de  Ires  siglos  y  iiaulio  inezquila  de  Malioina, 
quedó  de  íiuevo  coiiverlida  en  busiliea  de  <  Vis- 
to, para  no  dejar  de  serlo  jamás,  y  se  ordenó, 
que  cu  memoria  de  lau  señalado  beneficio  se 
celebrara  cada  atlo  el  24  de  enero,  una  solemne 
festividad  religiosa  en  nombre  de  Nueslra  Se*' 
llora  de  la  Paz. 

En  la  anügua  catedral  de  Recaredo,  en  la 
época  goda,  se  l neniaba  fervoroso  culto  á  una 
imagen  ile  ia  Virgen  María,  de  cuya  amigue- 
dad  no  se  sabia  cosa  cierta,  pero  que  se  creía 
haber  sido  traida  por  los  varones  apostólicos 
que  llevaron  la  luz  del  Evangelio  á  Toledo,  y 
también  por  una  constante  tradición  pasando  de 
padres  á  hijos  al  través  de  tantos  siglos  y  tantas 
vicisiiudes,  se  afirmaba  (jue  cuando  la  Reina 
de  los  ángeles  l)a)<)  del  cielo  ;i  \ csür  al  arzo- 
bispo San  lldelónso,  deíensor  de  su  virginidad, 
la  celestial  casulla  para  que  celebrase  con  ella 
en  sus  festividades  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
abrazó  su  santa  imágen  colocada  entonces  en 
el  altar  mayor. 

Allí  se  veneraba  esta  maravillosa  imiígen 
hasta  el  tiempo  en  4iie  destruido  el  hnperio  de 
los  i^udus,  al  acercarse  los  sarracenos  á  la  ciu- 
dad de  Toleiio  la  escondieron  en  un  [)ozo  seco 
en  la  n)j<n)n  catedral,  donde  permaneció  los 
üescieutos  setenta  y  cuatro  años  de  la  domina- 
ción musulmana,  y  algunos  mas  después  de  la 
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reconquista,  liasla  que  un  gran  pmdií^io  reveló 
m  existencia  en  aquel  ijE^norado  silin,  é  hizo 
volvióse  á  ser  colociuia  olía  vez  eii  el  aliar  ma- 
yor, en  (jue  siglos  anics  esluvo. 

A  la  hora  de  inailuies,  hora  en  eu  liem- 
po  (le  iiecesvir.lo  liahia  bnjado  del  cielo  la  Vir- 
gen María  á  enriquecer  con  su  precioso  don  al 
santo  arzobispo  Ildefonso,  un  eslraordlnario  res- 
plandor se  dejaba  ver  sobre  el  punto  que  hoy 
ocupa  la  magnífica  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Sagrario.  Asombro  causó  aquel  prodigio  re- 
pelido una  y  otra  noche.  Acudió  «1  pueblo  y  el 
elero  con  sus  oraciones  al  cielo  para  que  reve- 
lase la  significación  de  aquella  nueva  luz  que 
amanecía  en  la  ciudad  de  Toledo  enlre  las  ti- 
nieblas de  la  noche.  Dirigiéronse  al  sitio  donde 
se  nianifeslaba  mas  viva  la  luz,  y  cavando  con 
el  niavor  celo  v  <levocion  liallaron  un  vacío  ó 
hueco  subterráneo  y  dentro  de  él  la  imagen  de 
María,  en  un  silio  enteramente  ajuslado  á  su  es- 
tatura, pareciendo  aquel  buceo  mas  que  pozo, 
concha  de  tan  preciosa  [>erla. 

Grande  bn''  el  jiibilo  de  ia  ciudad  de  Toledo 
al  encontrai*  la  imagen  cuya  antigua  existencia 
sabia  \}QT  la  tradición,  que  consideraba  ya  como 
perdida,  y  que  el  cielo  la  devolvía  con  tan  pro- 
digioso milagro.  Volvió  á  aclamarla  por  su  Pa- 
trona,  cual  lo  había  sido  en  el  reinado  de  los 
godos,  y  colocada  en  el  altar  mayor  permane- 
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ció  aiín  siglo  y  medio  en  la  anligna  catedral  de 
Recaredo,  hasla  que  sobre  ella  debia  levantar 
Fernando  III  el  Sanio,  el  gran  conquistador  de 
Sevilla,  la  que  hoy  es  uno  de  los  lemplos  mas 
suntuosos  del  mundo. 

Desde  entonces  mil  generaciones  se  han 
postrado  á  sus  pies,  y  los  reyes  de  Castilla  imi- 
tando la  costumbre  de  los  reyes  godos  al  salir 
á  campaña,  acostumbraban  ir  á  la  iglesia  de  la 
Virgen  de  Toledo  y  d(^lante  de  su  iuiágen  ben- 
decir sus  banderas.  (JIkis  reyes  de  España  no 
se  contentaron  con  venir  ellos  mismos  ó  enviar 
sus  capitanes  con  las  banderas  á  que  se  bendi- 
gesen  delante  de  su  imagen,  sino  que  quisieron 
llevar  su  retrato  en  el  mismo  estandarte  real, 
como  anuncio  feliz  de  sus  victorias  y  prenda 
de  sus  conquistas. 

Así  lo  hizo  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  y 
de  León ,  cuando  para  borrar  la  memoria  del 
desastre  de  Uclés,  en  ciue  fueron  balidos  los 
cristianos,  armó  un  poderoso  ejército,  y  puesto 
á  su  cabeza,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego, 
destruyendo  las  mezquitas,  arrancando  las  vides 
y  tos  divos,  incendiando  las  mieses  y  los  pue- 
blí)s,  llegó  hasta  los  arrabales  de  Sevilla,  que 
rio  pudo  sitiar  por  falla  de  inaquinas  de  guerra, 
y  conliiiiKmdo  sus  devastaciones  hasla  el  Peñón 
de  Gibrailar,  tornó  cargado  de  im  inmenso  bo- 
tín á  Toledo  á  rendir  á  ios  pies  de  María  el  real 
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estandarte,  con  el  que  habia  paseado  victorioso 

su  sania  imágen  por  todo  el  mediodía  de  la  Es- 
paña, y  por  cuya  gloriosa  esíXídiciun  le  aclatnú 
el  pueblo  con  el  sol)r(Mioml>re  del  Empernflor. 

Así  lo  hizo  tanihien  Ailuii^u  \  (pie  al 
apaciguar  las  liu  btileiicias  y  guerras  civiles  que 
habiaii  durado  siele  años  en  su  minoría,  se  de- 
clara mayor  de  edad,  y  llevando  en  su  estan- 
darte real  la  imagen  de  la  Virgen  de  Toledo 
con  el  Niño  Jesús  ea  los  brazos,  adelanla  sus 
conquistas  sobre  los  moros  y  lo  clava  Iriunfaule 
sobre  los  muros  de  Cuenca. 

Ni  fueron  solos  los  reyes  de  España  los  que 
proresaron  tan  g^ran  devoción  á  la  prodigiosa 
iinágen  de  la  Virgen  de  Toledo.  Luis  IX ,  rey 
de  Francia,  á  quien  la  Iglesia  venera  en  los  al- 
tares como  saiíto,  educado  por  su  madre  Doña 
Blanca  de  Castilla,  que  le  inspiró  una  gran  de- 
voción á  la  Virgen  de  Toledo,  la  invoca  en  su 
cspedicion  contia  los  infieles  en  Palestina,  y  al 
apoderarse  de  Tiro  y  de  Cesárea ,  liuico  ("rulo 
d(»  su  arriesgada  y  gloriosa  esfxMiieion ,  y  al 
volver  á  su  reino  después  de  la  niuerle  de  Doña 
Blanca  de  Castilla,  á  ^yúvn  habia  dejado  por 
regente,  envió  desde  l*aris  ricos  dones  á  la  V^ír- 
gen,  entre  ellos  una  espina  de  la  cabeza  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  habia  traido  des- 
de ConsianUnopla  con  otras  preciosas  reliquias, 
que  con  una  carta  auténtica  del  santo  rey,  es- 


<5>  .1 


—  m  - 


crita  al  cabildo  y  clero  de  la  sania  Iglesia  de 
Toledo  en  el  año  124S ,  se  guarda  en  el  sa- 
grario, sellada  con  su  sello  de  oro. 

El  rey  Feriuiiido  III,  que  desde  Toledo  y 
bajo  la  pioleccion  laiubicii  do  su  Virgen  iba  á 
marchar  mas  íeliz  que  AHoiiso  VÍU  á  Ireinolar 
t'l  |M'ihk)n  de  Cristo  en  los  muros  de  la  reina 
de  Andahieia  (lue  bañan  las  aguas  del  (luadal- 
quivlr,  pareciéndole  mía  mengua  para  los  cris- 
lianos  que  la  ealedral  estuviese  edificada  ú 
inauera  de  mezquita,  habiendo  celebrado  un 
consejo  con  el  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada  y  los  ricos  hombres  de  su  reino,  ordenó 
liacei  la  derribar,  levantando  en  su  lugar  otra  en 
el  mismo  terreno,  mas  grande  y  suntuosa,  y  á 
cuya  fábrica  dando  él  el  egemplo  de  generosi- 
dad contribuyeron  con  largueza  el  arzobispo  y 
lodos  los  fíeles. 

El  día  14  de  agosto  de  1227,  colocaron  la 
primera  piedra  con  toda  la  solemnidad  religiosa 
y  toda  la  jxjmpa  ri'gia  propia  de  aquellos  si- 
glos de  ardieule  fé,  el  rey  San  Fernando  111  de 
Castilla  y  el  arzobispo  i).  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada.  El  liem[)u  gastó  mas  de  dus  siglos  y  me- 
dio, y  la  monarquía  doce  reyes  y  mas  de  dos- 
cientos millones  en  la  elevación  de  esa  inmensa 
basílica  en  que  trabajándose  sin  interrujícion  los 
doscientos  setenta  y  seis  años,  desde  que  se 
puso  su  primera  piedra,  no  se  terminó  hasta 
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enero  de  1493,  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  ia 

Calólica. 

Al  contemplar  esle  innienso  templo,  en  el 
que  queda  el  alma  deslumhrada  de  admiración, 
conociendo  que  adora  á  la  inmensidad  de  Dios 
sin  poderla  ni  medir  ni  comprender,  concibe  la 
idea  de  la  casa  de  Dios  tan  grande,  y  de  ia  pe- 
quenez del  hombre. 

Al  abrirse  la  nueva  catedral,  la  Vírg^en  do 
Toledo  se  colocó  en  un  nicho  primorusanicnle 
adornado  sobre  la  i>u(  i  la  segunda  ó  interior  del 
magnífico  relicario  ó  capilla  en  donde  se  depo- 
sitaban las  muchas  y  preciosas  reliquias  que 
poseia,  al  cual  daban  nombre  del  Sagrario,  y 
por  estar  la  sagrada  imagen  de  Maiía  cual  v\ 
querubín  del  paraíso,  corno  guarda  de  las  pre- 
ciosidades que  allí  estaban  depositadas,  co- 
menzó á  darla  el  pueblo  el  nombre  de  la  Vir- 
gen DEL  Sagrario. 

Trescientos  setenta  y  nueve  anos  bace  que 
bajo  este  título  viene  invocando  su  protección 
la  ciudad  de  Toledo  y  la  Ksiiaña  toda. 

Ciento  veinte  y  Ires  años  permaneció  la 
santa  iniágen  de  la  Virgen  sobre  la  segunda 
puerta  del  sagrario,  en  donde  estaba  su  magní- 
fico nicho.  Ya  desde  los  tiempos  de  Isabel  la 
Católica,  el  card(Mial  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza liabia  hecho  grandes  ornatos  en  el  punto 
donde  se  hallaba  colocada  la  sagrada  Imagen; 


Digitized  by  Google 


pero  la  idea  de  levantar  una  caf)illa  ([uc  no 
tuviese  igual,  lal  vez,  en  el  mundo,  á  la  Virgen 
del  Sagrario,  y  sobre  él  mismo  sillo  en  donde 
permaneció  oculta  durante  la  dominación  de  los 
árabes,  fué  del  arzobispo  D.  Gaspar  de  Quiroga, 
en  cuyo  tiempo  formó  los  planos  de  su  gran- 
dioso proyecto,  en  1592,  el  famoso  arquitecto 
Nicolás  de  Versara,  el  mozo.  La  muerte  arrebató 
al  cardenal  Quiroga  la  gloría  de  realizar  su  pro-  i 
yeclo,  cuya  ejecución  comenzó  su  sucesor  el 
cardenal  Alberto,  archiduque  de  Austria,  en 
cuyo  li('m[)o,  después  de  haberse  comprado  va- 
rias casas  iuinei líalas  j'i  la  catedral,  derribado 
algunas  cajiíllasde  la  iiiisina  y  agregado  el  aii- 
li^iio  hospital  del  Rey  ([wv  st;  hallaba  contiguo, 
se  puso  la  iMÍniera  piedra  eu  ir)9r>. 

La  política  del  rey  F(?lipe  11  destinaba  al 
archiduque  Alberto  al  gobierno  de  una  parte  de 
sus  dilatados  £stados.  Le  hizo  renunciar  el  ar- 
zobispado para  que  estaba  elegido  y  la  púrpura 
romana,  y  después  de  haber  gobernado  por 
algunos  años  los  Paises-Bajos  le  cedió  la  sobe- 
ranía de  aquellos  países  con  la  mano  de  su  hija 
la  infanta  Doña  Isabel. 

Continuó  aunque  lentamente  la  obra  de  la 
nueva  capilla  de  la  Virgen  del  Sagrario  durante 
el  arzobispado  de»  su  sucesor  1).  (  íarcía  de  Loai- 
sa;  pero  estaba  reservada  la  gloria  de  inipul-  i 
sarla  y  llevarla  á  cabo  al  caidenal  D.  Bernardo  | 
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(le  Sandoval  y  Rojas,  que  en  diez  años  de  cons- 
tantes trabajos  logró  verla  concluida  en  1616, 
empleando  eii  ello  cuasi  todas  las  cuantiosas 
rentas  de  su  mitra  y  logrando  ver  colocada  la 
sagrada  iniágen  en  su  magnífico  aliar,  reser- 
vándose á  los  costados  de  él  su  sepulcro  y  el 
de  sus  padres  y  hermanos. 

La  capilla  de  la  Virgen  del  Sagrario  consta 
de  diferentes  comparümentos.  El  vestíbulo,  la 
capilla  propiamente  dicha,  la  entrada  del  ocha- 
vo y  el  ocliavo,  que  es  el  verdadero  sagrario 
de  la  iglesia. 

Al  entrar  en  el  vestíbulo  por  una  magnifica 
verja  de  hierro  que  lo  cierra»  se  huella  en  el 
pavimento  una  inmensa  plancha  de  bruñido  co- 
bre, en  que  con  grandes  letras  grabadas  hay 
este  lacónico  epitafio: 

HIC  MCET,  PDLVI$,  CINIS,  NIHIL. 

Áqa{  yace,  polvo,  eeniza,  nada. 

Allí  duerme  bajo  aípielia  p  i  ancha  al  ¡larecer 
modesta,  pero  que  por  su  espresivo  laconismo 
llama  mas  la  atención  que  las  largas  inscripcio- 
nes »  el  cardenal  D.  Luis  FernanrU  z  Portccar- 
rero,  que  murió  en  setiembre  de  1709,  uno  de 
los  hombres  que  mas  intervinieron  en  la  política 
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(le  su  li('m|)0,  de  genio  inrim'olo  y  que  lanía 
parle  luvo  al  csünguirse  la  <liíi;Lslía  aiisíriaca 
con  la  niueiie  del  infeliz  Cáiios  11,  en  que  la 
corona  de  dos  mundos  pasase  desde  las  sienes 
dr  aqücl  rey  dél)il  á  las  del  nielo  de  Luis  XIV 
y  á  la  dinastía  de  Horbon. 

El  vesübulo,  llamado  también  capilla  de 
Sania  Marina  ó  de  los  Doctores  vulgarmente, 
porque  deben  de  tener  este  grado  literario  los 
capellanes  creados  y  dotados  por  el  cardenal 
Sandoval,  es  un  cuadrado  de  veinte  y  tres  pies 
con  cuarenta  y  medio  de  elevación.  En  el  muro 
occidental  hay  un  retablo  de  mármol  dedicado 
á  Santa  Marina,  y  enfrente  otro  de  igual  mé- 
rito consagrado  á  la  Ascensión :  las  mesas  son 
de  rica  piedra  de  Aírala,  y  do  mármol  oriental 
las  áras.  La  bóveda  f.s[;i  [unlada  niaginíiea- 
mente  al  fresco  [)or  los  ei'lebres  pintores  Euge- 
nio Cagés  y  Vicente  Cardneei. 

La  capilla  se  compone  de  un  cuadrado  de 
treinta  y  seis  pies,  cubiertas  sus  euairo  facha- 
das de  esquisilos  mármoles  y  jaspes.  El  muro 
del  Norte  presenta  tres  arcos,  en  el  del  centro 
se  contempla  el  aliar  de  la  Virgen,  con  grade- 
ría chapeada  de  plata,  y  sobre  ella  está  colo- 
cado el  trono  de  la  sagrada  imágen,  en  que 
compite  lo  rico  de  la  materia,  pues  pesa  cin- 
cuenta y  dos  arrobas  de  plata,  magníficamente 
dorada,  con  lo  precioso  y  elegante  de  la  forma, 
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ilcbida  al  cincel  del  célebre  pialero  y  escul- 
tor italiano  Virgilio  Fanelii,  que  lo  construyó 
en  1674,  y  á  quien  se  pagaron  solo  de  hechu- 
ras quinientos  setenta  y  dos  mil  reales ,  siendo 
el  coste  total  del  trono  un  millón  ciento  cua- 
renta y  nueve  mil  reales,  cantidad  que  repre- 
senta hoy  un  valor  mas  superior  en  este  siglo. 

Los  dos  arcos  laleiales  dan  paso  al  segun- 
do vestíbulo ,  que  tiene  ocho  pies  de  ancho  y 
revestidas  laml)ieii  sus  paredes  y  bóvedas  de 
esquisilos  mármoles,  entrándose  por  líltimo  al 
ochavo  ,  llamado  asi  por  su  plañía  ocl<»í2;ona,  en 
(jne  allernaii  los  bronces  y  los  mánnoles  con 
eslraordinaria  suntuosidad  y  riqueza,  y  donde 
se  guardan  encerrados  en  sepulcros  de  piala 
cusgados  de  labores  y  relieves  los  cuerpos  de 
varios  santos  y  las  reliquias  que  constituyen  el 
sagrario  de  la  catedral. 

Sobre  la- bóveda  del  segundo  vestíbulo  se 
asienta  el  camarín  de  la  Virgen,  en  el  cual  se 
conserva  un  tabernáculo  de  ámbar  colocado  en 
su  centro,  con  multitud  de  piezas  de  la  misma 
materia  que  le  sirven  de  adorno,  y  colgadas  en 
sus  muros  quince  planchas  de  cobre  que  repre- 
sentan los  principales  sucesos  de  la  vida  de  la 
Vír^fen,  viéndose  la  bóveda  piulada  al  íVesco 
por  el  célebre  Francisco  Rizzi. 

La  im  'ii^en  de  la  Vírü^en  es  de  madera  muy 
dura,  de  color  oscuro,  torrada  toda  con  una  cha- 
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])a  (lo  |)lala  con  alguna  pedrería,  esce|)lo  el  ros- 
tro y  las  manos,  y  se  cncnenlra  sentada  en  una 
silla  del  mismo  metal,  adaptada  á  una  peana 
de  la  misma  materia  asegurada  sobre  el  trono. 
Tiene  en  los  brazos  un  oino.  el  que  la  mira  con 
amor,  y  con  la  mano  parece  bendecir  á  los  que 
la  imploran.  De  la  sagrada  efigie  solamente  se 
ílesciibren  el  rostro  y  las  manos,  pues  todo  lo 
(iemaN,  como  la  silla  y  ia  peana,  lo  cubren  y 
lapan  los  riquísimos  vestidos  que  la  ponen  de 
diversos  coloros,  según  los  tiempos  y  festivida- 
des (le  la  Iglesia,  velando  laiiibien  toda  la  parle 
superior  v  po^id  irir  do  la  cabeza,  no  nienos  (pie 
la  garganta,  una  ologante  corona  imperial  de 
inestimable  valor,  aun  la  de  todos  los  dias,  y 
una  blanquísima  y  rizada  toca. 

Muchos  y  riquísimos  son  los  mantos  que 
tiene  la  imágen'de  la  Virgen  del  Sagrario,  es- 
pléndidos regalos  de  los  reyes  y  reinas  de  Espa- 
ña; pero  el  mas  rico,  el  que  se  enseña  con  pia- 
doso orgullo  al  viajero,  es  el  que  á  principios 
del  siglo  XVII  le  t^M  el  cardenal  Sandoval  y 
Rojas,  el  fundador  de  su  capilla,  en  el  que  se 
empleaion  dos  años  en  bor^rle  y  donde  se  han 
aciiuiiílado  riquezas  inmensas.  És  do  lama  ác. 
piala  muy  fuerte;  pero  no  se  ve  nada  ile  ella, 
ponino  la  cubre  toda  el  alio  rtxaniado  do  oro 
lino,  que  á  su  vez  taf»a  por  completo  el  (N[h\sí- 
mm  bordado  de  aljófar,  en  que  se  emplearon 
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doscientas  cincueiila  y  sois  un/as.  y  las  perlas 
(le  (|ue  se  halla  cuajado  en  mimeiu  de  uelienlu  y 
cinco  mil,  con  una  inmensidad  de  diaiiianles, 
rnbíes,  esmeraldas,  amulislas,  lopacios  y  oirás 
piedras  preciosas.  Kl  veslido  del  niño  es  de  la 
luisnia  clase  de  bordado  y  de  igual  iiiagniíU 
cencía. 

La  corona  correspoude  á  la  riqueza  del  ves- 
lido y  niaDto;  es  de  oro  y  preciosa  pedrería,  de 
forma  imperial,  embellecida  con  esmaltes  pri- 
morosos en  su  interior,  y  en  el  esterior  con 
figuras  magníficamente  cinceladas,  y  entre  el 
número  escesivo  de  brillantes  de  gran  tamaño 
y  piaras  preciosas  de  singular  mérito  resplan- 
dece la  esmeralda  torneada,  que  en  forma  de 
glübü  la  sirve  de  remale. 

Muchas  son  las  pulseras  y  alfiajas  que  tiene 
la  sania  Vírí^en:  entre  ellas  brillan  las  que  la 
religiosa  piedad  de  la  reina  Doña  Isabel  11  la 
legixV)  eiiainlo  el  12  de  junio  del  año  de  1848, 
al  ir  á  inaiii^iirar  el  camino  de  hierro  de  Madrid 
á  Toledo,  visiló  |)or  primera  vez  la  Vírí^en  del 
Sagrario,  colocando  en  su  uiano  una  magnifica 
pulsera  de  oro  y  pedrería,  y  en  su  pecho  un 
soberbio  alfiler  de  brillantes,  tan  ricos  en  valor 
material  como  preciosos  por  su  liechura. 

La  capilla  de  la  Virgen  del  Sagrario  de  To- 
ledo puede  competir  con  los  mas  famosos  mo- 
numentos de  los  templos  de  la  cristiandad.  En 
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aquella  magnífica  capilla,  desde  su  base  hasla 
su  airosa  ciTpiila,  lodo  es  mármol,  bronce,  oro, 
plata,  pinturas  al  fresco.  La  piedra  no  aparece 
allí,  sino  para  completar  la  decoración  de  aquel 
lindo  templo  católico,  que  desde  la  mañana  has- 
la  la  noche  jamás  se  halla  solo,  donde  se  ven 
siem(>re  ali^niios  íidrs  orando  con  piadoso  n.'co- 
liimiíMilo.  Las  roreinonias  de  una  í^rande  solem- 
nidad en  (sla  oapiila,  la  procesión  que  el  dia 
de  la  Asunt  inii  de  la  Madre  de  Dios  á  los  cie- 
los, ácuyo  niislerio  está  consagrada  la  raledral, 
se  verifica  con  la  ViVi^^en  del  Saí^rario  alrededor 
de  las  espaciosíis  naves  del  vastísimo  templo, 
tienen  uu  brillo  [)oético,  Uiunfal,  sobrehumano, 
que  participa  á  la  vez  del  Olimpo  y  del  cielo 
crísiiano,  y  parece  la  revelación  de  la  presencia 
real  de  la  madre  dci.  hombr£-*dios:  ¡tanto  se  con- 
funden en  las  nubes  de  incienso,  en  la  daridad 
de  mil  antorchas,  en  los  cánticos  de  una  roiisica 
celeste,  en  el  profundo  recogimiento  de  los  fíe- 
les, en  el  esplendor  de  los  ornamentos  sacer- 
dotales, en  la  riqueza  deslumbradora  de  la 
sagrada  iináí;cn.  la  iiaínraleza  de  Dios  y  la  na- 
turaleza del  liond)re!  La  capilla  del  Sui^rario  no 
puede  visitarse  sin  sentirse  inclinado  á  amar  á 
María. 

Al  atra\f'sar  la  gótica  catedral  para  diri- 
girse á  su  ca|)ilia,  de  arquileclura  í^reco-romana, 
se  siente  el  alma  conmovida  por  los  recuerdos 
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lo  pasadlo  Esas  ealeilrales,  esos  rnoimiuen- 
los  [mlimeiilados.  ennegrecidos  [)or  el  tiempo, 
desgastados  por  la  lima  de  los  siglos,  hal)lan 
mi  lenguaje  misterioso  que  no  puede  tener  lo 
presente. 

Lo  presente  dice:  Admiróme.  Soy  útil. 

Lo  [xisado  dice:  Amame.  Estoy  enfermo. 

Al  llegar  ante  el  trono  de  la  Virgen  del  Sa- 
grario nos  h^mos  arrodillado  ante  su  altar  á  la 
luz  de  las  vidrieras,  colocadas  sueesivamenle 
en  los  siglos  XUI  y  XVH,  que  arrojan  sobre  los 
pilares  sus  prismáticas  facetas;  empero  no  im- 
piden distinguir  los  escelentes  cuadros  y  laí> 
magujíicL'iicias  de  la  (*a|»illa. 

¡Oh!  ¡si  osas  bóvedas  [uidiesen  U  ncí"  voz  y 
repetir  las  [>alabras  que  tantas  veces  liabrán 
devuelto  al  eco,  los  gemidos,  las  victorias,  los 
himnos,  que  se  han  dirigido  á  María  del  Sa- 
grario! 

María  es  la  mas.  firme  de  las  creyentes, 
como  es  la  Santa  por  escelencia.  Sentada  á  la 
derecha  de  su  hijo  nada  niega  este  á  su  ruego. 
Las  potestades  del  cielo  se  inclinan  bajo  su 
gloria.  Los  serafines  se  cubren  con  sus  alas  para 
contemplarla.  Cuando  habla  se  estremecen  las 
arpas  de  oro.  Sobre  la  tierra,  objeto  de  un  culto 
lleno  de  fervor,  adorada  entre  todas  las  Santas, 
es  la  patrona  de  todo  cuanto  sufre  y  espera:  por 
eso  en  todos  los  pueblos,  hasta  en  las  misera- 
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bles  aldeas  en  su  rústica  Iglesia,  la  colocan  so- 
bre el  mejor  altar.  Reina  eii  la  aMra  como  en 
las  ciudades.  Delante  do  eso  símbolo  de  gracia 
y  de  cantil  I!  .  las  virt¡,vnrs  si"  inclinan  y  mur- 
nini  an  ]  ta  labras  que  solo  María  parece  |>odcr 
coíiipreiider.  Los  hombres  y  los  niños  la  bendi- 
cen. Ha  atravesado  las  edades  y  Ins  siglos  con 
su  túnica  sin  manclia.  Los  liumiides  la  aman 
con  im  amor  sin  mezcla  de  temor:  los  incrédu- 
los la  contemplan  con  admiración,  como  una  de 
esas  sublimes  creaciones  de  una  adorable  poe- 
sía. Para  ellos  es  el  emblema  de  la  tierra,  siem- 
l>re  víiig^en  y  siempre  fecunda;  es  una  personiñ- 
cacion  de  una  antigua  creencia  de  los  antiguos 
siglos.  Para  nosotros  los  cristianos  es  la  Madre 
de  nuestro  Dios,  que  vive  en  los  cielos,  donde 
el  dolor  y  el  arrepenliiriicnlo  van  á  invocarla. 
En  la  tierra  es  el  genio  que  mspira  las  arles  y 
las  grandes  creaciones,  y  ora  la  contemplemos 
teniendo  en  sns  brazos  á  sn  divino  Niño,  cuvo 
sueño  esi)ía  con  la  solicitud  de  «nía  madre  y  la 
sencillez  de  una  virgen,  ó  recogiendo  traspasa- 
da de  dolor  en  el  Calvario  las  últimas  palabras 
del  Hijo  de  sus  entrañas,  no  se  vé  en  su  vida 
mas  que  amor,  misericordia  y  esperanza!!!... 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  BEGONA, 


EN  BILBAO. 


Hay  en  el  delicioso  campo  de  la  villa  de 
Bilbao,  capital  del  noble  y  antiguo  Señorío  de 
Vizcaya,  á  la  derecha  del  rio  Ñervion,  sobre 
una  colina  combatida  por  todos  los  vientos,  un 
magnífico  santuario  consagrado  á  María,  que 
parece  querer  esconder  en  el  cielo  la  punta  de 
su  campanario,  y  que  se  descubre  en  k)  alto 
de  aquel  promontorio,  en  lontananza  desde  la 
niur  profunda. 

El  marino  que  lo  saluda  con  iristeza  al 
abandonar  la  tierra  donde  deja  su  muger,  sus 
liemos  hijos  y  fauiilia,  lo  divisa  con  delicioso 
éxtasis  al  volver.  Aquel  campanario  se  ie  apa- 
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rece  h(M*moso  como  la  osporanza,  y  mezcla  sti 
vista  á  la  iiiqnií'Unl  que  ú  [>esar  suyo  0|jnmc 
sil  corazón  (mi  el  momcnlo  de  loiiiar  á  los  bra- 
zos (le  811  familia,  de  que  se  ha  st'iiarado  hace 
liieses.  lal  vl^z  anos,  un  no  sé  qué  de  religiosa 
confianza  que  le  iiace  creer  que  nada  malo  lia 
ocurrido  en  su  ausencia,  gracias  á  la  protección 
de  .va  Virgen..,  aquella  Virgen  que  le  lia  liber- 
tado del  naufragio,  y  que  al  saltar  á  tierra  irá 
á  visitar  descalzo  como  en  los  tiempos  de  la 
Edad  media,  y  á  colgar  de  las  paredes  de  su 
capilla  marítima  el  voto  que  la  orrecló  cuando 
bramando  el  huracán  rompía  los  mástiles  y 
destrozaba  las  velas  de  su  buque. 

El  sitio  de  este  piadoso  santuario,  rodeado 
de  grandes  árboles,  colocado  en  una  |m adera 
de  césj>cd  esmaltado  de  flores  silvestres,  es  her- 
r]>osn  y  tranquilo,  como  los  ricos,  risueños  y 
frescos  iniisujcs  de  la  inaí^nífica  provincia  vas- 
congada en  (luo  está  situado. 

La  iglesia  de  Nuesira  Sonora  de  Begoña 
parece  la  fortaleza  de  la  noble  é  invicta  ciudad 
de  Bilbao.  Desde  ella  se  descubre  el  mas  poé- 
tico y  pintoresco  panorama  del  mundo.  Desde 
allí  se  alcanza  á  ver  la  embocadura  del  Ner- 
vion,  y  mas  lejos  el  Océano  con  sus  agitadas 
olas  de  un  verde  sombrío,  que  recibe  en  su 
seno  las  azuladas  aguas  del  rio:  á  corta  distan- 
cia mira  á  sus  pies  la  ciudad  invicta:  tendiendo 
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ia'  vista  hácia  ambos  lados  se  ven  las  deliciosas 
y  risueñas  \  egas  de  Abando  y  Begoila,  dividi- 
das por  el  Nervion ,  con  infinitos  recodos.  Al 
nivel  del  suiiliiario  se  presentan  las  eminencias 
de  Archamln  y  Bcrriz  y  Monk  de  Cabras, 
peñas  cubiertas  de  frondosidad  y  de  un  veidor 
de  variados  matices:  descuella  á  lo  lejos  el  en- 
crespado pico  de  Zaraníes ,  jígantesco  termó- 
metro que  al  coronar  de  nieblas  su  elevada 
cima,  anuncia  á  los  marinos  borrascas  y  tenfi- 
pestades.  Hacia  la  espalda  del  santuario  se  di- 
visa una  gran  ('(irdilleia  de  montañas  has(a  la 
famosa  de  Gorbcya,  la  |iinloresca  península  de 
Echávarri  y  otras  muchas  colinas  ^  cultivadas 
todas  con  el  esmero  de  los  agricultores  vascon- 
gados. 

Esta  iglesia,  consagrada  á  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  es  de  gran  antigüedad ,  y  á  la 

imagen  que  en  ella  se  venera  vá  unida  una 
anlií^ua  y  conslaide  tradición  popular  que  cs- 
pliea  sn  milagrosa  invención  y  deieiniina  la 
causa  del  nombre  que  lleva.  En  ia  colina  donde 
hoy  se  levanta  el  santuario  habia  en  otro  tiempo 
un  poblado  bosque  de  encinas,  y  en  una  de 
ellas  apareció,  aunque  no  se  fija  el  siglo  ni  el 
año ,  una  imágen  de  la  Reina  de  los  ángeles, 
oculta  bajo  la  verde  cortina  de  su  espeso  ra- 
maje. Cuándo  y  cinno  fue  colocada  allí  no  ha 
llegado  á  noticia  de  los  hombres;  pero  Irauspor- 
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tada  de  gozo  la  villa  de  Bilbao,  acudió  á  ado- 
rarla y  delermiiió  erigirla  uii  templo. 

Opinaron  unos  porque  la  ií^lesia  se  levan- 
tase en  el  mismo  sitio  donde  se  hallaba  arrai- 
gada la  corpulenta  eiicina  que  la  había  servido 
de  trono,  y  otros  porque  se  escogiese  la  cúspide 
de  la  montaña  para  que  dominase  todos  los 
caseríos  inmediatos.  Prevaleció  esta  opinión  y 
transportaron  piadosamente  y  con  gran  pompa 
la  santa  ímágeii  á  una  de  las  casas  de  un  pode- 
roso Señor  de  Bilbao,  donde  improvisaron  una 
capilla.  Comenzaron  á  juntar  con  notable  celo 
maleriales  para  la  fábrieii,  pero  al  dia  siguiente 
enconlraroü  que  los  maleriales  acopiados  du- 
rante d  dia  se  eiu:uiiiiai)an  trasladados  por  la 
jH)(4ie  alit'ilíMior  de  la  encina,  y  ((iic  la  niisiiia 
Virgen  abauduiiíuido  la  casa  dond*^  se  la  habia 
de|>osilado,  bahía  vuelto  al  sitio  donde  se  la 
liabia  enconírado. 

La  Reina  de  los  ángeles  babia  preferido  la 
modesta  sombra  de  sus  encinas  iavorilasal  lujo 
de  la  mansión  del  noble  Señor  de  Vizcaya:  se 
habia  vuelto  al  medio  de  la  frescura  de  los  bos- 
ques á  gustar  la  paz  de  la  soledad  y  las  dulces 
emaiaciones  de  sus  flores  silvestres.  Casi  todos 
los  habitantes  de  Bilbao  acudieron  sdlí  por  la 
noche  y  la  hallaron  sobre  la  encina,  mas  res* 
plandeciente  que  la  víspera.  Postráronse  de  ro* 
dillas  en  un  respetuoso  silencio.  Entonces  se 
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oyó  que  la  prodigiosa  imagen  en  voz  clara 
decia:  Bego-oña,  en  vascuence,  que  es  tradu- 
cido al  castellano  ¿.eslése  el  pió  quedo, w  con  io 
que  dio  manilieslamenle  á  eiilender  que  no  que- 
ria  se  la  mudase  del  sitio  en  que  se  apareció. 
Declarada  la  voluntad  divina,  al  poco  tiempo 
se  alzó  una  hermosa  iglesia  en  el  mismo  silio 
en  donde  se  liabia  encontrado  la  milagrosa 
imágen. 

Los  Señores  de  Vizcaya  la  enriquecieron 
con  sus  dones,  el  pueblo  acudió  con  abundantes 
dádivas  al  mantenimiento  de  su  culto,  los  reyes 
de  Castilla  la  dotaron  magníficamente.  La  Vir- 
gen tomó  el  nombre  de  las  palabras  que  habia 
pronunciado;  se  llamó  desde  entonces  la  Virgen 
de  Begoña,  dándose  también  este  nombre  á  la 
jurisdicción  en  cuyo  término  se  habia  aparecido. 

Se  desiiiiaiun  al  culto  de  este  santnario  de 
Nuestra  Señora  de  Begona .  que  desde  el  mo- 
mento de  su  aparición  fué  proclamada  Patrona 
de  Bilbao,  el  prior  y  cabildo  de  las  parroquias 
unidas  de  la  villa.  Solo  á  los  sacerdotes  se  con- 
fió el  cuidado  de  vestirla,  y  á  ningún  seí^lar, 
por  alta  y  elevada  que  íuese  su  categoria,  le 
era  permitido  tocar  á  la  sagrada  imágen.  Ardian 
siempre  delante  de  su  altar  noche  y  dia  multi- 
tud de  lámparas  de  piala. 

El  rey  de  Castilla  D.  Juan  I,  hizo  donación 
del  patronato  del  célebre  santuario  de  Núes- 
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tra  S^ra  de  Begoña  con  todo  su  territorio, 
en  1382,  á  D.  Pedro  Nuffez  de  Lara,  conde  de 

Mayorga,  uno  de  los  señores  mas  poderosos  de 
su  reino. 

Mas  de  síííIo  y  medio  después  de  conslí- 
luido  esle  palroiialo,  subsistió  la  iinágen  de  la 
Vírc^eo  ík'  Begoña  en  el  primitivo  templo  qiK- 
le  habla  ievanlado  á  su  aijarieion  el  reii^i  isn 
entusiasmo  de  los  vizcainos,  hasta  que  en  liem- 
\yo  del  empeiador  Carlos  V,  f|uc  lanío  distinguió 
á  los  liabitante»  de  Yi/caya,  cuyos  lerdos  tan 
poderosamente  le  ayudaron  en  sus  gloriosas 
empresas  en  los  diversos  Estados  de  Europa,  y 
que  miraba  á  sus  soldados  como  la  flor  de  sus 
tropas,  se  amplió  de  nueva  i^nta  el  santuario 
de  Begoña,  desde  el  año  de  1519  al  de  1558. 

Construido  todo  de  piedra  de  sillería  pré- 
senla hoy  una  hermosa  iglesia  de  ciento  se- 
tenta y  cuatro  pies  de  largo  y  ochenta  y  dos  de 
ancho ,  cüii  ives  naves  de  elegante  y  atrevida 
arquitectura  sostenidas  j>or  diez  robustos  y  ma- 
gestuosos  iiilaics  ,  ostentando  su  conjunto  un 
prodigio  del  arte,  en  que  se  combinan  la  her- 
mosura con  la  firmeza  y  la  eslal  iiidad. 

No  solo  ])r(>mov¡ó  y  conliíbuvó  poderosa- 
mente con  grandes  recursos  á  lo  material  de  la 
fábrica  de  este  tem[)lo  el  emperador  Carlos  V, 
sino  que  quiso  en  lo  espiritual  colocarlo  al  nivel 
del  primer  templo  católico  del  mundo.  Consiguió 
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del  papa  Paulo  lll  que  espidiese  una  bula  en  2»^) 
de  agosto  de  1538,  concediendo  la  singularí- 
sima gracia  de  que  el  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Begoña  fuese  incorporado  y  unido  á  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Letran  de  Roma,  partici- 
pando de  iguales  gracias,  privilegios  y  conside- 
raciones que  aquella. 

Las  tres  grandes  iglesias  de  Roma,  y  por 
consiguiente  de  toda  la  cristiandad,  son:  San 
Pedro,  San  Juan  de  Letran  y  Sania  María  la 
Mayor:  pero  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letran 
es  la  catedral  de  Roma,  y  en  ella  tiene  su  silla 
el  Papa  como  obispo  de  Roma:  es  la  iglesia 
primera  de  los  cristianos,  y  así  se  lee  sobre 
su  fachada,  sobre  sus  puertas,  sobre  todos  los 
bancos, 

RASIUCA  LATERANENSIS^ 

MATtU  ET  CAPÜT  O.MMUM  ECCLESIAKUM. 

La  basUica  de  Letran, 
Madre  y  Cabeza  de  iodos  las  iglesiag. 

Llámase  iíi^lesia  de  San  Juan  de  Letran.  fxir 
haber  sido  cuiisiiuida  en  el  año  324  por  Cons- 
tantino al  dar  la  paz  á  la  Iglesia,  sobre  las  rui- 
nas del  palacio  de  Lateraiuis^  uno  de  los  sena- 
dores que  hizo  perecer  Nerón  por  una  de  las 
conspiraciones  tramadas  contra  su  vida. 
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El  paj'u  Inocencio  Xll  cuiilirmú  íí;*uíiI  ai^re- 
gacion  y  privileji^ios  por  otra  bula  de  7  de  marzo 
de  n>í>9.  en  el  n^iiiado  de  Ciírlos  lí.  que  conio 
lodos  ios  sol)eranos  de  España  nioslió  gran  ge- 
nerosidad en  sostener  el  cuUo  de  esla  imagen, 
y  íer\  oroso  celo  en  engrandecer  su  santuario. 

El  tesoro  de  la  Virgen  de  Begoña  era  de  los 
mas  ricos;  pero  desde  tíllimos  del  siglo  pasado 
comenzó  á  disminuirse  considerablemente  por 
las  tristes  circunstancias  que  han  sobrevenido  á 
aquel  hermoso  pais.  Ya  en  el  año  de  1794,  para 
atender  á  los  gastos  contra  la  repdblica  france- 
sa, hubo  que  quitar  del  templo  y  vender  treinta 
y  dos  ma^ificas  lámparas  de  plata,  don  de  la 
piedad  de  los  reyes  y  ofrenda  de  la  devoción  de 
los  pueblos.  Cuando  sobre  los  restos  de  la  repii- 
blica  francesa  le\  aiit**  su  trono  Napoleón  Bona- 
parle,  y  acostmnljrado  á  vencer  ñicilmenle  en 
Euro[)a,  quiso  en  su  loca  ambición  dominar  la 
España,  las  Provincias  Vascongadas  hicieron  un 
írrande  esfuerzo,  lucharon  contra  el  usurpador, 
cual  las  demás  provincias  del  reino,  prodigaron 
su  sangre  y  su  oro  y  despojaron  de  sus  riquezas 
sus  templos  mas  queridos,  entre  dios  el  de  la 
Virgen  de  Begoña,  para  triunfar  en  una  guerra 
en  que  tanto  se  interesaba  su  independencia,  la 
monarquía  y  la  Religión. 

Hoy,  aunque  sin  su  antigua  riqueza  en  el 
santuario,  se  tribtita  el  mismo  culto  á  la  santa 


Digitized  by  Google 


Ico 


¡mágen,  que  jamás  se  nmiiifiesla  ni  descubre 
sin  encenderse  muclias  velas  y  en  presencia  de 
los  sacerdotes.  Separado  el  cabildo  de  Bilbao 
del  servicio  del  culto  del  sanluario  de  Begoíia, 
está  encomendado  éste  á  tres  ecónomos  y  dos 
beneficiados  con  los  oportunos  dependientes 
para  el  cuidado  de  esla  iglesia,  adonde  acuden 
á  lodas  horas  los  líeles  de  Bilbao  y  de  las  pobla- 
ciones y  caseríos  ínniedialus. 

Pal  roña  especial  de  los  marineros,  se  ve  allí 
continuamente  á  esos  hombres  inertes  y  heroi- 
cos, endurecidos  en  la  lucha  de  los  elementos, 
inclinar  humildemente  ante  el  altar  de  María, 
sus  cabezas  húmedas  todavía  con  la  espuma  de 
los  mares. 

En  1855,  cuando  e(')]era,  esa  plaga  des- 
tructora con  í|tie  eu  usle  siglo  ha  hablado  Dios 
al  mundo  que  desoia  su  voz,  vino  á  caer  sobre 
la  España  y  diezmaba  la  población  hermosa  de 
Bilbao,  sus  anteiglesias  y  caseríos;  en  aquella 
época  fúnebre,  en  que  el  ángel  esterminador  iba 
marcando  cada  puerta  con  el  signo  de  muerte, 
como  en  los  dias  de  hi  maldición  del  Kgi[)to, 
la  ciudad  invicta  alzó  los  ojos  á  la  sania  moii- 
tafia,  corrió  á  ella,  sacó  á  la  venerada  imágen 
de  la  Virgen  de  Begona  en  devota  procesión  de 
rogativa,  concurriendo  todos  sus  habitantes,  en 
términos  de  que  marchando  por  el  camino  real 
de  Bermeo,  tristes,  silenciosos,  de  dos  en  fondo, 
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con  hachas  en  las  manos.  lloi^al)aii  ya  ;i  lasca- 
lies  de  Bilbao,  dislanlo  ciMca  de  media  legua, 
cuando  aun  la  imagen  m  se  había  niovido  de 
su  aliar. 

María  oyó  las  súplicas  de  iodo  un  pueblo. 
No  olvidaba  su  corazón  maternal  en  los  esplen- 
dores de  su  gloria  á  sus  hefmanos  de  destierro 

convertidos  en  sus  hijos.  Los  armoniosos  cánti- 
cos de  los  anídeles  que  resonaban  alrededor  de 
su  trono,  no  inlercei)la!>an  los  laslimoros  him- 
nos, concierto  de  lodos  los  dolores  de  hi  tierra. 
A  todas  horas  sus  oídos  y  su  corazón  se  al)re  á 
los  gritos  de  los  desgraciados.  María  que  había 
sentido  ella  misma  todos  los  dolores  de  una 
madre  en  el  mundo ,  que  habia  tenido  traspa- 
sado su  corazón  por  una  espada  tan  aguda, 
¿podia  no  escuchar  á  lautas  pobres  ma(b*cs 
alarmadas  por  sus  bijos?  í.a  que  hal)ia  vislo  á 
su  Hijo  divino  cui>ierto  de  ignominia,  agobiado 
de  padecimientos,  abandonado,  ¿podia  perma- 
necer insensible  á  los  gritos  del  pobre,  de  los 
enfermos  y  del  huérfano?... 

Era  aquel  día,  el  S  de  seliembre,  día  en  que 
mas  eslraí2:os  habia  causado  la  epidemia,  en  el 
que  recorrió  ia  imái;vn  las  calles  de  Bilbao,  y 
en  que  parece  dijo  a  la  líMrible  plai^a,  "no  pa- 
sarás do  a(jUÍ55  y  aquella  eníermedad  cjue  heria 
pronto  y  sin  misericordia,  que  apenas  dejaba 
algunos  instantes  que  habia  que  aprovechar  rá- 
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pidameiUc  para  adiiiinislrar  á  los  inoribun(io.s 
ios  socorros  espirituales,  poniue  los  momentos 
eran  contados  por  el  terrible  azote,  se  aplacó, 
y  á  pocos  días  dejó  libre  á  Bilbao  y  sus  inme- 
diaciones, convirtiendo  en  himnos  de  alegría 
los  cánticos  fanmdes  que  resonaban  en  sus 
templos. 

En  memoria  de  lan  ^ran  prodigio  y  de  tan 
señalado  favor,  se  mandó  pintar  un  2:ran  cua- 
dro al  óleo  representando  la  solemne  procesión 
de  rogativa  de  la  ciudad  de  Bilbao,  la  mas 
concurrida  de  cuantas  en  tantos  siglos  se  ha- 
bían hecho. 

Este  cuadro,  que  tiene  bastante  mérito,  y 
cuyo  coste  ha  sido  el  de  ocho  mil  reales,  liu» 
colorado  eii  1860  en  el  santuario  de  Het^ofia 
como  un  moiuimenlo  de  Q;ratilud  de  la  genera- 
ción actual,  en  este  siglo  de  poca  fé  y  consagra- 
do lodo  á  los  intereses  materiales. 

Todos  los  años  el  dia  15  de  agosto  se  cele- 
bra la  lamosa  romería  de  Begoña,  á  que  concur- 
ren de  casi  todos  los  pueblos  de  Vizcaya  y  aun 
de  las  oirás  dos  provincias  lieniuuias,  inmenso 
número  de  gentes  y  en  (lóiule  des[)legan  el  ma- 
yor lujo  los  aldeanos,  manifeslando  la  mayor 
alegría.  Estas  romerías,  muy  frecuentes  en  las 
Provincias  Vascongadas,  se  reducen  hoy  á  for- 
mar un  baile  de  un  tipo  particular  delante  de 
los  santuarios.  Hoy  es  todo  baile,  alegría,  rui- 


dosa  algazara  en  las  romerías  que  antes  eran 

actos  de  piedad  y  devoción  y  que  produciaii  uii 
grande  efecto  en  lo  moinl  y  en  lo  religioso. 

En  aquellos  siglos  de  fé  ardiente  y  pura 
¡l)an  mezclados  en  estas  peregrinaciones  ó  ro- 
merías los  nobles  y  los  villanos,  los  seííores  feu- 
dales y  sus  vasallos,  y  juntos  emprendían  estos 
santos  viajes  y  comprendían  mas  fádlmente  los 
poderosos  y  relices  de  la  tierra  en  aquellas  ho- 
ras de  humildad  y  de  penitencia,  que  aquellos 
vasallos  despreciados,  aquellos  siervos  que  la 
antigüedad  llegó  á  colocar  en  la  ealeí^-oría  de 
las  cosiui,  eran  sin  embargo,  sus  hermanos  de- 
lante de  Dios,  y  cuando  ellos  habian  obtenido 
la  grada  que  iban  á  buscar  lejos  de  sus  casti- 
llos y  de  sus  palacios  en  algún  viejo  santuario 
les  ocurría  con  frecuencia  el  pensamiento  de 
tratar  iiiejor  á  sus  \  asaltos,  de  dar  libertad  á  un 
número  de  siervos  en  honor  de  Cristo,  que  pro  • 
clamó  hermanos  á  lodos  los  hombres  y  íüe  ene- 
migo  de  la  esclavitud :  y  de  la  bendita  Virgen 
María,  que  toda  es  dulzura,  bondad  y  miseri- 
cordia!!! 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  COYADONGA, 


EN  ASTURIAS. 


Los  siglos  en  su  mtircha  destructor* 
Cirii  monumentos  fuertes  desploinaroai 
Y  este  que  bumiMe  el  rtiMíiol  Mier», 
Osee  liftos  mi  fiorU  retpetarm. 


AIM  «  tta  pololo,  enf  nomlira 
TMki*  reeoerdM  qve  U  bitlorb  caaUi, 
It  lMr«  nuw  gf»nd«  49  ta  li«m 
Gwirdu  *na  hljM  99a  ta  M  oh»  nnt». 


Degradada  la  monarquía  de  los  godos,  en 
la  que  reinaba  Rodrigo,  el  bello  y  poderoso  hijo 
de  los  reyes  del  Norte,  que  habían  venido  en 
otro  tiempo  á  arrojar  á  los  romanos  del  suelo 
de  España,  había  desmentido  el  nombre  de  la 
anligua  patria  teutónica  con  que  su  madre  le 
había  saludado  en  la  cuna.  Rodri 
el  mismo  nombre  que  Roderico,  en  godo  Rod- 
rich  quiere  decir,  esceleiile  consejero,  lloilrigo, 


1-^ 


Digitized  by  Google 


—  204  — 

siempre  valiente  bajo  sus  armas  incrustadas  de 

oro,  era  el  orgullo  y  la  alegría  de  los  señores 
y  de  sus  fieles  vasallos;  empero  Rodrigo  volup- 
luoso  é  iudoleiUe,  se  burlaba  sin  remordimiento 
del  pudor  de  las  vírgenes  y  del  dolor  de  las 
madres.  Rodrigo  habia  cesado  de  ser  justo,  y 
la  cólera  de  los  grandes  que  le  habían  colocado 
en  el  trono,  cuando  la  tiranía  de  Witiza  hubo 
cansado  su  paciencia,  zumbaba  ya  en  torno  de 
él,  cual  una  sombría  tempestad.  El  rey  Rodrigo 
se  reia  de  aquellas  amenazas... 

ílabia  entre  las  damas  de  la  reina  una  de 
sangre  ilustre,  cuya  belleza  y  gracias  causaron 
una  viva  impresión  en  el  rey.  Fiorinda,  la  luja 
del  poderoso  conde  D.  Julián,  á  quien  los  ára- 
bes  llamaron  la  Cava^  educada  por  una  madre 
piadosa  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes,  no 
se  dejó  deslumhrar  por  la  elevada  gerarquía  de 
su  seductor,  (jue  apeló  á  la  violencia. 

EntüiK  (  s  Fiorinda,  vestida  de  lulo,  con  la 
desesperación  en  el  corazón  acudió  á  su  padre, 
revelándole  el  oprobio  que  la  hacia  la  mas  infe- 
liz de  las  doncellas  de  España.  El  cx)nde  Don 
Julián  juró  tomar  una  terrible  venganza  de  la 
afrenta  hecha  á  su  nombre,  y  jam^  juramento 
alguno  fué  mas  fielmente  cumplido.  Las  llamas 
que  iban  á  devorar  las  ciudades  de  E.s[)aña  de- 
bían iluminarla  venganza  del  irritado  conde 
En  aquel  tiempo  habia  permitido  Dios  que 
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iodo  él  Orienle  recibiese  la  palabra  de  Mahoma 
y  se  doblase  bajo  su  espada,  y  los  califas  sus 
sucesores  hablan  conquistado  reinos  é  imperios. 

La  ambición  habia  acalorado  la  ardiente 
cabeza  de  los  árabes. 

Después  de  haber  devastado  las  comarcas 
que  se  hallaban  al  Norte  de  su  pais  los  hijos 
del  Desierto,  hombres  resuellos  y  aniniadiis  de 
laiialismo.  salieron  i)ara  el  Mediudia.  Marcharon, 
corrieron  sobre  el  Africa  septentrional,  bajo  el 
mando  de  Abdallali-bon-Saad:  y  cincuenta  años 
se  hablan  j)asa<iü  apenas,  cuando  hüllai)an  en 
paz  sus  caballos  lodo  el  pais,  que  se  eslieude 
desde  el  Eí^ipto  hasta  la  Mauritania. 

Cuando  estuvieron  allí  y  se  deshicieron  de 
los  bereberes,  pueblo  nómade,  que  les  disputaba 
el  terriiorio,  quisieron  plantar  mas  lejos  la  ban- 
dera de  Walid:  dirigieron  sos  codiciosas  mira- 
das sobre  la  España. 

El  conde  D.  Julián  llamó  á  los  hijos  de  Wi- 
tíza  y  reunieron  á  los  señores  descontentos 
sobre  el  monte  Calderino,  cuyo  luü^r  ha  con- 
servado desdo  enlonces  el  noinl)re  de  Montaña 
de  la  traición.  Allí  reunidos  se  conjuraron  con- 
tra el  rey  D.  Rodrigo  y  llamaron  en  su  socorro 
al  infiel  Muza,  goljernador  de  Africa,  por  el 
califa  Walid.  El  conílt*  H-  Julián  alu  h»  las  puer- 
tas de  la  península  á  los  áral>es,  que  pasando 
la  distancia  que  separa  ú  Culpe  de  Algeciras 
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cayeron  sobre  la  Es[iaña  ansiosos  de  gozar  de 
su  sutílq  fei  az  y  de  su  sol  menos  ardiente  que 
el  del  Áírica.  Lanzáronse  cual  impetuosos  cor- 
celes sobre  las  verdes  costas  de  Andalucía, 
cual  el  viento  de  África  que  devora  las  plantas 
y  ios  hombres. 

Un  año  después,  un  numeroso  ejército  atraí- 
do por  la  fama  de  las  maravillas  que  habían 
encontrado  en  España,  vendida  por  uno  de  sus 
hijos,  vino  de  nuevo,  y  no  hubo  en  toda  la 
Mauritania  un  solo  jóven  que  no  saltase  sobre 
su  corcel  y  no  blandiese  su  cimitarra  para  con- 
quistar este  fértil  país,  en  donde  bellas  esclavas 
de  largos  cabellos  y  ojos  lánguidos  debian  ser 
la  presa  de  los  hijos  del  Profeta]  Numerosas 
bandadas  de  aventureros  ardienles  é  intrépidos 
llegaban  al  campo  de  Tarik  como  enjambres 
de  abejas,  y  entonces  aquel  ^efe  se  adelantó  al 
centro  de  la  Kspaiia  á  fin  de  someterla  al  calila 
y  á  las  leyes  del  Coi  au. 

D.  Rodrigo  contando  con  el  mimero  de  sus 
fuerzas,  los  dejaba  penetrar  en  «  I  ¡lais  á  fin  de 
poderlos  envolver  y  hacerlos  perece,  de  modo 
que  ninguno  de  aquellos  estranjeros  pudiese 
tomar  á  su  país  y  jactarse  de  haber  visto  á  la 
España.  Habia  convocado  á  sus  grandes  y  á 
todos  los  hombres  de  la  raza  goda,  cuyo  valor 
era  bien  conocido,  y  á  la  cab^  de  un  hermoso 
y  valiente  ejército  cristiano  marchó  lleno  de 


Digitized  by  Google 


una  loca  espet-anza  y  rodeado  de  un  fastuoso 

lujo  contra  los  árabes;  y  como  dice  el  graii 
poeta  Quiiilaiia: 

Aun  indii^nado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie ,  el  crítnen  los  mandaba. 
Kn  ruedas  de  marfil,  envuelto  en  sedas, 
De  oro  la  frente  orla<ia,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  ;il  ffslin  que  á  la  pelea, 
Kl  sucesor  indigno  de  A  jarico 
Llevó  tras  sí  la  lualdiciou  eleroa!... 

Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  las  ori- 
llas del  Guadálele,  en  los  campos  de  Jeréz  de 
la  Frontera.  Era  el  viernes  31  de  julio  de  711. 
Tres  días  duró  la  grande  y  terrible  batalla  que 

se  dió  en  España.  El  soberbio  D.  Rodrigo  y  los 

cristiaiius  fiando  demasiado  en  su  número,  ha- 
biaii  olvidado  á  Dios  Todopoderoso  (pie  da  a  su 
placer  la  victoria.  En  aqui  lia  acción  decisiva 
(luedó  sepultada  con  su  rey  D.  Rodrigo,  la  nio- 
narcpua  f^oda.  Fué  aquel  un  dia  terrible  de  lulo, 
en  que  la  Providencia  someti  ó  ;i  Espaim  á  una 
dolorosa  pruel)a  á  fin  de  reanimar  el  ardor  de 
su  fé  y  castigar  un  dia  el  orgullo  insensato  de 
los  infieles. 

Apenas  al  tercer  dia  habia  desaparecido  el 
sol  iras  los  picos  de  las  blanquecinas  montañas 
y  comenzaban  las  estrellas  á  brillar  en  la  noche. 
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cuando  una  escena  terrible  de  malanza  y  deso^ 
ladon  se  veriftcó  en  las  orillas  del  Guadalete: 

las  saiijü^rientas  ondas  corñeroii  á  anunciar  á  lo 
lejos  la  filial  nolifia. 

Los  cri.siianos,  vencidos  á  pcsur  de  su  nil- 
mero,  iiabian  cedido  después  de  tres  dias  de 
cómbale  y  linian  hacia  Toledo.  Un  guerrero  de 
elevada  eslatura  y  cuya  espada  se  habia  bañado 
muchas  veces  eo  la  sangre  de  los  infieles,  se 
arrojó  entre  los  \  eneldos  y  los  \  eneedores,  y  su 
voz  íoi  inidable  relumbó  en  el  caniiX)  de  batalla, 
sobresaliendo  por  encima  de  los  gritos  de  los 
moribundos  y  del  choque  de  las  armas.  Llevaba 
en  una  mano  el  estandarte  real  de  los  godos, 
en  el  que  se  veia  representada  la  cruz  del  Sal- 
vador» cual  un  signo  de  victoria  y  de  esperanza, 
y  blandía  con  la  otra  su  temible  espada.  Oyé- 
ronle los  cristianos  vencidos  y  se  reunieron  al- 
rededor de  aquella  bandera. 

A  la  mañana  sií^uienle  cuando  el  nuevo  sol 
vino  á  alumbrar  aipiel  camix)  de  desasiré  y  de- 
solación, los  infieles  rí^inimados  por  el  ardor 
del  bolin  despojaron  ios  mut-rlus  y  en  vano  bus- 
caron los  reslos  del  rey  de  los  visigodos.  Kn- 
conlraron  su  casco  de  brmiido  actno  y  su  corona 
de  oro,  su  destrozada  armadura  y  el  cadáver 
de  su  hermoso  caballo  de  batalla  Ordia ,  que 
.  yacía  en  medio  de  aquellos  sangrientos  destro- 
zos, pero  el  rey  de  los  visigodos  habia  desapa- 
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recido, y  desde  aquel  fotal  dia  ningún  hombre 
sobre  la  tierra  volvió  á  oir  el  sonido  de  su  \  oz, 
íii  sobre  un  campo  de  batalla ,  ni  en  un  recinto 
consagrado  á  la  oración  ¡Así  pereció  la  monar- 
quía de  los  godos! 

Dos  siglos  mas  larde  y  cuando  los  españo- 
les regenerados  iban  arrojando  á  los  infíeles  de 
su  tierra  natal ,  se  descubrió  en  una  iglesia  de 
Viseo  en  Lusitania  una  piedra  sepulcral,  sobre 
la  que  una  mano  cristiana  habia  grabado  estas 
palabras: 

AQUÍ  REPODA  RODERICO 
KL  ULTIMO  REY  DE  LOS  GODOí^. 

Dios  habla  dado  la  victoria  á  los  infieles, 
pero  no  habia  quebrado  la  espada  en  las  manos 

de  la  España.  Quedábale  á  esta  su  fé  pura  y 
viva,  y  el  Señor  iba  á  darle  un  héroe  que  sal* 
vase  el  estandarte  de  la  cruz.  Aíjuel  guerrero 
que  llevaba  la  bandera  sania  y  que  se  precipi- 
taba, entre  los  dos  ejércitos  cual  una  roca  de 
acero,  contra  la  que  venían  á  estrellarse  las  olea^ 
das  vencedoras  de  los  enemigois,  era  D.  Pelayo» 
á  quien  los  godos  llamaban  Tiod-Mir.  Era  Pe- 
layo,  cuyo  l)razo  era  fuerte,  cuyo  corazón  estaba 
lleno  del  amor  de  Dios,  que  reunía  en  torno  de 
sí  los  lilliniüs  restos  de  la  monarquía  de  los  vi* 
sigodos.  D.  Pelayo  era  pariente  del  rey  D.  Ro^ 
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I    (Jrigo,  le  Imbia  acom panado  ími  la  balalla  como 
conde  de  los  Espalarlos  ó  de  la  í^uardia,  había 
combatido  á  su  lado,  y  nn  pudieiido  evitar  la  , 
funesta  suerle  que  aguardaba  á  aquel  príncipe,  i 
marchó  con  el  resto  de  los  cristianos  á  Toledo. 

A  su  lado  caminaba  un  guerrero,  sobre  cu- 
yos labios  aun  no  se  vela  el  bozo  de  la  juven* 
lud,  y  cuyo  rostro  no  había  tostado  ei  sol  toda- 
vía; pero  aquel  niño  acababa  de  hacerse  hom- 
bre, habia  en  sus  venas  sangre  noble  y  real, 
era  valiente  y  decidido  y  comprendió  el  noble 
designio  de  Pelayo  que  debia  proseguir  él  en 
su  dia.  Aquel  joven  era  el  que  los  godos  llama-  ' 
baii  Alaiiáf^ildü  y  que  el  pueblo  conocia  por  Don 
x\lfonso,  era  descendiente  de  los  revés  í^vi- 
gildo  y  Recaredo,  que  habían  reinado  en  otro 
tiempo  en  España,  y  fué  el  compañero  que  la 
Providencia  depaiaba  á  D.  Pelayo  y  el  sucesor  J 
que  debia  darle  entre  los  cristianos.  - 
Reunidos  los  restos  del  ejercito  en  Toledo,  • 
donde  ya  le  habia  precedido  la  noticia  del  de-  i 
sastre  del  Guadalele,  marchó  D.  Pelayo  á  la  ca-  | 
tedral,  donde  el  santo  arzobispo  Urbano  oraba  ! 
en  medio  de  su  desolado  rebaño.  Pelayo  vió  el 
terror  que  reinaba  en  la  ciudad,  reconoció  que 
no  era  tiempo  de  salvar  con  la  espada  á  aquel 
pueblo,  sobre  el  que  pesaba  la  mano  de  Dios.  El 
pueblo,  los  sacerdotes  y  los  guerreros,  cargados  ¡ 
con  las  reliquias  de  los  santos  y  los  vasos  sa- 


rados,  se  despidieron  de  aquella  hermosa  ciu< 
dad  y  siguieron  los  pasos  de  Pelayo,  que  it»  á 
conducirlos  á  las  montañas  de  Asturias. 

Allí  en  sus  profundas  cavernas  y  escarpa- 
das rocas  liall(')  un  baluarle  iiiespiignal)le.  Allí 
corrieron  á  reunírselo  de  todas  partos  Es- 
paña prosa  do  los  inflólos,  una  mullilud  do  li^ím- 
bres  que  fueron  á  buscar  un  refugio  al  pié  de 
Ja  cruz ,  y  á  ponerse  bajo  la  protección  de  su 
espada.  Poco  á  poco  se  reanimó  por  su  ejem- 
plo y  firmeza  heróica  el  abatido  ánimo  de  aque- 
llos españoles.  Dividió  las  tierras,  edificó  ciu- 
dades é  ií¡;losias ,  y  desdo  lo  alio  de  aquellas 
montauas  hacia  cernerse  sobre  España  la  espe- 
ranza inmortal  que  los  desgraciados  poueu  en 
el  cielo. 

Los  árabes  habían  descuidado  la  conquista 
de  Asturias,  porque  sobre  parecerles  miserable 
y  pobre  su  territorio  comparado  con  las  fértiles 

y  ricas  campiñas  del  Mediodía  y  Oriente  de  que 
acababan  de  posesionarse,  ora  do  difícil  acceso 
y  no  sospochaban  que  aipicllas  rnuiUauas  fue- 
sen un  centro  de  terrible  resisleiicia. 

Siele  años  hablan  pasado  desde  la  derrola 
del  Guadalete,  cuando  en  el  gobierno  del  cuarto 
mü  Helor,  cuando  este  se  disponía  á  penetrar 
en  la  Gália  Gótica ,  queriendo  sujetar  antes  el 
movimiento  que  se  organizaba  en  las  Asturias, 
encargó  á  su  lui^ailenienle  Alkaiiiali  la  eni- 
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presa  de  someterlas ,  para  no  dejar  un  foco  de 
resislenda  &i  España  y  á  su  espalda. 

Marchó  Alkamah  hácia  las  montañas  con 
un  poderoso  ejército  de  cerca  de  doscientos  mil 
hombres,  con  orden  de  esterniinar  á  los  rebeldes 
que  allí  se  habían  rcminl  >  y  sustraído  á  la  do- 
minación árabe.  Ya  Alkamah  habia  penetrado 
en  Cangas  de  Onís,  cuando  Pelayo  y  los  suyos 
que  se  habían  jurado  mutuamente  verter  hasta 
la  üilinia  gota  de  sangre  [m  el  restablecimiento 
de  la  monarquía  y  de  su  culto,  abandonaron  las 
poblaciones  y  se  retiraron  al  monle  Auseba. 
Allí  las  mugeres,  viejos  y  niños  buscaron  un 
asilo  en  la  íhigosidad  de  sus  breñas,  mientras 
los  hombres  de  armas,  situados  en  k»  alturas 
y  en  las  colinas,  aguardaban  á  que  los  árabes 
penetrasen  por  aquellos  desfiladeros, 

A  la  estremidad  de  un  estrecho  y  sombrío 
valle  al  Oriente  de  Cangas,  torciendo  un  poco 
hacia  el  Occidente,  se  forma  una  vega  ó  cuenca 
limitada  por  tres  cerros,  en  la  que  se  levanta 
una  enorme  roca  que  tiene  por  base  una  peña 
de  ciento  oclieiiia  pies  de  elevación ,  en  cuyo 
centro  hay  una  cueva  consagrada  á  la  Virgen 
objeto  de  la  veneración  española. 

El  rio  Deba  sale  por  debajo  de  dicha  cueva, 
despeñándose  d^  una  altura  de  noventa  pies, 
cayendo  perpendicularmente  en  un  pozo  con 
grande  y  horroroso  estruendo.  Allí  se  retiró 
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Pelayo  con  cuantos  soldados  podían  caber  en 
,^    aquel  agreste  recinCo,  colocando  el  resto  de  las 
"?lílr    S^^^  <1U6  no  tenían  armas  sobre  los  mas  ele- 
vados picos  del  Auseba,  aguardando  con  sere> 
nidod  á  los  árabes,  contando  mas  con  la  pro- 
^^11    tecclon  del  cielo  que  con  sus  fuerzas. 
4M  ;        Cuenta  la  tradición  que  Pelayo  habla  des- 
cubierto  esla  prodigiosa  cueva,  que  no  el  arle 
sino  la  naluraleza  habia  labrado  en  lo  mas  íVa- 
muiile  Auseba,  persiguiendo  un  (lia  á 
un  hombre  que  habia  cometido  un  crimen.  Iluia 
el  delineaenle  y  le  perseguia  Polayo  por  lo 
r^í»*     ás[)(  ro  de  las  rnonlañas,  por  donde  trepaban 
'¿M|    ambos,  aquel  en  alas  del  miedo,  y  este  llevado 
?S|    por  amor  á  la  justicia.  El  delincuente  se  refugió 
v^DÍl    en  la  cueva  donde  se  reverenciaba  una  imágen 
de  la  Virgen  María  sin  saberse  desde  qué  tiem- 
arfll    po,  ni  por  quién  allí  hubiese  sido  colocada.  Un 
,^1    anciano  ermitaño  vivía  en  aquel  agreste  de- 
-^J,*.    sierlo.  Recibió  con  cristiana  caridad  al  delin- 
cuente, y  colocándose  en  la  entrada  de  la  cueva 
que  formaban  las  mismas  peñas,  detuvo  á  Pe* 
layo ,  suplicán<k>le  no  llevase  adelante  su  per- 
secución ,  porque  aquella  cueva  consagrada  á 
la  Reina  de  lus  angeles  debía  ser  nn  asilo  [)ara 
el  ínleliz  (pie  habia  loi;rado  llegar  ú  ella  y  colo- 
carse bajo  sn  palrocinio.  Pelayo  á  quien  detiene 
la  venerable  presencia  d(d  ermilafio  y  que  era 
uu  ardoroso  católico,  templa  su  ira,  perdona  al 


í.  \  \l 


Digitized  by  Google 


\?St-'S         -A-  ^-'\<^  j^'^-"-^  frA^-'v        ^"^í^^-"-  -A--.  ¿'■'■'^W 


—  214  — 

deliricuenle  y  adora  rendido  á  la  Madre  del  Sal- 
vador del  mundo,  cuya  proleccion  implora  para 
las  grandes  empresas  á  que  iiunlilaba  su  gene- 
roso ánimo  y  que  debían  de  llenar  un  diade  su 
gloria  al  mundo. 

Cuenta  la  tradición  que  el  venerable  anciano 
con  espíritu  profélico,  le  predijo  que  en  premio 
de  su  noble  acción  aquella  santa  imágen  seria 
su  protectora,  que  aquella  cueva  le  serviría  á 
su  vez  de  asUo,  y  que  desde  ella  comenzaría  la 
fomosa  reconstrucción  de  un  imperio  mas  gran- 
de y  poderoso  que  .el  de  los  godos. 

La  predicción  del  piadoso  ermitaño  debía 
cumplirse.  Pelayo  habla  formado  su  escogida 
hueste  bajo  la  cueva  y  sus  inmediaciones  y 
coronado  las  alturas  que  rodeaban  la  posición 
y  todo  el  camino  por  nal u rales  y  íi:en(es  sin 
armas,  ocultos  por  los  í^randes  ijusques  y  dis- 
puestos á  lanzai-  al  fondo  del  valle  gruesos 
troncos  y  (  iinniw  s  peñascos. 

El  islamismo  se  encontraba  delante  del  lílli- 
mo  baluarte  de  la  cristiandad.  Los  árabes  no  sos- 
pechaban los  deslinos  que  estaban  confiados  á 
la  espada  de  aquellos  intrépidos  montañeses. 
Sin  embargo,  un  sentimiento  confuso  de  lo 
grande  é  importante  de  la  lucha  que  iban  á  em- 
prender se  apoderó  de  ellos.  Los  musulmanes 
vacilaron  por  la  primera  vez,  y  Alkamah  al  ver 
retirarse  las  tropas  de  Pelayo ,  de  las  que  apenas 
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inanente  brillo.  Dejó  marchar  al  embajador 

del  caudillo  árabe  y  se  prepafó  á  la  defensa 
con  sus  intrépidos  soldados,  que  contemplaban 
con  qjo  sorprendido  aquellas  mirladas  de  hom- 
bres morenos,  con  variail^s  turbantes,  blancos 
albiHuoces,  escudos  redondos,  encorvados  sa- 
bles y  ligeras  azagayas. 

Alkamah,  al  ver  volver  conHisn  y  despe- 
chado al  arzobispo  Don  Opas,  desvanecida  toda 
esperanza  de  sumisión  se  dispuso  al  ataque.  Al 
alba  los  árabes  salieron  de  sos  tiendas  á  los 
gritos  de  los  muezzines  que  llamaban  al  soldado 
á  la  oración;  se  des^^ron  en  órden  en  el  llano, 
y  después  de  la  oradon  de  la  mañana  Alkamah 
dió  la  señal.  Entró  en  aquel  valle  estrecho  en 
que  no  podía  presentar  sino  un  frente  igual  al 
que  le  oponían  los  crislianos  refugiados  en  la 
cueva,  quedando  sus  inmensos  flancos  y  reta- 
guardia situada  cerca  de  Cangas,  espuesla  al 
ataque  de  los  que  en  las  colinas  laterales  se  ha- 
llaban emboscados.  El  ejeicilo  cristiano  recibió 
sin  conmoverse  la  nube  de  flechas  que  hicieron 

cr  sobre  ellos  los  arqueros  árabes,  las  que 
soiian  rebolar  en  la  roca  y  herir  de  rechazo  á 
los  infieles  con  las  que  desde  la  gruía  arrojaban 
los  asturianos.  Pelayo  entonces  se  lanza  de  un 
modo  terrible  sobre  la  columna  de  ataque,  hie- 
re, mata  con  sus  colosos  de  Asturias  cuanto  se 
presenta  á  su  paso,  mientras  que  los  cristianos 
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colocados  en  las  aliaras  hacían  rodar  sobre  los 
árabes  aturdidos,  encajonados  en  los  desfilade- 
ros, enormes  peñas  y  gruesos  troncos,  que  arras- 
trándolos los  aplastan  bajo  su  peso,  aumentan  la 
confusión,  el  terror,  y  causan  una  horrible  ma- 
tanza. Alkamah  vio  sucumbir  á  su  lenienle  Su- 
"^^¿íñ    ley-Man  é  inlenló  la  retirada. 

Entonces  Dios  señaló  su  proleccion  sobre  la 
España  con  un  gran  milaíirü  en  osla  célebre 
batalla.  Cuando  los  infieles  huían  dclanlc  de 
Pclavo  cual  un  asustado  rebaño,  y  con  una 
inarclia  rápida  trataban  de  imanar  la  falda  del 
monte  Auseba  á  cuyo  pié  corre  el  Deba,  Dios 
invocado  por  Pelayo  quiso  mostrar  su  Omnipo- 
tencia en  favor  de  los  cristianos.  Levantóse  una 
horrible  tempestad  que  aumentó  el  espanto  y 
el  terror  de  los  vencidos.  La  lluvia  que  caia  á 
torrentes,  las  peñas  y  troncos  que  por  todas  par- 
tes rodaban  sobre  los  árabes,  el  movedizo  suelo 
que  se  hundía  bajo  los  píes  de  los  que  hablan 
logrado  trepar  por  alguna  pendiente,  y  que  res- 
balados por  aquellos  peñascos  caían  sobre  los 
del  valle  y  [)erecian  ahogados  en  las  desborda- 
das aguas  del  Deba,  lia  hecho  creer  á  la  piedad 
cristiana,  que  la  montaña,  arrancada  de  repente 
de  su  base,  rodi'»  sobre  los  infieles,  y  que  nin- 
guno de  ellos  escapi't  á  la  destrucción,  permane- 
ciendo T'!] terrados  sus  huesos  bajo  aquella  enor- 
nie  masa.  Muchos  siglos  después,  cuando  las 
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crecientes  del  Dt^ba  descanuibaii  las  laidas  de 
las  colinas,  so  lian  descubierto  huesos  y  arma- 
duras (le  los  árabes. 

Esta  grande  balalla  aconteció  en  el  año  718. 
Inmensas  fiioron  sus  consecuencias.  ;,Cnál 
hubiera  sido  el  porvenir  de  la  lunnanidad,  si  la 
civilización  europea  de  la  Edad  media,  nuestra 
madre,  hubiese  sido  sofocada  en  su  cuna?  Des- 
truido el  ejército  de  D.  Pelayo,  el  mundo  hu- 
biera sido  de  Mahoma,  pues  los  sarracenos  ocu- 
paban la  España,  después  de  haber  sometido  el 
Africa,  habían  entrado  ya  en  las  Gálias  y  pare- 
cían tomar  el  mismo  camino  que  había  seguido 
Anníbal  para  ir  á  Kalia. 

En  el  momento  de  la  resistencia  triunfante 
que  habian  encontrado  en  x\slurias,  se  hallaban 
todavía  en  el  primer  fe»rvor  del  islamismo,  y 
liu])ieran  marcluido  adelante  ,  sin  la  hicha  de 
siete  sii^los  que  iba  á  deleiR-i  los.  Y  no  hay  que 
hacerse  ilusión  sobre  su  superioridad  acciden- 
tal ,  ni  dejarse  deslumhrar  |K>r  los  elefi^antes 
monumentos  del  arte  y  de  la  literatura  que  se 
vitaron  nacer  en  Córdoba,  Granada,  Valencia 
y  Sevilla.  £1  islamismo,  relativamente  á  las 
creencias  euro[)eas ,  no  era  un  nuevo  desarrollo 
de  la  humanidad,  sino  mi  funesto  impulso  al 
retroceso.  £1  Coran  resucitaba  el  antiguo  fata- 
lismo, volvía  á  las  mugeres  al  vergonzoso  yugo 
de  la  poligamia,  que  había  rolo  la  civilización 
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griega  y  romana.  La  sumisión  absoluta  de  los 
musulmanes  á  las  leyes  fatales  del  cielo  y  al 
representante  del  Profeta  sofocaba  en  ellos  la 
personalidad  humana,  asi  como  la  vida  política, 

y  debia  precipitarlos  sin  transición  de  un  fana- 
tismo ciego  y  temerario  en  una  estiípida  iiierria. 
No  hay  mas  (jne  considerar  lo  que  esos  musul- 
manes, rechazados  por  nosotros  a  su  pais,  han 
hecho,  hacen  y  harán  en  las  comarcas  que  aun 
hoy  poseen. 

Asi,  pues,  podemos  decir  con  razón  que  la 
suerte  del  mundo  se  decidió  entonces  en  las 
raon  tanas  de  Asturias. 

Pelayo  al  salir  de  la  cueva  persis^uiendo  al 
eneiMÍgo.  I'ik^  aclamado  Rey  de  Asturias  en 
medio  del  entusiasmo  de  la  victoria,  y  en  nom- 
bre del  Señor  recibió  de  manos  del  santo  obis- 
po de  Oviedo  la  corona ,  cual  hubiera  podido 
recibir  el  martirio,  con  una  santa  resignación. 
Entonces  sus  soldados  le  levantaron  sobre  el 
escudo  y  se  dló  principio  á  una  nueva  inonar- 
íjiiía,  la  monarquía  espafiola,  jiotitue  identifica- 
dos por  la  reli|[^ion  y  el  iiilorluiiio  los  godos  y 
los  romano*'hispanos  no  formaron  ya  d^e  en- 
tonces mas  que  un  solo  pueblo. 

Aun  conserva  este  campo  el  nombre  de 
Campo  del  Re-Pelao  (síncope  de  Campo  del 
Rey-Pelayo).  Cuando  en  1857  los  infantes  de 
España  duques  de  Montpensier,  visitaron  á  As- 


Digitized  by  Google 


-''  ''"  /  ■' 


—  2¿ü  — 

tunas,  erigieron  allí  un  monumento  compuesto 
de  una  pirámide  octógona  coronada  con  Ib  cruz 
de  la  victoria,  para  perpetuar  la  memoria  de  este 
gran  suceso,  con  esta  inscripción  en  su  hs&e\ 


EN  ESTE  CAMPO  DEL  RE-PELAO 
DESPUES  DE  LA  VICTORIA  DE  COVADONGA 
ANUNQADA  POR  LA  APARICION  DE  LA  SANTA  CRUZ, 
FUE  PROCLAMADO  BEY  D,  PELAYO. 
LOS  SEÑORES  INFANTES  DE  ESPAÑA 
DUQUES  DE  MONTPENSIER 
EN  SU  VIAJE  A  ASTLUUAS  Y  VISITA  A  COVADONGA 
EL  DIA  15  DE  JI  NIO  DE  1857, 
MANDARON  ERlGIll  A  Sl'S  ESPENSAS  ESTE  Ü13ELISCÜ 
QUE  SE  INAUGURÓ. 

A  una  legua  de  allí,  junto  al  pueblo  de 
Soto,  se  Imlla  el  ean^o  de  la  Jura.  Allí ,  pro- 
nunciada ya  la  derrota,  los  vencedores  pudieron 

veriílcar  el  solemne  jnrameiilo  del  monarca  que 
acababan  de  prockiiiuu-.  Dc^sdc  entonces  y  hasla 
el  año  de  1808,  los  jueces  del  concejo  de  Can- 
gas iban  al  cain[io  de  la  Jura  á  lomar  posesión 
de  la  vara  de  Juslieia,  recuerdo  l(')f;ico  y  solem- 
ne que  crea  ha  a  los  jueces  en  el  punió  mismo 
donde  habia  nacido  la  autoridad. 

En  medio  de  la  vega  de  Cangas,  una  capi- 
lla elevada  á  la  sania  cruz  marca  el  sitio  de  la 
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batalla,  que  ya  en  campo  raso  se  atrevió  á  dar 
á  Alkamah  y  á  sus  fugitivos  escuadrones  el  rey 
D.  Pelayo,  enseñándose  atín  unas  rayas  profun- 
das sobre  una  peña  á  orillas  del  camino  y  que 
los  asturianos  atribuyen  á  un  resbalón  de  la 
muía  de  D.  Pelayo,  contando  con  igual  sencillez 
que  durante  la  acción  el  diabto  se  Uevó  al  arzo- 
bispo Don  Opas. 

En  esta  acción  murió  Alkamah,  y  no  con- 
ceptuándose seguro  en  Gijou  Mu  miza  se  reüró 
á  la  parte  oricnlul  de  España,  y  lodo  el  territo- 
rio de  Asturias  eoru|ucndido  entre  los  montes  y 
el  mar,  quedó  lil)re  de  los  árabes. 

La  fama  de  su  iriuiiíb  atrajo  á  aquel  [irituer 
asilo  de  la  libertad  nuevos  erislianos,  y  una  paz 
que  parecía  provideaclal  proporcionó  á  Pelayo 
tiempo  y  quietud  para  la  organización  de  su  pe- 
queño Estado,  en  donde  nació  esa  raza  heróica 
que  hizo  á  los  inñeles  una  guerra  obstinada  y 
terrible  por  siete  siglos. 

Mas  como  Moisés  no  pudo  entrar  en  la  tierra 
prometida  á  su  pueblo»  así  el  santo  y  valiente 
Pelayo  no  pudo  acabar  de  realizar  los  grandes 
designios  de  Dios.  Murió  el  17  de  setiembre  del 
año  737. 

Tenia  IVlayo  un  hijo  llamado  Favila,  y  una 
l)ija  de  nolahie  bclle/a,  llamada  llonnesinda,  y 
pura  re(*(iiii|MMis;ii  el  valor  de  Alfonso  su  com- 
pañero, le  (lio  la  mano  de  aquella  joven  y  hcr- 


mosa  doncella.  El  reinado  de  Favila  duró  solo 

dos  afios,  muriendo  un  dia  en  la  caza  luchando 
con  uu  oso  de  las  montañas. 

Entonces  los  Señores  cristianos  alzaron  so- 
bre el  i)avés,  y  aclamaron  |)or  rey  á  D.  Alfonso 
el  compañero  de  Pelayo  y  el  esposo  de  su  hija. 

Alfonso  I  arrojó  á  los  mnms  de  reinos  de 
Galicia  y  de  Lcon  y  de  parle  de  Castilla ,  y  tomó 
el  sobrenombre  de  Católico.  En  su  reinado  co- 
menzó la  gran  monarquía  española,  esa  monar- 
quía que  debía  quedar  siete  siglos  después  en^ 
teramente  purificada  del  poder  de  los  agarenos 
en  el  reinado  de  Fernando  y  de  Isabel  la  Cá^ 
tólica. 

Aun  permanece  allí  como  monumento  de 
tantas  glorias  el  jigantesco  Auseba,  hoy  nwnte 
de  la  Virgen,  coronando  su  altiva  cabeza  con 
el  gran  lago  de  Enol ,  rodeado  de  robustas  en- 
cinas y  apoyando  su  planta  sobre  un  pedestal 
de  i^ranito,  donde  rebotaron  las  flechas  de  Alka- 
mali.  Allí  abi  e  todavía  la  cueva  longa  su  boca 
de  cuarenta  pies  y  de  treinta  de  fondo,  y  desde 
diez  á  cuarenta  de  altura:  el  techo  es  de  [)eña 
íís|)era  y  desigual ,  con  varias  sinuosidades  y 
covachas  alrededor:  el  piso  se  halla  formado  en 
parle  por  la  peña,  y  cerca  de  la  mitad  por  un 
tablado  sostenido  á  noventa  píes  sobre  el  río 
Deba;  por  vigas  que  solo  por  su  estremo  enca- 
jan en  la  roca.  Este  frágil  apoyo  sostiene  un 
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antepecho  de  madera  de  cuarciUa  pies  de  largo, 
que  ocupa  lodo  el  frente  de  la  cueva,  á  cuyo 
estremo  una  estrecha  capilla  gfianla  el  allnr  «le 
la  Virgen  de  Covadonga.  de  losca  escultura. 
£sla  atrevida  construcción  recuerdo  de  la  que 
por  tantos  siglos  existió,  que  era  llamada  d  mi- 
lagro de  Coimdonga,  hace  concebir  lo  admira- 
ble que  seria  el  templo  que  incendió  un  rayo  en 
la  noche  del  18  de  octubre  de  1777,  que  era 
todo  de  madera  y  sostenido  con  igual  mecanis- 
ino  y  con  mayor  artificio,  ocupaba  toda  la  cueva 
suspendido  en  el  aire  sobre  el  Deba,  aquel  rio 
que  como  cuentan  las  crónicas  se  hizo  grande 
con  la  sangre  de  los  árabes. 

En  la  primera  covacha  de  la  derecha  y  cer- 
mda  por  una  tosca  reja  en  lo  esterior,  reposa 
sencillaiiieiite  li;ijo  una  sencilla  piedra  Pelayo, 
el  héroe  del  catolicismo,  en  aquella  cueva  cuna 
de  la  libertad  y  verdadera  casa  solar  de  ios  re- 
yes de  España. 

Enfrente  y  menos  iVv^inx  aiín,  aunque  tan 
rica  en  gloria ,  una  pobre  sepultura  de  piedra 
tosca  empotrada  en  una  de  las  paredes  de  la 
ermita,  guarda  los  restofs  de  Alfonso  el  Cató- 
lico, el  glorioso  continuador  de  las  grandes  em« 
presas  de  Pelayo. 

La  ermita  colocada,  al  cstremo  del  corredor 
y.  entrada  de  la  cueva  se  halla  enteramente 
suspendida  sobre  el  ix^yo,  siendo  muy  redn- 
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lio  ])asa  (le  tres  varas  cua<lia(]as  y 
(le  olio  lanío  de  allura.  Allí  existe  la  imagen 
(le  la  Virgen,  objeto  de  la  veneración  de  los  fie- 
les, y  á  cuyos  pies  acudieron  por  laníos  siglos 
los  peregrinos  y  devotos  á  ofrecer  su  ofrendas. 

Alfonso  I  fué  el  que  erigió  en  la  misma 
cueva  de  Covadonga  un  monasterio,  que  con  el 
tiempo  pasó  á  ser  de  los  canónigos  reglares  de 
San  Aíriislin  ;'i  pr'mciiiios  del  siglo  X Vil,  según 
resüUa  de  una  huía  del  papa  Urbano  Vlll.  El 
abad  y  los  canónigos  por  falla  de  recursos,  deja- 
ron de  vivir  en  comunidad,  sirviendo  curatos  y 
beneficios  de  los  pueblos  inmediatos.  Felipe  IV 
les  obligó  á  residir  juntos,  edificó  diez  casas 
para  su  vivienda,  otra  para  que  sirviese  de  hos- 
pedaje á  los  que  concurriesen  á  visüar  aquel 
iamos  )  saniiiario,  y  lo  doló  cuiuplelainenle,  au- 
nienlandü  dos  canónii^-os  á  los  dos  y  prior  que 
liabia,  y  obtuvo  de  Urbano  Vlll  que  la  abadía 
fuese  dignidad  de  la  catedral  de  Oviedo. 

Cárlos  II  concedió  que  no  pudiese  ser  visi- 
tada la  colegiata  por  obispo ,  arcediano  ó  per-* 
sona  alguna  sin  mandamiento  espreso  suyo. 
Felipe  V  la  otuiij^u  diversos  privilegios,  (Mihc 
otros  el  de  no  ser  comprendida,  lo  misino  (¡ne 
los  lugares  del  coto  de  Cova<longa,  en  el  mayo- 
razgo del  Príncipe  de  Asturias. 

Aun  en  estos  mismos  tiempos  de  revolución, 
la  colegiata  de  Covadonga  ha  sido  grandemente 
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raspeladci.  Cuando  un  IS  U  se  vendieron  los  bie- 
nes del  clero  de  toda  España,  no  se  vendieron 
los  bienes  raices  afectos  al  en  lio  de  la  Virj^en 
de  Covadoüga,  en  Aslurias,  y  en  1844  la  Dipa- 
lacion  provincial  solicitó  y  obtuvo  la  devolución 
de  arpiollos  bienes,  y  fué  creada  colegiata  de 
primera  clase.  En  el  Concordato  celebrado  con 
el  Sumo  Pontífice  PLo  IX,  para  el  arreglo  del 
clero  y  de  las  diócesis  de  Elspaña,  se  conserva 
espresamenle  esta  colegiata  Con  todos  sus  pri- 
vilegios, como  uno  de  los  mas  bellos  y  anti-* 
guos  monumentos  de  las  glorías  nacionales. 

Incendiado  el  primitivo  templo  de  Cova- 
donga,  Asturias  y  España  entera  miraron  aquel 
suceso  como  una  calamidad.  Cárlos  III,  el  mo- 
narca de  las  grandes  obras,  se  propuso  reedifi- 
carlo de  un  modo  magnífico.  Pensionó  varias 
mitras,  aplicó  beneficios  y  canongííis  \  acantes, 
inventó  arbitrios,  hizo  í2:enerosos  donativos  y 
concedi()  licencia  para  (pie  en  toda  la  España  y 
en  Ullrainar  se  iuciese  una  cuestación  para  reu- 
nir fondos  para  la  reedificación  del  tein[»lo  de 
Covadoüi^a.  Comisionó  al  célebre  ar(piileclo  Don 
Ventura  Rodríguez  en  1778,  al  año  siguiente 
del  incendio,  para  levantar  los  planos  sobre  el 
terreno  mismo,  y  con  arreglo  á  ellos  comenzó 
inmediatamente  tet  obra. 

Duré  esta  lo  que  la  vida  del  gran  monarca, 
empero  á  su  muerte  solo  rptedó  construida  la 
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base  sobre  la  que  debía  edificarse  el  nuevo  tem- 
plo redondo,  con  su  veslíbulo  y  cúpula  apo- 
yada sobre  columnas  aisladas,  enriquecido  con 
todo  el  órnalo  del  órden  corinlio  y  con  el  se- 
pulcro de  Peiayo  en  medio. 

Bsla  base  que  es  lo  principal,  costó  un  mi- 
llón y  novecientos  mil  reales,  inagnífíco  pedestal 
que  aun  hoy  existe.  Rodríguez,  para  construir 
el  templo  en  el  sitio  mas  inmcKÜato  donde  es- 
taba el  anticuo,  luchó  con  la  falla  de  terreno,  ^ 
pues  el  rio  ocupaba  toda  la  base  con  ligua  á  la  y 
peña  y  cueva.  Encerró  con  admirable  alrevi- 
mieiilo  en  una  magnífica  alcanlariila  de  sillería 
de  quince  pies  de  alio  y  nueve  de  ancho  el  rio 
Deba,  haciéndole  correr  ocuUo  nii  espacio  de 
ochenta  varas  para  caer  de  una  altura  de  sesen- 
ta pies ,  desde  un  semicírculo  que  derrama  sus 
aguas  formando  una  magnífica  cascada,  aunque 
no  tan  imponente  como  la  de  la  cueva. 

El  arco  de  salida  de  la  alcantarilla  y  la  con- 
cha ocupan  el  centro  de  un  cuerpo  almohadilla- 
do, que  representa  el  frente  de  un  castillo,  por 
cuya  puerta  sale  el  rio.  Al  caer  corre  aun  por 
espacio  de  cien  varas  por  otro  canal  de  sillería, 
obra  magnífica  y  de  gran  lujo. 

Sobre  este  pedestal  debía  haberse  levantado 
un  pequeño  templo  greco-romano,  empero  nos 
parece  mas  bello  lo  que  hoy  existe ,  porque 
aunque  la  cascada  y  catiee  artificial  lucha  con 
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la  naturaleza,  no  encubre  ning;una  de  sus  hrlle-  I 
zas.  Aun  se  vé  el  lemplo  en  el  aire  y  <?obre  un 
torronte  despenuílo,  idea  que  sin  ilutia  se  pro- 
|)iisu  conservar  el  urquileclo  L).  Venlura  Kuiiri- 
miez  al  idear  su  templo  sobre  el  rio,  dándole 
una  í^raciosa  cascada  artificial ,  pero  no  atre- 
viéndose á  colocarlo  en  el  aire,  fijándole  por  lo 
contrario  en  la  firmísima  base  que  hoy  existe. 

Hoy,  la  primera  vista  de  Covadonga  desde 
el  camino  real,  sorprende  y  admira.  Una  mon- 
taña jiganiesca  coronada  de  hayas  y  de  enci* 
ñas  con  un  lago  en  sa  tíma,  se  eleva  á  cuatro 
mil  pies  sobre  el  espectador;  en  su  centro  la 
peña  y  cueva-longa,  teatro  de  grandezas  histó- 
ricas,  y  en  ella  la  pequeña  capilla  de  la  Virgen. 
Mas  abajo  la  oUid  dt!  ;;enio  del  hombre,  una  ^ 
especie  de  hermoso  castillo  por  cuya  puerta  se 
desprende  con  grande  estruendo  el  Deba,  for- 
ma al  caer  un  inmenso  velo  plateado  bordado 
de  brillantes  csfiuinas.  Luej^-o  masall?'}  un  [hioti- 
ie  y  des[)iios  oira  cascada  natural  la  mas  bella 
de  todas,  y  cuyas  aguas  salpican  al  viajero. 
Al  ])ié  de  la  peña  está  la  colegiata,  edificio  hu- 
milde pero  de  líneas  bizantinas  y  las  casas  con 
sus  huertas  que  Felipe  IV  hizo  edificar  sobre  un 
cerro  para  la  mansión  de  los  canónigos  y  de  los 
peregrinos. 

Todos  los  años,  el  dia  8  de  setiembre,  hay 
una  muy  concurrida  romería,  á  que  asiste  tn- 
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inonsidad  de  geiiles  de  lodos  los  punios  de  As- 
turias, y  en  qqe  se  celebra  la  misa  en  medio 
del  campo,  presentando  un  magnífico  especlácu^ 
lo  aquel  saeriflcio  ofrecido  al  Cordero  sin  man^ 
cha  en  el  iamenso  templo  de  la  naturaleza,  cuya 
bóveda  es  el  aislado  cielo,  su  pavimento  las 
elevadas  montañas  de  granito,  y  sus  calumiias, 
robles  y  encinas  seculares  á  cuyas  ramas  se 
suben  los  romeros  y  peregfínos  para  descubrir 
mejor  el  altar,  sobre  el  que  se  reflejan  cual  una 
divina  aureola  los  rayos  del  sol.  Es[)eeUiculo 
sublime  y  quo  en  1S46  tradujo  al  lienzo  el  í?o^ 
nio  del  mas  cí'lebre  paisajista  español  ai  i  iuieado 
prematuramente  \m'  la  muerle  á  las  arles,  Don 
Genaro  Villamil.  y  ora  tal  la  i)(M'sj>ecl¡va  de  su 
cuadro,  que  eslasiado  e!  arlisla  leniia  que  mu^ 
clios  tomasen  por  un  capricho  de  sn  poélica 
imaginación  lo  que  era  la  realidad,  pero  una 
realidad  que  parecía  imposible!!... 

Cuando  la  reina  babel  II,  en  el  verano 
de  1858,  recorrió  las  provincias  de  Castilla  la 
Vieja,  León,  Asturias  y  Galicia,  no  podia  en 
su  amor  á  las  arles  y  su  piedad  religiosa  dejar 
de  visitar  el  monte  Auseba  y  la  cueva  de  Cova- 
donga ,  cuna  de  la  libertad  y  de  la  monarquía 
espauola»  cuyos  destinos  con  tanta  gloria  hoy 
rige. 

El  27  de  agosto  visitó  la  reina  Isabel  con 
su  augusto  esposo  el  rey  D.  Fri^ncisco  <le  Asis, 


el  íillar  de  la  Virgen  de  Covadoiiga  y  ofreció  á 
la  Madre  del  Salvador  del  nuindo  el  Príncipe  de 
Asturias  D.  Alfonso  y  sus  demás  hijos,  y  quiso 
que  en  la  cueva  misma  eti  donde  once  siglos 
antes  se  habia  inaugurado  el  trono  de  la  monar- 
quía española,,  fuese  confirmado  en  la  fé  de 
Cristo  el  heredero  de  su  católica  corona. 

Aquel  niño,  de  quien  había  sido  el  padrino 
en  la  sagmda  fuente  del  Bautismo ,  el  gran 
Pío  IX,  ese  Pontífice  que  á  la  liara  de  luoiiarca 
de  la  Iglesia  va  reuniendo  iioy  por  su  lento  mar- 
tirio moral  la  corona  de  espinas  de  Cristo ,  de 
quien  es  V^icario  en  la  tierra ,  fué  prcseiitaílo  al 
Patriarca  de  las  Indias  para  ser  confirmado  (mi 
la  fé  por  un  obispo,  el  de  Oviedo,  en  cuya  ju~ 
risdiccion  existe  el  santuario  de  Covadonga.  Allí 
en  una  capilla  suspendida  á  noventa  pies  sobre 
un  abismo ,  en  cuyo  fondo  brama  despenado  el 
Deba,  en  medio  de  dos  toscos  sepulcros  donde 
descansan  dos  héroes  colosales  del  catolicismo 
y  de  la  monarquía,  fué  confirmado  en  la  fé  el 
regio  niño,  que  lleva  estos  dos  nombres  tan 
grandes,  Alfonso  y  Pelayo,  y  que  tan  inmen- 
sos deberes  le  imponen. 

La  infanta  Doña  Isabel  fué  también  confir- 
mada, siendo  su  ínadi  ina  la  duquesa  de  Alba." 

La  Reina  ptido  también  formar  una  idea  del 
imponente  y  sublime  espi'eiacnlo  de  la  romería 
anual,  porque  después  de  ia  confirmación,  He- 
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vada  la  imajj;eii  de  la  Vírí^en  en  procesión,  el 
obispo  de  Oviedo  celebró  una  misa  en  la  espía- 
nada  coniigua  á  la  cueva. 

La  Reina,  que  tantas  muestras  de  su  gene* 
rosa  religiosidad  ha  dejado  á  las  imágenes  de 
la  Virgen  María  en  sus  visitas,  ha  mostrado 
una  magnificencia  sin  igual  en  sus  dádivas  al 
santuario  de  Covadonga.  Ha  regalado  á  la  igle- 
sia adem^  de  algimas  alhajas  preciosas  para 
la  Vírí^en,  un  doble  ponlifical  complelo  blanco  y 
encuniado  recamado  de  oro.  comj)ueslo  de  seis 
capas  de  coro,  dos  casullas,  ciialro  dalmálicas, 
un  frontal,  un  paño  de  |)iíl()ilo  y  una  preciosa 
mitra  cubierta  (le  piedras  preciosas:  regalo  ipie 
escede  á  cuantos  tenia  aim  antes  de  la  des- 
trucción del  primitivo  tem[)lo  de  Co\adoni;a 
en  1777,  el  tesoro  en  (pie  perecieron  las  precio- 
sas albajas  donadas  por  Felipe  II,  Felipe  IV, 
Carlos  11  y  la  reina  Doña  Bái:bara,  esposa  de 
Fernando  VI. 

£1  monte  Auseba  es  un  jigantesco  monu- 
mento colocado  por  la  mano  de  Dios  en  el  Norte 
de  la  España  para  atestiguar  una  de  las  mas 
grandes  glorias  de  su  historia.  Es  el  monu- 
mento de  un  español  católico ,  de  un  español 
fervoroso  que  detuvo  á  los  sarracenos  en  el  mo- 
mento en  que  iban  á  lomar  el  Mediodia  de  la 
Eiiropa  por  punto  de  partida  de  una  invasión 
general  hacia  el  Norte.  Allí  Pelayo  inauguró 
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de  una  manera  laii  f^randiosa  la  monarquía  de 
Oviedo  y  de  León:  allí  din  á  la  Europa  entera 
lili  gran  ejemplo  do  lo  (pie  so  dohia  á  los  pnc-  Sf^^ 
tilns  cuando  era  preciso  combatir  por  sus  mas  jM,^ 
altos  intereses.  ™^ 

La  historia  no  dice  todos  ios  sacrificios  que 
hubo  en  la  vida  de  aquellos  hombres,  que  bri- 
llantes ciudadanos  olro  tiempo  de  las  opulentas 
ciudades  godas,  se  consagraron  generosamente 
á  las  fatigas  de  las  monlañas,  sin  otro  pensa- 
miento  ni  otro  objeto  que  la  libertad  de  la  Es'^  ¡Hjt 
pana  y  de  su  conciencia;  empero  la  lucha  de    jK  ^ 
Pelayo  no  pudo  ser  sino  una  de  las  luchas  mas  " 
memorables  que  osó  tentar  una  minoría  contra 
mayorías  imponentes;  y  cuando  se  piensa  que 
durante  ocho  sií^los  tuvo  Pelayo  imitadores:  <pio  iiví 
durante  ocho  siij^los  eslos  lílümus  no  cesaron  do 
hostigar  A  los  áralies  y  combatir  su  doiiiiiiaoion, 
estendieudusc  mas  y  mas  sobre  las  tierras  íjue 
habian  conquislado,  no  se  sabe  ni  por  (juc,  o 
ediiio  Leónidas  y  sus  irescionios  KspailaiKts 
pereciendo  en  las  Termopilas  al  detener  el  in- 
menso ejército  de  Jerges,  han  de  escitar  mayor 
y  mas  general  admiración  en  la  historia  del 
mundo  que  los  héroes  del  catolicismo,  que  Pe- 
layo  triunfando  en  los  dosíiladeros  del  Auseba 
del  ejército  inmenso  de  Aikamahü!... 

La  Francia,  donde  los  árabes  intentaron  rea- 
lizar el  proyecto  de  sus  califas,  tuyo  también 
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SU  Pelayo  en  Cárlos  Mariel,  y  su  Covadooga  en 
PoiUers! 

Dios  que  tan  visiblemente  habia  protegido 
la  causa  de  la  Iglesia  dando  el  triunfo  á  Cons- 
tantino en  Italia  contra  Hagencio  y  los  demás 
perseguidores  del  cristianismo  /  continüa  los 
milagros  de  su  poderosa  diestra  protegiendo  á 
Pelayo  en  el  monte  Auseba  contra  los  árates; 
después  ul  heroico  La\  alóle  en  el  sitio  de  Malta; 
luego  á  D.  Juan  de  Austria  al  dar  á  los  turcos 
una  fulmiiianie  lección  enLepanlu,  y  mas  tarde 
al  gran  Sobieski ,  rey  de  Polonia .  bajando  glo- 
riosamente de  las  moiUanas  de  kalenberg  para 
libertar  á  Vit^na  ,  cercada  por  el  visir  del  sultán 
Mahomet  IV. 

Todos  estos  héroes  del  caloLícismo  invoca-' 
ron  al  combatir,  á  Maria,  de  quien  dice  la  Sa- 
grada Escritura,  que  es  fuerte  como  un  tjéreüo 
colmado  en  órikn  de  bataUal 
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Rw  qne  ves  tltUima  mdnUiiu, 
Ia  (lastó  Dltw  ra  el  tnmemM  Vanó 


D»  ftHfterot  cenobita»; 
En  ra<  1s  mtniida ,  ese  el  Ridlo: 

Del  mundo  aist.ulos  cual  la  nn>.fna  roca, 
S«rcno  el  pecho,  el  ánimo  Iramjuilo, 
Ruda  (onnenta.  del  sagrado  nlUorgac 
Un  dia  loa  taiuú:  mas  la  memoria 
Del  gran  moonm  vlvlr&  por  tlempfe. 

flhrtinez  de  la  Rotd,  al  Mojtímtbrm 
ite  LA  Peña.) 


Cuando  la  luz  i)eiielró  en  la  barbarle  de  los 
pueblos  del  Norle  cjiie  se  Iial>iaii  aiioderado  de 
las  provincias  dri  Imperio  romano,  cuando  atra- 
vesó en  la  anligua  Iberia  dominada  por  los  go^ 
dos  la  profundidad  de  los  bosques  Druídicos,  las 
soledades  de  Occídenle  se  fueron  poblando  de 
hombres  piadosos  y  crislianos,  que  adheridos  al 
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suelo  por  el  Irabajo  coiiluiidian  Imjo  la  dirección 
(le  un  venerable  padre  Abhas  sus  [)eiiilencias  i 
y  sus  labores,  roturaban  la  lierra,  y  oraban  en 
coíiiiin. 

Así  ^  eonslruyeron  la  mayor  parle  de  los 
monasterios,  escalonados  sobre  las  laderas  de 
las  montañas,  y  bien  pronto  se  velan  af^ruparse  i 
en  lorno  de  ellos  las  cabanas  de  los  siei  xos  v 

• 

de  los  colonos;  el  esclavo  de  la  lierra  venia  á 
abrigarse  á  la  sonil)ra  del  esclavo  de  Dios.  En-  ¡ 
toncos,  cuando  todo  inclinaba  su  cerviz  bajo  la 
servidumbre  feudal,  los  religiosos  tomaban  la 
defensa  del  pobre  pueblo,  y  muy  frecuentemente 
la  cruz  del  monasterio  fué  mas  poderosa  contra 
la  devastación  y  la  desgracia  que  los  almenados 
castillos  de  los  sefiores. 

Mas  de  una  vez  también,  alguno  de  los  po- 
derosos del  mundo,  sintiendo  su  mano  helada 
por  la  edad  y  á  la  muerte  llamar  á  la  puerta  de 
su  palacio,  venia  deponiendo  sus  vanidades,  á 
arrodillarse  en  las  gradas  del  santuario.  Se  des- 
pojaba de  la  pürpura  para  vestir  el  sayal  y  el 
cilicio,  y  cubría  con  la  mortaja  del  arrepenti- 
miento mía  vida  pasada  en  las  liviandades  y  en 
el  olvido  de  las  cosas  sanias. 

Entre  todos  estos  monaslerios,  se  levanta 
uno  como  un  astro  de  luz  y  de  piedad,  el  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  To- 
davía se  levanta  hoy  en  medio  de  la  villa  ac^ 


tiial  de  su  nombre,  y  como  en  los  üeiupos  en  que 
tüé  fundado  eran  poco  seguros  por  las  conlíiuias 
guerras  civiles  y  las  lides  con  los  áiabes,  tiene 
I  mas  el  aspeeto  de  una  soberbia  cindadela  que 
el  de  un  paeífico  monasterio.  Todavía  este  sitio 
es  una  de  las  peregrinaciones  mas  célebres  de 
España. 

Entre  los  lugares  ilustrados  por  la  proiec- 
I    cion  niilai^rosa  de  la  Reina  del  cielo,  EslnMiiu- 
dura  puede  iiiosUar  con  orí^iillo  la  iiiünlaña  de 
I     AUamira,  dependit  iiie  de  la  sierra  de  Billiiereas, 
y  re^da  por  el  rio  Guadalupe  que  nace  en  su 
altísima  cumbre. 

Se  ha  disentido  mucho  sobre  la  eliin()k)í»;ía 
de  la  denominación  de  G^iadalupe,  que  ha  ve- 
>    nido  á  darse  á  lodo  aquel  territorio.  Guadalupe 
es  un  nombre  impuesto  por  los  árabes  y  que 
I     en  castellano  quiere  decir  rio  del  Lobo,  porque 
Guada  significa  rio,  y  casi  todos  los  nombres 
de  los  de  España  comienzan  por  esta  palabra, 
como  Guadalquivir,  Guadalete,  Guadalmedi- 
na,  etc.,  y  hipe  es  lo  mismo  que  lobo,  y  tal  vez 
i    le  dieron  este  nombre  por  la  abundancia  de  ani- 
1     males  de  esta  clase  que  se  criaban  en  a(|uellas 
I  montañas. 

La  imagen  de  la  \'írgen  que  se  venera  en 
aquel  monasterio  era  ya  muy  célebre  en  el  si- 
glo IV,  srgiui  refiere  el  P.  Mariana  y  otros  bis- 
í     loriadores  de  España.  Su  invención  después  en 
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aquellas  Qioiitanas,  esiá  unida  á  una  inleresanie 
tradición  no  desmentida  en  el  ti'afiscurso  de  cerca 
de  seis  siglos  y  que  comprueba  el  jiganlesco 
monumeqio  que  á  despecho  de  los  hombres  y 
de  tas  revueltas  del  tiempo,  subsiste  aun  hoy 
en  pié,  aunque  mutilado,  vacío  y  en  una  sole- 
dad que  conlrisla  el  alma. 

Cuando  Roma  se  veía  aílifí;ida  de  una  pesie 
\  ¿.^f:  desoladora,  Dios  en\  i()  |»aia  ocnpai"  la  eále<lia 
"í  tfí  (le  Siui  Pedro  áSaii  Uit  i^oi  ío  I,  renovando  con 
su  presencia  las  promesas  de  proleccioii  y  do 
grandeza  tiue  se  habían  hecho  á  la  iglesia  Fiiii- 
(íada  con  su  sangre.  (írrí^oiio,  hijo  de  (lor- 
diaiio,  senador  de  Roma,  dunio  de  una  inniensa 
íurluna,  íiuidó  seis  momislerios,  uno  de  ellos  en 
su  propio  palacio  de  Roma,  de  la  ('»rden  de  Saq 
Uenilo.  Honibrede  vastísimo  talento,  habia  sido 
enviado  por  el  p^pa  Pelagio  1,  como  Nuncio  á 
Consl^intinopla  cerca  de(  emperador  Mauricio, 
Al|í  se  encontró  con  San  Leandro,  arzobispo  de 
SeviU^i,  que  liabta  ido  á  implorar  el  auxilio  del 
Emperador  en  favor  de  San  Hermenegildo ,  rey 
católico  de  Sevilla,  á  quien  combalia  Leovigildb 
aiKiyado  por  los  arrianos,  y  que  vencido  por  la 
snei  le  de  las  ai  inas,  privado  de  su  truno,  mu- 
rió mártir  de  su  [é  por  la  bárbara  sentencia  do 
su  padre. 

El  es|»arinl  Leandro  íut'  el  íntiuío  amigo,  el 
consejero  ilustrado,  de  quien  se  vatio  durante 
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su  esljiiK'iii  en  Coiislanliiiopla  Gie^orio.  A  la 
mucrle  del  papa  Pelasjio,  es  (ii(*i;r»rio  elegido 
Ponlífiee.  á  i)esar  suyo,  [)or  el  \olo  uiiaiunie  del 
clero,  del  senado  y  del  [xieíjlo  romano.  En  vano 
hdve:  dcsciihierlo  niiiagrosamenle,  tuvo  (pie 
aeeplar  el  porililieado.  Esle  gran  Papa  apaeiguó 
la  jMiste  con  sus  oraciones,  aquella  peste  que 
habia  arrebatado  á  su  antecesor  Pclagio,  y  (pie 
terminándose  siempre  por  un  estornudo  6  bos- 
te:£0,  le  habia  hecho  mandar  que  se  digese  á 
los  que  estornudaban,  Dios  os  ayude  ó  asista, 
y  á  los  que  bostezaban,  que  hiciesen  la  señal 
de  la  cruz  sobre  la  boca,  costumbre  que  hasta 
hoy  conservan  atln  muchos  piadosamente.  Sacó 
por  las  calles  de  Roma  en  de  vola  procesión  una 
imagen  de  María  ([ue  loiiia  en  sn  oratorio,  y  á 
la  que  prolesaha  ])arlicular  devoción,  y  cuentan 
los  autores  sagrados,  que  á  medida  que  la  ima- 
gen recorría  las  ealles  de  la  Ciudad  Elerna, 
huia  ('[  aire  itcslilefilfv  disminuyendo  la  inlensi- 
(h\i]  tlel  mal,  apareciendo  en  lo  alio  del  inmrnso 
mausoleo  de  Adriano  un  ángel  que  envainaba 
su  espada.  Desde  aquel  momento  la  mole 
Adriana  rué  llamada  Castillo  de  Santo  Angelo, 
y  se  colocó  en  su  cima  un  ángel  de  mármol, 
que  el  papa  Benedicto  XIV  sustituyó  con  otro  de 
bronce,  y  es  el  mismo  que  hoy  se  ve  cotx)nando 
aquella  imponente  fortaleza. 

Aquel  gran  Papa,  después  de  haber  librado 
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á  Roma  de  la  pesie  con  sus  oraciones»  se  dedicó 
al  gobierno  de  la  Iglesia,  que  atravesaba  por 

difíciles  cireiinslancias:  escribió  á  los  Emperado- 
res, y  los  lii/o  entrar  en  la  obediencia  que  le  era 
debida.  Llamó  con  grande  instancia,  para  (jue 
le  ayudase  en  los  grandes  trabajos  de  su  ponti- 
ficado á  su  antiguo  amigo  el  arzobispo  de  Sevi- 
lla, San  Leandro:  pero  éste  se  Iiallaha  entonces 
ocupado  en  preparar  con  Heearedo  el  Católico, 
que  acababa  de  entrar  en  el  gremio  de  la  Igle- 
sia al  subir  al  trono  por  la  muerte  de  su  padre 
Leovigildo,  la  conversión  de  toda  la  España  al 
catolicismo.  ' 

Este  suceso  demasiado  importante,  tardó  un 
año  en  prepararse,  hasta  que  reunidos  en  un 
concilio  general  en  589,  en  Toledo,  todos  los 
obispos  de  Essmiia,  en  nümero  de  setenta  y  dos 
prelados'y  cinco  metropolitanos,  entre  los  que 
brillaba  Leandro  como  el  alma  y  promovedor 
de  aquella  veneral>le  asamblea,  a! ►juró  en  ella 
solemnemente  Recaredo  el  arriauisuiu ,  procla- 
mando la  religión  católica,  la  religión  de  ia  Es- 
pana. 

Así  como  después  de  tres  sif^los  de  iktsccu- 
cioiies  la  religión  anunciada  en  Judea  se  liabia 
sentado  en  el  trono  Imi)eríal  con  Constantino  en 
Roma,  así  esta  misma  religión,  depurada  de  la 
heregía  después  de  algunos  siglos  de  centro* 
versia  y  lucha,  se  sentó  pura  y  sin  mancilla  en 
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(íl  trono  espanol  con  Rmircdo  para  no  volver 
á  descendér  de  él  jamás. 

Lcaiidin  el  infaligable  iiianlonodor  de  la 
lucha  de  Hermenegildo,  no  podía  abandonar  á 
su  sobrino  Recaredo,  al  que  había  convertido  á 
la  fé  católica ,  y  cuya  conversión  debió  tener 
tan  inmensos  resultados  á  su  advenimiento  al 
trono.  No  acudió  al  llamamiento  de  Gregorio; 
pero  le  envió  á  su  herniano  menor,  San  Isidoro, 
cuya  santidad  y  grandes  tálenlos  fueron  muy 
líliles  al  gran  Pontífice  en  sus  íi;loriosíis  tareas 
de  convertir  la  Ingla Ierra  [hm-  medio  del  mongc 
Agustino,  relbrmar  la  disciplina  de  la  Iglesia; 
exaltar  á  los  reyes  calólicns  sobre  lodos  fos  ro- 
yes de  la  liorra:  salvar  á  Roma  y  á  la  Halla,  á 
quien  los  Emperadores  no  podian  ayudar ,  del 
yugo  de  los  lombardos;  reprimir  el  orgullo 
naciente  de  los  patriarcas  de  Constanlinopla  é 
iluminar  toda  la  Iglesia  con  su  doctrina,  gober- 
nando el  Oriente  y  el  Occidente  con  tanto  acierto 
como  valor,  presentando  al  mundo  un  pdblico 
modelo  del  gobierno  eclesiástico.  La  historia  le 
ha  dado  el  nombre  del  Grande ,  la  Iglesia  le  ha 
declarado  uno  de  sos  doctores,  y  el  Pontlfícado 
lü  uiira  como  el  primer  fundador  del  poder  tem- 
poral de  los  Pa}»as. 

Al  despedirse  Isi(k>ro  del  Poiitííice  á  (|u¡en 
liabia  auxiliado  en  sus  grandes  t'iii[>resas.  reci- 
bió para  su  hermano  San  Leandro,  como  prueba 
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<lo  la  licma  amistad  de  (jiregorio,  la  obi^ade  los 
Comeniavioa  muyales  sobre  Juh ,  que  lo  <I{hI¡- 
caba  como  snml  de  graliliid  v  amor,  y  Itnsia 
en  parle  de  juslieia,  ix)rque  eini  su  cuiiscju  é 
inspiración  liafíia  comenzado  á  esciibirla  cuando 
juntos  se  liailalian  en  ConslaiUinopla.  A  este 
libro,  monumento  del  profundo  saber  de  aquel 
gran  PonUíice,  añadió  otro  don,  no  menos  pre- 
cioso de  varias  sagradas  reliquias  y  el  regalo 
de  la  imágen  de  la  Virgen,  que  hacia  muchos 
anos  coDservalm  en  su  oratorio  particular,  á  la 
que  se  habla  encomendado  en  todos  sus  conflic- 
tos, y  la  que  habla  sacado  en  pübiica  rogativa 
cuando  los  estragos  de  la  p^te  asolaban  la 
Ciudad  Eterna  ,  y  cuyo  término  anunció  al 
asombrado  })uel)lo  la  presencia  del  ángel  esler- 
minador  envainando  la  espada  de  la  venganza 
divina  en  lo  alto  de  la  mole  Adriana. 

Con  tafi  l  ien  tcsoio  salió  de  Roma  San  Isi- 
doro el  año  üOÜ,  surci)  el  Mcdilcnaneo  con 
viento  favorable  en  un  i)rincipi(j,  pero  á  los  dos 
dias  una  desecha  (empeslad  amenazó  sumergir 
la  nave.  San  Isidoro  y  los  eclesiásticos  que  le 
acompañaban  y  la  tripulación  (oda,  invocaron 
á  María  la  estrella  de  los  mares,  Isidoro  sacó 
la  imágen  que  el  Pontiíice  enviaba  á  su  her* 
mano,  la  colocó  sobre  la  cubierta  del  buque^  y 
las  olas  que  cual  espumosas  montañas  se  ele^ 
val)an  con  hoiTÍble  estruendo  desde  el  abismo 


W 


Digitized  by  Google 


1  - 


—  241  — 

alzándose  hasta  las  nubes,  vinieron  blandamente 
á  estrellarse  contra  sus  costados ,  quedando  el 

mar  cual  un  manso  y  tranquilo  lago. 

Al  llegar  á  las  playas  de  Cádiz  y  al  siiltar 
en  tierra  adoraron  lodos  la  sagrada  imágen  (¡iie 
tan  miiagrosanienle  los  habia  conducido  al  an- 
siado puerto.  San  Leandro  y  la  ciudad  entera 
de  Sevilla  recibieron  con  el  mayor  regocijo  y 
veneración  aquella  preciosa  imágen  de  la  Ma- 
dre del  Redentor,  que  iba  á  ser  el  consuelo  y 
la  felicidad  de  aíjuella  herniosa  ciudad. 

Ciento  catorce  años  permaneció  en  ella  es- 
puesta á  la  i)iihlica  veneración,  hasta  que  la 
monarquía  goda  pereció  con  su  rey  D.  Rodrigo 
en  las  márgenes  del  Guadalele  y  quedó  la  Es- 
paña abierta  á  la  invasión  de  los  árabes,  que 
con  ardoroso  ímpetu  se  derramaron  por  todas 
las  provincias,  sin  que  nada  bastase  á  contener 
su  victorioso  fanatismo. 

Sevilla,  la  reuia  del  Guadal(|!iivir,  era  de- 
masiado rica,  importante  y  conocida,  y  estaba 
demasiado  cerca  para  no  ser  una  de  las  prime- 
ras adonde  llevasen  sus  armas  los  vencedores. 
Huyeron  los  cristianos  consternados»  llevándose 
consigo  las  sagradas  reliquias ,  los  cuerpos  de 
los  santos  y  la  preciosa  imágen  de  la  Virgen 
que  el  papa  Gregorio  I  el  Grande  habia  mas 
de  un  siglo  antes  regalado  al  arzobis[)o  í.ean- 
dro.  Inlernarunse  en  Castilla,  peuetraron  en  Es- 
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tremadura  con  su  preciosa  carga,  y  llegaron  al 
pié  de  una  áspera  y  solilaria  montana  en  donde 
nacia  un  rio,  al  que  después  los  aiabes  llama- 
ron Guadalupe. 

Lo  fragoso  de  aquella  montaña  que  recor- 
rieron cuidadosaiuriUe  ,  les  pareció  oportuna 
para  ocuilar  su  tesoro;  hallaron  una  cueva,  y 
en  ella  depositaron  las  reliquias,  la  iuiá^L^en  de 
la  Santísima  Virgen  y  una  exacta  relación  de 
su  procedencia,  fírmada  por  los  sacerdotes  y  la 
mayor  parte  de  aquellos  fugilivos  cristianos, 
para  que  en  los  futuros  siglos  constase  de  dónde 
y.  cómo  hablan  ido  á  parar  á  aquel  lugar  las 
reliquias  y  la  sania  imágen,  y  marcharon  des* 
pues  á  reunirse  en  las  montañas  de  Asturias 
con  los  destrozados  restos  del  ejército  de  los 
godos  f^ue  se  habian  salvado  con  Pelayo. 

Mas  de  seis  siglos  perniamció  oculta  la 
imágen  en  la  cueva  de  Guadalupe,  hasta  que 
en  el  año  de  1320  en  el  reinado  de  Alfonso  XI 
se  (Irsciibrió  de  un  modo  milagroso,  que  no  solo 
comprueba  una  conslante  (radicinn,  sino  varios 
auténticos  documentos,  diplomas  de  los  Reyes, 
bulas  de  varios  Ponlíííces,  y  un  célebre  monu- 
mento* religioso  jigante  de  las  artes,  que  á  des- 
pecho del  tiempo  y  de  las  revueltas  de  los 
hombres  levanta  hoy  su  parda  é  inmensa  mole 
en  medio  de  la  sierra  de  Guadalupe,  hace  qui- 
nientos treinta  y  seis  años. 
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que  llevase  la  vaca  restituida  á  la  vida  por  su 
intercesión  como  prueba  de  la  misioii  que  le 
confiaba,  para  que  los  sacerdotes  y  el  pueblo  de 

Cáceres  acudiesen  al  sitio  mismo  en  que  habia 
encontrado  la  vaca  imicrla,  y  debajo  de  unas 
grandes  piedras  qyie  allí  habla  hallaiian  una 
imágen  suya,  á  la  que  debían  en  aquel  mismo 
lugar,  fabricar  una  capilla,  que  seria  con  el 
tiempo  uno  de  los  templos  mas  famosos  de  la 
cristiandad  v  desde  donde  acudiría  con  conti- 
nuados  milagros  al  remedio  y  coosuelo  de  los 
fíeles. 

Después  de  haber  Iiablado  la  Virgen  des- 
apareció, y  el  afortunado  vaquero  quedó  por 
largo  tiempo  como  fuera  de  sí,  sin  poder  ha* 
blar  ni  moverse  del  sitio  en  que  se  hallaba. 

Recobrado  al  fin,  lleno  de  gozo,  guiando  lá 
vaca  resucitada  se  dirígió  adonde  se  hallaban 
otros  pastores  compañeros  suyos ,  á  quienes 
contó  el  prodigio,  que  al  principio  no  le  creye- 
ron; pero  á  la  vista  de  la  \  aca,  en  que  halúa 
quedado  paleóle  la  señal  de  la  cruz,  comenza- 
ron á  pei^suadii  se ,  y  mas  por  ser  reputado  en- 
tre ellos  el  vaquero  Gil  por  iiumbre  sencillo  y 
veraz. 

Marchó  Gil  inmediatamente  á  Cáceres  á 
cumplir  la  misión  que  le  habia  confiado  la  Yir- 
gen  y  á  ver  su  casa,  de  la  que  habia  estado 
ausente  algunos  dias.  Al  llegar  á  ella  salió  á 
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Sil  encuenlro  loda  llorosa  su  iniip^er,  píiriicipán- 
dole  la  trisle  iiolicia  de  que  el  dia  aiiles  iiabia 
muerto  su  hijo.  Afligió  al  vaqueiu  como  padre 
aquella  desgracia;  pero  alentado  con  el  valor 
que  le  daba  la  Reina  de  los  ání^eles.  cuyo  en- 
viado era,  creyó  lleno  de  conlianza  en  su  divina 
protección ,  que  la  que  había  podido  resucitar 
un  irracional  para  que  el  pueblo  de  Cáceres 
diese  crédito  á  sus  palabras,  mejor  volvería  la 
vida  á  su  hijo. 

No  se  engañó  la  ardiente  fé  del  vaquero.  Al 
venir  los  sacerdotes  á  buscar  el  cadáver  de  su 
hijo  para  darle  sepultura,  el  joven  con  asombro 
de  todos,  se  levantó  del  féretro  en  donde  yacía 
y  comenzó  á  hablar  á  su  padré,  rogándole  con 
insistencia  que  le  llevase  al  lugar  en  que  habia 
tenido  la  dicha  de  que  se  le  apareciese  la  Vir- 
gen IMaría. 

Mirábanse  todos  con  asoiuijro  unos  á  otros; 
veían  la  milaíi:i'ns;\  vesurreeeion  ,  empero  no 
comprendían  aijuellas  palabras,  que  quizá  juz- 
gaban resto  del  delirio  de  la  pasada  enferme- 
dad. Entonces  el  vaquero  Ueno  de.  consuelo  y 
de  alegría  y  con  esa  elocuencia  natural  que  ins- 
pira la  sencillez  del  corazón  y  la  verdad,  habió 
á  los  sacerdotes  y  al  pueblo  y  les  refirió  el  pro- 
digio verificado  en  la  sierra  de  Guadalupe,  di- 
ciéndoles  que  el  milagro  obrado  á  su  presencia 
era  para  que  diesen  crédito  á  las  palabras  que 
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les  traía  de  parte  de  la  Reina  de  los  ángeles  y 
de  los  hombres  y  que  se  dignaba  dispensar  á 
aquel  país  y  á  toda  la  España  tan  especíalísimo 
favor. 

Irunedialamenle  el  clero  de  Cáceres,  los  rí- 
cos-lioinbres  y  el  pueblo  se  d¡rij2;ieron,  ^ui;iilus 
pur  el  vaijuero  ííii,  a  la  sierra  de  Giuula-ítipe. 
Allí  enconlraron  las  grandes  piedras  que  la  Vir- 
gen María  hal)¡a  indieadu  como  señal,  comenza- 
ron á  cavar  en  la  tierra  con  notable  dilii^encia  y 
piadoso  respolo,  y  á  poca  profundidad  descubrie- 
ron la  entrada  de  la  pequeña  cueva  en  que  se 
encerraba  la  sania  iniágen  de  la  Virgen,  tan  en 
buen  estado  y  limpia,  cual  sí  pocos  días  antes 
hubiese  sido  colocada  por  los  sacerdotes  que  la 
ocultaron  seiscientos  doce  años  antes*  Encon* 
trarott  también  el  acta  auténtica  de  aquel  depó- 
sito y  las  reliquias  de  San  Fulgencio  y  Sania 
Florentina,  y  junto  á  ellas  una  campana  peque- 
ña de  «metal. 

Grande  fué  el  t^ozu  de  todos  al  descubrir  la 
devota  imagen;  adoráronla  con  la  mas  proíuiida 
veneración,  dándola  fervienles  gracias  por  ba- 
bor qneiido  venir  á  inorar  en  aquel  pais  que 
conleniplaba  en  ella  uu  inagolable  niauauliai 
de  beneficios. 

Quisieron  los  pro-hombres  de  Cáceres  llevar 
á  la  ciudad  á  la  preciosa  imágen,  ya  para  en- 
noblecerla con  su  presencia,  ya  porque  también 
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podia  ser  en  ella  mayor  su  veneración  y  culto. 
El  vaquero,  á  quien  los  recientes  milagros  ha- 
blan hecho  grande  á  los  ojos  del  pueblo,  que 
oia  sus  palabras  como  las  de  un  mensagero  do 

María,  se  opuso  á  la  traslación  como  contraria  á 
la  voluntad  de  la  Virgen,  y  los  eclesiásticos  y 
los  pro-hombres  callaron. 

Etiloiices  se  construyó  una  choza ,  se  im- 
provisó ua  humilde  altar ,  se  coloc(')  en  él  la 
recien  descubierta  imagen,  á  (juien  se  dió  el 
nombre  de  Santa  María  de  Guadalupe,  por  ser 
este  el  del  rio  que  nace  cerca  de  aquel  sitio, 
y  quedándose  algunos  allí  para  su  guardia  y 
custodia,  se  volvieron  los  demás  á  Cáceres, 
publicando  la  verdad  de  lo  que  habla  dicho  el 
vaquero. 

La  ciudad  se  llenó  de  alegría,  no  conoció 
límites  su  entusiasmo,  y  se  acordó  dar  cuenta 
del  admirable  aparecimiento  al  rey  D.  Alon- 
so XI,  que  se  hallaba  entonces  en  Toledo,  á 
quien  se  remitió  original  el  acta  y  relación 
autéiilica  que  se  liabia  cncoiilrado  con  la  ima- 
gen de  la  Virgen.  Al  mismo  lioni])o  comenzó 
la  ciudad  de  Cáceres  á  labrar  de  IVduira  ima 
pequeña  capilla,  y  la  catnpana  encorilrada  en  la 
cueva  se  deshizo,  ñindiendo  parte  de  su  metal 
en  otras  dos  cauipanas,  que  aiín  hasta  hoy 
se  conservan ,  á  cuyo  sonido  se  atribuye  gran 
poder  para  ahuyentar  las  tempestades. 
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Las  piedras  que  rodeaban  el  silio  junio  á 
«Iniitie  íiabia  estado  la  iaiiigen,  liechas  en  me- 
iiudos  pedazos,  se  reparíieron  como  relicjuias, 
conservando  para  per|)(''lua  memoria  del  suceso, 
la  que  la  sania  imagen  tenia  puesta  á  sus  pies 
y  que  aun  hoy  existe  colocada  á  la  entrada  del 
suntuoso  templo,  junio  á  una  imíigen  pintada  de 
la  Virgen  de  la  Piedad,  inmediata  al  sepulcro 
del  maestro  que  construyó  la  iglesia.  Esta  pie* 
dra,  defendida  por  una  reja  de  hierro,  cuentan 
que  ha  obrado  grandes  prodigios  con  los  que 
llenos  de  fé  la  han  tocado. 

Con  no  menos  entusiasmo  que  la  ciudad  de 
Cáceres  recibió  el  rey  1).  Alonso  XI  la  noticia 
de  la  nuuuvillosa  aparición  de  la  Virgen  de 
Gua«lahipe,  y  en  medio  de  la  agitación  de  su 
reinado ,  tan  fecundo  en  estraordinarios  suce- 
sos, delerniinó  engrandecer  el  pobre  y  humilde 
templo  que  la  ciudad  de  (jáceres  se  había  apre- 
surado á  levantar  á  la  Virgen,  proponiéndose 
visitarlo  en  persona  cuando  los  sucesos  de  las 
guerras  en  que  se  hallaba  empeñado  se  lo  per- 
mitiesen. Por  de  pronto  y  para  satisfacer  su 
ardiente  devoción,  mandó  ampliar  la  capilla»  y 
por  privilegio  dado  en  Illescas  en  2&  de  diciem- 
bre, Era  de  1337,  la  dotó  con  abundantes  ren- 
tas, la  declaró  de  su  real  patrimonio,  y  puso  en 
ella  seis  capellanes  y  un  prior,  nombrando  para 
este  cargo  al  cardenal  D.  Pclayo  Barroso,  á 
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quieii  (lió  i)ose$ioii  el  párroco  de  la  itiinediala 
villa  de  Alia. 

Aun  hizo  mas;  por  uiia  caria  suya  dada  eD 
Cadalso,  Era  de  1338,  concedió  terreno  para 
mantenimiento  del  prior  y  clérigos  de  aquella 
iglesia  y  para  ayudar  á  mantener  los  pobres  de 
un  hespid,  que  á  los  cuatro  años  de  habérse 
hallado  la  Virgen  se  habia  establecido  ya  junto 
á  su  iglesia,  d^icado  á  San  Juan  Bautista,  para 
recibir  toda  ciase  de  gentes,  escepto  las  incura* 
bles,  con  ochenta  camas  bien  provistas,  médi- 
cos y  cirujanos,  establecimieuto  que  se  ha  con- 
servado hasta  iiiieslros  días.  Ordeni)  construir 
una  villa,  y  concedió  terrenos  á  los  pobladores 
para  que  cerca  de  la  ic^lesia  hiciesen  einciienla 
casas,  plantasen  vinas  y  labranzas,  sin  íuas  con- 
tril Iliciones  ni  gabelas  que  pairar  el  diezmo  á  la 
iglesia,  siendo  los  [)rimeros  vecinos  el  vaquero 
Gil,  á  qnien  el  rey  hizo  noble,  y  concedió  titu- 
larse D.  Gil  de  Santa  María  de  Guadalupe,  su 
muger,  parientes  é  hijos.  Mandó  además  cuidar 
y  reparar  la  casa  de  Gil  de  Sania  Maria  de 
Guadalupe,  en  Cáceres,  la  que  se  hallaba  á  la 
salida  del  pueblo,  en  la  calle  que  llaman  de  los 
Caleros,  sobre  la  que  se  colocó  an  escudo  de 
armas  de  piedra  alusivo  á  tan  memorable  su- 
ceso y  que  aún  exisle. 

lV>i  oUii  cédula,  dada  en  lllescas  en  15  de 
abril  de  1347,  ordenó  el  mismo  D.  Alfonso  ú 
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Hernán  Pérez  de  Monroy,  qne  fuese  á  ( Guada- 
lupe y  señalase  el  término  de  una  ó  mas  leguas 
alrededor  de  la  iglesia  de  los  de  Talavera  y 
Trujiilo,  para  lo  cual  llevó  consigo  á  Ibañez 
Pascual,  Pascual  Marlin,  Rodrigo  i>erez  y  Don 
Gil  de  Santa  María,  concediendo  este  reno  á 
los  hombres  buenos  y  moradores  de  Guadalupe 
para  que  tuviesen  con  que  mantenerse  y  servir 
á  la  Iglesia. 

Alfonso  XI  tomó  por  su  especial  protectora 
á  la  Virgen  de  Guadalupe  desde  el  móndenlo 
de  su  milagrosa  aparición,  y  á  ella  encomendó 
el  éxito  do  sus  mas  brilianles  empresas  Hijo  de 
Fernando  IV  el  Emplnzado ,  niño  i'  ioo  mas  de 
un  año,  subió  al  trono.  La  historia  de  su  minoría 
está  escrita  con  sangre,  por  las  facciones  que 
encarnizadas  se  persiguen  disputándose  el  fan- 
tasma de  la  Regencia.  Alfonso,  de  quince  años, 
se  presenta  á  las  cortes  reunidas  en  Valladolid, 
y  con  una  energía  y  un  vigor  increíbles  en  su 
edad  toma  las  riendas  de  la  Administración  y 
se  declara  mayor  de  edad.  Alfonso  seguido  de 
un  corto  niimero  de  soldados,  corre  de  provin- 
cia en  provinda,  y  con  terrible  energía  y  poco 
escrupuloso  en  los  medios,  aterra  á  sus  enemi- 
gos, deslruye  las  facciones,  y  seguro  en  lo  in- 
terior ('uii\  irrle  su  actividad  en  destruir  el  poder 
de  los  musulmanes.  El  rey  de  Granada  para 
evitar  el  peligro,  se  coníi(ísa  su  vasallo  y  Iribu- 
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lario;  pero  á  poco  lieiupo  pasa  á  Marruecos,  es- 
cita la  ambición  de  Abi-Abssan  que  ocupaba  ei 
trono  de  África,  representándole  la  facilidad  de 
reconquistar  la  £spaña  desd  ozada  por  las  fac- 
ciones de  una  nobleza  turbulenta.  El  rey  de 
Marruecos  envía  *á  su  hyo  Abdumelek  coa  uu 
numeroso  ejército.  Gibrattar  se  entrega  á  loa 
moros,  y  Alfonso  marcha  á  sitiar  esta  impor- 
tante plaza  ;  pero  cuando  estaba  á  punto  de  apo- 
derarse  de  Gibrallar,  ima  terrible  rebelión  le 
llaiiia  id  Li'uLro  de  Castilla.  1).  Alonso,  gefe  de 
la  casa,  de  ílaro,  L).  Juau  ül'  Lara  v  el  inlanle 
D.  Manuel,  vuelven  á  lomar  las  armas.  Alfonso 
firma  un  íiaUulo  con  los  moros  ,  por  el  que 
renuncia  á  (ol)iallar  y  al  trihulo  (^ue  pagaba 
Granada:  niarciia  contra  los  rebeldes  y  los  dis- 
persa. La  sumisión  de  estos  príncipes  arrastró 
consigo  la  de  los  demás  nobles  turbulentos,  y 
el  rey  de  Castilla  pudo  marchar  contra  los  mo- 
ros de  Granada  y  de  África. 

£1  hijo  del  rey  de  Marruecos,  Abdumelek, 
que  había  vuelto  á  África  al  concluir  la  paz, 
tomó  á  España  con  un  numeroso  ejército.  Al- 
fonso atacó  de  improviso  al  ejército  moro,  mu- 
riendo Abdumelek.  La  muerte  del  heredero  de 
la  corona  de  Marruecos  llenó  de  indignación  y 
de  dolor  loda  el  África.  La  venganzu  y  la  vic- 
toria podían  solo  enjugar  las  iVigrimas  de  su 
padre.  Los  imanes  predicaron  en  toda  el  Africa 
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un  armamento  general,  y  los  pueblos  ftmálieos 

y  codiciosos  de  líolin ,  se  levantaron  en  masa  á 
la  voz  de  sus  sacerdotes. 

Alfonso  XI  ve  la  terrible  tonnenla  que  ama- 
ga SMS  reinos,  sobre  los  que  va  á  lanzarse  el 
Africa  entera,  recmre  á  su  especial  protectora 
la  Virgen  de  (íiiadalupe,  hace  solemne  voló  de 
visitar  su  sanluario  si  alcanza  victoria  de  sus 
enemigos,  y  juntando  un  lucido  aunque  redu- 
cido ejército  que  contaba  reyes  como  el  de  Por- 
tugal entre  sus  soldados  voluntarios,  se  apresta 
al  combate  fiado  en  el  amparo  de  María. 

£l  rey  de  Marruecos,  s^uido  de  los  dos  hijos 
que  le  quedaban,  de  sus  mugeres,  y  de  toda  su 
corte,  con  su  ejército,  al  que  se  reúne  el  rey 
de  Granada,  comienza  el  sitio  de  Tarifa,  la  sola 
plaza  que  puede  contener  aun  la  Tuerte  invasión 
musulniana  de  que  se  ve  amenazada  la  España. 
Urgente  era  el  peligro.  Los  reyes  cristianos  no 
lo  aguardaron ,  y  en  una  sola  batalla  ganada 
cerca  de  Tariíh  en  1as  márgenes  del  rio  Salado 
(3  de  noviembre  de  iiUO),  di  siro/aron  al  ejíT- 
cilo  de  los  moros,  cerrando  para  sienijire  la  en- 
trada de  la  península  á  los  moros  africanos.  El 
Miramaniolin  repasó  el  estrecho  con  los  cadáve* 
res  de  sus  dos  hijos  que  murieron  en  la  batalla, 
herido  él  mismo  y  dejando  prisionera  á  su  espo- 
sa fa  vori  la,  á  quien  dió  libertad  generosamente 
Alfonso,  y  los  restos  de  un  ejército  de  cuatro- 


cieiUüs  mil  hombres  coiiiplelamenle  destrozado. 

Alfonso  XI  cumplió  religiosamenle  su  voló 
lleno  de  graliiud,  vino  al  lemplo  de  Guadalupe, 
dejando  á  la  Virgen  i)or  des[injü  de  la  victoria, 
gran  cantidad  de  joyas  de  oio  y  plata ,  ofre- 
ciendo también  como  cosa  singular  unas  gran- 
des vasijas  de  metal  que  se  encontraron  en  el 
campo  enemigo  desUnadas  paca  hacer  la  co- 
mida del  ejército,  las  que  se  aplicaron  en  Gua- 
dalupe á  sazonar  la  vianda  de  ios  muchos  pere- 
grinos que  ya  entonces  acudían  á  aquel  santua- 
rio, y  después  para  perpetua  memoria  de  tan 
grande  triunfo  se  colgaron  dos  de  ellas  en  las 
altas  bóvedas  de  la  iglesia. 

Estuvo  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  servido  por  capellanes,  (¡ue  en  el  rei- 
nado de  Eiiriipie  II  se  aumenlaríJii  liasla  el  nú- 
mero de  doce ,  regidos  poi*  jiriores ,  (pie  eran 
siempre  allos  dignalarius  d*^  la  Iglesia,  el  espa- 
cio de  cuarcnla  y  nueve  anos. 

El  1."  de  setiembre  df  13S9,  el  rey  Don 
Juan  I,  liijo  del  gran  Enriipie  de  Traslainara, 
por  cédula  espedida  en  Alcalá  de  Henares  á 
instancias  del  úllimo  prior  y  administrador  ge- 
neral de  Guadalupe,  D.  Juan  Serrano,  obispo  de 
Segovia ,  erigió  d  santuario  en  monasterio  de 
monges  Gerónimos,  cuya  religión  comenzaba 
en  aquella  época  á  florecer  en  España.  Treinta 
monges  con  su  prior  Fray  Fernando  Yañez,  lle- 
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ama  desde  Lupiana  á  Guadalupe  en  la  larde 
del  viernes  22  de  octubre  de  13S9,  y  eu  aquel 
mismo  día  tomaron  posesión  del  santuario. 

El  papa  Benedicto  XIII,  por  su  bula  de  7  de  ^ 
noviembre  de  1394,  les  tíoncedió  jurisdicción 
cuasi  episcopal  tere  mdiias  y  el  rey  el  sefioiíu 
del  territorio  con  mero  y  misto  imperio,  con 
todos  los  fueros  y  dereclios  del  ieudalismo.  En- 
tonces comenzó  á  edificarse  por  el  escultor  Juan 
Alfonso,  el  ms^nífíco  templo  que  hoy  se  admira 
y  el  monasterio  á  que  cada  siglo  iba  añadiendo 
nuevas  obras  y  construcciones.  Bajo  la  influen- 
cia del  monasterio  se  convirtió  Guadalupe  en 
un  gran  pueblo ,  edificando  la  coíoumiiad  ade- 
más de  sus  eslablecinii(^ntos  v  de  una  casa-cuna 
de  espósilos,  eii  la  que  se  educaban  los  niños 
basta  los  siete  aüos,  un  colegio  donde  á  espen* 
sas  del  monasterio  se  mantenían  sesenta  estu- 
diantes al  cuidado  de  un  monge  rector.  Cons« 
truia  el  monasterio  casas  para  los  habitantes, 
que  ena2:enaba  después  á  censo ,  con  el  que  se 
hallan  ¿j, laxadas  todavía  una  íi,ran  parle,  y  como 
señor  de  todas  las  tierras  del  término,  estable- 
ció además  aribes,  ruent(\s,  acnednctos,  pozos 
de  nieve  y  todo  cuanto  podia  desearse  para  ias 
comodidades  de  la  vida. 

En  1485  se  hizo  una  hospedería  para  las 
personas  innumerables  que  iban  á  visitar  el  mo- 
nasterio. Junto  á  él  se  edificó  también  un  pala- 
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cío  pam  recibir  ú  los  reyes  y  [Ji  íiicipes  que  acu- 
dian  á  adorar  la  imagen  de  iiuádalupe.  Crearon 
los  moii^es  j2:ranjas  y  casas  de  recreo  y  á  cierta 
distancia  una  abadía  en  Cabanas,  desde  cuyo 
punto  se  descubría  la  población  y  el  monasieria, 
y  los  reyes  que  iban  á  visitar  la  Vírg'en  se  ar- 
rodillaban y  hacían  oración  en  ariuel  punto,  ca- 
minando después  á  pié  hasta  la  iglesia. 

A  este  magnífico  templo  se  sube  por  una 
gradería  de  veinte  y  Iros  escalones,  compónese 
de  tres  naves  de  ciento  ochenta  [)ies  de  largo  y 
noventa  de  ancho  coa  setenta  y  cinco  de  altura, 
terminando  en  una  graciosa  y  bien  entendida 
cúpnla.  La  sacristía  dé  esta  iglesia  es  induda- 
blemente la  mejor  de  todas  las  de  las  iglesias 
de  Esi)aña.  El  camarín  de  la  Virgen  tiene  esce- 
lentes  pinturas  de  Znrharán  y  de  Lucas  Jordán 
y  á  su  alrededor  ocho  preciosas  estatuas  de  las 
mugcres  fuertes  de  la  ley  antigua.  Sobre  uu 
hermoso  trono  de  plata  se  halla  colocada  la  pro- 
digiosa imagen,  en  tin  sitio  elevado  del  retablo 
para  mejor  poder  distinguirse.  ' 

La  imagen  es  de  altura  de  poco  mas  de  una 
vara,  sin  peana  y  sin  la  corona,  con  la  que  pa- 
rece de  mayor  estatura:  sn  rostro  es  agraciado, 
pero  fie  color  baslanii*  moreno;  en  la  mano  iz- 
quierda tiene  el  niño  Dios,  de  eslremada  belleza, 
y  en  la  derecha  un  cetro  de  oro  incrustado  de 
ricas  piedras  preciosas.  Su  materia  es  de  una 
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madera  orienlal.  Eslá  vestida  solire  la  (aila  v 
son  riquísimos  y  variados  los  inaníos  que  llene 
ia  imagen  para  todas  las  foslis  idades  del  año. 
AI  trono  de  la  Virgen  se  sube  por  una  rica  y 
bien  dispuesta  escalera,  adonde  solo  tenia  pri- 
vilegio de  subir  ei  monge  que  cuidaba  de  vesür 
y  desnudar  la  santa  imagen,  á  quien  solo  se  ba- 
jaba de  su  camarín  la  víspera  de  la  naüvidad 
de  Nuestra  Señora,  para  llevarla  al  dia  siguiente 
en  procesión  por  el  claustro  del  monasterío;  so* 
lemnidad  que  atraía  una  inmensa  coricurrencia, 
no  solo  de  Estremadura,  sino  de  todas  las  pro- 
vincias de  España. 

^luchas  sou  las  alhajas  y  riquezas  que  po- 
seía la  \  írgen,  |)orque  en  el  transcurso  de  tan- 
tos siglos  no  parecía  sino  que  los  reyes  y  ptiü- 
cipes  mas  podei  osos  se  habian  aunado  para  en- 
riquecerla: riquezas  que  en  su  mayor  parle  han 
desaparecido  de  resultas  de  k\s  guerras  y  tris- 
tes acontecimientos  de  esle^iglo. 

£n  1622  ardian  en  la  iglesia  constante- 
mente ochenta  y  cinco  lámparas  de  oro  y  piata, 
donadas  por  los  reyes  y  mas  altos  personajes. 
Una  de  ellas,  ríquísima,  habla  sido  ofrecida  por 
el  rey  Felipe  U  en  1562,  por  haber  conseguido 
[lor  intercesión  de  la  Víi  gen  la  salud  del  prín- 
cipe D.  Cárlos,  á  quien  mas  tarde  su  cruel  in- 
flexibilidad  dio  al  mundo  el  escándalo  de  conde- 
nar á  muerte. 


En  1571 ,  cuando  D;  Juan  de  Atistria  en  la 
célebre  batalla  de  Lepanto  postró  el  orgullo  de 
Seliin  II  y  derrotó  la  e^uadra  de  los  turcos, 
mandó  á.  Guadalupe  una  hermosa  lámpara  de 
cobre  sobredimdo,  cogida  en  la  g^era  Capitana, 
que  montaba  el  gran  bajá,  agujereada  por  las 
balas.  En  1589  regaló  á  Guadalupe  el  mismo 
Felipe  la  magnífica  custodia  que  hizo  cons- 
truir en  Roma  al  célebre  cincelador  y  platero 
.íuuii  Glamin,  poniendo  en  su  cnl)icría  y  en  el 
interior  las  dos  mas  arrugantes  iuscripciones  que 
puede  sugerir  el  orgullo  humano.  En  la  cubierta 
gr;L¡i;ida  con  c!  mayor  primor:  «Ninguna  cosa 
liiiv  bástanle  al  ánimo  de  Philipo,  y  así  nadie 
diga  es  suyo  lo  (jue  (H  no  señalare  como  laL»? 

En  la  parte  de  adentro  se  veia  esculpido: 
<<Esta  obra  perfeccionó  venciéndose  á  sí  mismo 
quien  la  hizo,  aunque  no  iguala  con  el  ánimo 
de  quien  la  dió.» 

Otra  de  las  grandes  lámparas  de  plata  y  oro 
que  se  velan  en  el  suntuoso  templo,  era  piadoso 
don  del  célebre  Hernán-Cortés,  el  conquistador 
de  la  Nueva  E$paiia,'que  al  volver  á  su  patria, 
Esfremadura,  hahia  ido  á  visitar  la  Virgen  de 
Guadalupe,  de  qnicn  habia  oslado  á  despedirse 
cuando  arritslrado  por  el  espíritu  de  mi  é{X)C^i, 
por  la  inclinacioü  á  las  aventuradlas  es  pedicio- 
nes del  Nuevo-Mimdo,  se  embarcó  en  Iiom-u  <le 
fortuna,  destinándole  la  Providencia  á  eclipsar 
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todas  las  £2:mndes  repnlacionos  allí  adijuiriilas, 
escepto  la  del  ^rixn  dcsculu  iditr  Colon. 

Con  uii  puñado  df  soldados  aMMiiiireros  em- 
prende HerDaii-Corlés  la  eoiKiiiista  del  imperio 
mas  dilatado,  (inenia  sus  naves  para  evitar  toda 
retirada  y  se  coloca  wluntariamenlc  entre  ia 
victoria  y  la  muerle,  y  después  de  haber  soste- 
nido una  lucha  de  jiganles  con  un  millón  de 
guerreros  indios  en  tiascala,  en  Otumha  y  las 
lagunas  de  Méjico,  planta  victorioso  la  cruz  de 
Cristo  y  el  estandarte  de  Castilla  en  la  capital 
de  aquel  poderoso  Imperio,  que  agrega  á  la  co* 
roña  de  España.  El  vencedor  de  Moteznma,  que 
había  con  la  protección  de  su  palrona  la  Virgen 
de  Guadalupe,  atravesado  peligros  fabulosos  y 
que  apenas  basta  á  ooneeblr  la  imaginación 
humana,  iba  á  ser  despojo  de  un  débil  animal, 
de  un  escorpión  cjuc  habieinMle  mordido  difun- 
dí*') eon  lal  actividad  v  vioh uria  su  nocivo  ve- 
neno  i>or  lodo  su  cuerpo,  (pie  puso  en  inminenle 
peligro  su  vida.  Postrado  eon  la  enfermedad, 
Heman-Cortés,  cuyo  ánimo  no  bastaban  á  doblar 
los  mas  grandes  peligros;  se  encomendó  con  la 
mayor  confianza  á  su  Virgen  de  Guadalupe, 
con  tan  feliz  éxito,  que  apenas  la  invocó  des- 
apareció todo  peligro  y  fué  rápida  su  curación^ 

En  memoria  de  este  milagro  y  lleno  de 
reconocimiento,  el  glorioso  conquistador  de  Mé-^ 
jico  vino  agradecido  al  volver  á  España  á  poS' 
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ti  urse  ante  la  iiuágea  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe y  á  ofrecerle  un  grande  escorpión  de  ora> 
con  el  nalural  metido  dentro ,  alhiu^  de  gran: 
valor,  maravíDosa  y  arlisttcainente  trabajada, 

y  una  gran  lámpara  de  piala. 

Cuando  el  giaii  coníjaistador  se  v¡u  Iraláda 
pur  el  Emperador  Cárlos  V  ron  el  niisniu  des- 
den y  la  misma  ingratitud  que  Cristóbal  Colon 
por  Fernando  el  Católico,  lleno  de  sinsabores  y 
poseído  de  melancolía  abandona  la  córte  de 
Cárlos  V»  no  sin  haberle  dicho  antes  con  noble 
entereza  un  día  que  al  acercarse  á  su  carroza 
por  no  poder  obtener  una  audiencia,  le  pregun- 
taba aquel  monarcas 
—¿Quién  sois? 

— Yo  soy  un  hombre  que  os  ha  ganado  mas 
provincias  que  ciudades  heredasteis  de  vuestros 
padrés  y  abuelos. 

£n  una  soledad  cerca  de  Sevilla»  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta,  murió  con  una  estampa 
dé  Guadalupe  en  la  mano ,  á  la  edad  de  se- 
senta y  tres  años  (1547),  víctima  de  la  ingra- 
titud de  su  Rey,  el  hombrií  ([ue  pudif^iido  ha- 
berse qi^edado  para  sí,  conio  se  lo  propusieron, 
con  aquel  vasto  In>perio,  lo  agregó  á  la  corona 
de  España. 

Alrededor  de  las  espaciosas  naves  de  esta 
iglesia  se  hallan  varios  sepulcros  de  mármol, 
que  hablan  de  la  nada  de  la  vida,  con  sus  eíi- 
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gies  al  nalural,  tendidas  unas,  hincadas  otras 
de  rodillas  .en  ademan  de  orar.  Allí  descansan 
en  el  hoy  abandonado. templo,  los  que  durante 
su  vida  fueron  sus  mas  celosos  protectores,  los 

mas  ardientes  devotos  de  María.  Allí  yacen  en 
sus  sepulcros  de  piedra  que  va  dosgaslando  la 
lima  de  los  lienipos,  Einitirie  IV  de  Castilla  el 
hnpalmíe  .  que  vi(')  levantarse  el  reino  contra 
su  dí^scendiMicia  y  colocar  su  corona  en  las  sie- 
nes de  su  liermana  Isabel  fa  Cnlólica.  Enfrente 
de  él  está  enterrada  su  madre  Doña  María,  hija 
del  l  ey  de  Aragón  D.  Fernando  1.  Allí  descansa 
también  D.  Dionisio,  príncipe  de  Portugal,  hijo 
del  rey  D.  Pedro  y  de  Doña  Inés  de  Castro,  y 
su  muger  la  infanta  Doña  Juana,  hija  del  rey 
D.  Enrique  11  de  Castilla.  Allí  el  insig^ne  juris- 
consulto 6i*egono  López,  que  escribió  los  admi^ 
rabies  ConrnUarios  d  las  Siete  Partidas,  tra- 
bajándolos en  Guadalupe,  de  cuyo  pueblo  fué 
alcalde  mayor,  en  donde  labró  su  casa  y  se  fíjó 
con  su  familia.  Allí  el  corazón  del  duque  de 
Béjai  con  la  bala  que  le  mató  en  el  cerco  de 
Buda  en  1686,  en  una  caja  de  ]»lata,  yace  en 
un  sarcófago,  ya  que  su  cuer()()  no  j)udo  ser 
trniiln  de  Ungría  como  habia  dispuesto  .en  su 
teslanienlo. 

Otros  inuclios  sepulcros  de  i;ian(les  jjerso- 
najes  encierra  esta  iglesia  ,  que  seria  largo 
enumerar  ;>  diremos  solo  que  entre  ellos  escita 
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la  uteii€Íon  del  viajero,  ya  que  hoy  no  hay  de- 
votos  peregrinos,  el  sitio,  que  es  un  arco  que 
<lú  magnífico  paso  á  ia  sacristía .  en  donde  se 
halla  sepullado  D.  (lil  de  Sania  María  de  Gua- 
dalupe (el  vaquero),  habiéndose  puesto  una  pin- 
tura, retrato  sin  duda  del  pastor,  y  que  repre* 
senta  la  historia  del  feliz  aparecimiento  de  la 
Virgen,  y  el  sepulcro  del  cnartu  y  lilliiiio  priur 
de  Guadalupe  D.  Juan  Serrano,  ubispo  de  Se- 
govia,  que  iiis[)¡ró  al  rey  T).  Juaii  l  el  pensa- 
miento  de  entregar  el  santuario  ú  los  monges 
de  la  orden  de  San  Gerónimo,  y  cuya  estatua 
de  jaspe  blañco,  vestida  de  pontifical,  se  halla 
tendida  sobre  el  mismo. 

Cada  siglo  ha  ido  dejando  un  grandioso  re- 
cuerdo  en  aquel  magnífico  templo. 

En  1 409  se  ensanchó  el  álrio,  que  <le 
cantería  y  uno  de  los  mejores  que  se  conocen 
por  su  elevacioii  y  buena  vista. 

£n  1475  se  hizo  la  gran  sala  capitular,  la 
biblioteca  y  portería,  colocándose  sobre  su  en- 
trada tres  grandes  y  hermosas  estátuas  de  pie- 
dra, representando  la  de  enmedio  á  la  Virgen 
de  Gua(lalui)e,  y  las  de  los  lados  los  dos  gran- 
des doelores  de  la  Iglesia  San  Gerónimo  y  San 
AgiLslin. 

i£n  1510  se  hizo  la  grandiosa  y  primorosa 
verja  que  éstá  delante  del  altar  mayor. 

£n  1591  se  construyó  la  magtufica  oapilia 


el  rico  florón  de  Méjico  á  la-corona  de  Cárlos  V, 
había  en  una  aldea,  Quanlitian,  á  dos  leguas  de 
Méjico,  un  joven  indio  que  se  Imbia  convei  lido  á 
la  religión  cristiana,  y  <juc  desde  entonces  lleva- 
ba el  nombre  de  Juan  Diego.  Se  iialialKi  casado 
con  una  niuger  de  su  aacion,  regenerada  como 
ei  por  el  bautismo,  y  vivia  en  paz  y  en  el  amor 
á  Dios  con  su  tío  Bernardino,  que  le  fial)¡a  ser- 
vido de  padre.  Todos  los  sábados  11  )a  a  Mímico  á 
oir  misa  y  á  estasiar  su  alma  sencilla  y  piadosa 
ante  el  altar  de  la  Madre  del  Redentor.  Aquel 
viaje  le  obligaba  todos  los  sábados  á  pasar  al  pié  • 
de  una  colina  muy  célebre  en  el  pais  entre  los 
idólatras,  que  la  llamaban  Tepejacac.  Antes  de 
la  conquista  adoraban  allí  los  mejicanos  á  To* 
mntina,  que  invocaban  como  á  la  madre  de  los 
dioses.  Aquel  culto  idólatra  hacia  poco  que  ha* 
bia  desaparecido  ante  la  luz  del  Evangelio. 

Todas  las  veces  que  Juan  Diego  se  acer- 
caba á  la  colina,  recordaba  la  antigua  diosa; 
pensaba  en  la  verdadera  Madre  de  los  fieles 
que  amaba  tiernamente,  rezaba  un  Ave-Mana 
y  cantaba  en  su  lenguaje  las  alabanzas  de  la 
Virgen. 

El  sábado  9  de  diciembre  de  1531,  al  ir,  al 
salir  el  sol,  á  doblar  el  monte  Tepejacac,  quedó 
sorprendido  al  oir  mezclarse  á  sus  sencillos 
cantares  un  melodioso  concierío  que  al  pronto 
creyó  ser  el  canto  de  los  pájaros  en  los  árboles, 
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1)61*0  que  le  [)aredü  mueho  mas  elevado  y  armo- 
nioso. Deliivole  la  curiosidad,  buscó  con  ia  vista 

lu  orquesta  que  le  enviaba  aquella  deseonocida 
música,  y  vii»  sobre  la  coliiia  uu.i  bnlkiiile  nube 
con  los  herniusos  colores  del  Iris.  Arrebalnle 
aquel  liermo.so  espeeüunilo,  y  cayó  de  rodillas 
el  piadoso  mejicano  al  oir  salir  de  la  iiiil)e  una 
voz  que  llamaba  por  su  nombre.  Aquella  voz 
era  lan  dulce^  que  á  pesar  de  su  asombro  le  dió 
ánimo. 

Subió  á  la  colina,  llegó  deslunibrado  deianie 
de  un  brillante  trono  en  el  que  se  hallaba  sen^ 
lada  una  mugfer  de  una  incomparable  belleza. 
Una  arrebatadora  inageslad  la  coronaba.  Sus  lu^ 
minosos  vestidos  y  el  esplendor  de  su  rostro 
despedían  rayos,  que  se  reflejaban  sobre  las  ro- 
cas en  torno  de  ella  y  las  hacían  brillar  cooio  el 
rubí  y  la  esmeralda.  El  joven  indio  lenia  dema- 
siada fé  para  que  aquella  visión  perturbase  su 
cabeza  ó  sus  sentidos.  Comprendió  que  lenia  la 
felicidad  de  contenq)lar  una  poca  de  la  gloria  de 
c}ue  se  halla  rodeada  la  Madre  de  Dios  en  las 
moradas  ciérnales.  La  lieina  ffue  veía  solare  el 
trono,  le  dirigió  la  palabra  con  maternal  l>oii- 
dad,  mandándole  que  fuese  á  decir  al  obispo  de 
Méjico,  que  quería  que  se  le  ediíicase  un  templo 
en  aquella  colina. 

Era  obispo  de  Méjico  (Mitonres  1).  Fr.  Juan 
de  Zuiiiarraga,  piadoso  y  sabio  franciscano  muy 
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nombrado  por  su  pradencia.  Juan  Diei^.)  lleno 
(Je  alegría,  corrú)  (i  presentarse  al  buen  prelado 
y  cumplió  su  luisioii  con  una  sencillez  y  fran- 
queza que  no  [)erniitian  ni  dudas  ni  descon- 
lianza.  Eran  sin  embargo,  tan  prodigiosas  las 
cosas  que  contaba  que,  respetando  el  obispo  la 
ccmviccioo  del  huoiUde  mensajero,  temió  obrar 
con  imprudente  ligereza»  escachó  en  sUendo  su 
rdacion,  y  despidió  al  indio  diciéndole  que  se 
necesitaba  una  garaiiU  i  positiva  de  la  veraci- 
dad de  sus  palabras  y  un  signo  mas  seguro  de 
la  voluntad  del  cielo. 

Kelirósa  trisle  el  pobre  indio.  Fué  sin  em- 
bargo á  oir  la  misa  que  era  el  objeto  de  su 
viaje  y  se  volrió  preocupado.  Ai  llegar  á  la  co- 
lina encontró  la  misma  celestial  música,  las 
mismas  magnificencias,  el  mismo  trono.  Ya  no 
era  un  error  seguramente,  ni  una  ilusión  de  sus 
sentidos.  La  Vírí^en  le  aguardaba ,  diule  cuenta 
de  su  mensaje  y  de  como  hablan  dudadlo  do  (H, 
y  reconociendo  que  no  era  propio  para  tan  altas 
mirones,  representó  tímidamente  que  otro  per- 
sonaje menos  oscuro  y  menos  ignorante  inspi- 
raría mas  confianza.  Tranquilizóle  María ,  y  le 
mandó  que  al  dia  siguiente  volviese  á  ver  al 
ob¡s¡)o.         '  ' 

Sumiso  el  indio,  nada  dijo  á  su  lio  ni  á  su 
muger,  y  al  dia  siguiente  domingo,  volvió  á' 
Méjico»  Se  presentó  segunda  vez  delante  del 
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obispo,  y  le  espuso  la  nueva  órden  que  había 
recibido.  El  prelado  le  acogió  como  la  víspera, 
afable,  boiiílafloso,  pero  le  repitió  uUa  vez  que 
se  necesitaba  una  p^ranlía. 

Después  de  oír  la  misa,  al  atravesar  á  su 
vuelta  el  inoiUe  Tei>e)acac,  dnnde  el  especláculo 
que  le  favorecia  solo  parecía,  perniaiíciile  para 
él »  dio  cuenta  á  la  Reina  de  los  ángeles  del 
nuevo  mal  éxito  de  su  misión.  La  Virgen  le  pro- 
metió darle  á  la  mañana  siguiente  la  señal  que 
exigía  el  prelado. 

Volvió  á  su  cabana  plenamente  asegui'ado^ 
pero  halló  á  su  tio  atacado  de  una  repentina  y 
grave  enfermedad.  Ocupado  en  cuidarle  olvidó 
que  el  lunes  debia  volver  á  la  ciudad.  Viendo 
á  su  lio  á  las  puertas  de  la  muerte ,  marchó  el 
martes  por  la  mañana  f»ara  buscar  un  sacerdote 
que  prf^slase  al  nioribi¡ii<lo  los  lil timos  socorros 
espirituales,  que  con  fervorosa  ansia  pedia 

Al  divisar  la  colina  recuerda  Juan  Diego 
de  repente  su  olvido  de  la  víspera.  Piensa  en 
la  reconvención  que  merece,  y  i)ara  evitarla  se 
separa  y  toma  otro  camino.  Allí  vió  delante  de 
sí  á  la  magestuosa  Señora.  Trata  de  disculparse 
con  la  enfermedad  de  su  tio  que  ha  perturbado 
su  cabeza,  é  implora  humildemente  su  peidk)n« 

La  santa  Virgen  lé  tranquiliza  con  iel  ma^ 
yor  amor,  le  dice  que  no  se  cuide  de  la  enfer- 
medad de  su  tio  completamente  sano  en  aquel 
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momento.  Le  manda  vuelva  otra  ven  á  ver  at 

obispo,  á  quien  le  llevaría  en  señal  de  la  ver- 
dad de  sus  palabras  un  ramo  de  flores,  que  le 
uuiiidu  coger  en  el  silio  en  que  había  visto  la 
uube  luminosa. 

No  era  la  estación  de  las  flores,  y  la  cima 
de  aquella  roca  jamás  habia  producido  si  >u 
zarzas  y  abi  ojos.  Obedeció  sin  replicar  el  indio, 
y  su  fé  se  viú  recompensada  al  encontrarse  en 
medio  de  un  veixiadero  parterre  de  brillantes  y 
perfumadas  flores. 

Eligió  las  mas  hermosas  y  se  las  trajo  |á 
María.  Bendíjolas  esta  divina  Reina  oon  si» 
mano  y  en  un  momento  quedó  formado  un  bá^ 
liante  ramo,  que  le  presentó  para  entregar  aft 
obispo.  <^ 
Pensaba  el  indio  cómo  llevarla  aquel  taii 
fresco  y  lindo  ramillete  sin  ajarlo.  Llevaba  so- 
bre sus  hombros  una  grosera  maula  Jo  la¿,  que 
usaban  las  genles  del  campo  y  la  tendió  en  el 
suelo.  La  mano  que  habia  íbrniado  el  ramillete 
lo  depositó  en  aquella  cubierta,  y  Juan  Diego 
marchó  á  Méjico.  Aquelhis  flores  derramaban 
en  torno  suyo  el  mas  delicioso  perfume. 

Diego  liega  al  palacio  episcopal,  donde  el 
deudoso  olor  que  derraman  las  flores  ocultas 
bajo  su  manta  Uaman  la  atención  de  los  servi- 
dores del  obispo,  que  le  preguntan  qué  admira- 
bles flores  eran  aquellas  que  llevaba  con  tanto 
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misleiK).  No  quiere  enlreí2^ar  su  seríelo.  Üii 
criado -cuiioso  entreabre  la  niaaia:  la  viveza  v 
lo  raro  de  aquellas  flores  le  hacen  arrojar  un 
grito  de  asombro  y  de  admiración.  Oiro  mas 
atrevido  se  acerca,  melé  la  mano  en  la  manta, 
y  bajo  sus  temerarios  dedos  encuentra  que  el 
adiiiiiable  ramillete  se  compone  d(í  flores  en 
pinliira.  Corren  ;i  inslniir  al  obispo  de  aquellas 
cosas  prodií^iüsas.  Api  esiirase  el  prelado  á  salir 
al  encuentro  de  Juan  Diego.  Abre  el  indio  su 
rústica  manta,  que  habia  lenido  cerrada  hasta 
aquel  momento.  Con  gran  siNrpresa  del  prelado, 
oon  asombro  del  mismo  indio,  la  manta  pré- 
senla en  lugar  de  las  flores  (]ue  debía  contener, 
uD.i  inaí^níficii  eslampacion  de  la  celestial  iniá- 
gen  <le  i\laría.  piulada  con  los  mas  vivos  y  mas 
frescos  coloies  y  fijada  sobre  el  tosco  tejido  de 
la  ^erga  con  un  arte  que  el  mas  bábü  de  ios 
artistas  conocidos  jamás  podría  alcanzar. 

£1  indio,  de  pié  con  los  brazos  eslendidos, 
teniendo  delante  de  sí  desplegada  su  manta, 
permanecía  inmóvil  y  mudo.  El  obispo  y  todos 
los  (jue  aconi|jañaban  se  poslraroii  de  nn lillas 
y  adularon  aíjuella  celestial  imágen.  El  obispo 
la  coloró  (MI  su  capilla,  adonde  acudieron  á 
contemplarla  lodos  los  habitantes  de  Méjico, 
mientras  que  se  levanlaba  el  santuario  en  el 
sitio  mismo  que  la  Virgen  habia  designado. 

Desde  el  dia  siguiente  i 3  de  diciembre,  el 
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obispo  <]e  Ak'jicü  lué  procesional  mente  eon  v\ 
cl*M-()  y  (?1  jiueblo  á  la  ilci^iada  eolina.  Ho- 
gaioii  á  Juan  Diego  (jue  dirigia  la  marcha,  mar- 
case el  punto  lijo  donde  se  habla  verilicado  la 
milagrosa  aparición  de  que^ya  no  se  podía  du- 
dar. Vaoiiaba  un  poco  el  indio,  cuando  brotó 
de  repente  una  fuente  en  el  sitio  niismo  que 
buscaba.  Aquella  fuente,  junto  á  la  que  se  fa- 
bricó inmediatamente  la  iglesia  de  la  Virgen, 
no  ha  cesado  de  correr  desde  entonces. 

Se  dio  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  á  la  espléndida  eñgie  pintada  mita* 
grosamente  sobre  la  manta  del  indio,  en  re- 
cuerdo de  kí  ulia  santa  imagen  reverenciada 
desde  tiempo  inmemorial  en  ( /ti:Hl¡ilupe  en 
Estremadura ,  patria  de  los  coiuiuisiudores  de 
Méjico. 

Construido  el  ediíicio  se  transportó  á  éi  la 
.santa  imá£;;on,  y  sus  numerosos  milagros  la  hi- 
cieron en  breve  la  Virgen  mas  célebre  de  la 
América. 

Aquel  nuevo  santuario  no  era  bastante  á 
contener  la  afluencia  de  gente  que  de  todas 
partes  concurrían  á  venerar  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y  en  el  año  de  1695  el  arzobispo  de 
Méjico  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  colocó 
la  primera  piedra  de  la  grandiosa  iglesia  que 
hoy  se  admira  y  que  se  concluyó  en  1709,  ha- 
biéndose tardado  catorce  años  en  su  conslruo- 
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ciüii  V  cuslado  su  fábrica  nueve  inillories  ochen- 
ta  mil  reales.  Era  la  ií^lesia  mas  rica  del  inundo, 
inclusas  las  grandes  basílicas  de  Roma.  Solo  el 
trono  de  la  Vípí^pn.  de  piala  nmciza,  había  cos- 
tado un  nnlion  seiscientos  mil  reales.  La  balaus- 
trada que  á  imitaeioi»  de  las  catedrales  de  Es- 
paña conduce  desde  el  coro  al  altar  mayor  y 
las  verjas  de  este,  eran  de  plata  maciza.  Así 
como  en  £spaña,  todas  estas  riquezas  las  han 
disipado  también  las  revoluciones  políticas. 

Desde  que  ea  España  se  levantó  el  primer 
templo  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  fundó 
Alfonso  XI,  en  1330»  la  villa  del  mismo  nom- 
bre en  la  falda  meridional  del  monte  Altamíra, 
comenzaron  á  concurrir  en  pereií:rinacion  in- 
mensas tropas  de  gente,  no  solo  de  las  provin- 
cias de  España  sino  de  los  reinos  estranjerós. 
híi  peregrinación  a  la  Virgen  de  Guadalupe  era 
una  de  las  principales  de  toda  la  cristiandad 
después  de  la  de  los  santos  lugares  de  Jerusa- 
len  santificados  por  los  padecimientos  del  Hom- 
bre-Dios, y  la  de  los  sepulcros  de  San  l^edro  y 
San  Pablo  en  Roma  y  Santiago  en  Galicia. 

El  protestantismo  que  lodo  lo  descolora  y 
pulveriza,  ha  condenado  y  abolido  estas  visitas 
piadojsas,  proclamando  como  supersticiones  estas 
devociones  locales ,  porque  Dios  está  en  todas 
PjBirtes.  Saben  y  lo  sabian  los  católicos  quince 
siglos  antes  que  viniese  al  mundo  un  fraile 
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a[x>slala  llHiiuulr»  Lulero,  que  Dios  li<MUi  i  uié  mi 
inmensidad  el  mundo,  que  en  todas  parles  es- 
cucha la  oración  de  las  almas  fieles,  y  que  en 
todas  partes  es  oída  esta  oración:  pero  esto  no 
impide  que  Üios  prodigue  mas  sus  gracias  en 
esos  viejos  santuarios  donde  se  ha  complacido 
en  manifestar  frecuentemente  con  prodigios  su 
Omnipolencía.  El  hombre,  imperfecto  por  su  na- 
turaleza é  inclinado  al  mal,  necesita  alguna  es- 
píacion  anles  de  aproximarse  al  origen  de  toda 
santidad,  y  cuando  esta  espiacion  le  parece  pro- 
porcionada á  su  falta  siente  una  confianza  mas 
intima  en  el  socorro  del  cielo.  E^a  confianza 
producía  la  generosa  exaltación  de  los  mártires 
á  proporción  de  sus  tormentos.  El  pere^jriiio 
creía  con  razón  añadir  la  fatiga,  las  privacio- 
nes, las  ificoinodhlades  del  viaje  á  la  oración 
qu(*  venia  á  ofreeer  en  uno  de  esos  santuarios, 
y  en  x  irlnd  de  sus  padecimienlos  creia  hallar 
allí  mas  propicio  á  un  Dios  que  tanlp  había  pa- 
decido él  mismo  por  el  hombre!!... 

No  solo  los  pueblos,  sino  los  reyes  acudie- 
ron conducidos  por  la  devoción  á  María ,  al 
célebre  santuario  de  Guadalupe.  Allí  fueron  re- 
petidas veces  los  Reyes  Católicos  Femando  é 
Isabel,  y  Cárlos  V  y  la  emperatriz  Isabel  de 
Portugal,  su  esposa.  Felipe  II  visitó  con  fre- 
cuenda  aquel  monasteHo;  y  en  diciembre  del 
año  de  1577  pasó  unos  dias  reunido  con  su 
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sobrino  el  rey  de  Portugal  D.  Sebasüan ,  -que 
filé  á  rogarle  lomase  parle  en  la  lejneraría  ex- 
pedición que  medílaba  sobre  Africa,  empero 

Felipe  U  era  demasiado  prudeiUe  para  avenlii- 
rarse  en  aquella  arriesgada  espedicion,  que  pe- 
dia comprometer  la  seíjriiridad  de  sus  reinos  por 
liallarse  en  aqiieilus  uiunieiilus  tialando  con  ei 
(ii*an  Turro  de  una  Iregua  de  tres  años.  Predijo 
a  su  < les i: ruciado  sobrino  el  resallado  de  ia  em- 
presa, (¿ue  desoyendo  sus  consejos,  le  llevó  á 
morir  á  los  veinte  v  cinco  años  de  edad ,  víe- 
lima  de  su  inesperíencia  y  exaltado  entusiasmo 
religioso  en  la  funesta  batalla  de  Alcazarquivir, 
cubriendo  de  un  inmenso  luto  á  Portugal,  donde 
era  rara  la  bmilia  que  no  contaba  en  el  gran 
desastre  una  víctima,  y  comprometiendo  Ja  in-^ 
dependencia  de  su  reino^  que  á  poco  de  su  des^- 
graciada  muerte  fué  agregado  á  la  corona  de 
España. 

Felipe  lll  y  Felipe  IV  visitaron  también  el 
monasterio  de  (lucuhilupe.  de  cuya  sania  imagen 
se  mostró  sieuq)re  muy  devula  la  dinastía  aus- 
tiiaca,  que  acumuló  en  aquel  santuario  tan  in- 
mensas riquezas,  que  lo  liacian  compelir  cou  el 
del  Escorial  cu  u()ulcucia.  si  l)icn  como  moiui- 
mentó  artístico  con  sus  grandes  construcciones, 
agregadas  en  diversos  siglos,  no  presenta  la 
unidad  que  aquel  en  su  severo  aspecto. 

Eslinguidos  los  monges,  ha  desaparecido  el 
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püdcr  de  aquel  nionasleiio,  hnn  desaparecido 
los  eslableciniienlos  que  del  monaslerio  depen- 
dían, y  enajenadas  sus  jjingües  fincas,  el  pueblo 
de  Guadalupe  se.  ha  resentido. 

£1  iumenso  y  jigantesco  edificio  e$lá  hoy 
vacio,  sin  uso  alguno  y  caminando  á  pasos  ají-» 
gantados  á  su  ruina. 

Sin  embargo,  si  una  vez  llega  á  caer  uno  de 
esos  monumenlos  de  que  hay  tantos  en  España 
como  el  de  6uadalu|)e,  imposible  será  recons- 
truirlo. Nuestros  arquitectos  no  tienen  el  genio 
de  los  viejos  maestros  de  obras,  y  aunque  lo 
tuviesen,  no  podrían  llevar  á  cabo  semejantes 
empresas.  ' 

No  hay  en  toda  la  erisliandad  lioy  monarca 
bástanle  rico  y  basiante  seguro  de  los  tiempos 
y  de  las  eircunslancias,  para  atreverse  á  poner 
la  piinieia  piedra  de  un  edificio  tal  como  la 
catedral  de  Toledo,  de  Burgos,  de  Sevilla,  el 
monaslerio  del  Escorial,  el  de  San  Juan  de  los 
Reyes  y  el  de  Guadalupe,  en  que  cien  mil  obre- 
ros trabajaban  dos  siglos  sin  descanso.  Jamás 
semejantes  obras  volverán  á  hacerse  así  sobre 
la  tierra ,  en  que  los  trabajadores  sin  mas  que 
un  pedazo  de  pan  negro,  trabajaban  por  el  amor 
de  Dios  y  la  salvación  de  sus  almas.  No  se  vol- 
verán á  hacer,  porque  la  fé  se  esUngue  en  los 
palacios  de  los  reyes  y  en  la  cabana  del  pobre, 
y  jamás  el  alto  pensamiento  que  guió  la  llana 
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y  el  cincel  del  obrero  de  la  Edad  media  se  te* 
producirá  con  aquel  verdor  que  le  hizo^hacer 
milagros.  Aquellas  gentes  trabajaban  piadosa*' 
mente  bajo  la  mano  de  Dios;  cada  piedra  abre* 

viaba  su  ( anuüo  iiácia  el  cielo.  Anles  que  se 
encuentren  reyes,  obispos,  que  proyeclcn  seme* 
jantes  obras,  arquileelos  i{(nt  formen  sus  planos» 
obreros  que  los  ejecuten,  seria  preciso  que  el 
globo  sufriese  un  nuevo  cataclismo  que  lo  pur* 
gase  de  la  impiedad  que  lo  corroe* 

Y  pues  que  taleS  monumentos  son  tan  im« 
posibles  para  nosotros  como  las  Pirámides  de 
Egipto,  deberíamos  conservarlos  rell£i,'iosamenle 
á  las  c^eneraciones  i'ulnras,  como  las  í;eneracio- 
nes  que  han  pasado  nos  los  han  conservado  á 
nos(^ros,  que  con  mengua  de  nuestra  decantada 
civilización  los  vamos  dejando  caer  en  tierra 
vergonzosamente! ! ! . . . 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  CINTA, 


m  TORXOSA. 


'  AinpAiaaoK  i.  la  iombrk  lU  tus  ala».» 
I  ^iiM  (U  las  ariwu  dt  ¡a  cmdad  <k  TorUm^ 


El  cuito  de  María  en  todos  tiempos  ha  carac- 
terizarlo al  crisliano  fiel,  y  ha  quedado  como  el 
tipo  de  los  siglos  religiosos.  Nuestros  abuelos  en 
su  piadosa  sencillez,  profesaban  por  esta  auf^usta 
Madre  una  inalterable  devoción  cuyos  símbolos 
se  complaciau  en  multiplicar.  No  se  podía  dar  uii 
paso  sobre  el  suelo  de  la  España  sin  encontrar 
algún  monumento  levantado  en  iio 
reconoce  el  cristianismo  por  su  IVIadre, 
con  tan  justo  título  podríamos  llamar 
ilustre  Chateaubriand,  la  divinidad 
iidad,  de  la  inoemda  y  de  la  desgríma 
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se  vé  una  pequeña  capilla  con  escalones  gas- 
tados por  el  tiempo  y  cuyo  origen  se  pierde  en 
la  noche  de  los  siglos,  y  ante  ia  que  nadie  pasa 
sin  doblar  la  rodilla;  allí  un  soberbio  y  magní- 
fico santuario  en  medio  de  los  llanos  6  en  la 
cima  de  los  moiilcs,  ú  uiia  capilla  especial  en  el 
inmenso  recinlo  de  las  jiganlescas  y  góticas  ca- 
tedrales; es  decir,  que  por  doquiera  se  hallan 
recuerdos  y  tradiciones  seiicilias,  que  el  candor 
y  la  iarnorancia  han  podido  muy  bien  desfigurar 
sin  duda,  empero  que  todas  van  unidas  á  ese 
culto  sagrado  que  era  una  pasión  en  nuestros 
abuelos,  y  que  reposan  en  su  mayor  parle,  en 
el  fondo,  sobre  hechos  inconiesiabies. 

Podría  convenir  sin  duda  á  mas  de  un  filé- 
gofo  de  nuestra  época,  reírse  de  esas  ideas  re- 
trógradas y  de  esos  recuerdos  góticos,  tanto  se 
han  divertido  á  espensas  de  la  sencillez  y  de  la 
ignorancia  de  los  viejos  tiempos,  y  lanío  se  ha 
calumniado  la  Edad  media ,  que  de  algún  valor 
hemos  necesitado  para  hablar  de  milae:ros  y  de 
pereíí:nnaciones.  Sabemos  ademas,  (pie  las  prne-. 
bas  históricas  mas  positivas,  no  convencen  jamás 
á  los  (pie  no  rpiieren  ser  convencidos;  pero  por 
mucho  que  se  hable  de  la  sencillez  de  Ins  pue- 
blos y  de  la  si!¡'ersticion ,  estamos  firmemente 
jíersuadidos  de  (pie  la  devoción  de  los  fieles  y 
de  los  pueblos  á  ciertos  lugares,  como  su  apego 
á  cierlas  prácticas,  no  hubieran  podido  subsistir 
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durante  laníos  siglos  sobre  runUamenlos  tan  tVt- 
volos  como  quiere  suponérseles. 

Hay  en  España  una  ciudad,  en  cuyo  escudo 
de  armas  se  óslenla  un  castillo  y  una  imá^en 

de  la  Virgen  María  con  el  lema:  Ampáranos  á 
la  sombra  de  lus  alas. 

Esta  cifidad.  situada  subió  las  márgenes  del 
Ebro,  es  una  ile  las  primitivas  do  la  España,  y 
que  han  conservado  sus  nombres  con  menos  al- 
teración. Es  Torlosa  ó  Dertosa  como  se  lee  en 
los  antiguos  monumentos ,  ciudad  ya  fuerle  é 
imponente  desde  el  tiempo  de  los  cartagineses 
y  de  los  romanos,  como  lo  demuestran  hasta  la 
evidencia  las  ruinas  de  sus  torres  v  murallas, 
sol»rf>  las  que  hoy  se  levantan  las  niodenias  fur- 
tilicaciones  que  hacen  de  ella  una  plaza  intere- 
sante, y  por  la  posición  militar  que  ocupa.  Sus 
habitantes  honraron  siempre  á  la  gloriosa  Vir- 
gen con  un  culto  particular,  y  la  Madre  del  Re- 
dentor mostró  de  una  manera  poderosa  y  bri- 
llante, cuánto  la  ci)nipiucia  el  amor  de  los  habi- 
tantes de  Torlosa. 

Kl  milagroso  suceso  que  vamos  á  refeiir, 
está  apoyado  en  ima  constante  tradición  y  en 
las  lecciones  del  Oficio  divino  que  usa  la  sania 
iglesia  dé  Torlosa  desde  tiempo  muy  antiguo. 

Los  árabes ,  destructores  de  la  monarquía 
goda,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  en  713,  y 
considerau<iola  como  el  bakiarte  de  la  costa  de 
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Valencia,  pusieron  lodo  su  mayor  conato  en 
conservarla,  y  la  poseyeron  hasta  que  el  prín- 
cipe D.  Ramón  Berenguer  de  Cataluña,  acom- 
pañado de  los  aragoneses  y  de  sus  aliados  los 
genoveses,  se  apoderó  de  ella  el  31  de  diciem- 
bre de  1148.  Berenguer  dió  la  tercera  parte  de 
la  ciudad  de  Tortosa  en  recompensa  de  sus  ser- 
vicios á  los  noveses;  otra  tercera  eii  féiido  de 
Jioiior  á  D.  ííilleriuo  f^ainoii  de  Moneada,  cuyos 
sucesores  la  poseyeron  nuichu  lieaipo,  y  la  otra 
se  reservo  para  la  corona,  laque  en  1181,  Don 
Alonso  II  de  Aragón  cedió  á  los  caballeros  Tem- 
plarios. 

Entonces  se  restauró  la  antigua  sede  epis- 
copal como  habia  existido  antes  de  la  invasión 
de  los  árabes.  Se  comenzó  ;'i  construir  la  cate- 
dral en  1158,  concluyéndose  á  los  veinte  años 
de  constante  trabajo,  y  siendo  consagrada  el  28 
de  noviembre  de  1778,  por  Berenguer,  arzo- 
bispo de  Tarragona.  ^  ' 

Vivía  en  Tortosa  un  sacerdote  de  ejemplar 
virtud  llamado  Juan ,  el  que  todas  las  noches 
asistia  á  los  maitines  que  á  las  doce  se  canta- 
ban en  la  ii;lcsia  mayor  ó  catedral.  Era  una  no- 
clie  del  nios  de  dicicnd)re  del  año  de  1179,  aun- 
que ali;-nn<js  aulorcs  no  están  muy  conformes 
con  esla  lecha,  en  que  el  venerat)lc  sacerdote 
fué  mas  leniprano  que  lo  de  costumbre,  cuando 
al  llegar  á  la  puerta,  del  templo  oyó  que  en  él 
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se  comenzaba  á  entonar  el  himno  de  San  Am- 
brosio, el  Te-Deum,  Pesarord  quedó  al  principio 
el  ejemplar  sacerdote,  pareciéndole  que  rendido 
tal  vez  al  sueño  llegaba  tan  larde  que  se  esta- 
ban concluyendo  los  maitines. 

Entn»  en  el  templo,  y  su  asoinhro  ereeió  de 
todo  puiilü  al  verlo  iluminado  con  una  eslraordi- 
narla  claridad.  Vio  todavía  con  mayor  pasmo, 
que  una  porción  de  ángeles,  vestidos  de  e;'md¡do 
ropaje  talar,  divididos  en  dos  coros,  con  blan- 
qiusimas  hachas  en  l:i  mano,  ocupaban  el  espa- 
cio donde  se  halla  situado  el  altar  mayor.  Ape- 
nas volvió  en  sí,  levantó  los  ojos  y  vió  en  un 
trono  de  sublime  grandeza,  á  la  Virgen  María, 
acompañada  de  dos  venerables  ancianos. 

Con  .temblor  y  religioso  respeto  miraba  el 
piadoso  sacerdote  el  sublime  espectáculo  que 
tenia  dolante  de  su  vista,  dudando  si  era  una 
realidad  ó  una  ilusión  de  sus  sentidos,  cuando 
María  con  inefable  dulzura,  le  manifestó  que  ei"a 
la  Reina  de  los  áncheles,  y  aquellos  dos  aiieia- 
nos  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Pos- 
tróse en  el  suelo  el  sacerdote:  no  se  atrevía  á 
movíMse.  ni  á  alzar  la  vista,  [>arccia  que  iba  á 
espiral-  ai^obiado  con  tanta  felicidad,  cual  la  de 
contemplar,  él  tan  humilde,  tan  pequeño,  á  la 
Madre  de  su  Redentor. 

Ia  Virgen  le  animó  con  una  C(»lesl¡al  míratia 
Y  le  mandó  levantarse.  OI)efleció  temblando  c1 
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áluihuiadi)  ^a^r¡■(lLiU■ ,  á  (juicii  iaaiiiic.slü  la  Xii- 
^cn  que  por  su  tierna  devocio»  le  habia  esco- 
gido para  que  anunciase  al  obispo»  ai  clero  y  al 
pueblo  (le  Tortosa,  que,  pues,  en  aquella  igle- 
sia^  dedicada  en  honra  suya,  tanto  y  lan  reli- 
gioso culto  y  veneración  la  profesaban,  corres- 
pondiendo á  su  afecto  inlercederia  siempre  por 
ellos  con  su  Hijo,  dejándoles  en  prenda  y  tesli- 
nioiiio  de  su  anuir,  para  ([ue  de  rl  lii viesen  eter- 
na memoria,  la  cinta  de  que  iba  ceñida,  y  que 
era  tejida  por  sus  manos. 

La  Virgen  desprendió  entonces  de  su  cin- 
tura la  cinta  ó  cíngulo  que  sujetaba  su  brillante 
túnica,  V  la  colocó  sobre  el  altar.  El  sacerdote 
confuso  y  admirado  con  lo  que  veia  y  o1a,  aun- 
que era  liombre  de  í^ran  fé.  dudaba  de  que 
siendo  él,  el  solo  leslii>o  del  íTlcsfiai  favor  que 
la  Virgen  dispensaba  al  [)uebiu  de  Tortosa,  este 
le  diese  crédito.  Penetró  la  Virgen  su  oculto 
pensamiento,  y  le  manifestó,  que  el  monge 
mayor,  así  se  llamaba  entonces  al  superior  de 
aquella  catedral,  se  bailaba  en  el  coro,  lo  ha- 
bia presenciado  lodo,  y  podia  con  su  testimonio 
acreditar  sus  palabras. 

Desapareció  la  celestial  visión,  y  á  la  maña- 
na sií^uienle  el  venerable  Juan  y  el  monge  ma- 
yor anunciaron  al  pueblo  de  Tortosa  el  señalado 
i'avor  que  le  habia  dispensado  la  Virgen.  Mos- 
traron como  comprobante  de  sus  palabras  la 
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I  (•(^leslial  rclujiiia,  y  desde  eiünnc(S  íKjuella  pre- 
í  cu  isa  (lilla  lia  sido  \m  objelo  de  su  conslaiile  y 
^  .  íervorosa  veneración. 

La  ciudad  se  colocó  bajo  la  protección  espe* 

I  cial  de  la  Vír£;en  y  bajo  la  sombra  de  sus  alas» 
/  .  proclamándolo  así  en  el  blasón  de  sus  armas. 

£n  la  catedral  se  construyó  una  capilla  á  la 
Virgen,  que  por  su  milagroso  regalo  tomó  el 
sobrenombre  de  la  Virgen  de  la  Cinta,  capilla 
magnífica  construida  de  mármoles  de  colores, 
incluso  el  pavimento  y  adornada  de  preciosas 
pinturas  al  fresco  en  el  techo  y  media  naranja, 
y  grandes  cuadros  al  óleo,  en  donde  está  repre- 
[  seiiiada  la  milagrosa  aparición  de  la  Virgen  y 
la  donación  de  la  cinta. 

K<,[á  í'iK'  colocada  á  inciliatios  del  siglo  XVI lí 
en  la  inagmTica  y  cs[>aciosa  sacristía  consii  nnia 
en  n<|uclla  ('jMjca  c<»n  sii  media  naranja  en  su 
centro.  Allí  hay  un  altar  de  concha  con  precio- 
sas labores  alegóricas,  en  donde  está  cuidado- ' 
sámenle  guardada  la  reliquia  de  la  sania  cinta, 
de  que  la  tradición  y  la  historia  cuentan  nume- 
rosos milagros,  desde  el  momento  en  que  la 
Reina  de  los  ángeles  la  dejó  en  aquel  santo 
templo.  Este  altar  se  halla  circuido  de  una  her- 
mosa verja  de  hierro  y  no  se  permite  llegar  á 
él  á  nadie,  y  cuando  se  manifiesta  la  preciosa 

II  reliquia,  se  Imce  siempre  con  la  mayor  solem- 
nidad V  veneración. 
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Tortosa  mira  osla  cinla  ó  feñidor  como  un 
preciosísimo  lesoro.  Su  malcría  es' al  parecer  «le 

seda;  su  (orina  v  heeinn'a  nna  snliiísima  rede- 
cilla  arlíslic.atnenle  Jaluada.  en  que  no  se  ve 
nudo  alf^urjo,  y  revela  la  liál>ii  y  poderosa  mano 
que  la  la'ínV 

Para  sntistaccr  la  frrvontsa  devn(*ion  de  los 
íieles  y  de  las  personas  que  se  hallan  liiera  de 
Torlosa,  aun  en  los  pimíos  mas  lejanos  de  Es- 
paña y  en  el  csíranjero,  se  han  labrado  cintas  de 
igual  medida  y  procurando  imitar  en  lo  posible 
s'i  forma  y  tejido,  las  que  loeadas  á  la  orií^inal 
han  obrado  grandes  prodigios.  Las  religiosas 
de  los  conventos  do  Tortosa,  aspirando  á  ser 
discípidas  de  tan  cclesüal  Maestra,  son  las  que 
se  han  dedicado  á  esta  labor.  Muchos  son  los 
|)ro  li^iiís  que  constan  .do  la  tradición  y  de  los 
docmiienlos  que  st>  conservan  en  la  caledral  de 
Tortosa,  haber  obrado  el  Señor  por  la  celfshal 
cuíla  y  i)nr  las  que  han  recibido  su  conlaclo. 

Cu  ración  de  enloniuMlades  en  que  la  ciencia 
se  había  declarado  ini pótenle:  serenidad  en  las 
lormenlas  del  mar:  lil>erlad  en  los  caullvo>.:  y 
sobre  todo,  facilidad  en  los  parios  pelii^^rosos  en 
mujeres  que  se  hallaban  á  las  puertas  de  la 
muerte,  constan  haberse  conseguido  con  la  apli- 
cación de  estas  cintas. 

Este  es  sin  duda  el  origen  de  que  desde  el 
siglo  XIV,  cuando  las  reinas  de  Fispaña  se  han 
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hallado  embarazadas,  al  a()roxinmrse  la  época 
de  su  parlo,  los  reyes  escriben  ai  cabUdo  de  la 
catedral  de  Tortosa  pidiendo  la  cinta  de  la  San- 
tísima Virgen.  El  cabildo  con  andes  y  solem- 
nes íornialidailes  Id  ciúvví^íí  á  dos  de  sus  capi- 
Uilaies,  (^ue  la  Iraen  á  la  ('(u  le  y  la  llevan  al 
Palacio  Heal,  y  colocada  en  el  uralurio  de  la 
regia  cámara  se  aplica  á  la  Reina  en  el  mo- 
nienlo  de  su  parlo.  Terminado  este,  los  capitu- 
lares llevan  á  la  catedral  de  Tortosa  la  preciosa 
cinta,  la  que  vuelve  á  colocarse  en  su  santua- 
rio, del  que  sale  solo  con  este  motivo,  y  no  por 
ningún  olro  ni  para  nadie. 

Esta  preciosa  reliquia  ha  alraido  siempre" 
inmensas  i;i  acias  á  la  ciudad  de  Toriosa,  que 
ha  permanecido  siempre  íervorosamenle  adieta 
á  la  té  católica  y  al  culto  de  la  Santísima 
Virgen. 

En  la  guerra  de  la  Independencia,  cuando 

el  mariscal  Súchel  después  de  haberse  apo- 
derado del  reino  de  Valencia,  el  4  de  julio 
de  1810,  se  situó  en  la  derecha  del  Ehro,  ¡mso 
silio  á  la  plaza  de  Torlosn,  llevándolo  lodo  á 
sangre,  y  fuego,  logró  ai  üu  después  de  seis 
meses  de  repetidos  ataques,  abrir  dos  brechas 
en  la  plaza»  por  la  que  cabían  doce  hombres 
de  frente.  Pidió  ésta  capitulación ,  que  se  le 
negó ,  intuiiándola  se  rindiese  á  discreción ,  y 
mientras  duraban  las  conleslaciones  penetraron 


<»n  la  plaza,  y  abriendo  despaes  de  alguna  opo- 
sición sus  puertas  los  demás  Tuertes,  quedó  la 
ciuda<l  ocupada  y  rendidos  á  discreción  sus  va- 
üeules  defensores,  en  niuneio  de  seis  luil  lioin- 
hres ,  con  sn  gobernador  el  general  conde  de 
Alacha. 

Los  fraíicescs.  i\m  en  su  pérfida  invasión  é 
insaciable  codicia  liabian  prol'anado  los  (ctnplos 
para  apoderarse  de  las  alhajas  consagradas  al 
eidto,  t)6neirafon  en  la  catedral,  y  el  niaríscai 
Suchet,  nuevo  Heliodoro,  entró  audazmente  en 
el  templo,  buscando  con  ojos  ávidos  y  ansiosos 
las  riquezas  que  sábia  existían  allí...  Llega  á  la 
magnífica  sacristía,  y  de  repente,  ¡oh  prodigio! 
se  queda 'estupefacto,  inmóvil,  con  el  ojo  cla- 
vado delante  del  precioso  altar  de  la  venerada 
cinta.  Un  poder  secreto  le  encadena  á  sus  pies, 
no  puede  hablar,  ni  mandar,  ni  obrar,  y  |>er- 
manece  como  absorto  en  la  contemplación... 
pero  una  niuiláii/a  repentina  se  verificó  en  él; 
hizo  salir  á  los  soldados  v  les  prohibió  liacer  la 
menor  injuria  á  la  unágen  de  María,  ni  al  leiu- 
plo,  y  so  volvió  convencido  del  irresislil)lo  [)0- 
der  de  la  que  liabia  tomado  aquellos  lugares 
bajo  su  protección,  de  la  Virgen  santa,  al  am- 
paro y  á  la  sombra  de  cuyasalas.se  había  colO' 
cado  la  ciudad  de  Tortasaü!... 


NUESTRA  SEÑORA  LA  REAL 


DE  NÁJERA,  EN  LÜGRÜÍS'Ü. 


Clin  4(1  |ialubr4  Garcí*« 
Y  Mslcfuiii^  su  esposa. 
Alzaron  para  Mahía 
Fábrica  tan  |iot'tcnlOKa. 
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Alzábase  el  sol  en  el  íiorizoiite,  semejante  á 
un  inflanmdo  í^'1ü1)o,  iliiiiúnando  con  sus  nacien- 
tes fneíí<^s  las  torres  íle  i"m  castillo  anticuo  si- 
tuado en  una  g'ran  llanura  de  tres  leguas  de 
largo  y  dos  de  anclio  á  la  falda  de  altas  y  escar- 
padas peñas  y  grandes  promontorios  de  tierra, 
bañada  por  el  río  Najerilla.  Las  ligeras  nieblas 
se  desvanecían  y  se  condensaban  con  un  fresco 
rocío  sobre  el  musgo  y  las  Sores,  hijas-  de  la 
monlaña.  En  los  matorrales  y  las  ramas  de  las 
encinas  hacian  resonar  los  [)ajarillos  sus  dulces 
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Irinos,  que  muy  [jtonto  ilian  á  hacer  cesar  los 
primeros  fríos  de  otoño. 

Era  el  dia  S  <lel  mes  de  setiembre  del  ano 
de  1050.  Kl  aiiüi^uo  castillo  era  el  pcdacio  del 
rey  de  Navarra,  1).  <  íarcía,  á  (juieii  la  liisloiiu  lia 
llamado  e!  «le  Nájera,  fxir  haber  nacido  en  aque- 
lla ciudad,  haber  hecho  de  i^Ila  su  e(>r(e  v 
conslaule  residencia  y  hnberla  embeliceido  con 
grandes  «Mlificios  y  susluosos  templos.  Ilabia  he- 
redado el  Irono  de  Navarra  de  su  padre  Don 
Saoeho  el  Grande,  el  (jue  para  vengar  la  muerle 
alevosa  que  los  \'elas  liahian  dado  al  conde  Don 
<¥arcía  deCasliila  en  el  ano  10*21  habia  entrado 
por  aquellas  tierras,  y  eslinguida  con  su  muerte 
la  línea  masculina  de  la  ilustre  prosapia  de  Fer- 
nan-Gonzalez,  se  habia  apoderado  de  aquel  con- 
dado como  marido  de  la  tataraniela  de  aquel 
príncipe.  A  su  muerte  dividió  sus  reinos,  dando 
á  su  priinoi^éüilo  I).  (rarcía.  el  de  Navaiia.  á 
su  hijo  D.  Fernando  el  condado  de  Castilla,  de 
que  muy  luego  fué  el  primer  rey,  y  á  Rantiio. 
su  hijo  natural,  le  cedió  el  condado  de  Aragón; 
y  por  lílünio.  i\  Gonzalo,  otro  de  sus  lujos,  el 
señorío  de  Sobrarve  y  Rivagorza.  Esla  famosa 
partición  de  reinos,  hecha  [)or  D.  Sancho,  el 
mayor  de  Navarra,  entre  sus  hijos  á  su  muerle 
en  1035,  después  de  un  reinado  de  sesenta  y 
cinco  años,  el  mas  largo  que  se  habia  visto 
hasta  entonces,  no  satisfizo  á  su  hijo  prímogé- 
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tiito  T)  narnía,  ú  ([uien  devoraba  la  anilMeion  y 
que  aguardaba  una  ocasión  paia  ivcobrar  los 
reinos  de  que  le  habia  privado  el  amor  de 
su  -padre  á  sus  hermanos.  Ocupábase  en  tanto 
en  embellecer  su  capital  y  en  el  ejercicio  de 
la  caza. 

En  aquel  dia  el  arc^enlino  sonido  de  las 
campanas  llamaba  á  los  templos  á  los  habilan- 
les  de  Nájera,  para  (H^lebrar  el  nacimiento  de  la 
Madre  bendita  del  Salvador  del  mundo.  En  una 
de  las  torres  del  caslilio  el  rey  D.  (  larcía  se  pa- 
seaba á  pasos  lentos,  contemplando  la  escena 
(jiie  desarrollaba  á  su  vista  la  hermosa  llanura 
y  los  lejanos  hiontes  dorados  por  los  primeros 
rayos  ilel  sol.  Al  ))ié  del  caslilio,  y  cerca  del 
piienlí»  levadizo,  muclius  pajes  conleiiian  las 
traillas  de  los  perros  ó  lenian  del  diestro  caba- 
llos soberbiamente  enjaezados,  porque  aqnella 
mañana  el  rey  con  algunos  de  los  ricos-hombres 
iba  á  ir  á  caza,  su  placer  favorito. 

Después  de  haber  oido  misa  en  su  capilla 
con  su  esposa  la  reina  Doña  Estefanía,  antes  de 
maichar  á  caza  f)aji»  del  castillo,  se  lanzó  ligero 
sobre  su  corcel,  la  comitiva  sií2:iiin  su  ejemplo: 
se  abrió  la  poterna  y  la  alegre  caravana  salió  al 
campo.  En  pocos  instantes  pasaron  los  cazado- 
res la  llanura,  desaparecieron  tras  la  nube  de 
polvo  que  levantaban  los  caballos  y  se  perdió 
en  lontananza  el  sonido  de  las  trompas. 
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DosjKM  liMlo  (le  su  paeiíico  siiefio  se  ievanU'í 
un  venado  de  su  lecho  de  musgo  y  sariiflió  d 
rocío  de  la  mañana  depositado  en  su  luciente 
piel.  Alzó  al  cielo  sus  neí?ros  y  brillanles  ojos 
cSomo  para  dar  gracias  al  Señor  de  la  natura- 
leza del  descanso  que  Le  había  concedido.  Rego- 
cijóse al  verse  solo  y  seguro,  olfateando  ei  rayo 
del  sol  y  paciendo  los  tiernos  tallos  de  la  yerba: 
después  habiendo  bebido  en  un  cercano  arro- 
yuelo,  se  lanzó  por  el  bosque  jugueteando.  De 
repente  lanzó  un  agudo  valido,  la  brisa  que 
agita  las  hojas  de  los  álamos  blancos  y  de  los 
arces  le  trae  un  sonido  (Irscónocido:  arroja  en 
torno  de  si  iníjuietas  miradas,  olfatea  la  tierra, 
endereza  las  orejas,  dá  algunos  pasos,  se  «lo- 
liene  de  nuevo.  Sin  duda  el  pobre  animal  tiene 
el  presentimieiUo  del  peligro  (|ue  le  amenaza. 

Muy  pionto  son  mas  claros  y  perceptibles 
los  rumores ;  los  sonidos  de  las  trompas  y  los 
ladridos  de  los  perros  resuenmi  á  la  vez  en  el 
fondo  del  valle,  y  los  ecos  de  distancia  en  dis- 
tancia repiten  las  alegres  voces  de  los  cazado- 
res. Ei  venado  ha  oído  toda  aquella  gritería, 
que  va  á  morir  en  las  profundidades  del  bos- 
que; brinca  sobre  las  peñas  al  oír  sus  implaca- 
bles enemigos.  Ya  han  descubierto  su  pista, 
sueltan  los  perros,  divídense  en  grupos  los  ca- 
zadores y  corren  eu  diíeieiites  direcciones.  Don 
García  se  estremece  di^  alegiía  v  recorre  con 
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su  ('oiniliva  bosque,  sii]  ¡¡n  '  niininii  ubNCH'iiln 
«loteiií'a  la  «Mieariiiza<la  ¡auiia.  Ki  venado  liuve 
Sühre  los  pénaseos  y  en  los  hai  ianeos,  cubier- 
tos de  sudor  sus  lomos,  de  blanca  espuma  su 
boca,  inflamados  sus  ojos.  El  sonido  de  las 
trompas,  el  ladrido  de  los  perros,  el  relincho 
de  ios  caballos  en  confusa  mezcla  aumenlan  su 
terror.  Agobiado  de  í'allga,  sin  aliento,  Vuelve  á 
tomar  el  camino  del  valle,  sallando  por  encima 
de  las  agudas  peñas,  desapareciendo  entre  los 
matorrales  y  las  grietas  de  la  montaña.  Llega  á 
las  orillas  de  un  torrente,  pero  los  cazadores 
han  adivinado  su  resolución.  Una  mullilut!  de 
perros  vaá  alcan/arlo.  El  noble  animal  bacr  un 
esfuerzo  desesperado,  sacude  su  cal)eza  adorna- 
da como  la  cimera  de  un  casco,  y  se  lan/a  en 
el  tórrenle  para  huir  con  seguridad  en  la  opuesta 
orilla. 

En  a(|uel  momenlo  decisivo  se  redobla  el 
furor  de  los  lebreles,  precipitándose  en  el  agua 
en  persecución  del  pobre  fuí2;ilivo.  Lucha  á  la 
vez  el  venado  contra  la  corriente  que  amenaza 
arrastrarle  y  contra  el  encarnizamiento  de  los 
cazadores.  Llega  á  la  opuesta  orilla,  y  allf  están 
ya  los  cazadores  gozosos  de  que  el  venado  no 
pueda  escapai*se.  ¡Vana  alegría!  su  presa  huye 
todavía.  El  venado  Ucí^a  al  monte;  los  perrof^ 
le  alcanzan  y  le  atacan,  resiste  con  valor:  mu- 
chos de  sus  adversarios  vuelan  por  el  aire  y 
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caen  ol  surlo  <Míl>ior(r>s  con  sd  saiiíi^rc.  Es(t' 
conibate  dá  tiempo  para  licitar  d  los  ca/?ídoros. 
Próximo  ya  í).  (iarcía,  apresta  su  venubio  para 
atravesar  la  res;  pero  el  venado  hace  un  nuevo 
esftierzo^  toda  su  fatiga  lia  desaparecido:  se  des- 
embaraza de  los  perros  que  le  sujetan;  dá  un 
enorme  sallo,  y  sin  sonlir  sus  heridas  penetra 
en  los  barrancos  erizados  de  matorrales.  Alh  le 
sigue  el  rey  y  los  señores  de  la  comiliva.  De 
repente  los  caballos  se  paran,  cual  st  tuviesen 
el  presentimienlo  de  algún  peligro;  los  perros 
mismos  tan  avezados  en  su  persecución  so  sien- 
ten  acometidos  de  un  súbito  terror  y  rehusan 
marchar  adelante.  El  venado  se  habia  refugiado 
en  la  boca  de  una  cueva:  el  animal  se  habia 
salvado .  habia  buscado  un  asilo  cu  aquella 
caverna. 

Ni  los  amena?  !  !  ics  abismos,  ni  los  peñas- 
cos apilailos  unos  sobre  otros,  bastaron  á  dete- 
ner al  rey  D.  Oarcía:  «'1.  sus  cortesanos  y  mon- 
teros echaron  pié  á  tieria  y  se  precipitaron  en 
tumulto»  rivalizando  en  celeridad  y  ardor.  Fue- 
ron desmontando  con  los  cuchillos  de  monte  la 
espesura  y  seguidos  de  los  perros,  trepando  con 
no  poca  dificultad  hasta  llegar  á  la  boca  de  la 
cueva. 

AUi  un  estraño  espectáculo  se  ofreció  á  los 
ojos  del  rey.D.  García  y  su  comitiva.  La  cueva, 
que  debía  de  ser  oscura  por  no  tener  mas  luz 
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que  la  f|ue  pendraba  por  su  estrecha  abertura, 
se  iiallaba  llena  de  una  bríllanle  claridad.  Allí 
había  un  aliar  de  piedra,  y  sobre  él  una  imagen 
(Je  la  Virgen  Sanlisima  con  su  divino  Flijo  en 
los  brazos,  y  á  los  pies  so  liiillaii  i  coiiio  arrodi- 
llado el  venado,  que  huyeudu  de  ia  persecución 
del  rey  le  habla  servido  de  guia,  para  que  lle- 
gase á  aciuol  altar,  á  aquella  gruía.  También 
encontraron  allí  una  cami>ana  de  mediano  peso. 

Postróse  el  rey  anle  aquella  milagrosa  ima- 
gen cercada  de  divinos  resplandores,  y  la  adoró 
con  toda  su  comitiva.  La  dio  las  gracias  por 
haberse  dignado  elegirle  (lara  ser  el  primer  tes- 
tigo de  tan  milagros  hallazgo,  quedando  muy 
alegre  de  que  apareciese  en  su  corte  de  Nájera 
aquella  imágen,  que  por  lo  menos  había  per- 
manecido igiioi*ada  en  aquella  caverna  por  mas 
de  tres  siglos,  |)ues  debió  allí  ser  ocultada,  como 
laidas  olías,  por  los  cristianos  en  el  infausto 
ano  de  714,  eu  que  fué  destruida  la  Hionaiqüia 
de  los  godos  y  los  áralu  s  victoriosos  se  der- 
ramaron [lor  toda  la  Es¡>aria,  esceplo  ])or  los 
montos  «lo  Canlábria,  desde  donde  Dios  en  su 
misericordia  debia  de  hacer  bajar  ia  iiberlad  y 
la  salvación  de  la  of)rimida  patria. 

Salió  de  allí  el  rey  1).  García  sumamente  go- 
zoso con  el  milagroso  hallazgo  de  la  Santa  Vir- 
gen, y  se  propuso  alzarla  allí  mismo  un  sun-' 
tuoso  templo,  que,  conteniendo  la  misteriosa 
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cueva,  fuese  á  \a&  ñiluros  siglos  un  monumenio 
de  aquel  prodigio  y  un  perpetuo  testimonio  de 
su  religiosa  piedad  y  devoción  á  la  Reina  de 

los  ángeles. 

Lo  consultó  todo  con  su  esposa  la  reina 
Doña  Esldaiiía ,  nuiger  de  alias  \ii  ludes  cris- 
lianas,  ('  hicirmu  voto  solennie  de  erigir  sobre 
la  cueva  de  la  milagrosa  aparición  un  inagní- 
íicn  nioiiaslerio  de  la  esclarecida  religión  de 
San  Benito,  donde  se  tributasen  perpélnas  ala- 
banzas á  la  milagrosa  iniágen  y  sirviese  de 
enterramiento  para  sus  cuerpos  y  los  descen- 
dientes en  su  corona.  Ofreció  levantar  al  lado 
del  templo  un  vasto  y  magnífico  edilicio,  que 
sirviese  de  cómoda  hospedería  á  los  peregrinos 
que  acudiesen  á  visitar  el  nuevo  santuario. 

No  fué  un  voto  verbal  el  que  hicieron  los 
reyes  de  Navarra,  Se  obligaron  á  su  cumpli- 
miento por  un  instrumento  pdblico  en  el  año 
de  1052,  y  en  él  consignaron  su  promesa,  y  en 
el  mismo  inslrmncnlo  alianzaron  con  pródiga  li- 
beral i*  lail  los  medios  de  llevarlo  á  cabo.  Hicie- 
ron tan  solemne  este  acto,  que  ('<in\  i(ló  el  rey 
D.  García  para  su  otorgamiento  á  sus  hermanos 
el  rey  de  Casi  i  lia  y  de  León  f).  Fernando  1;  á 
D.  l^amiro,  rey  de  Araí;oii  y  Sobrarve,  y  á  Don 
Hamon,  conde  de  Barcelona,  su  cunado,  her- 
mano de  su  muger  Doña  Estefanía,  los  que  con- 
firmaron estas  donaciones  en  medio  de  grandes 
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íieslas  que  cua  este  motivo  se  diei  un  vn  la  curte 
de  Nájera. 

Tul  lué  el  üiígoii  del  real  inunaslerio  ríe 
Nuestra  Señora  la  Henl  de  Nájera,  (jue  ciiii- 
<|iicci(')  el  rey  D.  (íareía  euii  la  donación  dr  nni- 
clias  villas  y  posesiones.  En  el  mismo  ducu- 
nienlo  de  donación,  se  vé  una  oriií;inal  pintura: 
ul  lado  derecho  eslá  el  rey  D.  García  retratado 
en  ademan  de  ostender  un  pergamino  hacia  lina 
Iglesia,  y  en  el  izquierdo  la  reina  Doña  Esle- 
íanla con  el  rostro  vuelto  á  un  templo  y  dos  dís- 
ticos latinos,  uno  al  pié  de  cada  retrato,  cuya 
traducción  es; 

Co[i  '^11  palabra  García 
Y  Esleíaiiía  su  esposa, 
Alzaron  para  María 
Fábrica  tau  portentosa. 

Inmediatamente  se  comenzó  á  labrar  la  Igle- 
sia prometida  por  el  rey  de  Navarra,  y  á  cuya 
construcción  taml)ien  se  hahian  obligado  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Aragón,  y  el  conde  de 
Barcelona;  empero  de  esta  jigantesca  obra  que 
aun  hoy  se  levanta  magestuosa  después  de  mas 
de  ocho  siglos,  no  pudo  ver  mas  (pie  los  cimien- 
tos su  ftmdador  D.  García,  sirviendo  para  estos 
su  sepulcro,  adonde  le  precipitó  su  ambición  á 
los  cuatro  años  de  haberse  verifleado  la  mila- 
grosa aparición  de  la  Virgen. 


Fatalidad  era  para  los  reinos  de  España  muy 
írecuenle,  que  en  aquella  época  en  que  había 
que  combalii*  á  un  enemigo  común,  los  árabes, 
hasta  volver  á  lanzarlos  en  el  Africa ,  los  reyes 
aunque  deudos  y  hasta  hermanos  combatían  en- 
tre sí  y  no  eonlra  los  enenu¿j,u5  iiuLui  ales  de  su 
patria  y  de  su  fé. 

A  puco  lieiu[)ü  de  haljLM'se  celebrado  las  bri- 
llantes |íi(\s(as  de  Nájera  por  la  milagrosa  in- 
vención de  la  Virgen  y  el  solemne  otorgamiento 
del  voto  para  levantar  su  monasterio,  enfermó 
el  rey  D.  García,  y  su  hermano  Fernando  I  de 
Castilla  creyó  en  su  afecto  fraternal  deber  vol- 
ver á  Nájera  á  \  isitarle  eu  1053.  I).  (Jarcia, 
que  veia  con  ojo  eiividiubU  en  poder  de  su  Ium- 
mano  menor  Fernando,  los  dos  reinos  unidos  de 
Castilla  y  de  León,  que  creía  perLenecerle  y  que 
tenia  por  un  despojo  de  su  patrimonio  la  divi- 
sión hecha  en  perjuicio  suyo  por  su  padre-,  trató, 
mal  aconsejado,  de  prender  á  su  hermano  fal- 
tando á  la  hospitalidad.  Sabedor  del  proyecto,  el 
monarca  caslellano  se  a|)rcsiiiV>  á  abandonar  á 
Nájera  y  volver  á  sus  doniunos,  avilando  un 
atentado  contra  su  persona. 

A  poco  tiempo  hizo  la  casualidad  que  eníer- 
mase  á  su  vez  D.  J'ernando,  y  restablecido  Don 
García,  para  disipar  hasta  las  menores  sospechas 
que  de  él  hubiera  podido  concebir  su  hermano, 
fue  á  devolverle  la  visita.  El  rev  Fernando  lo 
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Eii  ella  pelearon  con  indecible  furor  navarros  y 
castellanos.  D.  García  cayo  de  su  caballo  cu- 
bierlo  de  heridas,  y  solo  tuvo  algunos  momentos 
de  vida  para  aprovecharlos  en  confesarse  con 

el  santo  abad  de  Oña,  cuyas  palabras  de  paz 
habia  aiiles  despreciado.  El  campo  de  Alapuerca 
lia  conservado  desde  entonces  i)or  la  tradición 
el  de  Campo  ele  la  matanza,  por(|ue  riiuerlo 
D.  (^larcía  y  desbandados  los  navarros  y  sus 
auxiliares,  D.  Fernando  mandó  que  se  persi- 
guiese á  los  fugitivos  cristianos,  de  modo  que 
se  les  diera  tiempo  para  salvar  sus  vidas,  y  á 
los  sarracenos  auxiliares  los  hizo  tratar  con  todo 
el  rigor  de  la  guerra,  degollando  cuanlos  caye- 
ron en  m  poder. 

El  rey  D.  Fernando  hizo  recoger  el  cadáver 
de  su  hermano  y  transportarlo  á  Nájera  con 
lodo  respeto  para  enterrarlo  en  la  iglesia  de 
Santa  Mana,  que  habia  comenzado  á  edificar  y 
tan  espléndidamente  habia  dolado.  Llevó  su  mo- 
deraeii  ii  liarla  el  punto  de  no  haberse  apode- 
rado, ('i)iiiü  pudo  muy  fácilmeiile,  del  trono  de 
Navarra,  en  ol  (jiu*  puso  él  mismo  v\\  posesión 
á  Sancho  su  sobrino,  el  hijo  primogénito  de  su 
desgraciado  hermano  (Jarcia,  quedándose  solo 
{  con  los  pueblos  de  la  derecha  del  £bro  y  con 
Nájera, 

Incorporada  esta  ciudad  á  Castilla  continuó* 

con  no  menos  celo  que  D.  García,  el  rey  Don 
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Fernando  la  IVd^riea  del  inonaslerio  de  Aueslra 
Señora.  Esle  edilirio  sólidn  y  niny  capnz  v  del 
g'uslo  gólico  medio.  Iik'  cjenilndo  [)or  el  lamoso 
arquitecto  Ainiunio.  Consta  de  tres  naves  de 
noventa  y  cinco  pies  de  alio  cada  una,  sosteni- 
das por  diez  columnas  de  piedra  con  pilastras 
resaltadas  en  los  pilares  de  las  naves,  formando 
arcos  góticos  modernos;  tiene  diez  aliares.  En  el 
remale  del  aliar  mayor  luce  un  áí^niia  imperial 
con  (lii.-s  cabezas,  en  cuyo  centro  M»l>i-e  eam|H) 
encarnado,  se  ostentan  las  armas  de  Kspaua* 
teniendo  por  remate  una  corona  real. 

Tiene  dos  magníñcos  coros,  alto  y  bajo,  con 
cincuenta  sillas  de  nogal  cada  uno.  Preciosa  y 
magníflca  es  la  sillería  del  alio «  con  grandes 
respaldos,  en  que  primorosamente  están  talla- 
das ligaras  del  antiguo  y  nuevo  Teslameiilo, 
obra  admirable  de  los  dos  celebris  eseullores 
Amncio  Judaizante,  hermanos,  en  el  año  1493. 
Costó  cada  silla  en  aquella  época  seis  mil  qui^ 
nientos  maravedises,  unos  dos  mil  ciento  se- 
senta y  seis  reales  de  nuestra  actual  moneda^ 
fin  esta  iglesia  se  hallan  enterrados  en  tnag- 
níficos  sepulcros  de  piedra  con  grandes  meda- 
llones de  armas,  genios  y  figuras  alegóricas,  no 
solo  su  (niKiador  1>.  riareía  y  su  esposa  la  reina 
Doña  Eslelania,  sino  su  liijo  y  sucesor  inme- 
diato el  rey  D.  Sancho  y  otros  muchos  reyes  de 
Navari'a  y  muchos  de  los  señores  de  Vizcaya  do 
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la  noble  familia  áv  los  fiaros,  v  izraii  iMiiiicro 
infantes  ih^  Es[iaria  y  podcrosob  eabuileros  de 
aquella  época. 

El  claustro  bajo  del  monn^ferio,  llamado  de 
los  Caballeros,  es  un  rnadrilon^  de  ciento 
^    treinta  y  seis  pies  de  largo  y  \  einte  de  ancho, 
''áfl!    cuyos  muros  están  cubiertos  de  iiu%enes  de 
piedra  primorosamente  cinceladas,  y  los  medios 
puntos  cerrados  con  labores  de  Uligrana,  que 
son  un  prodigio  del  arle,  obra  del  siglo  Xll[ 
al  XiV.  Su  pavimento,  embaldosado  de  piedra 
rnnt)ia  y  dura,  servia  de  sepultura  á  los  simples 
caballeros  y  á  los  mongos.  En  este  claustro  hay 
una  capilla  real  llamada  de  la  Cruz,  y  en  niedio 
de  ella  una  arca  de  piedra  sostenida  por  seis 
leones,  con  las  armas  de  IN»i  liii;al  en  las  esípii- 
"  nns.  V  en  ella  rlescaiisa  d  ea<laver  <]e  la  reina 

Dona  Mencía  López  d»'  liaro.  hija  de  D.  Lop<,' 
Díaz  de  Haro  nndéeinio  señor  de  Vizcaya,  1la~ 
mado  Cabeza  Brava,  que  lu(»  reina  de  Porlui;al. 

Las  alhajas  de  plata  y  oro  que  tenia  este 
famoso  santuario,  que  podía  considerarse  tam- 
bién como  el  magnifico  panteón  de  los  reyes  de 
Navarra,  eran  muy  considerables.  Habia  entre 
otras  una  cruz  de  oro .  piadosa  dádiva  del  rey 
D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  García,  que  tenia  ál 
pié  entre  riquísimas  piedras  preciosas  un  carbun- 
clo, de  tal  tamaño  y  esthnacion,  que  al  visilar 
D.  Alonso  Vil  el  Kmpfraáor  el  monasterio  de 
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Sania  María  la  Real  de  Nájera  después  de  lia- 

ber  conquistado  la  Rioja,  cuenta  la  tradicioiv 
un  Cainoso  lapidario  y  platero  que  le  acorn- 
panuba  le  dijo,  que  aquella  cruz  tenia  una  piedra 
<|ue  valia  mas  (jue  la  ciudad  de  Loi^roño.  Cuen- 
tan taiiii)ieii  que  el  rey  no  qtiiM)  ([ue  el  arLítiee 
la  señalase  [Ku  a  no  oscilar  la  codicia  y  evitar  un 
rubo.  Heíiereii  que  esta  piedra  despedía  tai  res- 
plandor, que  puesta  en  el  altar  alturibraba  y 
daba  tanta  luz  como  la  de  un  hacha»  y  que  con 
ella  podian  ver  los  monges  á  rezar  maitines. 

En  eslo  podrá  haber  grande  exageración; 
pero  en  la  conquista  del  Perú  se  lee,  que  en  el 
tesoro  del  Inca  habia  carbunclos  que  lucían 
tanto  entre  las  sombras  que  mirándose  á  sa  luz 
podian  reconocerse  las  personas  unas  á  otras. 

El  rey  D.  Alonso  VH  el  Emperador  tomó 
el  pié  de  la  cruz  para  sí  con  el  carbunclo,  dan- 
do en  reconqiensa  al  niuuaslerio  de  Nájera 
glandes  y  ricas  posesiones.  Esla  piedra  preció- 
sa  lúe  regalada  mas  larde  á  Luis  VII,  rey  de 
Francia,  el  cual  coloe;\ndola  en  un  rdieario  de 
una  es|)iua  de  la  corona  <le  Jesucrislo.  lo  regaló 
á  la  magnífica  Abadía  de  San  Dionisio  de  París, 
í|ue  habia  hecho  el  obse(|uio  á  su  suegro  Don 
Alonso,  que  tenia  el  grand<3  empeño  de. trasla- 
dar á  Toledo  el  cuerpo  de  su  sanio  arzobispo 
Eugenio,  de  un  brazo  de  este  santo  mártir  se^ 
pallado  en  aquel  monasterio. 
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Hoy  ha  (l(^sa|uuvci(l^^  «*oiiiplrlaiiii'iiUí  el  (e- 
st>io  del  monasleiio  de  Nájera.  f.as  alhajas  de 
piala  que  se  eousenaii  son  luiiy  pocas.  Las 
aiiliunas,  qwp  lialiiaii  [Kulido  salvarse  de  la  ra- 
pacithui  de  los  lVanees(N  en  la  invasión  de  ISOS 
y  en  los  seis  anos  de  la  g:uerra  de  la  Indepen- 
dencia, fueron  robadas  en  su  iriayor  parte,  cu 
la  noche  del  21  de  diciembre  de  1828,  esca- 
lando la  sacristía,  que  es  una  pieza  de  cincuenta 
pies  de  largo  y  treinta  y  dos  de  ancho ,  alegre 
y  clara,  con  una  media  naranja  que  remala  en 
una  linterna.  Este  sacrilego  crimen  perpetrado 
con  tanta  habilidad  como  audacia,  quedó  impu- 
ne, porque  sus  autores  no  pudieron  ser  descu- 
biertos á  pesar  de  las  esquisitas  diligencias  y 
actividad  del  ji^obierno  de  Fernando  VIL  Las 
demás  alhajas  que  (|uedaron  se  enlreg*aron  al 
coniisionado  del  gobierno  en  {S'M  al  ser  esjuil- 
sados  los  nionges  del  niona^iiMio  ,  [lanlenn  de 
los  anligiios  reyes  de  Na\  ai  i  a ,  que  vacío  hoy 
y  descuidado  vá  anuin;indnse  insensiblemente 
como  laníos  otros  monumcnlus  ,  recuerdo  de 
nuestras  pasadas  glorias,  orgullo  de  lasarles  y 
testimonio  de  la  piedad  de  nuestros  abuelos. 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ENCINA, 


EN  PONPERRADA, 


EN  EL  ilElXO  DE  LEON. 


Ciiliii-rlo  iK"  saiijip  y  gli»rta 
(  n  rnballero  Templario 
A  Poofcrrikila  volvia 
De  la  batalla  de  AUreoa 

Y  eo  la  capa  de  ana  encina 
Rnire  «eiretiales  eanlm, 
S«  le  muestra  nna  muger 

Con  un  niño  entra  los  bruofl, 

IVro  el  mismo  al  olro  «fia 
!>>■  miH'lio»  .mcorn paliado, 
Ku'-  :il  !•  buscó  iinacnci/ia, 

Miii'i  <  1  ii'iiK'M  óe  un  hachazo, 
^'  ili  iitr  >  >l  •  <  1  una  iinúgpii 
i>('  la  Vírfjen  encontraron; 
Allí  inisnm  en  hn-vrs  dtas 
iie  edlAcú  un  Mnt'inrio 


iHomance  antiguo  } 

En  una  es[)acíosa  y  elevada  colína  que 
forma  una  península  ceiiída  por  los  ríos  Sil  y 
Boeza,  fine  allí  confluyen  para  desembocar  des- 
pués en  el  ^lino  penliendo  en  él  su  nombre,  y 
sin  mas  cnlinda  por  tierra  (¡nc  la  cslreelia  del 
Nuroe.sle,  se  eleva  una  villa,  ijue  al  ulro  lado  del 
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Sil  y  eii  su  orilla  derecha  se  conuiiiu ii  con  un 
grc^inde  ai  ral>al  por  modio  de  un  iniciile  de  pie- 
dra de  silleiía  de  mi  solo  arco,  el  ([iie  ha  sus- 
liliiido  á  olro  rorlificatlo  y  que  dit'i  nombre  á  la 
población.  Esle  puenle,  Ibrmado  sobre  los  pe- 
ñascos de  la  una  y  otra  parle  del  rio,  se  hallaba 
fortiñcado  con  muciias  y  gruesas  barras  de 
hierro,  jM>r  lo  fpie  se  le  llamaba  Pous  Frrrntus, 
y  derivándose  el  nombre  del  puente  á  la  de  la 
villa  ininediala  se  la  llamó  Ponferrada.  Tal  es 
la  etimología  de  la  antigua  capital  del  Viei'zo, 
en  otro  tiempo  condado,  y  hasta  mediados  del 
siglo  último  provincia. 

En  esta  villa  hay  una  hermosa  iglesia  lla- 
mada de  Santa  María  de  la  Encina,  servida  hoy 
f)or  un  redor  y  Ires  prebendados  que  alternan 
con  el  párroco,  cuyo  curato  es  de  se^i^undo  as- 
censo y  presentación  en  concurso,  y  alternativa- 
mente del  avnniainienlo  v  cabildo  catedral  de 
As(ori;a.  Esta  iglesia,  levantada  en  honor  de  la 
Virgen  María,  tiene  una  antiqm'sima  tradición 
imida  á  la  invención  de  la  portentosa  imagen 
que  en  ella  se  venera. 

.\quel  glorioso  prelado  de  la  iglesia  catedral 
de  Astorga,  Santo  Toribio,  á  cuya  santidad  y 
profunda  doctrina  debió  £spaña  la  gloria  de  ver- 
se purgada  de  los  errores  con  que  la  quisieron 
inficionar  Prisciliano  y  sus  secuaces,  fué,  des- 
pués de  su  viaje  á  Italia,  donde  contrajo  íntima 
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|y[  amistad  con  el  papa  San  León  el  Gratule,  pri* 
mer  Ponlífice  de  los  de  este  nombre,  á  visitar  en 
peregrinación  los  Santos  Lugares.  Llegó  á  Jeru- 
salen,  y  entre  las  muchas  y  preciosísimas  reli^ 
qnias  que  de  allí  trajo  á  España,  de  las  cuales  es 
la  mas  célebre  la  del  brazo  de  la  saiilísima  ci  iiz 
en  que  murió  el  Redciilor.  (jiie  depositó  y  está 
hoy  en  Liévana,  es  liadit'utii  iiii¡\ersal  V  eons- 
\^  tanlc  en  todo  nqnci  pnis,  que  trajo  lambien  la 
iniái;tMi  (le  NiiesUa  Señora,  de  que  vamos  ha- 
blando, la  enal  colocó  eu  su  iglesia  catedral  de 
Astorga,  en  (pie  hié  reverenciada  i>or  espacio 
de  casi  Ires  siglos,  pues  tantos  corren  desde  el 
año  420,  poro  mas  ó  menos»  en  que  volvió  el 
santo  prelado  de  su  peregrinación  á  Jerusalen, 
II  hasta  el  de  714^  en  que  aconteció  la  infausta 
ruina  del  imperto  godo  en  nuestra  España. 

Entonces  por  salvarla  del  impío  furor  de  los 
sarracenos,  llevaron  algunos  cristianos  la  pre- 
ciosa  imiígen  á  lo  mas  espeso  de  un  eticinar, 
.yi    ípií^  estaba  donde  hoy  se  ve  lo  mas  poblado  de  la 
ImI     villa  de  PouFerrada,  y  allí  la  drjanin  escondida 
en  el  hueco  de  una  robusta  y  cor(»ul(  nía  i  lu  ¡na. 

En  este  retirado  lugar  [teriiiaiirchi  jior  mas 
de  cuatro  siglos,  hasta  (jm^  liié  d<sciil»i«M  la  oi\ 
el  afío  dv'  i'lll.  siiMido  los  caballeros  Templa- 
nos  los  señores  de  aquella  villa. 

í.a  orden  de  los  Templarios,  corno  todas  las 
órdenes  militares,  se  derivaba  del  Cisler.  El 
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reformador  del  Cisler,  San  Bernardo,  con  la 
misma  plmna  que  comentaba  el  Cantar  de  los 
cantares,  dió  á  los  caballeros  su  regla  enlusiasla 
y  severa.  Esla  regla  era  el  destierro,  el  combate 
y  la  f;iierra  santa  hasta  la  muerte*  Los  Tem- 
plarios debían  acepar  siempre  el  combale,  aun- 
que fuese  uno  contra  li  es,  sin  pedir  jamás  cuar- 
tel ni  (lar  reseale.  VA  i^rande  asunto  de  la  Edad 
media  liii'  la  giiena  santa,  la  cruzada:  el  ideal 
de  la  ci  iizada  lija  y  permanente  se  realizi»  en  la 
m\cn  del  Temple.  En  España  se  disliii^nieron 
los  Templarios  desde  su  establecimiento;  pero 
dieron  señaladísimas  muestras  de  valor  y  de 
constancia,  mas  especialmente  en  la  í^nerra  con- 
tra los  moros,  en  la  gloriosa  campaña  de  diez 
años,  que  comenzó  en  1146  Alonso  Vil  el  Em- 
perador, Se  creyó,  cou  razón,  no  poder  hacer 
nunca  bastante  con  una  orden  tan  decidida  y 
lan  útil  Se  le  concedieron  magníficos  privile^ 
gios.  No  podían  ser  juzgados  sino  por  el  mismo 
Papa;  pero  un  juez  colocado  á  tanta  distancia  y 
á  tanta  allnra,  iiu  era  reclamado  jamás,  y  los 
Tem[)larios  eran  jueces  en  sus  causas  y  hasta 
podían  ser  lesligos  en  ellas;  lanía  era  la  fé  que 
se  lenia  en  su  lealtad.  Les  estal)a  prnliii)i(lo 
|>agar  Iribiilo  á  potencia  alguna,  ni  conceder 
ninguna  de  sus  encomiendas  á  pedición  de  los 
grandes  y  de  los  reyes.  Estaban  exentos  del 
pago  de  iodo  derecho,  tributo,  peaje.  Natural- 


mente  lodos  deseabaa  i^arlicipar  de  semejaales 
priviloí^ios. 

Inocencio  III,  esa  jigantesca  íigura  del  pon- 
tificado, que  es  la  primera  de  todas  en  el  siglo 
que  él  mismo  inaugura,  que  promueve  la  cru- 
zada de  Consiantinopla,  socorre  á  los  españoles 
amenazados  por  los  almohades,  y  esta  cruzada 
obtiene  la  gran  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa, 
que  sostiene  la  cruzada  aun  mas  importante 
contra  los  albigenses,  que  libró  á  la  Iglesia  de 
un  cisma  temible,  siendo  injusto  imputarle  las 
atrocidades  que  deshonraron  esta  larga  lucha, 
Inocencio  III  estuvo  afiliado  en  esta  órden. 

Felipe  el  Iknnoso .  rey  de  Francia,  lo  soli- 
citi)  eii  vano.  El  Temple  tenia  para  hi  imagina- 
ción lili  alraclivo  misterioso  y  de  vni^n  terror. 
Esta  caballería,  masque  eclesiasiiea  era  el  }>uro 
ideal  del  íiual  de  la  Edad  media  y  de  sus  últi- 
mos ensueños. 

innumerables  eran  los  afiliados  á  la  órden 
del  Temple.  Alfonso  el  lialallador,  rey  de  Ara* 
gon,  les  legó  su  reino  (1131);  pero  el  reino  no 
consintió  este  singular  legado. 

Puede  Juzgarse  aün  del  numero  prodigioso 
de  las  posesiones  de  los  Templarios,  por  el 
número  de  tierras,  de  haciendas,  de  castillos 
arruinados,  que  en  nuestras  ciudades  ó  en  nues- 
tros campos  lle\  aii  lodavía  el  iiuaibrc  del  Tem- 
ple. En  una  sola  provincia  de  Empana,  eii  el 
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reino  do  Valencia.  Iciiiaii  diez  y  siele  ])!nzas 
fiiei  les.  Eian  inmensos  iodos  sus  bienes  en  ia 
crisliandad. 

La  villa  de  Pon  ferrada  em  una  de  las 
qiK^  componían  el  patrimonio  de  esla  opulenla 
orden. 

Habiéndose  aumentado  su  población,  ira* 
taron  los  Templarios,  en  el  año  de  1200,  de 
fabricar  una  fortaleza  que  la  prolegiese,  ya  con- 
tra los  ataques  de  los  moros,  ya  contra  las 
conlinuas  revuellas  civiles  propias  de  aquellos 
siglos.  Trataron  para  eslo  de  desmontar  un  bos- 
que de  encinas  inmcdialo  á  la  población. 

Enlre  las  niuclias  y  seciilaics  encinas  (pie 
derribó  sn  haclia,  llegaron  á  corlar  tnia  en  cuyo 
centro  se  hallaba  nna  iToiniosa  imagen  de  la 
Virgen  que  se  di^scuhriu  al  primer  golpe  que 
dieron  en  el  tronco,  el  cual  llegó  á  rozarle  un 
poco  en  la  frente  y  cuya  señal  aún  se  muestra 
hoy,  por  no  haberse  podido  jamás,  según  re- 
fiere la  tradición ,  reparar  aquel  defecto  en  la 
pintura. 

Mas  de  cuatro  siglos  liabia  permanecido  la 
ímágen  de  la  Virgen  en  el  hueco  de  la  encinaj 
hasta  que  se  verificó  su  gloriosa  invención. 

Los  Templarios ,  señores  de  la  villa ,  en 

cuanto  supieron  el  suceso,  celebraron  tan  feli/ 
hallazgo,  acudieron  á  adorarla  piado.samente,  y 
sin  dilación  aii^una  hicieron  fabricar  una  iglesia 
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en  que  colocamn  la  santa  imagen,  ú  quien  lia- 
laaroii  <le  ki  J  jieina,  \m  haber  estado  lanto 
lieui(»ü  dcnlro  de  una  de  ellas. 

Se  fabricó  esta  primera  iglesia  en  e]  mismo 
lugai*  y  síUo  que  ocupaba  la  imagen  en  la 
encina;  pero  h  ístension  y  desarrollo  que  iba 
tomando  la  villa  de  Ponferrada  y  los  grandes 
milagros  que  obraba  la  Sanlísima  Virgen ,  hizo 
que  la  órden ,  señora  de  la  villa  y  que  disponía 
de  í:,! aihles  recursos,  conslruyese  en  olra  parle 
una  iiiieva,  mns  capaz  y  magnífica  iglesia,  en 
que  se  coloc('i  y  en  la  í|ue  permaneció  por  mas 
de  doscieulos  anos,  siendo  objeto  de  la  adora- 
ción, no  solo  de  los  caballeros  Templarios  y 
habitadores  de  Ponrerrada,  sino  de  los  demás 
pueblos  de  España. 

Iba  á  sonar  la  hora  de  la  destrucción  para 
los  señores  de  Ponferrada,  la  poderosa  orden 
del  Temple. 

Habia  sido  elegido  en  1^05  para  la  silla  de 
San  Pedro  después  de  un  agilado  cónclave,  eí 
arzobispo  de  Burdeos,  Berlrand  Gol,  bajo  el 
nombre  de  Clemente  V.  Este  Pontífice  había 
prometido  residir  en  Francia  y  los  cardenales  le 
siguieron.  Des|>ues  de  haber  vagado  por  varias 
ciudades  do  aquel  reino,  Clemente  V  se  esta- 
bleció en  Aviñon  (Í30r>),  y  esla  ciudad  fué  por 
cerca  rlr  scleríla  años  la  melrópoli  de  la  cristian- 
dad. Homa  cesó  entonces  de  ser  la  señora  del 
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iniiiido  n  isliano,  y  los  Vn\ms  eulucadits  bajo  ia 
mano  <!•'  la  Francia,  [xMdieron  á  h  ve/  su  inde- 
pondciicia  y  su  [)r('slií;i().  Así  es  que  se  llama 
á  esla  gran  calan iklail  la  cautividad  de  Babi- 
lo)n'a.  el  oprobio  de  la  sede  apostólica,  el  es- 
cándalo del  mundo  cristiano. 

Durante  esle  tiempo,  legados  apostólicos 
ro»sidonl(\s  en  Perusa,  gobernaban  los  Estados  de 
la  iglesia,  ejerciendo  sobre  la  capital  del  mun- 
do cristiano  una  autoridad  indirecta.  Roma  con- 
servaba algunas  instituciones  republicanas,  y 
su  historia,  durante  la  residencia  de  los  Papas 
en  Aviñon,  presenta  el  cuadro  repugnante  de 
motines  y  disensiones  inleslinas  entre  las  diver- 
sas facciones  de  su  nobleza.  Los  Orsini,  los  Co- 
lonna,  los  Savelli,  se  combaleii  en  medio  de  las 
calles,  se  fortifican  en  los  monuin etilos  de  la 
Roma  antigua,  y  la  ciudad  oíVece  el  as|)eelo 
de  la  anarquía,  de  ini  verdadero  eauipo  de  lía- 
talla.  A  este  desorden  imucuso,  á  estas  guerras 
civiles  se  agrega  la  horrible  peste  que  asoló  la 
Europa  á  principios  del  siglo  XIV. 

Clemente  V,  dócil  instrumento  de  Felipe  el 
Hermoso,  que  desea  apodíMarse  íle  las  inmen- 
sas riquezas  de  la  orden  del  Temple,  prepara  y 
consiente  su  abolición. 

Se  acusa  á  los  Templarios  de  los  crímenes 
mas  horrendos  y  abominables,  se  procura  arran- 
carles enmedío  de  los  tormentos ,  confesiones 
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favoral>los  á  osle  proju^silo  eii  Fiaiicia,  y 
escila  á  (juc  todas  las  iiariones  sigan  el  ejem- 
plo de  la  Francia.  No  logra  l^elipe  el  Jlei'ínoso 
ni  el  papa  Clemente  su  objeto. 

Ea\  los  demás  punios  de  la  Europa,  las  de- 
cisiones de  los  concilios  que  se  reúnen  para 
juzgar  á  los  Templarios,  les  son  favnialjlcs. 
Fueron  declarados  iiioeenles  el  17  de  junio 
de  1310,  en  Rávena,  en  Ualia;  el  I.*"  de  julio, 
en  Mayenza  en  Alemania;  el  21  de  octubre,  en 
Salamanca. 

Estas  decisiones  respelabilísimas  de  tan  di- 
versas naciones  comienzan  á  obrar  una  podero- 
sa reacción  en  la  Francia.  Fra  preciso  prevenir- 
la, apelar  á  la  audacia  y  al  terror.  Era  preciso 
llevar  adelante  el  proceso,  alropellurlo,  sofocarlo 
por  el  fuego  y  el  hierro. 

El  13  de  octubre  se  reunió  un  concilio  en 
Viena  de  Francia,  presidido  por  el  papa  Cle- 
mente V,  concilio  en  qn(^  se  iba  á  tratar  de  la 
reconquista  de  los  Santos  Lugares  y  de  la  des- 
trucción de  los  caballeros  del  Temple. 

£i  golpe  no  era  imprevisto.  Los  Templarios 
tuvieron  tiempo  de  verlo  venir;  pero  su  orgullo 
los  perdió.  Creyeron  que  no  se  atreverían  á  ata- 
car su  exislencia. 

El  rey  vacilaba  en  efeclo,  habla  ensayado 
al  principio  medios  indirectos;  como  el  solicitar 
ser  admitido  en  la  orden.  Si  lo  hubiese  consc- 
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¿^uKio ,  prohiif»lemenle  se  iiiibiera  hecho  gran 
inacsire,  como  siglos  mas  larde  y  con  hábil 
pohlica  se  hizo  Fernando  el  Cnlóíico  en  España 
maestre  de  las  cuatro  órdenes  mililares.  Hu- 
biera aplicado  entonces  los  bienes  del  Temple  á 
su  uso,  y  hubiera  sido  conservada  la  orden. 

Los  prelados  de  la  Italia,  los  de  España,  los 
de  Alemama  y  Dinamarca,  los  de  Inglaterra, 
Escocia  é  Irlanda,  los  franceses  mismos,  escepto 
los  arzobispos  de  Reims,  de  Sens  y  de  Rouen, 
declararon  que  no  podian  condenar  á  los  Tem- 
plarios sin  oirlos.  . 

El  Papa  en  vano  intentó  huir  del  terrible 
compromiso  en  que  se  hallaba  y  esca|)ar  de  la 
til  ai  lía  del  rey,  fué  arrestado  en  las  puertas 
mismas  de  Viena,  y  vio  que  era  lan  prisionero 
de  Felipe  como  los  Templarios. 

Prescindió  del  eoncilio,  y  reuniendo  al^^unos 
obispos  y  algunos  cardonales  en  un  consislorio, 
abolió  la  órden  por  su  autoridad  pontifical ,  y 
después  pronunció  su  abolición  en  presencia  del 
rey  y  del  concilio. 

£1  rey  habia  llamado  pocos  dias  antes  de  la 
reimion  del  concilio  á  París,  centro  de  esta  céle- 
bre órden  al  gran  maestre  Jacobo  Molay  y  á 
los  gefes  principales;  los  acarició,  los  colmó  de 
atenciones  y  procuró  adormecerlos  en  una  enga- 
ñosa seguridad,  aumentando  sus  privilegios  en 
el  momento  en  que  Iba  á  proscribirlos,  y  hasta 
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rogando  al  gran  maestre  que  fuese  el  padrino 
de  uno  de  sus  hijos. 

Hecha  la  declaración  en  el  concilio,  fueron 
arrestados  inmediatamente  los  ciento  cuarenta 
Templarios  que  so  hallaban  en  París,  y  eiilre- 
gados  á  las  llamas,  en  las  que  perecieron  con 
la  mayor  firmeza  y  resolución,  llenando  á  la 
mnclicdnmbrc  de  estupor  y  de  admiración  la 
constancia  de  su  miuMle  y  las  |)rnleslas  ile  su 
inocencia,  emplazando  auíe  la  justicia  divina  al 
Ponlifice  y  al  rey. 

Clemente  V.  eilado  por  eslos  mártires  ante 
el  tribunal  de  Dios,  murió  el  mismo  año  que 
Felipe  el  Hermoso  .  que  cometió  aquel  gran 
crimen  para  apoderarse  de  las  inmensas  rique- 
zas de  la  orden  del  Temple. 

El  Templario  ha  quedado  desde  entonces 
en  ios  poemas  como  ima  figura  nebulosa  y  casi 
divina.  £1  enemigo  de  los  Templarios  los  ha 
puriñcado  sin  quererlo;  los  (ormailos  con  que 
les  arrancó  vergonzosas  confesiones,  parecen 
ima  presunción  de  inocencia.  No  se  puede  creer 
al  infeliz  que  se  acusa  á  sí  mismo  en  los  dolo- 
res del  tormento.  Si  bubo  mancbas  no  pueden 
verse,  borradas  como  fueron  por  las  Uaioas! 

Los  Templarlos  de  Aragón,  (pie  tenían  pla- 
zas fuertes  se  encerraron  en  ellas  y  se  resistie- 
ron, principabnente  en  el  famoso  castillo  de 
Monzón.  El  rey  de  Aragón  se.  apoderó  de  estos 
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Tuertes ,  v  no  fueron  nialtralados.  Sus  bienes  se 
dieron  á  la  órdon  de  Monlesa,  en  que  entraron  la 
mayor  parte  de  ellos.  Ni  era  posible  en  España, 
enfrente  de  los  moros,  en  esla  (ierra  clásica  de 
las  cruzadas,  pensar  en  pioscribir  los  viejos  de- 
fensores de  la  cristiandad. 

La  conducta  de  los  reyes  de  España  y  de 
oíros  países  fué  la  censura  mas  amarga  de 
Felipe  el  Hermoso,  y  merecieron  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón  por  la  dulzura  con  que 
trataron  á  los  Templarlos,  las  reconvenciones 
del  Papa. 

Por  decreto  del  l\)iilí(ice,  y  contra  la  decla- 
ración del  concilio  de  Salanianca,  se  apoderó 
de  Pon  ferrada  el  rey  Fernando  IV'  en  el  aíio 
de  1310. 

Desde  entonces  esta  ciudad  pasi'táser  parte 
de  los  dominios  de  la  corona  de  los  leyes  de 
Castilla  y  de  León.  La  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Encina,  tan  venerada  por  los  caba- 
lleros Tem[)larios,  no  lo  fué  menos  por  los  mo- 
narcas castellanos. 

La  fama  de  sus  milagros  alraia  gran  con- 
curso de  gentes  que  acudían  á  su  santuario  de 
todos  los  pueblos  de  España.  En  el  dia  de  su 
milagrosa  invención ,  que  fué  el  8  de  setiem- 
bre, dia  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  se  cele- 
braba una  romería ,  en  que  eraHal  la  concurren* 
cia,  que  en  breve,  mezclándose  á  la  devoción 
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el  iiilerés,  se  coin  irlló  ea  una  de  las  íerias  mas 
famosas  y  concurridas  de  Castilla. 

La  villa  de  Ponferrada,  á  la  sombra  de  su 
famoso  sanliiario,  fué  creciendo  de  tal  modo 
en  población ,  y  de  tal  modo  se  aumentó  la 
afluencia  de  las  gentes  que  acudían  á  visitar  á 
la  Virgen  de  la  Encina,  no  solo  Palrona  de  Pon- 
ferrada,  sino  ya  de  toda  la  provincia  del  Vierzo» 
que  el  segundo  hermoso  templo  fabricado  por 
los  Tempteirios  no  bastaba  á  contener  en  su  an- 
churoso espacio  la  concurrencia  de  ios  fieles. 
Fué  menester  construir  otro  en  tiempo  del  rey 
Felipe  III,  á  cuya  fábrica  contribuyó  espléndida- 
mente este  religioso  monarca,  y  á  competencia 
la  piedad  de  los  castellanos  y  leoneses. 

En  el  año  de  1614  se  comenzó  á  edificar  el 
templo,  que  aun  hoy  existe,  muy  notable  por 
su  capacidad  y  severas  formas.  Su  torre,  toda 
de  sillería,  cuadrada  y  de  cuatro  cuerpos,  se 
ele\  a  á  ciento  diez  y  sioif^  pi(3s,  y  es  de  elegante 
y  niai;osiuosa  arquilecln!  a 

Su  clero  sp  compuso  en  mi  principio  casi 
como  hov,  de  un  rector  ó  cura,  con  dos  vicarios 
ó  tenientes  y  ircs  prebendados,  que  partían  con 
él  los  diezmos.  Se  formó,  y  aun  hoy  existe,  una 
hermandad  de  veinte  sacerdotes,  en  que  solo  se 
admitían  los  hijos  de  Ponferrada ,  los  que  gra- 
tuitamente asistían  á  prestar  culto  á  la  maravi- 
llosa imagen  y  á  la  Salve  todos  los  sábados. 
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A  es(a  liermandad  qtiedó  encomendada  á 
poco  de  la  eslincioo  de  los  Templarios»  el  cui- 
dado de  es(a  sania  imagen,  que  es  de  madera 
oriental,  de  altura  de  luias  cinco  cuartas  caste^ 
llanas,  con  el  rostro  hermoso  y  agraciado  |>ero 
baslaiUe  moreno,  sin  que  la  afee  la  falla  de 
barniz  del  pmilo  011  que  recibió  el  golpe  eon  el 
liacha  ai  al)rir  el  Uoiico  de  la  eiieiiia  en  cnvo 
ceiilro  esluvo  de|>osila*Ja  por  mas  «le  cuatro 
sií^ios.  El  ropaje  í1<?  la  iniágen  es  lainhieii  <le 
talla,  pero  queda  oenllo  dehajo  dr  las  liiiiieas  y 
maíllos  que  se  le  sobrepuiien  y  de  ios  (jiie  eun- 
serva  muchos  y  muy  ricos.  Tiene  eii  la  mano 
izquierda  un  hermoso  niño  en  ademan  de  que- 
rer dirigirse  á  los  brazos  de  los  que  le  miran  y 
adoran. 

Muchos  reyes  de  I'spana  han  profesado  ima 
singular  devoción  á  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Encina,  pero  ninguno  ha  escedido  á 
Felipe  V,  el  fundador  de  la  dinastía  de  Borbon. 
Este  monarca ,  á  quien  la  historia  ha  dada  el 
nombre  del  Animoso  por  las  grandes  luchas 
que  tuvo  que  sostener  para  sentarse  en  el  Irono 
de  España  y  levantar  á  la  nación  del  abati- 
miento en  que  la  liabia  dejado  postrada  el  últi- 
mo moiiaií'a  de  la  casa  de  Austria,  el  débil 
Carlos  II,  iiü  podiendo  ir  en  persona  á  visitar 
el  santuario  de  Ponfeirada.  dirigió  en  9  de 
agosto  de  1707,  una  Real  cédula  al  Üeaiide  la 
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sania  ii;lrsiíi  caleflral  de  Aslorisra,  inanifesláii- 
tlüle  que  liMiiendo  especial  <lcvo(*ion  á  la  inila- 
í'Tosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Encina, 
l-'atroiia  de  la  villa  de  Ponferrada,  y  deseando 
maniíestarlo  iiabia  resuello  encargarle  pasase 
en  persona  á  la  referida  villa  de  Ponferrada  á 
decir  una  misa  en  el  aliar  de  la  sania  imúgen 
j^r  su  Real  intención,  y  que  al  mismo  tiempo 
peconociese  qué  género  de  doií  era  mas  necesa- 
rio para  el  culto  y  adorno  de  la  im%en ,  de- 
biendo dar  aviso  al  secretario  de  la  Cámara  y 
Réal  Patronato^ 

•  El  deán  de  la  catedral  de  Astorga,  asistido 
de  cuatro  canónigos,  de  cuatro  racioneros,  de 
varios  capellanes  de  coro  y  la  música  de  la 
catedral  í5e  trasladó  á  l\)nrerrada  á  cumplir  el 
regio  mándalo,  celebrando  con  gran  pompa  y 
solcnmiilail  la  misa  oí  dia  'M)  de  agosto,  así 
pul  la  uUencioii  del  monarca  como  en  acción 
de  gracias,  pi)i<i!ic  en  el  dia  '25  de  a(|uel  mismo 
mes ,  dia  de  San  Luis  rey  de  Francia  .  liabia 
nacido  el  príncipe  de  Asturias,  en  quien  mas 
tarde,  en  1724,  había  de  renunciar  el  trono  Fe- 
lipe V  para  volver  á  subir  á  él  en  el  mismo  año 
por  la  muerte  de  su  hijo  Luis  1. 

Al  poner  el  deán  en  noticia  del  rey,  como 
se  le  habia  prevenido,  qué  alhaja  y  don  era  el 
que  mas  necesitaba  la  Virgen  para  su  culto, 
manifestó  que  era  un  trono  de  plata. 
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El  rey  no  solo  lo  concedió,  sino  que  mandó  í 
construir  en  el  mismo  año  de  1707,  un  magní- 
fico camarin  de  muy  buen  ^usio,  aunque  redu- 
cido: iieiie  ¿il^unas  riquezas  artísticas,  entre  , 
ellas  seis  colosales  espejos  de  Venecia  con  mar- 
cos de  acero ,  y  sobrepuestos  de  bronceados  y 
cristal  tallado. 

Heredero  de  la  devorion  ño  su  padre  á  la 
Virgen  de  la  Encina  íue  el  rey  Fernando  VI,  el 
que  regaló  grandes  alhajas  de  valor  á  la  sagra- 
da imágen,  y  envió  su  retrato  y  el  de  su  esposa 
la  reina  doña  Bárbara,  de  un  mérito  poco  común» 
y  que  brillan  entre  las  varías  pinturas  que  exis- 
ten en  aquel  templo,  entre  otras,  un  magnífico  | 
cuadro  de  siete  varas  y  cuarta  de  largo,  por  | 
cuatro  y  tres  cuartas  de  alto,  que  representa  la 
batalla  de  Lepante, 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  LAS  ANGUSTIAS 


DE  GRANADA. 


En  la  cim»  dci  Gólg;oti  cangrienlPt 
Drama  desgarrador  «e  representa; 
Del  patihuto  al  pié  tenéis  asieitto. 
Aiühdj  Pii  el  furor  de  la  tormente» 
Y  mU  en  «l  mu  critico  momento, 
T£rl»U  MtU  qnt  nit  dolom  cuenta 
▲1  compaiAdo  «An  de  Ueni»  «rrallo 
M  bArMiQ  motín  entra  «1  murmullo. 


finé  eoraion  te  mirará  tranquilo, 

Que  no  encuentro  i  tas  pies  paz  f  neraot 

Tú  serás  de  las  vírgenes  asilo. 

De  los  ansiosos  mártires  deseo. 


Era  el  2  de  enero  de  i  492 ,  cuando  se  rin- 
dió Granada  é  hizo  su  entrada  triunfal  la  reina 
Isabel  con  el  rey  D.  Fernando.  Diez  años  suce- 
sivos de  una  guerra  obstinada  y  sangrienta  ha- 
bía costado  someter  aquél  tém.  Ei  sitio  de  la 
ciudad  duró  nueve  meses,  y  en  él  un  moro  fa- 
nático intenté  dar  de  puñaladas  á  la  reina..  Un 
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incendio  destruyó  el  campo  de  los  crisliaiius; 
p«Mü  la  reiua  Isabel  á  «luien  nada  (lesaniinaba, 
que  no  coiiocia  obsláculus,  para  preservar  á  sus 
soldados  de  los  rigores  de  la  estación ,  hizo 
construir  sólidamente  de  piedra  un  nuevo  cam- 
po en  ochenta  dias,  y  alzando  á  vista  de  los  mo- 
ros la  ix)blacion  de  Sania  Fe,  mostró  á  los  mu- 
sulmanes que  el  siüo  seria  elerno  y  no  se  le- 
vantaría jamás. 

Granada,  presa  de  los  horrores  del  hambre 
y  de  la  mas  espantosa  anarquía,  se  amotiné 
contra  su  rey  Boabdil,  y  abrió  sus  puertas  por 
capitulación  á  Fernando  y  á  Isabel. 

Allí  se  completó  la  libertad  de  la  España  y 
se  cerró  la  lucha  que  había  comenzado  al  pié 
de  la  roca  de  Calpe,  siete  siglos,  ochenta  arios 
y  dos  dias  antes,  el  jueves  í^O  de  abril  de  711!!! 

El  2  de  enero  de  1492,  que  lerniinó  la  re- 
generación (It^  Kspaña,  fu»'  un  viernes. 

A  la  hora  lercera  de  la  lanle ,  la  cruz  de 
plata  del  arzobispo  de  Toledo,  el  eslandarlc  de 
Santiaíío  y  el  pendón  real  de  Caslilla  aparecie- 
ron nno  tras  otro  en  la  ctimbre  de  la  mas  alia 
torre  de  la  Alhambra,  á  la  misma  hora  en  que 
mil  cualrocienlos  cincuenta  y  nueve  años  ante» 
se  alzaba  en  el  Gólgola  la  cruz  de  Cristo,  signo 
de  la  redención  y  de  la  libertad  del  género  hu- 
mano. 

Isabel  y  Fernando  enlliron  trkínrañt^  eií 
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Granada,  la  ciudad  de  las  cien  torres,  cuyas 
catorce  puertas  ocuixj  el  ejércilo  crisliano. 

La  toma  de  (írnnada  no  hir  solo  un  triunfo 
glorioso  para  Kspafia,  sino  para  toda  la  cristian- 
dad, que  la  celebró  con  niac:níficos  regocijos.  El 
papa  Alejandro  VI  conce<l¡('>  á  Fernando  ('  Isa- 
bel el  título  de  llqics  Católicos,  titulo  con  que 
son  conocidos  en  la  historia,  y  que  han  trasmi- 
tido á  sus  sucesores. 

La  conquista  de  Granada  pareció  en  la  lu- 
cha de  las  dos  religiones  contrabalancear  la  pér* 
dida  de  Constantinopla,  tomada  por  los  turcos 
en  1453. 

Se  apoderaron  los  reyes  en  el  mismo  día  de 
su  entrada  de  la  mezquita  de  Attaybin ,  una 

de  las  principales,  y  la  hicieron  coi>sagrar  al 
culto  cristiano  bajo  la  invocación  de  San  Salva- 
dor. Culocaron  en  ella  una  imágen  de  la  Virgen 
María  que  11(  vahan  consigo  en  sus  empresas, 
que  liabia  sido  testigo  de  sus  glorias  y  que  aiín 
se  conserva  en  la  catedral  bajo  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Restableció  el 
arzobispado  de  (¡ranada,  y  colocó  en  su  silla  la 
reina  lsal>el  ii  b  c.  IbM  nando  de  Tala\  ern,  monge 
geróninio,  que  había  llegado  por  su  virtud  y  su 
saber  á  ser  confesor  de  aquella  gran  reina  y 
obispo  de  Avila. 

A  poco  tiempo  después  de  la  conquista,  en 
la  carrera  del  Genil,  á  la  salida  de  la  ciudad  y 
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y  hácia  la  parte  que  mira  á  la  famosa  sierra, 
que  coronada  de  eternas  nieves  ha  tomado  el 
nombre  de  Skrrú,  Nevada ,  hizo  construir  la 

Reina  Católica  una  pequeña  ermita,  á  la  que  se 
le  dió  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las  An- 
gustias; aun  cuaiiilo  en  su  pequeño  recinto  no 
se  veia  imágen  alguna  que  representase  á  Ma* 
ría  en  los  momenlos  de  su  aflicción. 

Sm  duda  se  le  dió  esle  nombre  porque  la 
católica  reina  profesaba  una  ü^ran  devoción  á  la 
Virgen  en  su  terrible  desamparo.  ;,Oué  cosa  mas 
inleresanle  (pie  María  sentada  al  pié  de  la  cruz, 
representando,  por  decirio  así,  la  creación  toda 
entera,  sosteniendo  con  su  Hijo,  con  el  Hombre- 
Dios,  el  Redentor,  los  esfuerzos  de  la  lucha  y  de 
la  última  agonía;  aquella  muger  que  holló  la 
cabeza  de  la  serpiente  maldita,  y  á  quien  las 
razas  antiguas  habían  saludado  con  su  venera- 
ción anticipada,  que  se  encuentra  en  todas  las 
tradiciones  del  antiguo  mundo;  aquella  muger 
Madre,  Virgen,  asociada  á  la  grande  obra  de  la 
redención?  Cuanto  la  imaginación,  el  genio,  la 
fé,  la  piedad  y  lodos  los  senlimienlos  pueden 
imaííinarse,  se  reasumen  en  la  anguslia  y  en  el 

dolor  de  MlLTÍa! 

rieció  la  devoción  á  la  Virgen  de  las  An- 
¿;uslias  en  su  pequeña  capilla,  y  trataron  los 
íieles  de  encargar  á  Toledo  á  uno  de  los  artífi- 
ces mas  famosos  de  aquella  época  una  imagen 
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que  representase  á  María  en  el  misterio  de  su 
dolor. 

Cuando  se  esperaba  esta  imágen,  cuenta  la 
tradición  que  el  délo  mismo  proporcionó  otra 

magnífica  y  de  uu  modo  milagroso. 

lina  tarde  al  anochecer,  reparó  el  que  cui- 
daba de  la  capilla,  que  enire  la  genle  piadosa 
que  allí  concurria  frecuen  temen  le  á  orar^  entró 
una  Señora  ricamente  vestida,  servida  al  pare* 
cer  de  dos  gallardos  y  airosos  jóvenes.  Colocóse 
ante  el  altar  como  en  actitud  de  orar.  Largo 
tiempo  permaneció  en  esta  posición,  y  desocu- 
pada la  capilla,  el  encar^j^ado  de  ella  observó 
que  solo  permanecia  anio  el  aliar  la  Señora  pro- 
longando su  oración,  sin  cuidarse  de  lo  entrada 
que  estaba  ya  la  noche ,  y  de  que  era  la  hora 
de  cerrar  las  puertas  de  la  ermita.  Tampoco 
vio  en  ella  á  los  jóvenes  que  habian  entrado 
acompañándola.  Vaciló  por  algún  tiempo;  pero 
se  decidió  al  fin  á  llegarse  á  la  Señora,  y  con 
corlesaiia  discreción  adv(íilir]a  que  era  tarde  y 
del)ia  cerrarse  la  capilla.  Acercóse  respetnosa- 
inenle,  pero  quedó  asom!)rado  al  ver  que  la  que 
juzgaba  una  persona  viva  era  una  primorosa  y 
magníñca estálua  de  la  Virgen  María,  teniendo 
sobre  sus  rodillas  el  cuerpo  inanimado  de  su 
divino  Hijo. 

Vuelto  al  cabo  de  algún  tiempo  de  su  asom* 
bro  el  afortunado  ermitaño,  y  no  piidiendo  bien 
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mirar  cl  rostro  de  la  inlágen,  por  la  escasa  luz 
de  la  lámpara  que  ardia  en  la  ermita  en  obse- 
quio de  la  Reina  de  los  ángeles,  encendió  una 
I  vela  y  quedó  absorto  al  contemplar  las  per- 
I  fecciones  de  aquel  celestial  semblante,  en  el 
que  se  vela  retratada  la  mageslad  del  dolor, 
asociada  á  las  perlecciones  mas  sublimes. 

Salió  inmedialamenle  |>or  loda  la  ciudad  pu- 
blicando lo  (jue  liubia  visto  y  anunciando  que  en 
su  pequeña  ermita  quedaba  una  milagrosa  imá-  ] 
gen  de  la  Virgen  de  las  Anguslias.  Kii  un  nio- 
menlo  se  llenó  de  genh»  (*1  corlo  recinlo  de  la 
capilla.  La  carrera  del  (íeiiil  se  poblt»  do  una 
impacienle  y  devola  niueliedumbre  ansiosa  por 
contemplar  el  prodigio  que  se  les  nnunciaba. 
Las  oleadas  del  [)ueblo  parecían  á  las  oleadas 
del  mar,  y  apenas  pudieron  al  cabo  de  mucho 
tiempo  entrar  el  arzobispo  y  el  gobernador  á 
examinar  la  divina  imagen. 

Con  esto  se  aumentó  de  un  modo  prodigioso 
la  devoción  á  la  Virgen  de  las  Angustias»  y  en  | 
él  año  de  1545  se  formó  una  hermandad  para 
rendir  solemne  culto  á  esta  imágen,  tratando  de 
íábricar  un  suntuoso  templo,  á  pesar  de  que  la 
mayor  parte  de  las  órdenes  religiosas,  lan  ricas 
y  poderosas  entonces,  solicitaron  con  empeño  se 
les  aplicase  la  imágen  con  su  pequena  ca])illa. 


construir  una  suntuosa  1 


El  arzubis|X)  D.  Pedru  Vaca  de  Castro  y 
Quiñones  se  opuso  á  esla  cesión  y  erigió  en 
iglesia  parroquial  la  ermita  en  1610,  y  aunque 
esla  parroquia  tuvo  al  priocipio,  como  situada 
en  lug:ar  despoblado  pocos  feligreses,  creciendo 
la  dtn  ocion  acudieron  tantos  á  colocarse  bajo 
su  protección,  que  aquél  lerrenu,  aiilrs  solilario, 
se  convirtió  en  uno  de  los  mas  poblados,  y  hoy 
forma  uno  de  los  barrios  mas  elegantes  y  mejor 
construidos  de  la  población  moderna. 

Erigida  la  ermka  de  las  Angustias  en  igle- 
sia pan'oquial,  se  aumenló  considerablemente 
su  hermandad  ei>  el  número  y  calidad  de  sus 
individuos.  Entre  los  hermanos  de  la  Vírí2^cn  de 
las  Angustias ,  se  vio  á  aquel  í^ran  príncipe, 
gloria  de  la  nación  española,  dii;nu  lieredero 
del  valor  de  su  padre  Carlos  V,  el  que  al  pre 
sentarse  por  primera  vez  en  la  escena  política  á 
los  veinte  y  dos  años  de  su  edad ,  quiso  sentar 
plaza  y  militar  en  las  banderas  de  María  y  de 
su  imágen  de  las  Angustias,  cuando  vino  á  so- 
focar la  Icrrible  sublevación  de  los  moriscos  de 
Granada. 

D.  Juan  de  Austria  firma  su  plaza  en  la 
hermandad  de  las  Angustias,  lo  que  comprueba 
su  antigüedad,  y  sale  al  campo  de  batalla  para 
sujetar  á  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  pa- 
tria. Su  actividad,  talento  y  fortuna,  sobrepujan 
todas  sus  esperanzas.  Los  moriscos,  que  habían 
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sacudido  el  yugo  de  la  obediencia,  proclamaron 
por  su  soberano  al  jóveo  D.  Fernando  de  Valor, 
descendiente  de  sus  antiguos  reyes,  que  tomó 
el  nombre  de  Aben-^Humeya.  Sostuvieron  con 
actividad  la  guerra,  y  en  su  desesperada  situa- 
ción, resolvieron  morir  peleando. 

Las  disensiones  de  los  moriscos  ayudaron 
píxlerosamiMile  las  sabias  medidas  y  el  \  alor  d(». 
1).  ,U\du  de  Austria:  Aben-Hiiiiicya  iuc  astíi?.ii)a- 
do,  Aben-Abóo  le  sucedió,  y  pereció  también  por 
el  puñal  de  un  asesino.  El  pueblo  árabe  rebelde, 
Si'  somele  al  íin  á  D.  Juan  de  Austria  (1570), 
después  de  dos  anos  de  una  obsünada  í^uerra, 
después  de  haber  perecido  mas  de  veinte  mil 
españoles  y  cien  mil  moriscos,  guerra  í'unesla 
á  la  íkgficu llura,  á  las  manufacturas,  al  comer- 
cio, y  una  de  las  causas  principales  de  la  deca-< 
denoia  de  España. 

D.  Juan  de  Austria  vuelve  triunfante  á  Gra- 
nada, y  va  á  rendir,  en  la  pequeña  parroquia  de 
las  Angustias,  los  laureles  y  palmas  que  habla 
ganado  en  las  Alpujarras,  y  que  algunos  años 
mas  tarde  debían  reverdecer  con  mas  lozarua  y 
gloria  en  Lepanlo, 

Las  cuantiosas  limosnas  de  los  devotos  v 
las  dádivas  de  la  hennaiuiad  lograron  levantar 
un  templo  suntuoso  con  dos  torres  iguales  mag- 
liíliais  en  el  año  de  1664,  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe IV,  fabricándose  al  mismo  tiempo  un  hos- 
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pítal  para  los  pobres  enfermos,  ei  cual  está  i 
cargo  de  la  misma  hermandad. 

Concluido  el  templo,  el  arzobispo  D.  Diego 
Escolano  y  Ledesnia  uasladú  á  él  la  prodigiosa 
imagen,  que  ya  la  ciudad  de  Granada,  agrade- 
cida á  sus  muchos  favores,  había  proclamado 
por  su  palrona,  celebrando  su  traslación  con 
una  solemne  octava  religiosa  y  grandes  feste- 
jos populares.  Fué  tal  la  nuichedunibre  de  los 
íieles  que  acudia  á  adorar  á  la  sagrada  unágen 
en  su  nuevo  templo,  que  se  dispuso  dejar  abier- 
tas las  puertas  por  la  noche  por  algún  tiempo 
para  que  pudiese  el  pueblo  desahogar  su  fer- 
vorosa devoción. 

Interesante  era  el  espectáculo  de  la  pobla- 
ción de  la  ciudad  y  de  los  lugares  inmediatos, 
agolpada  á  las  puertas  del  nuevo  templo.  La 
iglesia  se  hallaba  convertida  en  una  casa  co- 
mún, donde  las  madres  daban  de  mamar  á  sus 
hijos,  donde  los  niños  se  inclinaban  con  los  an- 
cianos para  dormir  sobre  los  escalones  del  san- 
tiiaiio  .Allí  estaban  lodos  como  en  su  casa,  en 
la  casa  de  su  Madre,  con  aquella  confianza  de 
los  primitivos  cristianos  de  las  catacumbas. 

Continuó  creciendo  ésta  devoción  en  Gra- 
nada, hasta  tal  punto,  que  el  veneral>le  Don 
Martin  de  Ascargorta,  que  desde  la  silla  epis- 
copal de  Salamanca  ascendió  al  arzobispado  de 
Granada,  para  que  bus  habitantes  pudiesen  te- 
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ner  siempre  á  la  vista  un  traslado  de  su  santa 

palrona,  hizo  que  un  famoso  eseullor  labrase 
una  hermosa  esUílua  <le  jaspe  de  Xuoslra  Seño- 
ra de  las  Angustias,  (•uliM  .uidola  eii  uii  suntuoso 
frontispicio  en  el  lienzo  de  su  [jalaeio  arzobis- 
pal, que  domina  la  Plaza  Mayor,  llamada  la 
Plaza  de  Viva-Uandiia,  estableciendo  una  fun- 
dación á  su  niiici  le,  para  que  jaiuiis  dia  y  noche 
le  laltascn  dos  faroles  encendidos. 

La  reina  Doña  María  Ana  de  Austria,  es- 
posa de  FeUpe  IV,  no  menos  devola  que  lo 
había  sido  su  marido  de  la  prodigiosa  imágen 
de  la  Virgen  de  las  Angustias,  toma  la  regen- 
cia á  su  muerte,  y  pasa  la  corona  de  su  pa- 
dre, triste  herencia  de  un  reino  cuyos  recur- 
sos habían  agotado  cuarenta  y  cuatro  años  de 
guerras  y  continuas  derrotas,  á  su  hijo  Cár- 
los  11,  apenas  entrado  en.  el  tercer  ano  de  su 
edad. 

A  pesar  de  los  azares  de  su  gobernación  y 
en  niediü  de  una  corle  dividida  [)or  las  faccio- 
nes que  la  dispulan  la  rei^t  ricia ,  se  ocupa  en 
eiiaUecer  el  culto  de  la  iauigen  sania  de  las 
Angustias  de  Granada,  impetrando  y  obteniendo 
del  papa  Clemenle  X,  que  en  lodos  sus  reinos  se 
usase  un  oficio  v  rezo  eclesiásiico  de  los  doioics 

k. 

de  la  Virgen,  cuyo  rezo  se  estrenó  en  España 
por  primera  vez  en  la  nueva  iglesia  de  las  An- 
gustias de  Granada. 
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Esta  iglesia  es  de  las  mas  bellas,  oslenlán- 
dose  muy  buenos  cuadros  del  pínlor  granadino 
Juan  Leandro  la  Fuente,  y  un  apostolado,  cuyas 
esláliias  son  de  D.  Pedro  Duque  Cornejo,  escul- 
tor sevillano.  Hay  en  ella  un  precioso  cainariu, 
cuyos  muros  eslán  cuI)Í(m  (os  de  hei  mosos  y  vis- 
tosos jaspes  de  varios  colores,  en  que  brilla 
tanto  el  gusto  como  lo  precioso  de  la  materia. 

D.  Juan  Jacinto  Vaziiuez  de  Vargas^  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago  y  Veinticuairo  de 
la  ciudad  de  Granada,  que  había  sido  bautizado 
en  la  |)arroquia  de  las  Angustias,  hizo  traer 
de^de  l^oheniia  á  gran  costa,  unos  cristales  de 
eslraoidinarla  grandeza  para  adornar  el  cama- 
rín, con  tres  aranas  de  Ja  misma  materia  y  de 
mro  y  esquisilo  primor. 

En  este  camarín,  sobre  un  riquísimo  trono, 
se  halla  colocada  la  prodigiosa  imágen  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Angustias,  obra  no  tanto  digna 
por  la  tiiulicion  de  su  orí¿;en  del  fer\  oroso  culto 
que  se  le  íributa,  como  de  admiración  jM  ir  ser  un 
prodigio  del  arir.  Es  de  la  eslalnra  |ii()|)orcio- 
nada  de  una  muger:  de  una  madera  incorrup- 
tible, cuya  especie  no  han  sabido  clasificar  los 
muchos  y  diestros  artífices  que  en  varias  oca- 
siones con  este  fin  la  han  examinado.  Su  rostro 
de  singular  hermosura ,  tiene  impreso  con  ima 
incomparal)le  dignidad  el  amargo  doloi'  que 
aUaviesu  su  alma.  Al  pié  de  la  cruz,  con  ios 
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brazos  éslendldod  ^  demuestra  su  dolor  al  ténef 
al  Hijo  de  sus  entrafias  muerto  sobre  su  regazo» 
Parece  que  clama  con  Jeremías  á  (odas  las  na- 
ciones y  pueblos t  Oíd,  pueMos  del  mundo  y 
ved  el  dolor  que  padezeo  ( l).  Tiene  la  imagen 
una  riquísima  corona  tle  |)lala  cubierla  de  bri- 
llante pedreria ,  y  el  manió  sembrado  de  menu- 
das estrellas  qne  parece  alumbrau  y  centellean 
en  la  oscura  noclie  de  su  doloi*. 

La  (levocioii  de  ios  fieles  ha  acumulado  en 
el  templo  de  las  Angustias  riquísimas  dádivas, 
espléndido  testimonio  de  su  amor  á  la  Madre  del 
Salvador,  que  es  la  Madre  de  la  humanidad, 
cuya  maternidad  le  confió  Dios  al  pié  de  la  cruz 
sobre  el  Calvario. 

£1  altar  mayor,  en  que  se  adora  la  santa 
Imágen,  tiene  muchas  alhajas  y  muy  prectosasi 
entre  ellas  un  gran  frontal  de  plata  de  esquisila 
labor  y  riquísimos  temos  para  las  solemnidades 
religiosas.  ^ 

En  estos  últimos  años ,  la  reina  Isabel  Ih 
digna  heredera  y  émula  en  la  devoción  á  Ma- 
ría, (le  la  [írimera  Isabel,  (jue  inauguró  en  Gra- 
nada después  de  su  gloriosa  conquisla  la  devo- 
ción á  las  Angustias  de  la  Madre  de  Jesús»  le 


(i)  Vndite,  obsecro  ttiikersi  popalí,  et  viiletc  dokifea  nwuni. 
Treno  h  v.  18. 
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ha  regalado  un  mat^míico  iiiaiito  lodo  reeaíiiado 
de  oro  con  otras  alhajas,  iesUmonio  de  su  reli- 
giosa piedad. 

La  devoción  á  la  santa  imagen  de  las  An- 
gustias por  los  muchos  milagros  que  ha  obrado, 
y  de.  que  daban  evidente  testimonio  los  muchos 
ex-votos  y  presentallas  que  cubrían  las  paredes 
de  su  espacioso  templo,  y  que  en  varías  ocasio- 
nes fué  necesario  despojar,  se  halla  estendida  á 
todas  las  provincias  de  España,  pudiendo  ase- 
gurarse que  no  hay  en»  la  de  Granada  una  casa 
por  pobre  que  sea,  en  donde  no  sé  encuentre  ó 
nna  pintura  de  lienzo,  ó  una  eslampa  de  papel 
que  escile  á  su  adomcion. 

Ctíenlase  de  esla  suiUa  ioiágen,  que  á  se* 
mejaiiza  de  lo  que  hemos  dicho  siicetle  con  la 
de  la  Almudena,  con  ser  lanías  las  copias  que 
de  ella  se  han  intentado  sacar,  jamás  se  ha  coa- 
seguido  una  jierlerMa  y  acaba<la. 

Ante  esta  enii)resa  se  lia  estrellado  la  habi- 
lidad de  los  mas  célebres  artistas.  El  príncipe 
de  los  pintores  granadinos,  Alonso  Cano,  á 
quien  el  genio  ciñó  la  triple  corona  de  pintor, 
escultor  y  arquitecto,  ese  hombre,  honor  de  Gra^ 
nada,  donde  yió  la  luz  del  mundo,  cuya  exis-» 
tencia  aventurera  es  un  verdadero  drama ,  cu- 
yas travesuras  le  condujeron  hasta  el  pié  del 
cadalso  y  cuya  vida  debia  terminar  en  el  ser* 
vicio  de  la  iglesia,  en  la  catedral  de  su  patria, 
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había  contemplado  desde  joven  y  con  ojos  de 
artista  la  imágen  que  mas  tarde  debía  conside- 
rar con  los  ojos  del  piadoso  levita,  después  de 
su  conversión. 

Muy  joven,  en  Sevilla,  hiere  en  nn  desafío 
al  pintor  D.  Sebastian  de  Llano  y  Valdés:  refii* 
giado  en  la  corle,  el  gran  Velazquez  que  aca- 
baba de  llegar  de  Ualia,  le  proteje  y  recomienda 
al  Conde-Duque  de  Olivares,  con  cuya  protec- 
ción, y  en  alas  de  su  mérito,  es  nombrado  pin- 
tor de  Felipe  IV  y  maestro  del  príncipe  D.  Bal- 
tasar. 

Complicado  en  el  asesinato  de  su  muger^ 

huye  á  Valencia ,  se  refugia  en  la  Cartuja  de 
Porta-Celi,  donde  deja  piiiluras  de  ^raii  innrilo: 
vuelve  á  ^ladrid,  se  oculta  por  algún  litiiipo, 
pero  la  fama  de  sus  pintuias  le  descubre.  Presa 
y  puesto  á  tonneulo,  resisle  lan  bárbara  prueba, 
niega  en  medio  de  los  dolores  su  participación 
en  la  muerte  de  su  esposa,  y  es  declarado  ino- 
cente y  ptiesto  eii  libertad.  Vuelve  á  la  gracia 
del  rey ;  pero  desengañado  ya  del  mundo  y  pe- 
saroso de  su  agitada  vida,  consigue  se  le  nom- 
bre racionero  de  la  iglesia  de  Granada,  y  esta- 
blece su  taller  de  pintura  y  escidtura  en  la  torre 
de  la  catedral.  Entonces  volvió  á  ver  la  imágen 
de  las  Angustias  que  habla  éntnsiasmado  su 
genio  artfstieo  en  los  dias  de  su  juventud.  Quiso 
retratar  sus  perfecdones  y  copiar  su  hermosura^ 
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ya  con  el  pincel  en  el  lienzo ,  ya  con  el  escoplo 
en  el  Ironco;  pero  aquel  liuiiibre  que  habia  lle- 
nado con  sus  obras  los  palacios  loas  suntuosos 
de  la  Europa  y  los  Iriuplos  tnojores  de  España, 
borró  sus  lienzos,  rompió  sus  m  acabadas  imá- 
genes, porque  su  genio  iracuiidn  y  su  vanidad 
de  artista  no  le  permitían  dejar  una  obra  imper- 
fecla.  Llegaba  hasla  tal  punto  su  amor  fanático 
al  arte,  que  se  euenla  que  al  morir  en  Granada 
el  5  de  octubre  de  1 667 ,  en  su  última  hora  no 
quiso  mirar  al  crueííyo  que  el  sacerdote  le  pre- 
sentaba al  auxiliarle,  por  estar  mal  ejecutado, 
pidiendo  otra  cruz  sen(Mlla ,  con  la  que  murió 
abrazado. 

Los  Sumos  Pontífices  han  procurado  enri- 
quecer con  el  tesoro  de  las  gracias  de  la  Iglesia 
el  templo  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 

siendo  iiutablo  el  Bulario  original  que  se  con- 
serva en  el  archivo  de  esta  [lai  ruquia.  Entre 
otras,  hay  una  bula  d<  1  ¡lapa  Benedicto  XIII,  el 
que  concedió  indulgencia  plenaria  á  cuantos  vi- 
siten el  templo  de  Nuestra  Señora  de  las  An- 
gustias ,  favor  singularísimo  i)or  no  tener  limi- 
tacion  alguna,  ni  de  tiempo  ni  de  personas,  ni 
de  veces;  pudiendo  según  su  latitud  ganarse 
esta  indulgencia  en  cualquier  dia  del  año  y 
cuantas  veces.se  quiera. 

A  cinco  leguas  de  Granada,  en  un  lugar 
llamado  de  Albuñuelas»  se  celebra  lodos  los 


años  una  grande  romería  en  honor  de  la  Virgen 
de  las  Angustias  de  Granada,  y  á  la  que  con- 
curren gran  muliilud  de  geules  del  valle  de 
Lecrin  v  de  la  Cosía. 

Tuvo  origen  esla  romería,  que  aun  hoy  sub- 
siste, en  el  pasado  siglo,  en  el  año  de  1721. 
Habiendo  ido  el  arzobispo  de  Granada  D.  Fran- 
cisco de  Perea,  á  administrar  el  sanio  sacra- 
menlo  de  la  Confirmación  al  lugar  de  Albuñue- 
las,  en  donde  hiibici  nacido,  quiso  hacer  un 
piadoso  regalo  á  su  pais  y  dejarle  un  táralo  re- 
cuerdo. Trató  de  colocar  en  un  delicioso  si  lio 
cercano  al  rio,  y  donde  acostumbraban  á  ir  á 
bailar  y  divertirse  los  vecinos  del  lugar,  una 
imágen ,  copia  de  Nueslra  Señora  de  las  An- 
gustias de  Granada,  para  que  á  su  vista  se 
moderase  la  libcrlad  en  aquellas  diversiones  y 
hubiese  un  molivo  v  estímulo  de  cuUo  á  la  sa- 
grada  imágen.  El  peñasco  que  destinó  el  pia- 
doso prelado  para  servir  de  base  y  pedestal  á 
la  imagen  que  consigo  traia,  apenas  fué  herido 
por  la  piqueta  para  nivelarlo,  dejó  salir  al 
primer  golpe  un  cristalino  raudal  de  agua,  cual 
en  otro  tiempo  la  peña  de  Horeb,  tocada  por 
la  vara  de  Moisés.  Todos  admiraron  aquel  pro- 
digio ,  vieron  en  él  una  prueba  de  la  compla- 
cencia de  la  copia  de  la  imágen  de  las  Angus- 
tias de  verse  colocada  en  aquel  sitio. 

El  prelado  mandó  construir  al  pié  de  la 
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peña  una  copiosa  fuente  de  tres  caños.  Sus 


uas  comenzaron  á  ser  sumamente  benéficas, 
sanando  unos  enfermos  al  bebería,  y  otros  al 
lavarse  con  ella,  dando  esto  origen  á  que  desde 
entonces  acudan  muchos,  no  solo  á  visitar  la 
imagen  de  la  Virgen  sino  á  beber  aquellas 
aguas  de  tan  prodigiosos  efectos. 

La  devoción  de  Granada  á  su  especial  pa* 
(roña  la  Virgen  de  las  Angustias,  es  tan  anti- 
gua  como  el  restablecimiento  del  cristianismo 
después  de  ]:i  coiKiuista  por  Isabel  y  Fernando 
ios  Católicos.  La  milagrosa  aparición  de  su  iuiú- 
gen  en  su  ermita,  escita  el  enliisiasmo  religioso 
de  los  granadinos,  que  la  proclaman  Palrona  de 
su  hermosa  ciudad.  Las  ofrendas  que  acumula 
su  piedad  levantan  en  breve  una  magnifica 
iglesia.  Su  trabajo  continiia  con  perseverancia 
á  pesar  de  las  guerras,  de  las  revueltas  políti- 
cas y  de  la  peste.  Los  labradores  de  los  pueblos 
cercanos  á  Gianada  abandonan  el  arado  [>ara  ir 
á  buscar  piedras  á  las  canteras  vecinas  para 
labrar  el  ediíicio  de  María,  y  una  población  bri- 
llante se  forma  en  rededor  de  la  primitiva  y 
aislada  capilla,  convertida  en  la  mas  impértanle 
parroquia  de  la  ciudad! 

Las  órdenes  religiosas  solicitaban  á  porfía 
encargarse  de  levantar  su  templo;  empero  los 
templos  de  estas  órdenes  que  entonces  florecían, 
son  lioy  un  montón  de  ruinas,  ó  se  ven  en  la 
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misma  Granada  con  dolor  consagrados  á 
pFO&nos ,  porque  el  tiempo  y  las  revoluciones 
han  cambiado  la  faz  de  las  cosas. 

La  parroquia  de  las  Angustias,  establecida 

con  admirable  prcvisioii  por  el  arzobisiK)  Vaca 
de  Castro,  cual  si  hubiera  leído  en  los  futuros 
siglos,  conliniía  y  continuará  mientras  dure  el 
cristiaíiisiiio  en  Granada,  y  cada  dia  se  aumenta 
en  ella  el  culto  á  la  santi^a  imágen  de  la  Vir- 
gen con  el  mismo  celo,  con  el  mismo  fervor 
con  que  se  le  tributa  hace  cerca  de  cuatrocien- 
tos años,  apoyado  en  la  constante  tradición,  y 
en  el  respelo  del  pueblo,  couürmado  por  la  au- 
toridad apostólica. 
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NUESTRA  SRA.  D£  LA  VüLNERATA 


EN  VALLADCHiD. 


OiM  d  «p^l  ftialiigo  te  4t»  «n  41». 
T&  U  ooMtd  conservas  de  tu;  'MiUo 

?Q«  le  hlio  siempre  porleroíi  y  i  ílm 
el  tl'MTiiii  ¡11  It'  il>/>  >lt'  lili  riili-v<i  tiiitiiAl! 
A  tl't  pucblu  uxniJilal  .  K.si>nr]i>  mm, 
A  lí  «ola  la  gloria  pcrleri.'ce 
0ae  HuUpda,  FranctA  f  Albion  te  envidianlM... 


La  España,  esta  nadon  eminenlenieiite  ca- 
tólica, ha  lachado  valerosamente  y  ha  triunfado 
de  los  tres  grandes  peligros  que  ha  corrido  la 
Iglesia,  fil  arrianlsmo,  el  mahomelismo,  el  pro- 
testantismo. Ha  Vencido  á  Arrio,  Mahoma,  Lii- 
tero ,  los  tres  grandes  hombres  del  error ,  si 
grando  puede  Ihimarse  al  hombre  cuando  se  le- 
vanta contra  Dios. 

El  arrianismo  negó  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, no  vió  en  él  mas  que  un  grande  liombre 
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i(ue  habia  lenidn  ideas,  y  qn(»  iiiuriu  por 
ideas.  Esto  se  liabia  ya  visto,  y  para  lionra  de 
la  humanidad  se  verá  todavía;  era  la  hisloria  de 
Sócrates.  Morir  siendo  Dios,  cuando  no  se  puede 
morir,  cuando  se  tiene  la  omnipotencia  para  ha- 
cer reinar  sus  ideas ,  morir  ,á  fin  de  suscitar  el 
amor  en  los  corazones,  eso  no  lo  ha^en  los  hom- 
bres, y  lo  ha  hecho  Jesucristo  conslituyendo  el 
misterio  del  cristianismo,  misterio  nacido  del 
amor  para  producir  el  amor.  El  arrianismo  puso 
á  punto  de  perecer  la  Iglesia,  si  perecer  pudiera 
una  institución  á  quien  Dios  ha  prometido  la  in- 
mortalidad. El  mundo  todo  fué  arriano,  según  la 
espresion  de  San  Alanasio.  y  el  triunfo  del  ar- 
rianismo fué  inmenso.  DospiK^s  de  haber  corrom- 
pido una  [>arlc  del  Oriente,  amenazaba  el  Occi- 
dente con  la  invasión  de  los  bárl>aros,  que  al 
llevar  á  él  sus  armas  llevaron  con  ellas  su  es- 
píritu. Entonces  fué  cuando  el  piadoso  rey  godo 
Recaredo  recibió  el  bautismo  de  manos  de  San 
Leandro,  y  arrojando  de  España  los  arríanos, 
aseguró  en  Occidente  el  triunfo  de  la  verda- 
dera fé. 

Al  declinar  el  arrianismo,  aparece  Mahoma» 
que  levanta  con  la  punta  de  su  cimitarra  la  idea 
de  Arrio,  reconoce  en  Jesucristo  un  gran  Pro- 
feta ,  pero  como  su  predecesor ,  le  ni^  la  di- 
vinidad. No  le  basta  como  á  Arrio  la  corrupción 
para  convertir  el  universo,  desencadena  contra 
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él  las  armas.  El  islamistno  ataca  por  todas 
parles  á  la  vez  la  ciisliandnd  Se  apodera  do 
la  España,  que  loma  por  punto  de  parlida  para 
conquistar  el  mundo.  ¿Quién  detuvo  su  victo- 
riosa marciia  en  los  campos  de  Asturias?  Un 
español,  Pelayo,  que  inicia  en  Covadonga  una 
lucha  de  siete  siglos,  que  debía  terminar  Isabel 
la  Calólica  con  la  conquista  de  Granada,  cons- 
tituyendo una  monarquía  mas  grande  y  pode^ 
rosa  (juc  la  de  los  godos,  sepultada  en  las  már- 
genes dei  Guadalete. 

Después  de  estas  dos  vergonzosas  derrotas» 
en  que  se  atacaba  directamente  á  Jesucristo  y 
al  Evangelio^  que  es  la  misma  cosa,  se  vio  (lue 
era  imposible  destronarlo  directamente,  se  trató 
de  arruiüar  la  obra  divnia  de  su  iglesia.  Lulero 
vino  al  mundo,  se  levanto  e  iii/o  oir  la  palabra 
de  rebelión  no  ohrdrccré,  non  srn'iam;  y  esta 
palabra  resonó  de  una  manera  inmensa,  favore- 
cida por  las  grandes  pasiones  y  por  las  desgra* 
ciadas  circunstancias  de  aqueUos  tiempos.  Esta 
palabra  dura  aün;  los  erectos  al  menos  duran..» 
Dios  solo  conoce  el  momento  en  que  deban 
concluir. 

A  la  voz  de  Lulero,  la  Alemania  y  la  Ingla- 
ten'a  se  separaron  de  la  Iglesia ,  y  si  una  gran 
nación  mas;  si  ia  España,  la  mas  grande  y  pode- 
rosa monarquía  de  entonces,  hubiera  seguido 
su  terrible  invitación,  ¿quién  puede  decir,  fuera 
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(le  un  milagro,  qué  se  hubiera* hecho  de  la  cris- 
tiandad? La  España  tuvo,  no  solamente  la  glo- 
ría de  mantenerse  firme  en  la  fé,  combatiendo 
en  su  propio  seno  la  espanston  del  error,  sino 
la  rebelión  de  una  gran  parte  de  sus  Estados, 
infestados  por  la  heregía.  Los  que  atacan  á  la 
Iglesia  católica  de  idólatra,  son  un  Lulero,  el 
sacrilego;  un  Enrique  VIH,  el  adúltero;  una  Isa- 
bel la  cruel  v  fratricida!!... 

V   

Cáiios  V  y  Felipe  11,  poniendo  mas  alto  que 
todo  la  fé  ciUúliea,  inai)íienen  la  unidad  del 
culto  en  sus  Estados  á  espensas  de  su  prosperi- 
dad y  de  su  ostensión. 

A  la  rnucrlf^  de  María,  la  Iiija  do  Enri- 
que Vil!,  esposa  do  Folipe  11,  en  cuyo  reinado, 
á  posar  de  no  louor  éste  Miniiuna  j)arlo  en  el 
gobierno  do  luglalorrn,  hallan  rospimdo  los  ra- 
lólicos,  al  sucedería  en  la  corona  su  hermana 
Isabel  establece  defínílivamente  el  protestan- 
tismo y  se  enemista  con  Felipe  H,  que  lo  per- 
sigue decididamente  en  los  Paises-Bajos,  en 
donde  manda  al  duque  de  Alba,  para  que  con 
ríos  de  sangre  apague  el  incendio  de  la  rebelión 
apoyada  en  las  ideas  de  Lulero. 

Las  órdenes  del  rey  eran  cada  vez  mas  se- 
veras,  no  perdonaba  ni  á  su  propia  familia:  el 
príncipe  D.  Cárlos,  su  hijo  primogénito,  fué  con- 
vencido de  haber  querido  pasar  secretamente  á 
1  laudes  á  ponei*se  á  la  cabeza  de  los  prolcslan- 
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t€S  desooalentos,  y  de  que  murmuraba  de  las 
medidas  del  duque  de  Alba.  Este  proyecto  escitó 

la  cólera  de  su  padre,  y  fué  arrestado  en  su  pre- 
sencia, despojado  de  su  espada  y  encerrado 
estrechaiiicnle.  Un  tribunal  especial,  formado 
por  su  padre,  le  juzgó  y  declaró  culpable.  Murió 
pocos  meses  después  de  su  prisión,  de  enferme* 
dad  aguda.  Un  velo  oscuro  cubrió  los  liUímos 
momentos  de  este  desgraciado  príncipe  (1568). 
U  historia  no  ha  podido  aclarar  este  terrible 
secreto. 

Los  condes  de  Egmonl  y  de  Honis  fueron 
sacados  de  la  fortaleza  de  Gante  y  ajusliciados 
en  la  plaza  pública  de  Bruselas.  En  vano  la 
condesa  de  Eginonl  imploró  de  Felipe  U  el  per* 
don,  recordándole  que  al  valor  de  su  marido  se 
debia  la  gloría  de  San  Quintin,  que  inmortaliza 
el  monumento  del  Escorial.  Ni  las  lágrimas,  ni 
Jos  nieíí:os,  ni  el  l  ecuerdo  de  las  viclorias  con- 
movieron sil  corazón.  El  pnnciixí  de  Orange 
abjuró  püblicaincnlc  el  ealolicisiuo,  y  declaró 
que  su  objeto  era  salvar  su  pais. 

Al  inflexible  y  severo  duque  de  Alba  su- 
cede después  en  el  gobierno  de  los  Paises^ 
Bajos  D.  Luis  de  Requesens,  hombre  afable  y 
conciliador.  A  este  le  sucede  el  vencedor  de 
Lepante  D.  Juan  de  Austria,  y  á  su  muerte  el 
duque  de  Parrna  Alejandro  Farnf^sio,  uno  de 
los  capitanes  mas  (grandes  de  su  siglo;  pero  la 
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rebelión  crece;  el  proleslanlLsiiio  hace  ráijidus 
IMOG^resos,  é  Isabel  la  reina  de  Inglaterra  envia 
el  su  fuvorilo,  el  conde  de  Leicesler,  con  su  ejer- 
cí lo  Á  Holanda  para  sostenerlos  y  que  bate  y 
hace  i^'ple^arsie  ú  Bruselas  al  duque  de  Pal  - 
ma (1586). 

Felipe  U  arma  una  crecida  y  numerosa  es^ 
cuadra,  que  por  el  número  y  desmedido  tamaoo 
de  sus  buques  se  llamó  la  invencible,  para  ven- 
gar la  parle  que  contra  él  tomaba  la  Inglaterra 
en  las  guerras  de  Flandes  (15S8).  Pensaba  Fe- 
lipe U  conquistar  la  Inglaterra,  suponiendo  que 
la  Escocia  le  ayudaría  para  vengar  la  muerte  de 
su  reina  María  Stuard ,  á  quien  Isabel  acababa 
de  dar  muerte  en  un  cadalso,  y  coiilaudo  con 
que  los  católicos  se  alzanaii  cu  masa  á  su  voz. 
La  escuadra  salió  de  Lisboa  el  20  de  mayo  al 
mando  del  duque  de  Medina-Sidouia.  l  iia  vio- 
lenta tenii)cstad  disij3Ó  la  csciiadra  Invencible. 
Los  ingleses  apresaron  catorce  buques,  y  la  ma- 
yor parte  perecieron  en  las  costas  de  Escocia. 
El  almirante  inglés  sir  Francis  Dracke,  se  pre- 
sentó con  su  escuadra  delante  de  Cádiz,  y  que- 
mé mas  de  cien  buques  mercauies  y  echó  á 
pique  dos  galeras  cargadas  de  mercaderías  pre- 
ciosas de  las  Indias.  Las  demás  escuadras  de 
Inglaterra  bloqueaban  los  principales  puertos  de 
América,  cruzaron  sobre  las  costas  de  Galicia  y 
Portugal,  insultaron  á  Lisboa  y  echaron  á  pique 
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eii  Vigo  las  galeras  que  volvian  cargadas  con 
los  tesoros  de  Méjico  y  del  Perú.  Desde  esla 
época  la  España  perdió  la  superioridad  que  le 
había  dado  el  imperio  del  Océano. 

La  derrota  de  la  escuadra  se  hizo  sentir  po* 
derosamente  en  las  operaciones  de  Flandes. 
Dos  nuevos  gobernadores  se  suceden  todavía 
en  el  mando  de  los  Paises-Bajos ;  el  conde 
Pedro  Ernesto  Mansfeld,  y  el  archiduque  de 
Austria  Alberto,  en  quien  cede  Felipe  II  su 
soberanía,  casándolo  con  su  hija  Isabel  para 
ns<  fi,iirai  su  posesión  á  su  familia,  bajo  la  con- 
dición de  que  los  Iiijos  que  naciesen  de  esta 
unión  no  podrían  jamás  contraer  malriinoiiio 
sin  consentimiento  del  rey  de  España,  y  que  á 
falta  de  posteridad  volverian  estos  doininios  á 
la  corona  de  esta  nación ,  como  sucedió  después 
en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Unidas  Fi  ancia,  Inglaterra  y  Holanda  contra 
la  España,  Felipe,  para  lavar  la  ofensa  de  la 
pérdida  de  la  armada  Invencible,  aprestó  otra 
grande  y  poderosa  para  socorrer  á  los  católicos 
de  Irlanda,  haciendo  en  ella  un  desembarco,  es- 
perando que  los  católicos  de  aquel  reino  se  uni- 
rían á  su  ejército. 

La  reina  de  Inglaterra  Isabel,  le  previene  y 
se  anticipa  á  sus  planes.  Arma  apresuradamente 
una  escuadra  de  ciento  cincuenta  naves  al  man- 
do del  almirante  lord  Howard,  con  ocho  mil 


biyitized  by  Go^Ie 


—  342  — 

buklailos  V  siete  mil  marinci  us  a  i¿is  órdenes  del 
conde  de  Essex.  Veinte  y  cuatro  navios  Iiolan- 
de.ses  niandados  por  el  vice-almiraiilf'  M'arniont 
con  su  correspoiidienle  dolaclou  de  guerra,  á  ias 
órdenes  del  conde  Luis  de  Nasau ,  primo  del 
príncipe  de  Orange,  se  reunieron  á  estas  luei  zas. 
La  espedicioa  sadió  el  1/  de  junio  de  1596  del 
puerto  de  Plyinoulit  y  se  presentó  delante  de 
Cádiz  el  20  del  mismo  mes  sin  lener  ninguna 
noücia  de  ella  los  españoles  ni  estar  preparados 
para  la  defensa.  Habia  en  el  puerto  y  en  la  rada 
treinta  y  seis  naves  ricamente  cargadas  y  en 
disposición  de  darse  á  la  vela  para  la  América 
y  las  Indias,  y  además  treinta  bajeles  de  guerra 
con  otros  tantos  de  transporte  cargados  de  todo 
lo  necesario  para  las  j)rovisiones  de  la  flota  que 
se  equipaba  en  Lisi)oa.  Apenas  los  navios  de 
guerra  tuvieron  liciiiiio  para  pon<^rse  en  orden 
de  batalla  en  la  onlrrulii  la  bahía  y  dispular 
la  entrada  á  los  iiii^h^sos  euii  mas  valor  (]ne  for- 
tuna. La  escuadra  es¡ manóla  fué  toda  miserable- 
mente desecha,  que<iaruii  apresados  míos  bu- 
ques, (piemados  ó  echados  á  pique  otros  ,  y  los 
que  lograron  escapar  vararon  en  ios  vajíos  de 
la  costa. 

El  conde  de  Essex  desembarcó  sus  tropas  en 
la  plaza,  en  donde  no  habia  comandante  general 
ni  tropa  suficiente  para  la  defensa.  Disipó  en 
un  momento  un  pequeño  número  de  soldados 
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(|ue  le  saliorou  al  encuentro  y  enlró  en  la  cid- 
dad  con  los  (^le  huian  sin  la  menor  lesislencia. 
El  easlillo  se  riiulió  á  la  primera  intimación,  y 
estando  sin  niní^nn  peligro  piM-milir»  (^1  j)illaje  y 
el  saqueo  al  soldado ,  prohibiéndole  ejereer  en 
las  personas  ningún  acto  de  violencia  y  cruel- 
dad. Mientras  estaban  en  el  saqueo,  el  duque  de 
Medina-Sidonia  hizo  poner  fuego  á  los  buques 
mercantes  para  que  no  se  aprovechasen  de  ellos 
ni  de  su  rico  cargamento  los  ingleses. 

Horrenda  fué  la  situación  de  Cádiz  el  acia- 
go 20  de  junio.  Aquel  furioso  ejército  que  ha- 
bia  caldo  de  improviso  sobre  la  hermosa  ciudad 
se  entregó  al  saqueo  sin  distinción  de  lo  sagrado 
y  de  lo  prorano.  Se  aprovecharon  con  tal  es- 
tension  de  este  ten  ible  fuero  de  la  guerra ,  que 
hasta  se  llevaron  las  campanas  de  las  iglesias, 
las  aldabas  de  las  puertas  y  las  rejas  de  los  bal- 
cones y  ventanas.  l*enetraron  en  los  templos,  y 
aquellos  soldados  proteslanles,  para  quienes  las 
imágenes  eran  objeto  de  burla  y  de  desprecio, 
las  insultaron  y  despojaron  de  sus  riquezas. 

Habia  en  la  catedral  colocada  sobre  un  rico 
trono  una  antiquísima  imagen  de  la  Virgen  Ma- 
ría, á  quien  ios  habitantes  de  la  ciudad  profesa- 
ban una  gran  devoción  por  las  singulares  ma- 
ravillas que  habia  obrado  en  su  favor.  Allí  se 
habian  refugiado  muchos  hombres  y  las  muge- 
res  llorando  y  gritando  llenas  de  terror,  suplí- 
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cando  á  la  sagrada  imágen  protegiese  sus  vi- 
das y  las  librase  de  los  ultrajes  de  aquella  des- 
enfrenada soldadesca,  cuyos  feroces  ahullidos 
resonaban  hasta  en  lo  interior  del  templo  adon- 
de se  hablan  refugiado.  IjOS  ingleses,  semejan- 
tes á  un  torrente  que  ha  roto  sus  diques,  corrían 
por  todas  las  calles  de  la  ciudad.  Forzaron  las 
puertas  de  la  catedral ,  y  niallralando  á  la  ater- 
rada muchedumbre  que  se  había  refugiado  en 
sus  naves,  aquellos  monstruos  saquearon  el  Umii- 
plo ,  ultrajaron  á  las  imiif^eiies  pi Dilii^üiidoles 
lodo  género  de  insultos  y  de  ¡njuiias.  Recogie- 
ron un  inmenso  botín  en  la  ie^lesia,  y  ebrios  de 
sangre  y  vino  derribaron  l:i  iuiagen  de  la  V  ir- 
gen, rechazando  bnilalmenle  las  súplicas  y  los 
esfuerzos  de  los  que  trataban  de  proteger  el  ob- 
jeto de  su  constante  devoción. 

Sacaron  arrastrando  la  imágen  hasta  una 
de  las  plazas,  escupiendo  su  rostro  y  dándole 
golpes  con  las  espadas  y  alabardas  con  que  la 
hicieron  pedazos^  cortando  los  brazos  hasta  los 
codos,  mutilando  su  hermoso  rostro  i!on  siete 
heridas.  Uno  de  aquellos  mónstruos  dio  un  gol- 
pe de  lanza  al  hermoso  niño  que  tenia  en  sus 
brazos  la  sagrada  imagen ,  haciéndole  saltar  de 
ellos,  y  sin  quedar  satisfecha  la  rabia  de  aque- 
llos canih:iles,  lo  l  edujeron  á  menudos  fracmen- 
tos,  rallando  de  sus  brazos  cual  hoy  se  vé.  Otro 
inlame,  después  de  iiabcrle  arrancado  las  alha- 


biyitized  by  Google 


5V 


■yr' 


jas  y  hecho  pedazos  su  manió  y  vesliduras,  se 
colocó  por  burla  sobre  su  cabeza  la  blanca  toca 

que  adornaba  el  roslro  de  la  ima^eii  de  la  Reina  . 
de  los  ángeles,  que  aí)ainl()iiaron  en  la  plaza 
después  de  haber  huila<l(^  ;i  su  alrededor  cele- 
brando su  bárbara  profanación. 

Los  ingleses,  el  7  de  agosto,  después  de  ha- 
ber devastado  á  Cádiz,  se  embarcaron  para  In*- 
glaterra  orgullosos  con  su  triunfo,  y  con  un  bo- 
tín cuyo  valor  se  calcula  en  doscientos  veinte 
iitilioiies  de  reales,  y  hubiera  sido  inavor  sin  la 
previsión  del  duque  de  Medina-Siduiiia  de  in- 
cendiar los  buques  mercantes  con  sus  ricos  car- 
guíñenlos. 

¡Dios  dej<)  caer  su  justicia  sobre  el  nuevo 
impío  Heliodoro! 

El  conde  de  Essex,  el  bárbaro  destruclor  de 
Cádiz,  el  que  consintió  la  profanación  de  la 

imagen  de  Mai  ía,  á  los  cinco  años,  en  el  dia  25 
de  febrero  de  1001 ,  suljia  al  cadalso  en  Lon- 
dres y  entregaba  su  cabe7.a  al  hacha  del  ver- 
dugo por  orden  de  la  impía  Isabel,  aquella  reina 
de  quien  habia  sido  un  tiempo  uno  de  sus  aman-- 
tes  y  favorito,  y  á  cuyod  proyectos  contra  el  ca-^  * 
tolicismo  con  tanto  celo  habia  servido!!! 

Recogida  en  la  catedral  la  mutilada  imágen 
de  la  Virgen,  objeto  de  la  devoción  del  pueblo 
gaditano ,  llenó  de  mayor  Irisleza  su  estado  á 
la  ciudad,  y  la  noticia  de  su  proíanacion  y  de 
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los  Iiorroros  conielidos  (mi  Cí\(1íz  osciU)  la  indig- 
nación (le  todas  las  provincias  de  España.  No 
desistió  por  osla  desuracia  Felij)e  II  de  sti  pro- 
yeclo  de  invadir  la  Irliiinlrt  í.as  (lolas  (pie  llegan 
cargadas  de  oro  de  America  le  snrninisliaroa 
medio  de  equipar  ciento  veinte  y  ocho  buques 
de  guerra  con  catorce  mil  hombres  de  desem- 
barco y  gran  número  de  refugiados  irlandeses. 

Salió  esta  esenadra  del  Ferrol  en  noviem- 
bre de  aquel  mismo  año  (1596),  mandada  por 
D.  Martin  de  Padilla,  y  si  hubiera  podido  llegar 
á  su  destino  hubiera  dado  un  golpe  mortal  al 
poder  de  los  ingleses  en  Irlanda.  La  Providencia 
lo  dispuso  de  otro  modo.  Una  violenta  tempes- 
tad acometió  á  la  escnadra  española  á  la  allina 
del  cabo  de  Finislerre  v  snmergió  cuarenta  hn- 
qnes  sin  qne  se  salvíise  ini  solo  lumihii'.  Padi- 
lla, ron  gran  lral)a¡o .  volviii  al  ímmtoI  con  el 
resto  de  la  (^cuadra  inaliralada  por  lu  loi'nienta. 
Esta  fué  la  líHiina  (iMitaliva  de  Felipe  II  contra 
la  InglaliM  ia.  Dios  frustró  lodos  sus  designios 
sobre  aquel  reino. 

Dos  años  después  (ir>US),  moria  en  el  Es- 
corial de  una  cruel  enfermedad  este  poderoso 
monarca,  en  medio  de  la  hediondez  y  cuhitM  (o 
de  úlceras,  de  las  que  brotaba  una  inestinguible 
multitud  de  gusanos,  siendo  un  ejemplo  de  cuan- 
to quiso  Dios  sufriera  en  vida,  el  mortal  que  ha- 
bla sido  tan  poderoso  sobemno  en  la  tierra!... 
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A  su  umerle  subió  al  Iroiia  su  hijo  Fi^-- 
üpe  ni,  el  que  á  pesar  de  su  inesperiencia  y  de- 
bilidad de  carácter  para  conlener  la  decadencia 
que  en  los  üllimos  años  del  reinado  de  su  padre 

comienza  á  sentir  la  Monarquía  española,  que 
había  dado  l.i  ley  y  llenado  de  coiisternacioa  á 
todas  las  polt'iicias  de  Europa ,  heredó  sn  celo 
religioso  y  su  ('er\  oroso  propúsito  de  iiianlener 
en  todo  su  esplendor  el  enfolicisnio.  No  solo  se 
propuso  conservar  á  lodo  trance  la  unidad  de  la 
ie  en  sus  eslensos  dominios,  sino  que  procuró 
apoyarla  y  propagarla  en  aiju ellos  de  donde  la 
habia  arrojado  el  protestantismo  protcí^ido  por 
la  reina  Isíihe.l  de  Inglaterra,  encnii^a  irrecon- 
ciliable de  la  España. 

En  Valladoüil  se  dio  grande  aumcíilo  á  los 
Colegios  de  Escocesés  y  de  Ingleses,  donde  se 
educaban  é  instruian  para  el  sacerdocio  los  jó- 
venes emigrados  de  Inglaterra,  que  debían  vol- 
ver á  ella  á  llevar  la  luz  de  la  Té  é  iluminar  á 
sus  compatriotas  sentados  en  la  sombra  de  la 
niuerle,  y  de  los  que  muchos  de  ellos  regaron 
con  su  saiii;re  la  tierra  que  los  vio  nacer,  alcan- 
zando la  gloriosa  palma  del  martirio.  La  ense- 
ñanza de  estos  jóvenes,  la  dirección  de  estos 
colegios  se  puso  al  cargo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  esa  institución  fundada  por  el  español 
Ignacio,  y  á  la  que  díó  este  nombre  sin  duda 
porque  aun  existían  recuerdos  militares  en  el 
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pecho  del  antiguo  capitati  de  Pamplona,  para 
envolver  la  revolución  luterana »  para  confun- 
dirla en  todas  partes,  para  esiírpar  los  errores, 
hacer  triunfar  la  verdad  y  asentar  el  Occidente 

sobro  !ina  base  fjue  vacilaba. 

A  ki  compaiiKi  del  valiente  soldado  de  Pam- 
plona perlenecia.  pues,  la  íi^ioria  de  adieslrar  á 
los  deslenados  hijos  de  Albioii.  que  delñaii  de 
volver  allí  á  morir  ó  hacer  con  su  palabra  lo 
que  hasta  enloncas  no  había  podido  loí^rar  la 
España  euii  sus  escuadras  y  sus  ej(''re¡U)s. 

Eii  Cádiz  velan  con  dolor  sus  hal)¡ (antes  va- 
cío el  aliar  mayor  de  la  catedral ,  en  donde  por 
tantos  siglos  habían  adorado  respetuosamente  la 
imágen  de  María,  que  en  el  estado  de  mutila- 
ción en  que  se  hallaba,  no  creia  prudente  el 
clero  esponer  á  las  religiosas  miradas  del  pue- 
blo. Guardaba  el  cabildo  los  restos  de  la  destro- 
zada imagen ,  que  varios  de  los  señores  mas 
I>odero80S  de  la  Andalucía  solicitaban  eonser* 
var.  Lograron  su  deseo  los  Excmos.  Señores 
Adelantado  de  Castilla  y  condesa  de  Santa  Ga- 
dea  su  esposa,  quienes  recibiendo  de  los  capi- 
tulares de  la  catedral  de  Cádiz  los  restos  de  la 
ultrajada  imágen.  la  consideraron  como  un  rico 
tesoro,  la  hicieron  traer  en  secreto  desde  Cádiz 
á  Madrid,  donde  la  colocaron  en  el  oratorio  de 
su  magnífica  casa,  esfierando  en  su  religiosa 
piedad  por  tener  consigo  esta  santa  imágen. 
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mas  bendiciones  que  las  que  alcanz»'»  Ohp(írdon 
por  haboi*  (onido  en  la  suya  por  tres  lueses  el 
arca  de  la  antigua  Alianza. 

No  bastaba  á  la  ultrajada  iniáí^en  de  la 
Reina  de  los  ángeles  el  piadoso  y  privado  culto 
de  ios  religiosos  condes  de  Sania  Gadea.  Era 
necesario  un  desagravio  pübUco  a  la  profana- 
ción eomelída  en  Cádiz  por  los  protestantes  in- 
gleses. Los  jóvenes  colegiales  del  Seniinarío 
inglés  de  Valladolid,  sabedores  de  que  la  des- 
trozada inoiígen  de  la  Virgen  se  hallaba  en 
poder  del  Adelantado  de  Castilla,  solicitaron, 
apoyados  de  los  superiores  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sus  directores,  que  esle  poderoso  señor 
<lona$c  á  su  Seminario  la  devola  v  heri'hi  inn- 
gen,  porque  habiendo  sido  ultrajada  por  los  in- 
gleses, á  ellos,  n^[>rcsentanles  de  la  parle  de  la 
nación  inglesa  católica,  correspondía  su  des- 
agravio niiis  (pie  á  ninguna  comunidad  eclesiás- 
tica ó  secular. 

Grandes  dilicultades  tuvieron  que  vencer 
los  colegiales  ingleses  para  el  logro  de  sus  de- 
seos, pero  fueron  allanadas  por  la  poderosa 
autoridad  del  P.  Antonio  de  Padilla,  religioso 
de  la  Compañía  de  Jesús,  varón  insigne  en 
letras  y  virtud  y  tic  de  los  condes  de  Santa 
Gadea. 

Inmenso  fué  el  gozo  del  Colegio  Inglés  al 
saber  que,  desvanecidas  todas  las  dificultades, 
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al  fin  posceriaii  en  su  Seminario  la  iiuái^en  ul- 
trajada \H)v  SUS  ñl)ceeados  compalriblas.  paia 
darle  cullo  cuii-slaiile  v  adoración  per[>élua  y 
repetir  delante  de  ella  sus  votos  de  perder  la 
vida  por  devolver  á  sn  pairia  la  luz  do  la  le 
apandada  i>or  el  [)rolestaiilisnio,  manto  con  (pie 
se  cubrieron  uu  rey  adiíllero,  que  en  su  impu- 
reza cambiaba  con  frecuencia  de  esposas ,  ha- 
ciéndolas pasar  desde  el  tálamo  real  al  cadalso, 
y  una  reina  impía  y  fratricida  r|ue  en  su  sacri- 
lego orgullo  osi»  boi  rar  del  calendario  inglés  la 
festividad  del  nacimiento  de  María,  para  susti- 
tuirlo con  el  suyo  de  origen  torpe  é  impuro. 

.  £1  rey  Felipe  III  y  su  esposa  Dona  Marga- 
rita de  Austria,  que  se  hallaban  en  Tordesí* 
lias,  no  solo  aprobaron  la  donación  de  los  con- 
des de  Santa  Gadea,  sino  que  quisieron  que  la 
entrada  de  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen 
en  el  Colei^io  de  los  Ingleses  fuese  un  verda- 
dero Iriiuilb,  al  que  se  proponían  asistir,  y  á 
cuyo  efecto  es¡)idieron  reales  cédulas  al  obispo  y 
corregidor  de  Valladolid.  para  que  lodo  lo  dis- 
pusiesen con  la  mayor  solemnidad  y  grandeza., 
Eslraordinario  fué  el  júbilo  de  Valladolid, 
cuya  ciudad  escribió  al  Adelantado  de  Castilla, 
enviando  á  Madrid  por  la  santa  imágen,  la  que 
con  todo  secrelo  y  en  un  coclie  cerrado,  se  trajo 
basta  el  Seminario  de  los  Ingleses.  La  condesa 
de  Santa  Gadea ,  al  desprenderse  de  la  santa 
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imagen  que  por  mas  do  li  es  años  liabia  conser- 
vado piadosam(^i)l<'  su  poder,  la  adornó  de  un 
rico  manto  azul  de  lela  de  piala  con  preciosas 
flores  de  oro.  Coloco  también  sobre  su  cabeza 
una  corona  de  oro  sembrada  de  rica  pedrería» 
dádiva  que  atestigua  su  gran  piedad  y  opulen- 
cia; y  lambien  remitió  una  gran  lámpara  de 
plata  con  la  escritura  de  una  dotación,  piara  (lue 
ardiese  perpetuamente  delante  del  nuevo  altar 
en  qne  iba  á  ser  colocada. 

Con  lái;M  Ínias  eii  los  ojos  y  grande  aiii;iislia 
en  el  corazón,  recibieron  los  católicos  iní^lesos 
la  sania  iniágen,  cuyo  licrnioso  rostro  cruzaban 
las  cucbilladas  de  los  bereges.  Allí  estuvo  secre- 
lamente,  liasla  qne  ocbo  dias  después,  víspera 
de  la  Natividad  de  la  X^íriicn.  por  orden  de  la 
reina  Doña  Margarita  se  cuiidnjo  secrelaniente 
en  su  misma  litera,  al  convento  do  Carmelitas 
calzados,  que  se  hallaba  exlramuros  y  en  lo  que 
se  llama  hoy  el  Campo  Grande,  para  qne  desde 
allí  al  dia  siguiente  hiciese  su  entrada  tríunfal 
en  la  capital  de  Castilla. 

£1  rey  Felipe  lU  con  el  duque  de  Lerma, 
liabia  tenido  que  ir  á  Madríd  donde  le  llamaban 
graves  negocios  del  Estado.  Habla  dejado  á  su 
piadosa  esposa  el  grato  cargo  de  dirigir  y  [ire- 
senctar  el  triunfo  de  María. 

Desde  el  convento  del  Carmen,  precedida 
de  toda  la  nobk'za,  y  de  todos  los  grandes  mon- 
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lados  oii  briosas  coréelos,  salió  en  la  lilera  real 
la  iiiiá^A'on  do  la  Vírgon  rodoada  d(*  otialro  Pa- 
dres do  In  Cofupañía  <lc  Jesiis  y  voiiilo  y  oim- 
Iro  coloi;ial(N  iiii;-|osos.  do  cuyo  iiiíinon)  so  oom- 
ponia  oiilonees  el  Somiiiario.  llovaiido  liaolias  do 
cera  y  acompañados  do  luui  iiiiiiensa  inuclie- 
dumbre  de  genle  de  la  ciudad  y  de  las  provin- 
cias inmodiatas,  pasando  por  las  calles  vislosa- 
menle  colgadas,  y  por  debajo  de  un  arco  triun- 
íid  que  babia  levantado  el  ayuntaniieiito.  Así 
llegó  á  la  catedral  donde  fué  recibida  por  el 
obispo  y  el  cabildo ,  y  sobre  unas  ricas  andas 
de  piala  llevada  por  cuatro  canónigos,  entró  en 
la  iglesia  y  fué  colocada  en  un  rico  trono  en 
la  capilla  mayor.  Cuatro  colegiales  ingleses 
continuaron  loda  la  noche  de  centinela,  y  al  día 
siguionle,  después  de  haberse  celebrado  en  la 
catedral  una  suloiiuie  función,  fué  por  la  tarde 
conducida  en  hombros  de  cuatro  oaiiónigos  en 
una  lucidísinia  [)rooosion  sobre  las  inisuías  an- 
das de  piala,  hasla  la  plaza,  donde  se  halla  el 
Colegio  do  los  Ingleses  .  donde  las  lomaron 
ocho  do  estos  reveslidos  con  daliiuilicas  de  tela 
de  plata.  La  reina  Doña  Margarita,  rodeada  de 
sus  damas  y  de  los  altos  dignatarios  del  palacio 
salió  á  la  puerta  do  la  iglesia,  adoró  la  santa 
imagen,  que  fué  colocada  en  un  rico  altar  jx^rtá- 
lil.  Enfrente  había  prevenido  un  estrado,  al  que 
subió  la  reina  con  su  corle  y  desde  donde  des- 
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pues  de  oir  tina  elocuente  oración  que  pronun^^ 
ció  alusiva  á  las  circunstancias  uno  de  los  colé- 

giales  ingleses ,  presencie')  el  desfile  de  la  pro- 
cesión, á  que,  además  de  las  muchas  órdenes 
religiosas  y  genles  dcvolas  del  [Hicblo.  asislian 
mas  d<í  trescientos  sncí^rdoU^s  seculares  con  ve- 
las blancas  de  cera  á  cosía  ^\c  la  sania  iglesia, 
cuyo  cabildo  con  el  obisjx»  prí^sidia  la  función. 

Eiilrada  (Icsjmmn  en  la  iglesia  la  sania  iiná- 
gen,  la  contempló  la  reina  Doña  Margarita  y 
vió  con  dolor  en  su  hermoso  rostro  las  terribles 
huellas  que  habia  dejado  la  bárbara  impiedad 
de  los  prolestanles.  Ofreció  levantarle  una  igle- 
sia mas  hermosíx  y  capaz  que  la  eii  que  se  la 
acababa  de  colocar  dedicada  á  San  Albano^ 
primer  mártir  de  Inglaterra,  y  dispuso  que  des- 
de el  dia  siguiente  comenzase  un  solemnísimo 
novenario )  cuyo  primer  sermón  predicó  el  céle- 
bre jesuita  el  P.  Antonio  de  Padilla,  que  tanta 
parle  habia  tenido  en  aquella  triunfal  traslación. 

En  el  dia  último  de  la  novena,  el  obispo  de 
Valladolid  después  de  la  misa  |):)ntiíical,  en  una 
elocuente  plática,  nianit'estó  tpic  después  de  ha^ 
I)er  cüñsullado  con  los  hombres  di*  la  mas  alta 
suposición  en  letras  y  \  irlnd  el  nombre  con  que 
dehia  ser  invocada  aquella  sania  imagen,  hablan 
conveniílo  loilos  en  que  el  mas  propio  y  ade- 
cuado á  la  memoria  de  las  injm'ias  de  los  pro- 
testantes ingleses,  ev»  el  de  Santa  Mauia  V  ul- 
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ñeraTa,  nombre  qué  aunque  latino,  espresaba 
las  sacrilegas  heridas  que  habla  recibido; 

En  esta  iglesia  de  San  Albano  permaneció 
aun  mucho  tiempo  la  Virgen;  péro  la  religiosa 
piedad  del  rey  Felipe  III  y  la  devoción  de  los 
pueblos  hicieron  sustiluir  á  la  antigua  iglesia  de 
San  Albano  la  hermosa  y  magnífica  que  hoy 
existe  de  forma  circular,  con  sus  capillas  de  la 
misma  figura,  en  que  se  adora  la  Virgen  de  la 
Vulnerata,  y  euya  singular  historia  en  grandes 
cuadros  al  oleo  adorna  tan  bello  templo. 

La  imágeii  de  la  Virgen  de  la  \'ulncrala 
permanece  aiín,  objeto  de  la  ferviente  devoción 
de  la  antigua  córte  de  España,  en  el  Colegio  de 
los  Ingleses,  esa  magnífica  institución  con  que 
la  nación  española  por  cerca  de  dos  siglos,  tan- 
tos servicios  ha  prestado  al  catolicismo,  fecundo 
semillero  de  apóstoles  y  de  mártires  con  que  ha 
auxiliado  á  sus  hermanos  los  católicos  de  Ingla- 
terra después  de  habei^e  ceñido  la  triple  corona; 
de  haber  triunfado  del  arrianlsmo  en  Recaredo; 
del  islamismo  en  Pelayo  é  Isabel  la  Católica; 
y  del  protestantismo  en  Cárlos  V  y  Felipe  II; 
triple  corona  que  brillará  inefable?  scfbre  su  frente 
en  la  eternidad .  y  que  no  bastarán  á  arrancarle 
todas  las  revoluciones  del  mundo!!.  . 
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NUESTRA  SEiyORA 


DE  LA  SOLEDAD  DE  LA  PALOMA 


EN  MADRID. 


Y  de  la  Viigcn  pura  lu  capilla 
Se  V  lú  n>1ornnda  ile  votiva  ofrcrida, 
Y  en  ella  la  quemada  cera  brili» 
Slo  faltar  filien  l«  IJcve  y  ^ «lea  U  Mi«teadA. 

(Duque  de  KM$.f 


» : 


Después  de  haber  asombrado,  forzado  la 
udiiesion,  dominado  la  imaginación  humana  por 
milagros  brillantes,  universales;  después  de  ha- 
t>er  rodeado  la  cuna  de  su  Iglesia  de  fenóme- 
nos únicos,  Dios  sin  duda  no  tiene  ya  necesidad 
de  producir  los  mismos  efectos:  se  retira  en 
cierto  modo  en  su  eternidad.  Ha  hecho  bastante 
para  que  la  humanidad  se  arrodille  en  lo  suce- 
sivo sin  nuevos  prodií^ios  ante  la  fé  del  Evan- 
gelio y  la  historia.  £1  astro  al  levantarse  sobre 
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i     ol  horizoiiU'.  |>ioy<'cla  mas  resplain lores  que 
después  en  el  curso  de  su  cañera.  Y  sin  oui- 
bargo,  si  el  liempo  de  los  ajxxslules  y  de  sus 
obras  Im  pasado,  Ijay  y  iiabrá  siempre  mila- 
gros, y  esos  r^piaador^  que  rodt'aron  Ja  cuna 
j    del  cnslianismo  reaparecen  de  distancia  en  dis- 
ll    tancia  en  la  Iglesia.  |{odean  con  una  brillanle 
aureola  ia  frente  de  los  hombres,  la  frente  de 
I    los  santos.  Los  espíritus  fuertes  de  nuestros  días, 
i    esos  hombres  que  á  sí  mismos  se  llaman  fili^o- 
¡    fos  y  que  todavía  están  estacionados  en  el  siglo 
diez  y  ocho,  no  se  aperciben  de  esto  ó  se  jactan 
i     de  no  apercibirlo.  Tanto  peor.,.  ;C(ímo  lian  de 
conocer  esos  núlagros  silenciosos  rpje  no  lienen 
I     por  sanlnario  sino  una  petiiu  ña  capilla,  i)or  lea- 
[     tro  un  oscuro  y  lejíuio  bai  r'K^  |)iir  ohjiio  el  ali- 
]     vio  de  un  iníorlunio  privado,  el  cr.iisurlo  d(^  una 
I     pobre  familia;  comunicaciones  iiileresanles,  in- 
timas, entre  el  corazón  do  Dios  y  el  corazón  de 
un  licl,  prodií];¡ns  oscuros.  |)ero  cicrlos.  innunie- 
rables,  la  obra  reservada  de  Dios  que  liabla  muy 
alio  en  este  siglo  material  y  de  duda  que  vá  pa- 
J  ,  sando! 

;  Tales  emn  los  pensamientos  de  mi  espirílu 
i  al  entrar  una  tarde,  cuando  ya  las  sombras  de 
I  la  noche  empezaban  á  envolver  la  capital  de  la 
Monarquía  española,  en  una  modesta  capilla  si- 
i  luada  en  uno  de  sus  mas  solitarios  y  miserables 
báiTÍos,  en  la  calle  de  la  Paloma. 


Aquella  capilla  |KHiueiia ,  pero  de  eleganle 
arquitectura  era  todavía  en  el  ano  de  1790  un 
t»orral  desünado  para  la  matanza  de  las  reses. 
Hoy  es  un  sitio  de  la  particular  predilección  de 
las  piadosas  almas  de  Madrid.  ¡Oh!  ¡si  pudiesen 
hablar  aquellas  paredes!  ¡si  aquel  pavimento  hu- 
biese guardado  las  huellas  de  los  que  lo  han 
pisado!  ¡si  aquella  dulce  Virgen  colocada  en  el 
altar  quisiese  repetir  las  oraciones  murmuradas 
á  sus  pies  después  de  sesenta  y  seis  años!... 
¡Cuántas  jóvenes-  se  han  arrodillado  delante  de 
ella!  Iiiocenles  unas,  sin  luiher  pasado  por  las 
pruebas  del  mundo,  con  los  pensamientos  puros 
cual  las  azucenas  en  un  jardin :  otras  con  el 
alma,  desput  s  do  haber  atravesado  las  íormen- 
lasy  Icfnpeslades!  ¡Cuántas  ¡(tvenes  lian  pasado 
por  allí  con  su  ptM  lurhada  ternura,  sus  leuiores, 
su  desesperación!  ¡Cuántos  jóvenes  se  han  trans- 
formado allí,  y  cuántas  pecadoras  se  han  con- 
vertido, mientras  que  por  otra  parte  los  sordos 
oian,  los  ciegos  veian,  y  los  prodigios  de  los 
antiguos  días  se  renovaban  en  un  oscuro  rincón 
del  modesto  santuario! 

Vamos  á  referir  la  historia  de  esta  capilla  y 
la  invención  de  la  prodigiosa  imágen  que  en 
ella  se  venera. 

En  el  año  de  1790,  á  lo  lUtimo  de  Madrid, 
muy  inmediato  á  la  puerta  de  Toledo,  enfre  las 
calles  de  Calatiava  y  de  la  Ventosa ,  había  y 
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aun  hay  una  «iue  so  llama  de  la  Paloma.  Entre 
las  casas  de  los  nrnnt'i  üs  21  y  23  existía  eiiloii- 
ces  un  corral  perteneciente  á  las  monjas  de 
Santa  Juana.  Lo  tenia  alquilado  un  tratante  en 
ganado  de  cerda,  y  entre  las  maderas  viejas 
que  allí  tenia  para  encender  los  hornillos  en- 
contró un  cuadro  muy  viejo  con  el  lienzo  sucio 
y  estropeado,  y  en  que  apenas  se  descubría 
una  imágen  de  la  Virgen  de  la  Soledad.  Apro- 
vechó para  quemar  las  maderas  del  bastidor  y 
dió  el  liento  como  cosa  indtil  y  de  ningún  va- 
lor, á  un  muchacho  de  unos  seis  años  que  acu- 
día á  aquel  matadero  y  que  se  llamaba  Juan  An- 
tonio Salcedo.  Jui^amn  con  el  lienzo  Salcedo  y 
otros  niños  que  se  le  agregaron ,  hasta  que  se 
cansaron,  y  dr^pucs  con  grande  algazara  y  ar- 
rasUauílo  jM»r  ias  calles  con  infantil  alegría  el 
lienzo,  llegaron  á  la  casa  donde  vivia  una  lia 
del  Salcedo  llamada  Isabel  Tintero,  en  la  calle 
de  la  Paloma,  esquina  á  la  de  la  Solana.  Esta 
muger  que  tenia  ya  cuarenta  y  dos  años,  de 
ideas  muy  religiosas,  y  á  quien  en  el  barrio 
llamaban  la  Ikaia,  ofreció  á  su  sobrino  cuatro 
cuartos  si  le  daba  aquel  lienzo.  Con  gran  gozo 
admitieron  los  muchaclios  la  propuesta  y  se  ale- 
jaron de  allí,  dejando  en  poder  de  la  Isabel 
aquel  precioso  lienzo ,  por  el  que  Dios  había 
de  demostrar  muy  en  breve  su  gran  poder. 
La  pobre  muger  limpió  con  el  mayor  cui- 
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dado  el  lienzo,  en  donde  el  polvo  con  las  agitas 
á  que  había  estado  por  tanto  tiempo  espuesto, 
habia  formado  una  especie  de  capa ,  lo  recortó, 
y  formándole  un  curioso  marco  con  listas  de 

paptíl  de  color,  lo  clavó  en  el  porlal  de  la  casa 
donde  vivia.  Algunos  dias,  y  cuando  sus  esca- 
sísimas facilllades  se  lo  permiliau ,  colocaba  de- 
lante de  la  iinágeii  una  lamparilla,  siendo  esle 
el  principio  del  culto  que  comenzó  á  Irifiiilarse 
á  la  Virgen,  que  por  el  silu»  \V  »lnn*lc  lmf»ia 
sido  sacada  y  por  la  casa  donde  ític  (  liiriida 
después,  lomó  el  nombre  de  la  calle,  c/e  la 
Paloma. 

Algunos  vecinos  se  encomendaron  en  sus 
necesidades  á  la  Virgen,  y  habiendo  csperimen- 
tado  los  poderosos  efectos  de  su  misericordia, 
én  breve  el  portal  de  aquella  casa  de  vecindad 
se  convirtió  en  una  especie  de  oratorio,  donde 
á  muchas  horas  del  dia  se  reunían  varias  gen- 
tes á  rezar  el  üanto  rosario.  La  fama  de  los  pro- 
digios de  la  Virgen  de  la  Paloma  se  estendk) 
hasta  fuera  de  su  barrio. 

El  conde  de  las  Torres  ^  Caballerizo  de 
Carlos  W .  dió  una  cuida  de  mi  caballo  y  se 
fraclnro  iiiiu  pierna.  Caminaba  Icnliunenle  su 
curación,  cuando  una  niiiger  del  |)neblo  que 
lavaba  la  ropa  de  sn  casa  habló  á  los  criados 
del  conde  con  niolivo  de  su  eiirermedad,  de  los 
grandes  milagros  que  obraba  una  Virgen  de  su 
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barrio.  Refirieron  los  diados  á  m  sefjor  los 
proíli^ios  que  liabia  eoiilado  la  ¡uniera:  y  el 
conde  de  las  Torres  que  era  ui\  liuinhre  de  íé 
ardienle  y  rclii^iosa ,  se  encomendó  muy  de 
veras  á  aquella  imágeii ,  y  á  los  seis  días  se 
encontró  complelameute  sano ,  sin  el  menor 
vestigio  de  lesión  alguna  y  con  asombro  de  los 
médicos,  que  en  ios  límíles  de  la  ciencia  hu- 
mana no  podian  esplicar  semejante  resultado. 

1.1  ( oiiiie  de  las  Torres  aii^radeeido.  diu  ¿gra- 
cias ;'i  la  \'íri!:en,  visil*'»  cási  diariauienle  su 
sania  iniái^eii  y  pro|jurciüiiu  medios  j)ara  que 
la  Isabel  Tinlero  colocase  la  imáí^en  con  mas 
decencia  en  un  aliar  eii  un  cuarto  bajo  inme- 
diato que  pudo  alquilar. 

Ya  desde  entonces  la  imagen  comenzó  á 
tener  mas  culto. 

El  príncipe  de  Asturias  D.  Fernando,  hijo 
del  rev  Carlos  IV,  eiivo  nacimiento  lialiia  sido 
Uui  deseado  de  la  nación,  y  en  el  í|ne  cifraba 
esta  las  esperanzas  de  un  venUuoso  porvenir, 
cayó  enftM  ino  á  la  edad  de  ocho  anos  de  la  ter^ 
rihie  enfermedad  de  escorbuto  en  la  boca.  Gran- 
de fué  el  sentimiento  del  pueblo ,  grande  la 
alarma  de  la  corte  y  el  dolor  de  los  reyes.  Se 
hicieron  rogativas  en  todos  los  templos  de  la 
capital,  pero  la  enfermedad  continuaba:  el  pe- 
lií^ro  acrecía.  Llega  entonces  á  oidos  de  la  reina 
María  Luisa  que  en  una  humilde  casa  de  la 
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calle  de  h  Paloina  Imy  um  im  i^eii  |)üi1(miIosh 
y  que  su  caballerizo  el  conde  de  las  Torres  ha- 
bía espcrimentado  su  poderosa  ])roteccion.  Lo 
llama  ininedialamentc  á  su  presencia,  se  etilera 
con  la  ansiosa  solicilud  de  una  madre  afligida 
de  su  prodigiosa  curación.  El  conde  cuenta  lo 
que  había  esperimenlado»  lo  que  ha  vlsio>  lo 
que  ha  oido  á  las  sencillas  gentes  de  aquel  bar- 
rio que  casi  diariamente  visita^  Ofrece  la  reina 
María  Luisa  desde  aquel  momenlo  su  hijo  á  la 
Virgen  de  la  Paloma,  y  en  el  acto  manda  que 
se  lleven  de  su  palacio  faroles  y  bugías  para 
alumbrar  á  la  Virgen ,  siendo  este  el  principio 
de  su  alumbrado  continuo.  Aquella  n)isma  no- 
che siente  el  príncipe  de  Asturias  un  grande 
alivio:  la  enfermedad  que  se  mostraba  rebelde, 
ie  rápidariiente.  Él  príncipe  se  pone  bueno, 
renace  la  tranquilidad  eii  el  corazón  de  sus  pa- 
dres y  la  alegría  en  la  corte.  Trihiiianse  solem- 
nes acciones  de  gracias  á  la  Virgen  de  la  Palo- 
ma. La  reina  María  Luisa  envía  agradecida  á  la 
sania  imagen  en  memoria  de  este  suceso  el  ves- 
tido completo  del  príncipe  niño,  que  aun  hoy  se 
conserva  como  una  de  las  mejores  alhajas  de  la 
capilla.  ♦ 

La  fama  de  este  prodigio  se  esparce  por  tO" 

das  parles  prontamente.  Ya  todas  las  habitacio- 
nes de  la  casa  de  la  calle  de  la  Paloma  no  eran 
suficientes  á  contener  los  devotos  de  Madrid  y 
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de  los  pueblos  imnedialos  (pie  concurren  á  íid- 
mirar  la  prodigiosa  imagen.  La  piedad  de  los 
fíeles  deposita  sobre  el  altar  de  la  Virgen  abun- 
dantes limosnas,  con  las  que  se  puede  levantar 
una  elegante  capilla. 

Isabel  Tintero  acude  al  arzobispo  de  Tole- 
do, de  quien  obtiene  el  permiso:  se  dirige  des- 
pués al  Consejo  Supremo  de  Castilla  y  consigue 
en  23  de  julio  de  1792,  la  licencia  para  cons- 
truir una  capilla  en  la  calle  de  la  Paloma  y  co- 
locar en  ella  la  imagen  que  se  veneraba  en  el 
cuarto  bajo  de  su  liai>ilaci()n. 

Se  compró  á  las  monjas  de  Santa  Juana  el 
corral  que  servia  de  inaladem  y  dundo  primero 
habia  estado  cünluiHlida  entre  los  montones  de 
In  ia  el  cuadro  viejo  de  la  imagen  de  la  Soledad. 
El  arquitecto  D.  Francisco  Sanche/,  discípulo 
del  célebre  D.  Ventura  Hodrignez,  el  que  por 
sus  obras  se  habia  granjeado  una  opinión  colo- 
sal en  Madrid,  fué  el  encargado  de  la  obra.  £1 
era  el  que  habia  dirigido  el  arreglo  del  paseo 
del  Prado  de  Madrid,  y  el  palacio  episcopal  de 
la  Isla  de  Menorca  y  parte  de  las  galerías  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares^ 

En  el  espacio  de  cuatro  años,  con  celo  es* 
tremado,  notable  gusto  y  sin  interés  alguno, 
presentó  convertido  en  agosto  de  1796  el  antí-^ 
guo  corral  en  un  lindísimo  aunque  pequeño 
teniplo  de  las  mas  elegantes  proporciones.  Su 


biyitized  by  Google 


faoliada  está  decocada  con  dos' fajas  é  los  lados^ 
y  hay  en  su  remate  un  fronsUspício  triangular, 
ocupando  el  centro  con  jambas  y  guardapolvo 
de  granito.  £1  atrio  aunque  pequeño,  presenta 
muy  buen  aspecto,  y  se  halla  cerrado  con  gran- 
des verjas  de  hierro.  La  iglesia  es  reducida, 
pero  muy  bella.  Se  compone  de  una  sola  nave 
cerrada  en  el  centro.  Tiene  una  ligera  y  airosa 
cúpula.  Esia  adüi  iia  tu  de  pilastras,  sobre  las  que 
corro  la  cornisa  arqintravada.  El  lelublo  es  de 
mármoles  y  consla  de  dos  columnas  corinliíis 
con  basas  y  capiteles  dorados  y  encima  de  él 
hay  un  trono  de  nubes  y  ráfagas  con  un  grupo 
de  ángeles  que  sostienen  una  cruz;  en  el  inter- 
columnio y  en  un  marco  de  madera,  calado  y 
domdo  Se  halla  el  lienzo  que  iban  arrastrando 
por  la  calle  los  muchachos  y  que  compró  la 
piadosa  Isabel  Tintero.  Este  lienzo  tiene  sobre 
cuatro  píes  de  altura,  sobrepuesta  en  la  cabeza 
de  la  Virgen  hay  una  riquísima  corona  de  pla- 
ta, y  todo  el  cuadro  lo  cubre  un  magnifico  cris*- 
tal  de  una  sola  pieza.  A  los  lados  de  este  reta- 
blo se  hallan  los  dos  apóstoles  San  Pedro  y  San 
l*ablo.  Completan  el  ornato  de  esta  capilla  las 
pinturas  ai  fresco  que  hay  en  las  bóvedas, 
pechinas  y  cúpula.  Costó  su  construcción  mas 
de  medio  millón  de  reales,  dádiva  generosa  de 
la  crisiiana  piedad  de  los  habilantes  de  Madrid, 
y  cuyos  fondos  fueron  manejados  coa  la  mayor 
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pureza ,  sío  inlervencíoD  alguna,  por  la  Isabel 
Tintero,  que  pagó  por  sí  con  grande  exactitud 
todas  las  cuentas  de  operarios  y  de  nriateríales. 

£1  domingo  9  de  octubre  de  1796  fué  el 
señalado  para  instalar  la  prodigiosa  imágen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paloma  en  su  nueva  ca- 
pilla. Llevada  la  víspera  á  la  parroquia  de  San 
Andrés,  en  ciiyu  circunscripción  se  halla  el  bar- 
rio de  la  Paloma,  se  celebró  una  solemnísima 
función  de  iglesia ,  y  por  la  larde ,  como  en 
triunfo,  fué  condticnla  á  su  nueva  capilla  ciilre 
el  público  religioso  rei;()C)jo  de  aquellos  barrios, 
con  asislencia  (le  horniaiidadt^s,  |iarroí|iiias,  au- 
toridades y  un  pueblo  inmenso,  bajo  la  presi- 
dencia del  alcalde  de  casa  y  córle,  el  marcpiés 
de  Casa-García,  á  quien  el  Consejo  de  Caslilia 
habia  comisionado  para  entender  en  lodo  lo  re- 
lativo á  la  creación  del  templo  y  culto  de  la 
Virgen. 

La  Isabel  Tintero,.en  premio  de  su  celo,  fué 
nombrada  administradora  perpetua  de  la  capi- 
lla, sin  intervención  alguna  y  con  la  facultad  de 
tomar  para  su  manutención  lo  que  juzgare  ne- 
cesarlo,  dándosele  habitación  en  el  cuarto  in~ 
medíalo  á  la  capilla,  sin  que  ningún  olro  pa- 
riente suyo  jiudiera  conlinuar  en  eslos  dere- 
clios,  poriiuo  el  lerreiio  en  (|iie  se  liabiá  cons- 
truido el  santuario  había  sido  conq^rado  con  el 
producto  de  las  limosnas  de  los  üeles. 
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Esta  piadosa  muger  consagró  su  vida  loda 

con  adiniral)le  celo  al  aseo  y  servicio  de  la  capi- 
lla, que  a  ia  Aladre  del  Hedenlor  en  su  amarga 
soledad  habla  levantado  eo!>  sus  cuidados.  Ella, 
con  noble  valor  y  una  inteligencia  no  común  en 
las  gentes  de  su  clase,  luchó  durante  la  domina- 
ción francesa  contra  la  rapacidad  d(^  los  invaso- 
res que  impíamente  despojaban  los  templos,  ha- 
bía sido  perseguida,  presa,  y  vió  con  dolor 
arrancar  á  su  imágen  predilecta  las  mejores  al- 
hajas de  oro  y  plata,  que  la  piedad  de  los  tíeles 
la  habia  regalado. 

£1  28  de  mayo  de  1813  evacuaron  los  fran- 
ceses á  Madrid  para  no  volver  mas  á  ocuparlo, 
y  cinco  meses  después,  el  30  de  octubre,  moría 
á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad  aquella 
pobre  mugei ,  á  quien  el  pueblo  miraba  como 
una  santa,  y  á  quien  el  barrio  de  la  Paloma 
agradecido,  después  de  haber  rodeado  su  féretro 
en  la  preciosa  capilla  de  que  puede  llamársele 
la  l  indadiM ;i,  acompañó  su  cadáver  al  Campo 
santo  de  S;iii  Isidro,  donde  en  el  primer  palio 
de  los  c¡[)reses  la  colocó  en  un  nicho,  poniendo 
una  lápida  de  mármol,  con  una  inscri|>cion  con- 
memoraloria  de  la  fundación  del  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  la  calle  de  ia 
Paloma. 

A  la  muerte  de  esta  muger  del  pueblo,  que 
en  su  celo  y  en  su  religiosa  piedad  habia  ha* 
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liado  e!  ineclio  de  ser  la  fundadora  de  un  san- 
tuario, cu  va  cplebridad  va  creciendo  de  dia  en 
dia,  se  encargó  de  su  administración  y  gobierna 
el  cura  párroco  de  San  Andrés,  según  lo  tenia 
anteriormenle  dispuesU)  el  Consejo  Supremo  de  ¡ 
Castilla.  £1  párroco  nombra  un  rector,  colector  [ 
da  las  limosnas  de  dicha  capilla,  que  cada  tres  | 
meses  dá  cuenta  de  los  ingresos  y  de  su  in-  I 
versión.  ! 

El  culto  es  continuo  en  esta  capilla.  Desde  el  ' 
amanecer  hasla  las  doce,  v  en  los  festivos  liasta  » 
las  doce  y  media  lodos  los  dias  sin  cesar  se  j 
dicen  misas,  costeadas  todas  por  la  caridad  y  ^ 
fervorosa  devoción  de  los  fieles..  No  se  halla  { 
solo  por  un  momento  el  altar  por  la  mañana;  | 
sobre  su  sagrada  ara  se  ofrece  sin  cesar  la  san-  I 
gre  del  Cordero  sin  mancha.  Por  la  larde,  y 
hasta  el  momento  en  que  entrada  la  noche  se 
cierran  las  puertas  del  santuario,  una  grande 
aíliiencia  de  i:,eulesse  renueva  coiilínuamenle  en 
1^  capilla,  en  cuyas  paredes  se  ven  hacinados  á 
millares  los  votos  de  la  gratitud  de  los  fíeles  en 
diferentes  formas.  Aquellos  presentes  sin  núme- 
ro, humildes  ó  magníficos,  los  ojos  de  cera  ó 
de  ])lala,  las  piezas  de  oro,  lasmulelas,  las  mor- 
tajas, simples  signos  de  la  devoción,  del  reco- 
nocimiento de  los  fieles,  de  la  santidad  del  lu- 
gar, del  poder  de  María,  han  hecho  tan  célebre 
esta  modesta  capilla,  que  no  solo  son  los  habí-  \ 
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tantes  de  Madrid,  que  tienen  la  dicha  de  poseer 
ese  tesoro  inagotable  de  gracias,  sino  los  de  las 
pi'ovincias  mas  lejanas  se  dirigen  á  la  Madre  de 
Jesús,  bujü  la  advocación  do  la  Paldina.  á  im- 
plorar el  alivio  do  sus  males  y  demandarle  con- 
suelo en  sus  aílicciones. 

La  fiosla  principal  de  la  V'íigeii  de  la  ]\alo- 
ina  es  el  15  de  agosto,  festividad  de  la  gloriosa 
Asunción  de  la  Virgen  á  los  cielos.  La  víspera 
de  este  dia  hay  que  dejar  abierta  la  iglesia 
para  poder  satisfacer  el  ansioso  apresuramiento 
del  pueblo,  que  asiste  en  romería  á  visitarla, 
celebrando  en  su  noche  un  paseo  -de  verbena 
por  la  calle  de  la  Paloma,  la  que,  con  algunas 
otras  inmediatas,  se  halla  convertida  en  un  ver- 
dadero jardín,  por  los  muchos  puestos  de  ties- 
tos, de  plantas,  de  floreé  y  de  fratás,  que  con 
las  improvisadas  tiendas  de  dulces  y  de  co- 
mestibles de  todos  géneros,  forman  una  feria 
nocturna. 

Allí  apenas  puede  darse  (ni  paso  entre  la 
alegre  muchedumbre,  viéndose  sentados  en  los 
escalones  del  templo  algunos  poljies  ciegos,  á 
quienes  apiñada  y  recogida  la  muHiiud  escucha 
los  piadosos  cantares  de  mejores  tiem|)os. 

Ciíaremos  á  la  ventura  una  de  esas  can- 
tigas .  cuya  sencillez  y  piedad  forman  toda 
su  gala. 
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¿Por  qué  lau  piadosa 
¡Oh  Virgen  le  vienes 
A  barrio  mczquioo 
Teniendo  gloriosa, 
Cual  Reina  los  bienes 
De  laiperio  divino? 


¿L*or  qué  co  calle  fea 
JJe  pobretería 
Tu  estancia  j)usisle 

Y  tu  an.or  se  emplea 
En  dar  alegría 

Al  que  llorar  viste? 

Porque  de  los  [)oíjrcs 
Tierna  Madre  eres 

Y  mucho  los  quieres!!! 

No  brillan  seg;urainente  por  su  fluidez  y  por 
su  gracia  estos  versos,  pero  son  una  esposicion 
de  los  hechos,  y  hemos  creido  deber  ofrecer 
esta  muestra  de  ]a  sencilla  poesía  popular  á 
nuestros  lectores.  Ni  el  tiempo  que  ha  alterado 
las  costumbres  del  pueblo,  ni  las  tormentas  te? 
volucionarias  que  sobre  él  han  pasado,  han 
bastado  ú  «nllerar  los  religiosos  sentimientos  que 
espresaii  esas  coplas  murmuradas  todavía  por 
mendi$2:os  sentados  en  el  escalón  di^l  pórtico  de 
la  capilla  de  la  Virgen  de  la  l^aloinaü... 


Esla  sagrada  imágen  es  una  de  las  que  en 
el  noveno  mes  de  su  embarazo  acuden  á  visitar, 
Canto  las  poderosas  damas  de  la  corte,  como  las 
humildes  niugeres  del  pueblo.  Al  pié  del  aliar 
de  María  todas  las  distinciones  se  confunden  i 
iguales  ante  Dios,  la  súplica  de  la  Señora  no- 
ble, rica  y  poderosa  no  sube  mas  liícera  al  trono 
del  Elerno  que  la  de  la  ¡«nen  [lubre .  (íniida, 
sencilla  y  de  oscuro  iioiiilMe.  Así  l:i  |)iiulosa 
reina  de  las  Españas  Isabel  11,  al  seiiürse  [húxí- 
niu  ;i  ser  madre  |)or  la  vez  primera,  depuesta 
loda  la  pompa  de  la  fna£:;eslad  real,  vinn  cfi  la 
larde  del  15  de  juiiio  de  iSaU,  á  orar  ante  la 
Virgen  de  la  Paloma  y  á  implorar  su  poderosa 
protección  para  sí  y  el  fruto  de  sus  entrañas. 
Dejó  muestras  de  su  espléndida  generosidad  en 
la  ca])illa  de  la  Paloma,  en  la  que  eonlempló  el 
vestido  de  niño  de  su  padre  el  rey  D.  Fernan- 
do Vil ,  enviado  por  su  régia  abuela  la  reina 
María  Luisa»  cuando  en  el  año  de  1792  debió 
su  vida  á  la  milagrosa  i)rotecc¡on  de  la  Virgen 
de  la  Paloma. 

La  Reina  ha  repetido  sus  piadosas  visitas 
tantas  cuantas  veces  Dios  le  lia  concedido  para 
la  íelicidad  de  la  España  y  gloria  de  la  relii;¡(ni 
católica,  ver  afianzada  la  sucesión  directa  de  su 
trono. 

Al  paso  (pie  tantos  santuarios  de  María, 
radiantes  de  gloria  en  otro  tiempo,  van  desuío- 
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roruuulost'  \n^v  el  «leseiiido  de  la  generación  pre- 
sente, por  la  acción  (]<s(riic(ora  de  las 
luciones  ,  sobre  la  tumba  de  aquellos  reyes 
])oderosos,  de  aquellos  famosos  ricos-hombres  y 
célebres  guerreros  que  los  fundaron;  esta  mo- 
desta capilla,  de  que  fué  la  fundadora  una  mu- 
ger  del  pueblo,  humilde,  oscura,  se  ostenta  en 
este  siglo  llena  de  vida,  radiante  de  gloria,  cual 
lo  fueron  aquellos  saiiluai  ios.  coIíjsos  de  las  ar- 
les, sienqMP  ¡('tven,  siempre  fecunda  eii  uno  de 
los  barrios  mas  pobres  de  la  capital ,  y  en  rnyo 
recinto  resuenan  conlmuamente  las  plegarias 
del  triste,  los  cánticos  del  agradecimienlo»  denu- 
de postrándose  en  los  dins  supremos  de  affic- 
cion  todas  las  clases  del  Estado,  desde  el  hu- 
milde proletario  hasta  la  que  ocupa  el  trono, 
revelan  que  la  grandeza  del  hombre  en  el  mun^ 
do  no  es  nías  que  polvo,  y  que  la  grandeza  de 
Dios  se  estiende  en  aíjuel  rodncido  y  modesto 
templo,  levantado  á  la  gloria  de  su  Madre  en  rl 
misterio  de  su  aflicción  terrible  y  triste  soledad! 
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KUESIRA  SEÑORA  DE  LOS  REYES 


EN  SEVILLA, 


'ÍYf 


Iidi^nc  cat-'ili  (l  >l>'íuli  Dios  vivo, 
Kternamonlc.  ilonde  ««I  fucriM)  Sanio 
l'el  rey  conquIsUJor  ciillo  recilx'. 
l>o  yaof  el  sabio  rey  ,  Jo  lirilla  Uintx 
Trofeo  ile  victoria: 

Eacanlo,  1;Ic»íb,  monumorilo ,  liii>ioriar 
Mi«nlrM  mM  t«  contemplo  y  mas  tetidiiiíra, 
SA»  entusínmo  y  pura  íé  rHpiro... 
Salve»  porlenlo  ranto  stn  Meando, 
Gl0fl*<le  España,  adniiracion  del  mundo. 

(Catedral  éi  Se9ÍUa.—ho9Vm  bs  Rita*.) 


El  siglo  XIH  se  Imbia  inaiii;ura<l<»  i^loriosa- 
menle  en  España  con  el  reinado  de  All'oiisu  Vllf, 
fundador  de  la  orden  de  Santiago  y  de  la  Uni- 
versidad de  Palencia,  (jue  mas  larde  fué  trasla- 
dada á  Salamanca.  El  abuelo  de  San  Luis  de 
Francia,  había  sido  ayudado  en  la  administra- 
clon  de  su  reino  por  el  ilustre  Rodrigo  Jinaenez, 
arzobispo  de  Toledo ,  digno  precursor  de  aquel 
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JiiTH'iiez  «le  Cisneros,  qiu'  <lt)s  sif^los  luas  tarde 
ílebia  inmortalizar  aíjiirl  nombre.  Como  laníos 
otros  prelados  de  este  i^éiiero,  Rodrií2:o  era  á  la 
vez  intrépido  fi^uerrero ,  profundo  político ,  pre- 
dicador elocuente,  hisloriador  exaclo  y  ])rela(lo 
generoso.  Aqvel  rey  y  aquel  arzobispo  iiabian 
sido  los  héroes  de  la  gloriosa  jornada  de  las  Na- 
vas de  Tolosa  (1212). 

Después  de  la  vieloria ,  encargó  el  rey  de 
Castilla  al  valiente  D.  Diego  López  de  Haro, 
que  distribuyese  entre  los  reyes  cristianos  los 
despojos  de  los  moros:  dio  á  los  reyes  de  Na^ 
varra  y  de  Aragón  cuanlas  riquezas  se  habían 
encontrado  en  el  campo  de  Miramamolin 
para  vos.  dijo  á  su  Señor,  guardad  la  gloria  y 
el  jiüiiüi  de  la  batalla;?'  y  loilos  quedaron  con- 
tentos con  su  parle. 

Al  morir  Alonso  legó  á  sus  sucesores  una 
gloria  inmensa:  y  atiuella  bei encía  la  acrecen- 
taron aiiii  s<)l)re  la  tierra,  y  lo  que  es  mas,  m 
nielo  la  siuilifieó  y  la  hizo  cierna,  porque  realizó 
en  su  reinado  aquellas  palabras  de  la  Esciilin*a 
santa:  -Seix^  bueno  para  mi  pueblo»  fuerte  y 
valiente  en  la  guerra," 

En  el  mes  de  agosto  de  1 247,  diputados  de 
lodas  las  ciudades  guerreras  de  Eslremadura  y 
del  Duero,  se  reunieron  en  Valladolid,  y  á  los 
ricos  hombres  y  al  clero  castellano  para  ofrecer 
á  Doña  Berengiiela,  hermana  de  la  reina  Blan* 
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ca  y  heredera  de  los  Estados  de  Caslilla ,  un 

solemne  homenaje  de  fidelidad.  La  prudente 
prineesa,  con  vencida  de  que  era  necesaria  una 
mano  mas  Inerte  (pie  la  d(í  una  muger  para  go- 
bernar aíjuel  pueblo  incpnelo ,  hizo  cesión  de 
sus  derechos  en  í'avor  de  Femando,  su  querido 
hijo.  Todo  el  pueblo  reunido  en  la  ardiente  lla- 
nura que  se  abre  á  las  puertas  de  Valladolid, 
saludó  con  férvido  entusiasmo  á  su  joven  rey, 
con  el  nombre  de  Femando  111. 

La  infancia  de  Fernando  st»  había  pasado 
entre  las  conmociones  políticas  y  entre  las  cala- 
midades piiblicas.  En  119S,  Berenguela,  viuda 
de  Cornado  de  Suavia,  sin  haber  eslado  casada, 
se  había  casado  después  de  largas  vacilaciones 
con  Alfonso  IX,  rey  de  León,  su  primo.  La  fa- 
talidad perseguía  las  alianzas  de  esta  desgra* 
ciada  princesa. 

Después  de  un  serlo  exámen,  (pie  duró  mu- 
chos años,  el  pa|)a  Inocencio  III  rompió  aquella 
unión  como  conliaria  á  las  leyes  de  la  Iglesia; 
y  la  [)iadosa  Berenpjnela  renunció  animosa  y 
resignada  á  los  goces  de  la  famiha  y  se  retiró 
al  lado  de  su  padre  Alonso  VUI,  con  su  hijo 
Fernando.  Su  memoria  fué  siempre  querida  de 
ios  leoneses:  ella  había  decidido  á  su  esposo  á 
revisar  las  leyes  reales  y  municipales;  ella  ha- 
bía hecho  construir  en  León  un  espléndido  pa- 
laciq  y  reconstruir  los  muros  y  las  torres  de 
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aquella  ciudad,  dos  siglos  antes  derribados  por 

los  nioi"us. 

Na(*¡(l(>  (MI  1  lili),  Krniaiiiio  fué  oriado  eiistia- 
ñámenle  pur  su  uiaiire  y  por  D.  Alonso.  Aquel 
hijo  de  la  cruzada  amaba  con  sencillo  ardor  la 
cruz:  la  tomaba  en  sus  manilas,  la  besaba:  era 
la  primera  cosa  quo  mostraba  á  los  sefiores  que 
venían  al  palacio  de  su^  padres:  cuando  se  ha- 
llaba delante  del  de  los  moros,  se  exaltaba, 
palidecía  y  lloraba  de  indignación.  Su  educa- 
ción se  verificó  bajo  la  ilireccion  de  nobles  lu- 
tóres  y  confiada  á  luíbiles  maestros;  de  manera 
que  era  ya  un  hombre  coiiipleto  cuando  I^eren- 
guela  le  llamó  para  ceñir  su  frente  candida  y 
pura  con  la  victoriosa  corona  de  Castilla. 

Ál  saber  Alonso  IX  esla  noticia,  que  de- 
biera regocijarle,  se  puso  á  la  cabeza  de  su  ejér- 
cito y  entró  talando  el  territorio  castellano.  Tres 
partidos  se  encontraron  entonces  frente  á  frente; 
el  4el  rey  de  Leou,  el  del  conde  Alvaro  de  Lara 
y  el  de  Fernando.  El  rey  de  León  lle\  aba  la 
guerra  al  Nor(e,  á  la  parl(^  de  Burgos;  el  conde 
Alvaro  de  Lara  era  señor  de  la  mayor  parte 
de  las  plazas  fuertes  del  Sur;  por  último,  la 
reina  y  su  hijo  tenian  por  ellos  á  Burgos,  Se- 
govia,  Valladolid  y  las  ciudades  de  EstremaT 
dura.  Dios  se  declaró  muy  pronto  por  Femando* 

Comprendió  el  rey  de  Leon  la  inutilidad,  por 
í)o  decir  el  cruneu,  de  su  empresa,  y  lorrm  á  su 
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reino:  el  eonde  de  Lara  desesp(;rú  de  su  linípia 
causa,  y  viendo  alimañas  de  susTiUas  y  forlale' 
xas  caer  en  poder  d(í  Fernando,  quiso  dar  una 
última  batalla,  en  donde  fué  cogido  por  los  ca- 
balleros del  rey.  El  vencedor  le  perd(»nó,  le  de- 
volvió la  libertad  y  le  dejó  algunas  fortalezas 
romo  á  un  grande  vasallo  de  la  corona.  Así 
aplacaron  al  cabo  de  seis  meses  una  sedición  y 
nna  guerra  que  amenazaban  á  Castilla  de  una 
lolal  riiuia,  y  el  jóveii  monarca  lomó  puciüca- 
menle  posesión  de  su  reino. 

Durante  osla  primera  guerra  civil,  Beren- 
guela  se  había  mostrado  sublime:  se  habia  des- 
pojado de  sus  joyas  |)ara  pagar  el  sueldo  á  las 
tropas;  habia  sabido  inspirar  á  su  hijo  el  mas 
ardiente  amor  de  Dios  y  la  mas  generosa  atihe- 
sion  al  [)ueblo;  así  mas  tarde,  enmedio  de  sus 
guerras,  no  querieinlo  Fernando  coiiseiitir  jamás 
en  grabar  á  sus  subditos  con  nuevas  contribu- 
ciones, «Dios  proveerá,  decia,  por  otros  medios 
á  nuestra  defensa:  temo  mas  la  nialdieion  de 
una  sola  pobre  muger,  que  todo  el  ejército  de 
los  moros.» 

Empero  esta  paz,  presente  del  cielo,  no  de- 
bía durar  largo  tiempo.  El  ambicioso  carácter 
de  los  condes  de  Lara  no  pudo  ai^oniodarse  á  la 
dependencia  de  vasallos:  se  j)resentaron  arma- 
dos sol)re  el  territorio  do  i^aleiieia.  Femando, 
con  una  actividad  que  presagiaba  en  él  un  gran 
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roy ,  se  presentó  inmediatainenlo  en  campafiá  á 
la  cabeza  de  un  poderoso  ejércilo.  Llamaron  los 
Laras  en  su  socorro  al  rey  de  León ,  al  que  hi- 
cieron homenaje  de  los  lugares  y  fortalezas  que 
poseían.  Apresuróse  á  acudir  Alfonso  IX,  injusio 
instrumento  de  una  ambición  que  estimulaba  la 
^uya,  y  volvió  á  comenzar  la  guerra  contra  el 
hijo,  al  que  debía  un  día  le^ar  su  corona.  San 
Fernariílo  no  (luiso  sacar  la  espada  coiilra  su 
padre. 

El  conde  Alsaro  murió,  y  los  obispos  em- 
plearon la  anloridíid  di'  su  sania  palabra  en  la 
reconciliación  del  padre  y  del  iiljo.  Se  concluyó 
entre  ('aslilla  y  León  ima  ínlinia  y  duradera 
alianza  íiUerin  llci.'^nba  la  hora  que  debía  reu- 
nirlns:  tiempo  afortunado,  en  que  la  fé  católica 
triuntába;  en  que  la  luMcgia  se  sofocaba,  y  en 
que  las  murallas  de  los  sarracenos  eran  visita^ 
das  por  la  espada;  en  que  los  monarcas  cspaño* 
les  combatían  y  salían  victoriosos  por  la  fé ;  en 
que-  los  obispos  y  los  monges  ediOcaban  igle* 
sias  y  monasterios;  en  que  los  labradores  culti« 
vaban  pacíficamente  sus  campos  y  gozaban  de 
los  beneficios  de  la  paz. 

Fernando  se  casó  con  Beatriz  de  Suavia« 
afable  y  cumplida  princesa  alemana.  Se  verifict» 
la  ceremonia  de  su  matrimonio  en  Burgos.  El 
joven  rey  cogió  del  altar  la  espada  (pie  no  debia 
desenvainar  sino  contra  los  inlieles,  y  se  la 


^  ^^^^^ 


■^>-ii 


—  377  — 

eifió  por  sus  profiias  manos;  iiic^o  se  re\  islió  la 
armadura  heiulecitla  y  se  coníirió  á  sí  propio  el 
órdea  de  la  caballería. 

En  1239  muere  Alonso  IX  después  de  un 
reinado  de  cuarenla  v  dos  años^  v  la  corona  de 
León  recae  en  la  cabeza  de  Fernando,  que  vino 
con  su  madre  á  aquel  reino  á  recoger  tan  rica 
sucesión.  Desde  entonces  se  reunieron  estas  co- 
ronas para  no  volver  á  separarse  jamás ;  y  co^* 
mentó  á  existir  una  España  cristiana;  hasta  en* 
loiices  no  había  mas  que  fracinenlos' disemina- 
dos  (le  ella.  Fernando  coneih'u'»  enlonees  el  gran 
peiisainieiilo  de  puríi^ar  el  lei  rilorio  español  dcí 
la  presencia  de  ios  musulmanes. 

Especial  devoto  de  la  Santísima  Virgen 
María,  puso  en  ella  toda  su  confianza  y  la  hizQ 
su  continua  compañera  de  las  grandes  empresas 
que  se  pro{)onia  acometer.  Llevaba  siempre 
consigo  tres  imágenes  de  la  Madre  del  Reden- 
tor; una  de  plata,  sentada  ron  su  Divino  Mijo  en 
los  brazos;  otra  lalMiula.  de  inaríll.  de  dos  pal- 
mos de  alto,  con  el  iNino  también  en  los  brazos, 
la  que  acomodaba  el  dev  oto  y  guerrero  rey  so- 
bre el  arzón  de  su  caballo,  y  á  la  que  volvía 
los  ojos  en  lo  mas  recio  de  las  batallas,  y  cer^ 
rando  con  ella  conira  los  enemigos  no  temia 
nada  sobre  la  tierra. 

La  otra ,  que  era  la  mas  venerada,  era  de 
mayor  tamaño  y  tenia  siempre  en  el  campa- 
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monlo  su  aliar  y  una  tienda  por  Icniplo.  Nada 

so  sabe  ú  punió  íijo  de  la  antigüedad  de  esla 
santa  iuiái^i  ii.  Tres  opiniones  hay  sobre  ella; 
disciirrni  imns  que  fué  traida  de  Alemania  por 
la  H'iiKi  Bealri/.  de  Suavia.  fundándose  el  eslar 
fabricada  la  iniái;en  con  goznes  .  trabajo  pecu- 
liar y  propio  en  aquella  éjioea  de  la  habilidad 
de  los  arlislas  de  arpiella  nación.  Mas  liinda- 
nienlo  tiene  la  opinión  de  los  que  creen  que 
fuese  un  precioso  regalo  liecbo  por  San  Luis, 
rey  de  Francia,  áSan  Fernando,  rey  de  Casti- 
lla y  de  León,  á  quien  Su  Santidad  hizo  i>ernia- 
nos,  como  las  dos  reinas  hermanas,  gloria  de  ia 
España,  Berenguela  y  Blanca,  liabian  hecho 
primos  por  los  vínculos  de  la  sangre:  fundán- 
dose en  que  en  el  pié  dereclio  de  la  sania  Imá^* 
gen  hay  eslampada  una  flor  de  Lis. 

Mas  alto  y  divino  origen  la  alribuye  la  cons« 
tanle  tradición  de  Sevilla  trasmitida  de  padres 
á  hijos.  Cnenla  esta  tradición  que  un  dia  se  apa- 
recio  la  Ueiiia  de  los  ángeles  al  dcvolo  rey.  que 
(piiso  este  tener  u[i;i  <'ti(iía  parecida  al  oi  iginal^ 
y  que  para  ello  convuci»  á  los  artífices  mas  pri- 
morosos que  habla  en  sus  reines,  dándoles  las 
instrucciones  y  las  sena.^  del  original  que  pro^ 
fundamente  tenia  retratadas  en  su  idea.  En  vano 
les  mas  célebres  esculleres  acudieron  de  todas 
parles  para  complacer  al  [>iadoso  monarca.  Niiv- 
guno  llegaba  á  llenar  sus  deseos. 
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Mil  dia  llei^amn  á  su  palacio  de  Lvun  dos 
jóveiifs,  que  anunciándos(í  ('uiiiu  csciillores  y 
desj)U('s  de  IkiIxm-  conferenciado  con  el  monar- 
ca, le  ofrccii  i  Mii  hacer  una  copia  de  la  \  írgen, 
parecida  cu  un  lodo  á  la  qno  el  rey  les  indicaba, 
dando  acallada  su  obra  en  el  lérniino  de  tres 
dias,  pidiendo  nn  sitio  separado  en  qne  [judiesen 
solos  lral)ajar.  Pasado  este  corto  término,  lué  el 
rey  al  lalíer  de  los  desconocidos  escultores,  y 
encontró  que  estos  habían  desaparecido,  dejando 
en  él  una  iniágen  parecida  á  la  Virgen  que  el 
monarca  había  visto  en  su  nnsterlosa  \  ision. 

Su  presencia  redobló  la  devoción  de  FemanT 
do,  que  lomó  por  protectora  de  todas  sus  accio- 
nes á  aquella  santa  imágen,  no  se  separó  jamás 
de  ella,  llevándola  consigo,  ora  en  sus  palacios, 
ora  en  las  tiendas  de  su  campamento,  rodeán- 
dola con  toda  la  grandeza  de  los  reyes  de  la 
tierra,  señalándola  para  su  servicio  damas,  ca- 
mareras, ricos-honibrcs ,  capellanes,  reyes  de 
aniias  y  una  guardia  especial. 

Con  ella  se  |)n»pns()  coniinislar  la  Andain- 
cía  y  que  triuidase  couio  verdadero  caudillo  de 
sus  armas  en  las  provincias  que  sometiese  á  su 
dominación. 

Enlrelanlt)  el  inijierio  almohadc  se  hallaba 
en  su  declinación:  Vussuf- A  bu-Jacob  permane- 
cía encerrado  en  Marruecos,  en  los  jardines  de 
su  alcázar,  sin  mas  cuidado  que  el  de  sus  goces 
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y  placeres.  Enhenábase  á  i^iislo^  uidigiios  de 
la  niageslad  del  Iroiio:  en  lui^ar  de  ser  el  pas- 
lor  de  sus  pueblos,  no  se  ocupaba  sino  eu  apa- 
centar sus  leliaños:  no  conversiiba  sino  coa 
pasioies  y  esclavos,  y  abofaba  en  escesus  las 
l'uei'zas  de  su  juventud  ai^ostada  en  ílor.  Su  l^^v. 
iniierle  fué  digna  de  su  vida.  En  12*24  una  vaca  'M^ 
le  dió  una  cornada  en  el  corazón.  Como  no  de-    M  • 
jaba  posteridad,  la  mayor  parte  de  los  walíes  it|^, 
que  ocupaban  los  diversos  gobiernos  de  la  Es-  ^♦^^ 
pana,  se  declararon  independientes.  FernaitUo 
aprovecha  aquellas  lurba(  iones  para  hacer  con- 
tinuas embestidas.  En  1233  e)  infante  D.  Alón- 
so,  hermano  del  rey,  y  Alvar  Pérez,  uno  de  sus  !||^^ 
caballeros  caslellanos,  mEA  inquieta  y  heróíca,  Éi'i 
á  la  que  era  preciso  slempie  ó  la  revolución  ^f^i 
interior  ó  la  cruzada  fnera,  entraron  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  de  caballería  de  mil  y  quinientos    !|t  ^ 
liün^l)res  por  el  territorio  de  Ctjrdoba,  el  nms  rico  !| 
de  ta  la  la  hermosa  vega  del  Guadalquivir,  cual  v4^¿> 
una  íleí^ba.  ijue  lan/aila.  parle  rápida  y  sin  des-    ¡|  |^ 
vial  se  a  >.u  objeto,  no  se  «leíieiien  sino  delante  |tii 

"^'^^  AlVica,  so!)ie  a(|uellas  nnsnias  ori- 
lias  tiel  (íuadalete.  donde  eineo  síí;!os  antes  se 
habia  jui;ado  y  perdido  la  suerte  de  la  Esi)afia 
en  una  sola  batidla,  por  poco  numerosos  que  fue- 
sen los  cristianos,  su  audacia  asombró  á  los  mu-  ^ 
^  sul manes,  y  la  Andalucía  entera  se  estremeció.  i|  5? 
'^M     El  emir  Ben-  Hud  reunió  los  moros  bajo  la  media    !ii  ^ 
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luna,  y  maiclio  al  encueiilro  tie  los  crisliaiios, 
que  se  hallaban  sitiados  cerca  de  Jerez  por  ene- 
iiiií^MS  veiiile  veees  mas  numerosos.  Alvar  Pé- 
rez se  recordó  (iue  eii  aquel  mismo  |)unlo,  Taril' 
con  algunos  millares  de  soldados  liabia  vencido 
á  los  godos,  sus  antepasados,  y  que  lefiiao  un 
ejemplo  que  sep^tiir  y  un  oprobio  que  vendar. 
Después  se  puso  á  la  cabeza  de  una  escogida 
vanguardia,  mientras  que  el  infante  D.  Alonso 
mandaba  el  grueso  de  la  tropa.  Después  de  de- 
s'lsperados  esfuerzos,  abriéronse  un  sangriento 
camino  por  en  medio  de  la  caballería  musid- 
mana  para  verificar  gloriosamente  su  retirada. 

£1  año  siguiente  fué  señalado  por  nuevas 
(^pediciones,  coronadas  todas  por  la  victoria. 
Fernando  III  se  apoderó  de  Ubeda,  que  había 
resistido  largo  tiempo  á  sus  armas.  Los  caballe- 
ros de  Calatrava  y  de  Alcántara  y  el  obispo  de 
Patencia  tomaron  á  Trujillo  y  muchas  plazas  de 
iLslremadnra,  y  los  caballeros  de  Santiago  se 
hicieron  dueños  de  Montiel.  El  iMlalinahle  Fer- 
nando, (pie  habla  dejado  la  gobuniacioii  de  sus 
Estados  ú  su  esposa,  se  apoderó  de  alguiias 
otras  ciudades. 

Vm  conquista,  lari;()  lieinpo  lial)ia  medi- 
tada j)or  Fernando,  iba  á  recom|)ensar  su  valor. 
El  2  de  enero  de  1236,  con  una  viólenla  lluvia, 
un  (Hulado  do  cristianos  llegaron  sin  ser  vistos 
hasta  el  pié  de  las  murallas  de  Córdoba:  apli^ 
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carón  las  escalas:  Alvar  Colodro  trepa  el  pri- 
mero; se  apodera  de  una  torre,  donde  habia 
(Mialro  moros  dormidos:  los  ala  y  los  arroja  por 
la  muraila:  aquella  lorre  conserva  aun  iioy  el 
nombre  <I(*  aíjiicl  valifiik*  crisliano.  1.a  puerla 
de  Marios  Wn*  ahicrla  á  la  caballería,  y  al  rayar 
el  dia,  lus  aralies  mciuu  con  Icrrur  lodo  el  bar- 
rio en  poder  de  los  crislianos.  Comprendiendo 
estos  (lue  eiaii  demasiado  pocos  [)ara  apode- 
rarse de  una  ciudad  tan  tuerte  y  tan  i)0|>ulosa, 
enviaron  dos  mensajeros:  el  uno  á  Alvar  l^erez, 
que  se  apresuró  á  acudir  con  sus  tropas  de  la 
frontera  y  los  caballeros  de  las  órdenes  militad- 
res,  á  quienes  la  guerra  jamás  cogía  despreve- 
nidos; y  el  otro  al  rey,  que  se  hallaba  enlonoes 
en  Benavente,  cerca  de  Leou.  Iba  á  ponerse  á  la 
mesa  Fernando,  cuando  recibió  el  mensaje:  se 
levanta ,  dá  sus  órdenes  y  parle  una  hora  des- 
pués inmediatamente  con  un  centenar  de  caba- 
lleros. 

Grande  fué  la  alearía  de  los  sitiadores  cuan- 
do vieron  á  m  rey,  y  oKiikiron  lodos  los  males 
que  hablan  sufrido:  recobran  valor,  y  no  pen- 
saron sino  en  i)ioseguir  su  obra  de  apoderarse 
de  Córdoba.  IJevóse  el  sitio  con  rií2;or:  el  rey  re- 
cibia  lodos  los  dias  nuevos  reíueizos:  coüiimia- 
dos  asallos  cansaron  el  valor  de  los  musulma- 
nes; el  hambre  se  unió  á  (odas  sus  miserias:  re- 
nunciaron, pues,  una  resistencia  sin  esperanza. 
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Una  capitulación  les  concedió  la  vlíla  y  la 
iiberlad:  empero  en  esla  capiíiilacioii  hubo  una 
condición  «iiic  admirará  la  luslnria:  se  les  im- 
puso la  condición  de  que  habían  d(^  llevar  á 
Composlela,  sobre  sus  esiialdas,  las  cain[>anas 
que  el  califa  Ahnanzor  iiabia  hecho  llevar  sobre 
las  espaldas  de  los  cristianos.  Así,  aun  des j)U('s 
de  dos  siglos,  borraba  por  una  jusla  represalia 
Fernando  el  insulto  hecho  á  los  cristianos. 

El  dia  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  29  de 
junio  de  1236,  entró  San  Fernando  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  la  soberana  de  Andalucía.  El 
mismo  día  fué  lavada  de  las  manchas  de  Maho- 
ma;  y  sobre  la  mas  alia  torre  y  minarete  de  su 
mezquita,  se  vio  brillar  la  cruz  triunfante  con 
la  bandera  de  León  y  de  Castilla.  Aquel  mismo 
dia  salieron  los  moros  llevando  las  campanas  á 
Compostela,  atravesando  con  aquel  trofeo  de  la 
victoria  casi  toda  la  España.  Córdoba  fué  eri- 
gida en  silla  episcopal;  y  la  rií pieza  dr  su  suelo, 
la  (hdzura  de  su  clima  atrajeron  habilaiiU  s  (pie 
acudian,  dice  la  crónica,  como  á  las  bodas  de 
un  rey. 

Córdoba,  cefiida  lüdaxia  dp  las  torres  con- 
lem[>oráneas  de  los  califas,  no  encierra  hoy  en 
su  vasto  recinto  la  multitud  que  en  los  dias  de 
su  poder.  Se  rindió  á  Fernando  III.  La  palmera 
de  Abdel-Haman  II  mece  siempre  su  verde  pe^ 
nacho  sobre  aquellas  ruinas  de  tanta  grandeza 
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Al-Alimar,  auiuel  hombre  animoso  tiiie  no  se 
dormia  jamás,  dice  la  crónica,  tomó  de  repente 
una  resolncion  desesf>erada,  porque  la  lucha  era 

demasiado  desií^^ual.  vino  solo  á  eiUi  cgarse  en 
las  manos  de  Fernando  y  á  doria l  arse  su  vasa- 
llo. El  alma  grande  del  rey  SuhIh  ro  ronmovió 
con  aqnella  confianza,  alzó  del  suelo  a  Ben-Al- 
Ahmar  que  se  había  postrado  delanle  de  él  para 
besar  su  mano  en  señal  de  vasallaje^  le  abrazó 
tiernamente  llamándole  su  amigo,  y  resuello  á 
no  dejarse  vencer  en  generosidad,  le  dejó  en  po- 
sesión de  todas  sus  ciudades,  mediante  un  tri'- 
bulo  y  un  subsidio  de  armas  (1246.) 

Tomada  Jaén,  y  Granada  sonieti<ia  con  su 
emir.  cuaUiiuera  otro  (lue  Fernando  II l  Imláera 
descansado :  |)ero  dice  la  crónica  escrila  i>or  su 
hijo:  «Aquel  buen  rey  era  tal,  que  cuando  aca- 
baba una  conquista  pensaba  en  comenzar  otra: 
no  sabia  ni  comer  el  pan  con  descanso  ni  man- 
tenerse quicio  á  fín  de  poder  dar  cuenta  al  gran 
juez  de  lo  alio  del  empleo  que  había  hecho  de 
su  üeuipo,  como  debe  hacerlo  lodo  buen  rey 
cristiano 

Una  sola  ciudad  imporlaiile  restaba  todavía 
por  conquistar  para  Lenninai  la  entera  sumisión 
de  la  Andalucía;  era  Sevilla,  su  capital.  San 
Fernando  hace  sus  preparativos  y  comienza  los 
ataques  en  la  primavera  de  1247. 

La  cruz  de  Cristo  y  las  lunas  africanas  mar- 
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cliíirnii  jiinliis  por  primera  vtíz  y  se.  [iresciUaivni 
(Jelniilr  <lo  S^^villa.  í.os  moros  de  Sevilla  vieron 
con  asMiiil)i-o  (^1  (^slandarle  de  Cristo  y  el  de 
Mulioiim  fl("^iik'i4,a<lüs  rii  iiu  íiiismo  campo  para 
soiik'Nmíos.  KI  emir  de  Sevilla  habia  implorado 
el  soeoiTo  (le  los  almoliailes  (]r  A  frica  ;  le 
enviaron  al2;iinos  bajeles,  que  anclaron  en  la 
emboeadura  del  Guadalquivir  para  cerrar  su 
entrada  á  la  flota  cristiana.  Esta,  en  número  de 
trece  galeras,  atacó  á  la  escuadra  africana  que 
contabKa  veinte,  y  se  apoderó  de  la  mayor  parle 
de  sus  buques,  dirig^iéndose  en  seguida  hácia 
Sevilla.  Esta  victoria  naval,  única  en  medio  de 
aquella  guerra  de  sitios  y  de  balallas,  comprueba 
á  la  vez  el  valor  y  la  habilidad  de  los  cristianos. 

Duraba  ya  hacia  un  año  el  sitio  y  los  moros 
no  trataban  todavía  de  rendirse;  sus  poderosas 
máquinas,  de  las  que  alíi^imas  lanzaban  hasta 
cien  dardos  á  lu  vez  v  aliavesabaii  im  caballa 
ciihierlo  con  su  armadura  de  acero,  hacian  2:ran 
<leslro/o  en  las  (ropas  cristianas.  Encarnizados 
comí )a les  se  riMiovaban  todos  los  dias  cerca  de 
Triana  y  bajo  los  niui  MS  de  Sevilla. 

San  Fernando  [)ernianf^ria  firme  en  su  cam- 
pamenlo,  donde  lialna  permanecido  diez  y  siele 
meses  y  que  parecia  una  ciudad  edificada  bajo 
las  murallas  de  otra  ciudad.  El  ejército  sentía 
ya  la  dilación  y  el  rey  acu<Ua  á  la  presencia  de 
ja  imágen  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  suplicán- 


X 


i^ijiu^cd  by  Google 


dula  luvoreeiese  sus  armas  y  pusiese  pioiilo 
lénnino  con  gloria  á  su  grande  empresa.  Una 
tardi*  (|iie  el  santo  rey  oraba  con  mas  fervor  en 
la  lienda  de  su  ímágeo  predilecla,  esla  le  habló, 
cuenta  ia  (radicion,  y  le  dijo  estas  palabras: 
«•En  mi  imágen  de  la  Antigua,  que  está  en  la 
mezquita  mayor,  lienes  conlínua  intercesora, 
prosigue  que  lii  vencerás.» 

En  la  mezquita  de  los  moros  habia  una  ima- 
gen de  la  Víri»eíi  pintada  en  uno  de  sus  njurus, 
que  en  vano  habían  intentado  borrar.  Para  ocul- 
tarla se  vieron  precisados  los  infieles  á  levantar 
delante  de  ella  una  pared.  De  repente  en  aque- 
lla misma  tarde  en  que  el  santo  monarca  oraba 
ante  la  Virgen  de  los  Reyes,  cayó  el  paredoi;i 
que  los  moros  hablan  fabricado  delantie  de  la 
imágen  de  la  Antigua.  Así  como  el  rasgarse  el 
velo  del  íeniplo  á  la  niuei  le  del  Hedeiilur  del 
mundo  íue  la  señal  de  acabar  la  impía  Sinago- 
ga, así  el  romperse  la  pared  que  ocultaba  la 
santa  imágen  de  la  Antigua  fué  la  señal  de 
concluir  en  Sevilla  ia  dominación  de  la  bárbara 
morisma. 

Faltos  de  víveres  y  vencidos  por  el  hambre 

mas  que  por  las  armas,  los  moros  de  Sevilla 
perdida  toda  esperanza  de  ser  sneoi  i  klos,  trata- 
ron de  capitular  y  propusieron  al  rey  la  entrega 
de  la  ciudad  y  del  alcázar  á  condición  de  (|ue- 
darse  en  ella,  repartiendo  sus  rentas  entre  el 
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emir  y  el  monarca  cristiano.  Desechada  la  pro^ 
puesta  le  ofrecieron  la  posesión  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  ciudad,  obligándose  á  ievan^ 
lar  á  su  costa  una  muralla  que  dividiera  los 
dos  pneblos/  Con  noble  entereza  lo  rechazó  Fer- 
nando, exigiendo  la  enlrega  á  discreción.  Al 
ver  lanío  rigor,  se  limilaron  á  jíodir  la  libie  sa- 
lida de  la  ciudad  con  sus  mii^nvs  y  su>  hijos 
y  el  caudiil  que  pi  id  ¡oran  eoiisii»  o  llevarse.  El 
rey  se  lo  coDroflió;  pero  á  l;i  pelicion  que  ana- 
dian de  que  se  les  <lejase  derribar  la  inezquila 
mayor,  ó  al  menos  la  célel>re  lorre  de  la  Giral- 
^'1^     da,  obligándose  á  levantar  olra  no  menos  maií;- 


nííica  y  costosa,  contestó  el  monarca  cristiano 
que  si  una  sola  teja  fisillaba  de  la  mezquita  y  un 
solo  ladrillo  se  desmoronaba  de  su  torre,  liarla 
roílar  la  cabeza  de  lodos  los  moros  de  Sevilla. 

La  ciudad  capituló  el  23  de  noviembre 
de  1248,  dia  de  San  Clemente,  en  que  el  emir 
Abu-Assan  entregó  las  llaves  de  la  ciudad.  San 
Fernando  quiso  preparar  un  gran  triunfo  para 
su  entrada  en  Sevilla,  y  aunque  la  ciudad  ya 
le  pertenecía  no  entró  en  ella  hasta  el  dia  22 
de  diciembre. 

Mieniras  por  una  puerta  sallan  Irescienlos 
mil  moros  á  buscar  un  asilo  on  las  [»layas  alri- 
raiias  ó  en  el  reino  de  Graiia<ia  l)ajo  la  proieo 
cion  del  £^eiieroso  Al-Ahmar,  entraban  los  cris- 
iianos  en  Sevilla^  miis  de  quinientos  años  hacía 
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ocupada  por  los  hijos  de  Malioma.  Abrían  Ja 
marcha  las  Irom lletas  de  batalla  coronadas  de 
laureles.  Seguían  los  caballeros  de  las  órdenes 
I  militares  con  sus  cruces  de  pdrpura  y  de  esme- 
raldas, presididos  por  sus  g  randes  maestres  Don 
Pclayo  Pérez  Correa,  de  SaiUiago:  D.  Fernando 
Ordoñez,  de  Calaii  ava;  D.  Pedro  Yañez,  de  Al- 
cántiira;  D.  Fernando  lluiz,  de  San  Juan,  y 
D.  Gómez  de  Ramírez,  del  Temple.  Los  obispos 
de  Jaén,  de  Córdoba,  de  Cuenca,  de  Segovia, 
de  Ávila,  de  Astorga,  de  Cartagena,  de  Pa- 
lencia  y  de  Coria,  vestidos  de  oro  y  de  tisú, 
precedían  al  clero  con  los  ornamentos  sagrados 
y  á  los  monges  con  sus  túnicas  de  sayal.  Detrás 
de  ellos  iba  un  carro  triunfal  ma^íficamenle 
adornado,  lirado  por  cuatro  cal)allos  l>lancos. 
Se  esperaba  ver  en  aíinel  carro  al  rey  de  Cas- 
tilla y  de  León  revestido  de  la  púrpura  y  con 
la  corona  de  laurel  sobre  la  cabeza:  pero  no  se 
vela  allí  sino  la  imagen  de  la  Sania  Virgen  de 
los  Reyes,  que  triunfaba  como  la  causa  de  la 
victoria,  en  lugar  del  triunfador.  Detrás  del 
carro  marchaba  el  rey  D.  Fernando  Til,  llevando 
la  espada  desnuda,  n  pi(\  llorando  de  gozo,  y 
mas  feliz  de  haber  lieclm  Irinnfar  á  María,  su 
companera  en  las  balalla>  y  en  los  campamen- 
tos, que  de  haber  Iriinifado  él  mismo.  La  reina 
su  esposa,  D.  Alonso,  su  hijo  querido,  que  ha- 
bía de  sucederle  en  la  corona  y  á  quien  la  his- 
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toña  habia  de  dar  el  nombre  de  c¡  Sabio,  com- 
pañía con  él  sil  alegría  y  sus  victorias,  y  habia 
compuesto  en  honor  de  la  Madre  de  Dios ,  un 
himno »  que  el  pueblo  cantaba  arrojando  flo- 
res y  perfumes.  Rodeaban  á  los  reyes  y  al  in- 
fante heredero,  i).  Fadrique,  D.  Enrique,  Don 
Sancho  y  I).  Manuel,  hijos  <lel  rey;  el  i)n'nc¡p(3 
Ü.  Alonso  de  Molina ,  su  hermano ;  el  infante 
D.  l^edro  de  Portugal;  el  hijo  de  D.  Jaime,  rey 
de  Anií2^on.  y  el  del  rey  moro  (iiie  fué  de  Baeza, 
y  Uberlo,  nmIiiíijo  del  j)onlííice  Inocencio  IV. 
Seguía  después  con  las  handeias  desplegadas 
todo  el  ejércilo  viclorioso. 

La  mezquita  moyor  fué  purificada  por  el  ar- 
zobis[)o  electo  de  Toledo  D.  Gutierre,  celebran- 
do la  primera  misa  en  el  mismo  carro  triunfal, 
oportunamenle  dispuesto  para  servir  de  altar. 
En  lo  mas  alto  de  la  Giralda  se  enarboló  el 
estandarte  real  con  la  cruz,  y  él  alcázar  fué  el 
palacio  del  rey,  y  la  antigua  mezquita,  que  de- 
bía convertirse  en  la  mas  grande  y  hermosa  ca- 
tedral del  mundo,  quedó  para  perpétua  mansión 
de  la  Virgen  de  los  Reyes. 

Así  acabó  e!  imperio  de  los  almohades  en 
Andalucía.  La  loma  de  Sevilla,  con  tantos  peli- 
gros y  pena  adquimiu,  consunió  la  obra  de  su 
conquisla 

Fernando  no  creía  terminada  su  obra,  en 
tanto  que  en  una  sola  ciudad  de  la  península 
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ondease  sobre  sus  muros  la  lyandera  de  islam. 
Redujo  una  después  de  olra  á  cuanlas  ciudades 
hay  entre  Sevilla  y  el  mar  hasta  los  Algarbes. 
Animado  por  el  Iriunfo  de  la  fé  cristiana  y  con 
el  santo  ardor  que  reemplazaba  en  su  corazón 
todas  las  ambiciones  de  la  tierra,  meditaba  la 
conquista  del  África,  y  se  a[)resiaba  á  pasar  allí 
con  una  escuadra  que  habia  hecho  construir  en 
Vizcaya,  el  arsenal  maríUino  de  la  £s()aña.  No 
hay  duda  que  en  tnedio  de  la  sangrienta  anar- 
quía que  reinaba  en  el  Ma^reb,  la  presencia  del 
santo  rey  victorioso  hubiera  causado  su  com- 
pleta sumisión  y  vení^do  á  la  España  de  tres 
coaquislas  africanas.  La  escuadra  castellana  y 
su  almirante  Raimundo.  ven;»ieron  la  escuadra 
niarroíjuí  en  1251.  Fernando  111  símuiIi'i  hidii-ec- 
cion  que  dchii')  s('i;u¡r  en  los  sii^los  ful i nos  el 
valor  y  la  intrepidez  española:  la  confjiiisla  del 
África  era  la  cinpresa  nafurai  (jue  le  eslaha 
señalada:  se  descuido  esta  empresa,  y  en  lui-ar 
de  ella  nuestros  ejércitos  fueron  á  hacer  con- 
quistas en  los  diversos  puntos  de  Europa  y  á 
someter  las  regiones  de  América  con  algunas 
del  Asia;  pero  de  tan  grandes  conquistas,  de  tan 
inmenso  poderlo  ¡ay!  no  nos  ha  quedado  mas 
que  las  Islas  Filipinas  y  la  Isla  de  Cuba  y  de. 
Puerto-Rico  y  la  recien  reincorporada  á  la  ma^ 
dre  patria  de  Santo  Domingo!!! 

San  tremando  fué  uno  de  los  reyes  ma» 


I  ^ 


grandes  que  han  ocupado  el  Irono  español.  La 
historia  le  hubiera  Uaroado  por  eseelencia  el 
Grande,  si  la  Iglesia  no  le  hubiese  proclamado 
el  Sanio  en  1677. 

Nosotros  nos  Iumiios  ai  iodillado  aiUe  su  nii- 
laí^ioso  sepulcro  vi\  Sevilla,  doiKh;  quiso  ser 
cnlerradü  en  la  capilla  de  su  Vírgoii  pitMÜlecla 
de  los  Rí^yes  al  uiorir,  después  de  nii  laborioso 
reinado  de  treinta  y  cinco  aíios,  que  íué  una 
cruzada  perpetua. 

En  181*2,  las  Ciu  les  españolas,  rennidas  en 
Cádiz,  tínico  punto  libre  en  la  España  de  la 
invasión  francesa  de  Napoleón  J,  queriendo  rea- 
nimar el  valor  de  la  nación,  insliiuyeron  la 
orden  mililar  de  San  Fernando,  para  premiar  el 
valor  y  los  grandes  hechos  de  armas.  La  htslo* 
ría  les  recordó  sin  duda  en  el  eslremo  en  que 
se  hallaban,  que  seis  siglos  antes  aquel  gran 
rey  habia  libertado  su  patria  del  yugo  estran- 
jero.  San  Fernando  es  el  especial  protector  del 
trono  español. 

La  Virgen  de  los  Reyes ,  que  le  acompañó 
en  todas  sus  batallas,  se  halla  cu  la  nia^níOca 
capilla  real  de  la  catedral  de  Sevilla.  Esia  ca- 
pilla tiene  una  estension  de  óchenla  y  un  pies 
de  larí^o,  sohn"  cincncnta  y  nueve  de  ancho, 
elevándose  ciento  noventa  hasta  el  remate  de 
la  linterna.  El  arco  de  la  entrada,  de  itchenta  y 
bLele  pies  de  altura,  tiene  doce  hermosas  esta- 
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tuas  de  piedra,  que  represenian  reyes  del  Anti- 
f^uo  Testamento,  de  tamaño  natural.  El  arco  eslá 

cerrado  imsid  la  cornisa  por  una  tiia^míica  verja 
de  hierro,  en  cuyo  remale  se  vé  á  San  Fernán- 
do  á  caballo,  mayor  que  el  iiaüiral.  recibiendo 
las  llaves  de  Sevilla  de  manos  del  emir  puesto 
de  rodillas.  Esta  í^i  aii  puerta  es  obra  del  gran 
Carlos  III;  y  el  primer  decreto  que  dió  ai  subir 
desde  el  trono  de  Ñápeles  al  de  España»  fué 
para  rendir  este  homenaje  á  la  Vírg^en  de  los 
Reyes  y  á  su  sanio  predecesor. 

En  esta  capilla  semicirculat  ,  en  el  frente 
que  ocupa  el  aliar  mayor  donde  está  colocada 
la  Virgen,  cslán  á  los  lados  los  sepulcros  del 
rey  D.  Alonso  X,  el  Sabio,  y  de  la  reina  Doña 
Beatriz.  Dos  espaciosas  escalinatas  dan  subida 
al  presbiterio  semicircular,  y  entre  ellas  se  íialla 
el  altar  y  urna  de  plata  en  que  se  conserva  el 
"cuerpo  de  San  Fernando,  urna  debida  á  la  pie- 
dad del  rey  D.  Felipe  11.  Junto  á  esle  altar  se 
encuenlran  «los  ptierlas  que  dan  al  panteón  si- 
tuado delnijo  del  presbiterio  y  en  el  que  se  vé 
un  aliar  cun  la  iniái^en  de  la  Vírí^en  cpic  el 
sanio  rey  llevaba  en  el  arzón  de  su  caballo. 
También  está  allí  el  antiguo  sepulcro  que  tuvo 
el  santo  rey  antes  de  ser  trasladado  á  su  magní- 
fica urna,  con  la  primitiva  inscripción  que  se  le 
j)uso  al  tiempo  de  su  muerte  por  el  rey  Don 
Alfonso  el  Sabio,  inscripción  que  vale  por  una 
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historia  enlera  y  ijue  se  leia  en  los  Idiomas  lío- 
breo,  latino,  árabe  y  castellano,  y  dice: 

Aquí  yace  el  l{ey  muy  ondrado  D.  Erran- 
do, Señor  de  Caslilla  y  de  Toledo,  de  León, 
de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén,  el  que  conquistó  toda  Eapaiia,  el  mas 
leal  c  mas  ccnladcro.  é  el  mas  franco,  é  el 
mas  esforzado,  é  el  mas  apuesto,  é  el  mas 
granado,  e  el  mas  sufrido,  é  el  mas  omildoso. 
é  el  que  mas  temió  ú  IHos,  é  el  que  mas  le 
facía  servido,  é  el  que  quebrantó  é  destruyó 
á  todas  sus  enemigos,  é  el  que  alzó  ?/  ondró 
todos  sus  amigos  y  é  conquistó  la  eibdad  de 
Sevilla,  que  es  eaheza de  toda  España,  é  puro 
hl,  en  ei  postrimero  dia  de  mayo  en  la  era 
de  mil»  H  CC  el  noventa  años. 

El  cuerpo  del  santo  Rey  ha  tenido  cinco' 
traslaciones:  la  primera,  desde  el  sitio  ep  que 
fué  sepultado  el  magnífico  sepulcro  que  en  V219 

le  mandó  construir  su  hijo  D.  Alí'onso:  la  se- 
gunda, cerca  de  dos  s¡i;los  después,  cuando 
fué  necesario  derribar  la  antigua  capilla  y  cola- 
car  el  regio  cadáver  en  la  pieza  destinada  iioy 
a  la  biblioteca  columbina:  la  tercera,  cuando 
en  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V, 

se  pasó  á  la  capilla  de  San  Clemente,  (pie  (Ma 
ei  sagrario  de  la  catedral:  la  cuarta,  cuando  se 
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depositó  en  la  nueva  Real  capilla,  y  la  quinta, 
en  1723,  cuando  se  colocó  en  la  ui  iia  de  plata, 
oro,  bronce  y  crislales,  en  donde  existe  hoy 
veslido  con  la  misma  armadui'a  (jiie  lic\  aba  en 
sus  gloriosas  campañas,  y  cuyo  santo  cadáver 
llevó  sobre  sus  hombros  el  primer  monai'ca  de 
la  dinastía  de  l^uriinii  Felipe  \',  que  asistió  á 
Sevilla  para  esta  i^rande  solemnidad. 

En  esta  capilla  real  se  guarda  con  gran  ve- 
neración el  pendón  del  ejérciio,  que  forma  lo  que 
hoy  se  llama  el  cuartel  general,  y  la  vencedora 
espada  que  cenia  el  santo  rey  á  su  entrada  triun- 
fal en  Sevilla.  Esta  espada  era  la  del  conde  de 
Castilla  Fernán  González  que  se  hollaba  depo- 
sitada en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena» de  donde  la  tomó  el  sanio  rey,  y  desde  el 
año  t2M  se  saca  en  procesión  el  día  23  de  no* 
viembre,  día  de  San  Clemente,  aniversario  dé  la 
conquista  de  Sevilla. 

El  rey  D.  Alonso  X,  el  Sahio,  la  llevó  en 
persona  en  12üO.  Después  la  íuui  conducido  en 
diversos  años  los  reyes  D.  Sanciio  IV ,  Don 
Alonso  Xí,  D.  Enrique  11,  el  infante  D.  Fernando 
de  Anlequera,  tio  y  tutor  de  D.  Juan  11,  y  que 
después  fué  rey  de  Aragón,  y  oíros  principes, 
hasta  (pie  en  157G  determinó  el  rey  D.  Felipe  II 
que  en  lo  sucesivo  lo  llevase  siempre  el  asis- 
tente de  Sevilla.  Solo  en  los  años  de  1810  y  11 
se  verificó  la  solemne  procesión  del  aniversario, 
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sin  la  espada,  por  liabérscla  llovadu  coirsi^u  el 
capellán  inayoi"  de  la  ca|)¡lla  real  de  los  Reyes 
para  stisliaci  la  á  la  ra[)ac'idad  de  los  Irancesrs: 
pero  devuella  á  su  silio  al  l  eoobrar  su  libertad 
Sevilla  en  1812,  ha  vuelto  á  manifestarse  al  pú- 
blico en  el  aniversario  glorioso  de  la  conquista 
de  Sevilla,  sin  ninguna  interrupción,  teniendo  el 
honor  de  conducirla  desde  el  ario  de  1849^,  el  in- 
i'anie  de  España  duque  de  Aionlpensier,  escelso 
esposo  de  la  augusta  hermana  de  nuestra  reina 
Doña  Isabel  II,  que  ha  Ajado  su  residencia  en 
aquella  hermosa  capital.  . 

Al  salir  de  la  magníílca  capilla  que  tiene  la 
Virgen  de  los  Reyes  en  la  catedral  de  la  reina 
del  Guadalquivir,  evocando  los  recuerdos  glo- 
riosos que  suscitan  á  la  mente  del  español  y  del 
cristiano  los  sagrados  objrios  que  allí  se  re- 
verencian .  no  pudimos  menos  de  esclamar 
con  uno  de  los  mas  elegantes  poetas  de  nuestra 
época: 

líse  templo  es  una  historia 
De  piedra ,  que  nos  dejaron 
Dos  siglos  que  ya  pasaron, 
Pero  que  aun  viven  eo  éi. 

Pues  en  él  se  vé  y  medita 
De  su  entusistmo  y  fé  santei 
Y  de  su  poder  que  espanta 
£1  vivo  trasunto  &l. 
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NUESTRA  SEKoKA  DE  LA  AJiliGUA 


DE  SEVILLA. 


En  viva  té  y  6A  «atnsiasmo  ardieron 

\.os  lio  coiilaiiiiiin<lrr8  i  oi  ¡i/  's 

(jiK-  lemnteiit'is  ni  Sfnm  .  ili:^'i-i  >ni. 
l  n  lemfiln  tal  ijiie  la  ¡uhira  gente 
í'or  ¡ofm  nos  repule, 
VvMdo  9»  él  revermte 

(  Kl  Üi:«t'ic  »s  RivAB.— C«/erff«/  Je  SniUa.) 


La  Cilledml  de  Sevilla  es  iina  de  las  ii^lesias 
íiias  grandes  y  liennosas  del  inundo.  Todos  los 
órdenes  de  arquiteclnra  se  han  agrupado  ])ara 
embellecerla.  La  anjuitecUira  gólica,  á  ([uc  loda 
eila  pertenece,  la  germana,  la  g:reco-roníiana, 
la  árabe  y  la  plateresca  ostentan  allí  sus  galas 
y  sus  perfecciones. 

«No  de  otro  modo,  dice  el  sabio  Cean  Ber- 
nmudez,  (jiie  cuando  se  presenta  en  el  mar  un 
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»navío  de  alio  bordo  empavesado,  cuyo  palo 
mayor  domina  á  los  de  mesana,  Irinquete  y 
T^bauprés  con  armonioso  grupo  de  velas,  cu* 

nchillos,  grímpolas,  banderas  y  gallardetes, 

»>aparece  la  catedral  de  Sevilhi  desde  cierta  dis- 
''lancia,  cnscnoreando  su  alia  lorrc  y  pomposo 
vcrucero  á  las  demás  nav(»s  y  capillas  que  le 
^'rodean  con  mil  torrecillas,  remales  y  chapi- 
leles.» 

Un  siglo  y  diez  y  ocho  años  se  lardó  en  la 
erección  de  esla  maravilla  del  arte.  El  8  de  ju- 
lio de  1401  acordó  el  cabildo  de  la  iglesia  de 

Sevilla  erigir  una  tal  y  tan  buena  que  no 

haya  otra  su  igual .  y  (¡nr  la  paslendad  tu- 
viese por  locos  á  los  que  la  habían  mandado 
hacer. 

El  4  de  noviembre  de  1519  se  celebraba 
una  solemne  procesión  á  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  y  se  cantaba  una  misa 
en  acción  de  gracias  por  la  realización  de  aquel 
jiganiesco  pensamiento. 

Existe  el  monumento  hace  tres  siglos  y  me- 
dio, empero  desgraciadamente  se  ha  perdido  el 
nombre  del  sabio  arquitecto  que  trazó  acuella 
adminiiile  nlípa,  ciiyo  diseno  firnmdo  por  el  pri- 
mer alante  y  con  olro  de  la  prunitiva  iglesia 
que  obraban  en  su  archivo,  lo  recogió  el  rey 
Felipe  11  y  perecieron  en  la  noche  del  24  de 
diciembre  de  1734,  en  el  voraz  incendio  que 
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consumn)  oí  alcázar  <le  Madrid,  antiguo  palacio 
de  nneslios  revés.  J^X 
En  eslt'  ((Mii|)lo,  que  coiiifHlc  con  los  mayo-  ¡SÍa 
res  y  mas  sunluosos  de  la  antigua  Grecia  y  de  m% 
la  poderosa  Roma,  trabajaron  los  mas  sabios  iBj^ 
arquitectos  que  florecieron  en  aquel  siglo. 

Adorábase  en  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  '^^^ 
de  Sevilla  una  imagen  de  la  Virgen»  cuya  me-  S^' 
moria  es  tan  célebre,  no  solo  en  ella  sino  que  ; 
se  ha  estendido  hasta  las  mas  remolas  regiones.  |f 
Era  tal  su  antigüedad,  que  compitiendo  con  las  H,^ 
primeras  de  España,  se  la  invocaba  con  el  nom-    |i  ^ 
bre  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  Su  orí* 
gen  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiemi)Os,  y  '^^ 
siendo  la  iglesia  de  Sevilla  apostólica,  es  decir, 
fundada  por  los  apóstoles  Santiago,  San  Pedro 
y  Sun  l^ablo ,  ó  por  sus  inmediatos  discípulos  wívx 
Pío,  Geroncio,  Torcuato,  Cecilio,  Indalecio  y  l'^ 
sus  compañeros,  recibió  de  manos  de  San  Pió,  j^,, 
primer  obispo  de  Scnilla,  pocos  años  después  vf^" 
de  la  nuierle  del  Salvador  del  nmihlo,  aípiella  ;fií^ 
imágeii  de  la  Virgen,  cuya  i;Tan<lisi[iia  anligüe-  íB'¿ 
dad  ílenota  el  haber  sido  pintada  en  la  i^ared,  .{|^ 
porque  los  primeros  fieles  no  usaban  regular-  '¡(iy^ 
mente  de  imágenes  de  bullo  por  no  convenir 
con  los  gentiles  que  formaban  sus  ídolos  de 
estátuas.  Prefirieron  siempre  la  pintura  á  la 
escultura  en  España,  en  todo  aquel  espacio  de 
tiempo  que  medió  desde  la  predicación  de  los 
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apusldlí^  hasta  la  colehraciuii  del  conriliu  llilj*»- 
ritano  ( t  k^biado  eii  Iliberis,  ciudad  dó  lejos  de 
Granada,  el  año  305,  al  que  a^i^lli»  el  grande 
Osio.  obispo  de  Cnrdoba,  (jue  vende  anos  mas 
larde  debía  presidir  el  ¡Minier  concilio  general 
de  la  Iglesia  en  Mcea,  al  brillar  los  dias  de  paz 
para  el  cristianismo  en  el  Imperio  de  Constan- 
tino el  Grande.  Allí  asistieron  también  con  otros 
pielados,  San  Valero,  obispo  de  Zaragoza,  San 
Vicente  Mártir,  San  Sabino,  arzobispo  de  Se- 
villa. £n  medio  de  la  persecución  de  Diocleciano 
se  dedicaron  á  la  reforma  de  la  iglesia,  y  en 
el  canon  xxxvi  de  este  concilio  decretaron,  que 
en  la  Iglesia  no  debía  haber  pinluras,  para  que 
lo  que  se  reverencia  y  se  adora  no  se  pintase  en 
las  paredes.  El  objeto  era  sin  duda  evitar  que 
fuesen  profanadas  |)or  los  2^en(iles  al  tener  que 
abandonar  los  iieles  los  leuipius  por  miedo  á  la 
persecución. 

Tres  siglos  <lin'ó  la  dominación  de  los  ^odos 
en  España,  y  eu  este  tiempo  no  se  pintóla  imá- 
gen  de  la  Antigua  en  las  paredes  de  la  iglesia 
mayor,  si  bien  se  añadieron  diversos  adornos  á 
la  sania  imágen,  que  demuestran  no  ser  de  los 
tiempos  primitivos,  en  lo  que  no  rallaron  al  de- 
creto del  concilio  lliberitano,  porque  no  era  pin- 
tar de  nuevo  en  la  pared  lo  que  se  reverencia  y 
adora,  sino  precisamente  dar  mayor  decoro  á  lo 
pintado  con  el  adorno,  que  no  es  lo  que  se  adora, 
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tales  como  tmas  letras  <\ne  sv  leen  mal  en  la 
(nrcunferencia  de  la  diaclema,  dos  ángeles  que 
están  sobre  la  sania  cabeza,  y  cuya  pintura  es 
posterior  de  varios  siglos.  EÜs  esta  pinlui^  anti- 
gua, romana  pura. 

Oíros  han  querido  suponer  que  esta  imagen 
ha  sido  pintada  en  la  dominación  de  los  moros^ 
porque  el  trage  ó  manto  COn  que  está  cubierta 
es  á  modo  de  alcatifo  blanca  con  frecuencia 
usada  por  aquella  nación ;  pero  los  que  esto 
juzg^an  ignorarían  que  el  manto  blanco  en  los 
primeros  siglos  cíe  la  Iglesia,  tiempo  eii  que  esta 
imágeii  debiü  i>iiilarse  en  la  pared,  ei'ael  distin- 
livo  de  los  reyes  y  de  los  nobles,  y  sin  «luda 
por  ser  veslidura  lUnil  é  insignia  de  su  gloria, 
aparece  Jesús  veslido  de  blanco  en  su  admira^ 
ble  transfiguración  en  el  MHwife  Tabor. 

Oiiií'ii  fuese  el  autor  de  esta  adnurable  pui- 
tura  no  consta,  y  solo  una  no  desmentida  tra- 
dición la  atribuye  á  la  mano  de  los  ángeles, 
fundándose  en  que  siendo  anterior  al  concilio 
Uiberilano  esta  pintura,  no  pudo  preservarse  sin 
Un  milagro  de  las  iras  de  DiociecianOt  que  en 
su  loca  impiedad  se  liacia  levantar  monumen- 
tos en  que  se  jactaba  de  haber  borrado  hasta  el 
liombre  cristiano.  Si  fué  destruida  volvió  á  apa- 
recer como  la  vez  primera,  pues  no  hubiera 
podido  conservarse  sin  este  prodigio  hasta  la 
invasión  de  los  árabes  en  714. 
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KiihiiK'cs  U)s  fieles  «lo  Sh'víIIíi  al  rolirarsr  y 
altaiidoiiar  sn  licnnosn  riinla^l.  se  Ilevarnn  coii- 
sii^o  las  rerM|ii¡as  de  lt)S  sanios  y  las  iiuiii^'enes 
(le  bullo  lie  la  \  íi  ii,eii  qiio  pnírieidii,  <le  que  es 
irrelVag-ahle  prueba  la  !HÍlaí?rosa  (!(»  Guadalupe. 
Oirás  oeuilarou  enlerradas  en  cuevas  y  subler- 
níneos;  pero  tuvieron  que  dejar  en  las  paredes 
de  su  iglesia  mayor  la  venerada  imágen  de  la 
Virgen  de  la  Aniigua- 

Apoderados  los  moros  de  Sevilla  alzaron 
por  su  rey  á  Atidalaeis  y  convirlieron  en  mez- 
({uila  la  iglesia  principal,  sobre  la  que  hoy  se 
levanta  la  actual  catedral.  Entraron  los  árabes 
en  el  tem|)lo  y  vieron  en  uno  de  sus  pilares  pin- 
tada la  iniáí^en  de  la  Virgen,  despidiendo  de  sí 
ían  claros  res|)landores  que  se  deslumhraban 
sus  ojos.  Tuvieron  que  salirse  de  la  iglesia  y 
iralarou  de  abaudonai  su  proyecto  <ie  conver- 
lirlo  en  templo  de  Malionia.  Los  erislianus  que 
liabiaii  (piedado  en  Sevilla,  uollciosos  de  lanto 
|>rodigio,  acudían  á  adorar  Ji  su  venerada  ima- 
gen y  pidieron  al  rey  Al)dalacis  que  les  dejase 
aquel  templo  [)ara  sn  culto. 

Es  un  error  el  creer  que  los  árabes  iban  en 
su  marcha  conquistadora  señalando  su  trisito 
con  el  incendio,  el  asesinato  y  el  pillaje  como 
han  escrito  algunos  exajerados  cronistas.  La 
Esi)ana  se  hubiera  convertido  entonces  en  una 
vasta  soledad. 
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La  resisléncia  aunque  vnna  que  liallanui 
los  vencedores  en  Erija.  (jthl*tl>a.  MiMÍda.  los 
(*oníiiios  de  Granada  y  de  Murcia  inspiraron 
á  un  tiempo  recelo  y  templanza  i\  los  caudillos 
musulmanes,  y  Íes  obligaron  á  mostrarse  como 
hombres  de  condición  mas  blanda  y  tolerante 
que  aquella  con  que  la  historia  nos  pinta  á  los 
terribles  seelarios  de  Mahoma. 

Es  una  vulgaridad  el  suponer  que  los  ;i ra- 
bos impusieron  á  los  españoles  vencidos  la  al- 
lernaliva  de  abrazar  el  islamismo  ó  la  inuerle. 
Los  españoles  que  se  sonieiieron  de  grado  (> 
por  fuerza,  fueron  llamados  Misií-árahes,  y  por 
corrupción  de  esla  palabra  Mozárabes.  Trans- 
formaron los  árabes  las  iglesias  en  mezquitas, 
pero  dejaron  algunas  á  los  cristianos  para  su 
culto,  les  prohibieron  levantar  nuevos  ieniplos, 
pero  podian  re^íarar  los  que  les  dejaron  sin  dar- 
les mayores  dimensiones.  Eslai)a  prohibida  loda 
inauiíeslacion  eslerinr  «leí  eullo  crisliauo.  Solo 
ios  mozárabes  de  Córdoba  ienian  el  privilegio 
de  tañer  sus  campanas  para  el  culto  divino. 

A  camljio  de  esla  tolerancia,  los  vencedo- 
res precavieron  todas  las  tentativas  de  los  cris- 
tianos contra  la  religión  de  su  profeta.  El  mu- 
sulmán renegado  era  castigado  con  la  pena  de 
muerte.  Baslaf)a  paiü  ser  repulado  musulmán, 
íjue  un  crisliauo,  aun  en  el  esersode  la  embria- 
guez, pronunciase  la  tan  sabida  ióriuuia:  ¡La 
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iíafi  AUad  H*a  Mahomct  rmonl  Alíalü 
¡No  ^ay  mas  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su 
profel^!  Et  cristiano  que  impedía  á  olro  el  apos- 
tatar, era  castigado  con  la  muerte,  El  que  inju- 
naba  al  profeta,  el  que  mantenía  comercio  ilícito 
con  uqa  musulmana,  tenia  que  optar  entre  el 
Islamismo  ó  la  muerte. 

Así,  bajo  el  régimen  de  la  conquista,  con-r 
servaron  los  oristismas  su  religión,  y  pura  la 
ori¿,aiiizacion  civil  y  políüea  de  los  godos ,  en 
lanío  (|uc  muv  nueva  conslilucion  y  la  recon- 
quisla  se  iba  elaborando  lentamente  en  las  mon- 
tañas de  Asturias  y  de  León ,  y  pudieron  en  S14 
día  apoyarlos  poderosanienle. 

Abdalacis,  rey  de  Sevilla,  no  quiso  ceder  á 
los  n)oz«'\rabes  de  a(iurlla  i'imlad  su  iglesia  ma- 
yor é  insistió  en  eonverliria  en  la  mezquita  prin- 
cipal de  su  profeta.  M(indó  que  rayasen  de  la 
pared  aquella  figura  que  tanto  les  aterraba. 
Marcharon  al  n^andato  de  su  rey  los  mas  ani- 
mosos; borraron  ^in  dejf^r  la  menor  señal  la 
hermosa  pintura  de  la  Virgen,  y  cuando  se  vol-r 
vían  satisfechos  de  su  obra  de  destrqccion  á 
dar  cuenta  á  su  r^y,  vieron  aparecer  de  nuevo 
en  todo  su  brilianté  esplendor  sin  fallarle  una 
línea  la  imagen  que  acababan  de  borrar.  Vuel- 
ven á  emprender  su  obra  segunda  vez,  y  se- 
gtmda  vez  vuelve  á  reproducirse  la  milagrosíi 
pintura.  Ciegos  de  iunu  insisten  por  tercera  vez. 
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y  iN)!'  tercera  vez  ven  repelido  con  asombro 

aquel  [jüilenlü.  Huyen  aterrados,  pero  Alxla- 
lacis  manda  fabricar  un  alto  y  íuerle  paredón 
íjue  impida  la  vista  de  aquella  prodigiosa  imá- 
í2;cn.  Ouedó  desde  entonces  murada  la  imagen 
iie  Maria  por  espacio  de  mas  de  quinientos 
anos,  hasta  el  dia  en  que  rasgado  el  velo  que 
la  cubría  debia  de  anunciar  á  la  ciudad  de  Se- 
villa el  término  de  la  dominación  musulmana. 

Fernando  III,  el  Smito ,  que  con  tanta  felici- 
da<l  habia  emprendido  la  libertad  de  la  España, 
des[)Mes  de  haber  lomado  á  C'órdoba,  la  sede 
del  eallfato  de  Oeeidenle,  y  después  de  haber 
dedicado  su  magnítica  mezquita  á  la  Santísima 
Virgen  y  hecho  volver  en  hombros  de  los  mo- 
ros á  Composlela  las  campanas  que  el  califa 
Almanzor  habia  hecho  dos  siglos  antes  traer  á 
los  cristianos  sobre  los  suyos  desde  el  sepulcro 
del  apóstol  Santiago,  conquista  el  reino  de  Mur- 
cia í^n  1240,  el  de  Jaén  en  1246,  |>one  sitio  al 
lia  á  Sevilla  en  1248,  y  al  ver  la  vigorosa  de- 
fensa do  aquella  cindad  y  que  sus  gentes  co- 
mienzan á  desmayar  ante  un  prolongado  asedio 
de  mas  de  un  año,  acudió  á  la  imágen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  que  llevaba  siempre 
consigo  en  todas  sus  espediciones  guerreras,  la 
que  hablándole,  con  sus  divinas  palabras  le  ani- 
mó á  (pie  continuase  en  su  empresa,  de  la  que 
saldría  vencedor,  anunciándole  que  en  su  imá- 
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en  de  la  Antigua  tenia  nna  conUniia  inlerce^ 
sora  con  el  Dio8  de  los  ejércitos. 

Mientras  esto  sucedia  en  el  campamento  de 
los  cristianos,  el  muro  que  cubría  la  iniágen  de 
la  Víri2;en  de  la  Aiilii;ua  se  rasgaba  de  arriba 
abajo,  y  desmurouadas  sus  piedras  dejaban  \  er 
la  [lorlentosa  pinlura  de  la  \  írgeii.  Unos  eseii- 
íK»>,  (jue  de  aiUi^iio  [lendiau  de  las  alias  bóvedas 
d(»  la  inezqnila  cayernn  lambien  al  suelo  eoíi 
esUueudo,  seiial  de  perderse  la  ciudad  iia- 
bian  dado  tiempos  anles  sus  alfaquífs. 

Kl  aiiiiiioso  iiioiiarca  sale  de  su  palx'lloü  y  se 
dirige  á  la  ciudad,  en  cuyas  puerlas  encueiilra 
un  gallardo  mancebo,  que  presumen  uíios  era 
el  ángel  de  su  guarda  y  otros  el  de  la  ciudad  de 
Sevilla  ipie  guiaba  á  su  reslaurador.  Con  él  atra-; 
vesó  las  principales  calles  de  aquella  conster- 
nada ciudad  I  llegó  á  la  mezquita  mayor;  abriét 
rúasele  sus  puertas;  adoró  la  sacrosanta  imágen 
de  la  Antigua;  recibió  de  ella  la  seguridad  de 
vencer  muy  en  breve,  y  olvidó  ante  la  presen-^ 
da  de  María  todos  los  afanes  de  aquel  [)enoso 
sitio.  Cuenla  la  Iradieion,  que  al  salir  de  la  uiez- 
«piila  y  de  la  ciudad,  al  volver  á  su  eainpa- 
inenlo  advirlii)  (jue  eu  el  camino  so  le  bal)ia 
raiílo  la  espada  del  cinlo,  inlirienrlo  tjue  el  cielo 
le  maniíeslaba  (pjo  sin  armas  y  solo  con  el 
auxilio  de  María  (le  la  A u ligua,  volvería  á  enlrur 
Iriunlanle  en  aquella  ciudad  lan  íuerle. 
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En  (niilii  Ids  glandes  de  la  ctVio,  (M'liiHKlole 
lie  iiKMKis  en  sil  tienda  y  hal)i('n(l<ile  oido  decir 
(\w  Srrilfft  sr  cnín'íjaria  por  Initos,  se  per- 
suadieron á  (jue,  valiéndose  de  la  ocasión,  con  el 
oporlnno  secreto,  había  entrado  en  la  plaza  por 
medio  de  inleligencias  ocultas  á  conferenciar 
sobre  el  modo  y  forma  de  su  rendición.  Les  ha- 
cia presumir  esto  su  intrepidez  en  las  batallas  y 
su  arrojo  casi  temerario,  porque  tenia  por  divi^ 
aquellas  palabras  del  salmo  117:  <«E1  Señor  me 
ayuda,  no  temeré  lo  (]ue  pueda  contra  mí  hacer 
oí  hombre.  Dominm  mihi  adjulor  >  non  1i- ' 
melíú  quid  ftu'ial  mihi  homo. 

Agradeció  el  monarca  el  leal  cuidado  de 
sus  f?uerreros,  á  ([uienes  dijo: 

— Es  verda<l  que  me  llevaron  secrelas  ¡nldi- 
gencias  á  Sevilla;  mas  si  he  de  confcsards  Ja 
verdad.  j)urque  ya  es  (ienijio.  el  traU»  ik»  ha  si<l<t 
con  \ns  hombres,  sino  con  Alaría,  Madre  de  Dios, 
en  su  maravillosa  im%en  de  la  An(it;iin.  á  cnyo 
|)()der  deberéis  presto  el  descanso  dentro  de  Ja 
ciudad. 

Divulgada  la  noticia  en  el  ejército,  fué  in* 
menso  el  ¡libilo:  todos  se  felicitaban  por  la  vic- 
toria: tanto  era  el  crédito  que  todos  tenían  de 
la  santidad  del  rey,  y  todos  con  piadosa  inipa- 
ciencia  deseaban  entrar  en  la  ciudad  á  rendir  las 
gracias  á  la  poderosa  Virgen  que  les  abría  las 
puertas  de  ella  desi)ues  de  tan  penoso  y  prolon- 
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^-ado  sillo.  Diez  v  síele  meses  llevaban  adam- 
[)ados  al  pié  de  las  ftierles  murallas  de  Sevilla. 

Cuatro  dias  después,  el  24  de  noviombro 
iU'  li4S,  el  íMiiir  Abii-Assaii  ciUregíiba  las  lla- 
ves (lo  la  ciudad  roiidida  á  discreción  al  sanio 
"'^^y      Caslilla  V  de  Lcou. 

Un  mes  nías  larde,  mientras  salla  el  rey 
iiiusiilman  ¡)or  iiDa  piierla  Iriuiilanle  en  busca 
de  la  nave  que  linbia  de  conducirle  á  llorar  su 
desvenlura  en  Alriea,  y  la  población  müsiiliíiana 
liabiendo  colocado  sobre  carros  sus  n  i  nebíes 
se  ak\iaba  de  la  ciudad  que  la  habia  visto  na- 
cer, entraba  triunfante  en  Sevilla  con  esplén- 
dida magniíicencia  la  imágen  de  la  Virgen  de 
los  Reyes,  seguida  del  monarca  guerrero,  de 
su  corle,  de  los  prelados  y  de  iodo  el  ejército, 
dirigiéndose  á  rendir  sus  homeadjes  á  la  Virgen 
de  la  Anlígüá  en  la  mezquita  mayor^  que  il^  á 
purífíear  y  convertir  para  siempre  en  templo  de 
María  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Giutierre. 

La  devoción  de  la  imágen  de  la  Antii¿:ua, 
promoviíla  en  tanto  grado  por  el  santo  rey  Fer- 
nando III,  quedó  como  Vinculada  después  en  los 
W'Ü     ¿gloriosos  sucesores  de  su  coroua.  Su  hi  jo  Al- 
^H,,     lonso  Xí,  que  habia  asistido  al  cerro  de  Sevilla 
culi  su  juidre  y  había  sido  leslií;o  de  los  prodi- 
Av,     i^ios  (|ut'  la  \"ír£;'en  halúa  obrado  p;ua  la  rendi- 
fj^¡    cioo  i\v  (  «sia  (  ihl  id,  imitó  á su  padre  en  su  tierna 
devoción  á  María. 


El  rey  D.  Pedro  el  Crml,  nielo  de  Feman- 
do 111,  mostró  también  lal  devoción  á  Nneslra 
Señora  de  la  Antigua ,  que  en  su  capilla  quiso 
velarse  eu  1551  coa  la  reina  Doña  María  de 
Padilla,  lo  que  dispuso  con  regio  aparato  y  es- 
pléndida magniftcencia.  El  vulgo  ha  mirado 
como  una  manceba  de  este  rey  á  la  hermosa 
María  de  Padilla;  jcio  iiisiruiiientns  aulénlicos 
ufirman  que  el  rey  eoiilrajo  este  eiilaee  lihre  de 
lodo  otro,  y  en  este  priueipio  se  fundó  Felipe  ll 
para  decretar  se  diese  el  Ululo  de  reina  á  Doña 
María  de  Padilla. 

Miíclio  se  ha  hablado  en  contra  de  esle  mo- 
narca, gmnde  á  pesar  dr  sus  vicios  y  sus  vio- 
lencias, éscrtia  la  crónica  de  este  rey  por  un 
enemigo  suyo  personal,  Pedro  López  de  Ayala» 
con  la  (iota  de  la  manifiesta  lisonja  al  rey  usur- 
pador Enrique  de  Trastamara,  la  vida  de  Don 
Pedro  aparece  á  nuestra  vista  como  un  (ejido 
de  crímenes  y  desaciertos,  causándonos  horror 
el  cuadro  que  con  tan  negms  colores  traza  el 
tlesa|)iadado  cronista. 

Sin  embargo,  á  medida  qne  ha  ido  pasando 
el  lienipi»  y  se  ha  estudia*!*)  mas  y  mas  la  época 
en  que  tuvieron  lugar  laníos  snt'esos  portento- 
sos, las  i;-enerae!ones  se  han  convencido  di*  qne 
si  hien  D.  Pedro  comelió  «^scisos  imperdona- 
bles, ni  lué  tan  cruel  como  lo  indica  su  sol)re- 
nombre,  ni  bañó  en  sangre  el  maulo  de  su  glo- 
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l  ioso  |)a<lre  Alfonso  Onceno.  Por  eso  ei  pdela 
Zorrilla  dice  con  mucha  oporl unidad  en  uno  de 
sns  dramas,  hablando  de  la  víctima  de  D.  Enri- 
(jue  de  Tra$tamara: 

l^or  oJio  y  cofilrario  afaD 
Calumniado  torpemente, 
Fué  soldado  mas  valiente 
Que  prudente  capitán. 

Osado  y  antojadizo, 
Mató,  atropeltó  cruel..* 
¡Mas  por  Dios  que  no  fué  él!, 
Fué  su  tiempo  quien  lo  hizo. 

Don  Pedro  dobló  de  sei'  un  gran  rey  cnandor 
KMlt'ado  de  nna  turba  de  hermanos  bastardos 
que  se  revt'laron  contra  él  y  llei^aron  hasta  ar- 
rojarle del  reino,  halló  medio  de  reconquistarlo, 
mantenerse  en  él  \m'  diez  y  nueve  años,  y  solo 
fué  precipitado  de  él  por  un  alevoso  ínralricidio. 

Don  Pedro,  á  quien  sostuvieron  los  pueblos 
por  el  largo  período  de  diez  y  nueve  años,  no 
era,  no,  un  tirano,  era  un  príncipe  severo,  justo 
y  religioso,  y  en  Sevilla  acudia  con  frecuencia  á 
orar  al  pié  de  la  imágen  de  la  Antigua  que 
tanto  habia  protegido  á  su  santo  abuelo. 

El  infante  D.  Fernando,  que  después  fué  rey 
de  Aragón  por  el  voto  de  los  compromisarios 
reiuiidos  en  Caspe,  bajo  la  presidencia  de  San 
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Vlceiile  Ferrer.  y  á  quien  la  liisloria  lia  dado 
el  numbrtí  del  de  Anleqnrra  por  liaber  conquis- 
tado esta  ciudad  á  los  moros  en  1410,  era  hijo 
de  D.  Juan  I  y  hermano  de  D.  Enrique  el  Do- 
liente. Para  conquistar  esta  ciudad  llevó  desde 
Sevilla  la  espada  vencedora  de  San  Femando, 
lomando  por  protectora  de  su  gloriosa  empresa 
á  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  La  victoria  so- 
metió á  aquella  ciudad  que  debía  darle  un  so- 
brenombre inmortal  en  la  historia,  y  al  volver 
á  Sevilla  á  depositar  sobre  el  sepulcro  del  santo 
rey  la  espada  de  los  antiguos  condes  de  Castilla 
y  dar  gracias  á  la  portentosa  imagen  de  la  An- 
tigua, hizo  sacar  una  copia  suya  que  colocó  en 
un  templo  consagrado  on  su  honor  en  su  \  illa 
de  iMedina  del  Cauipu,  laii  parecida  al  orit-inal 
que  al  verlas  juntas  era  difícil  conocerlas  y  dis- 
tinguirlas. 

No  se  üuiito  a  eslo  la  devoción  del  inlante 
D.  Fernando.  Al  año  sigiilenle  insüluyó  en  su 
villa  de  Medina  del  Campo,  la  Orden  militar  de 
caballeros  de  las  Azucenas,  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua.  El  oollar  de 
esta  Orden  era  de  oro ,  compuesto  de  una  me- 
dalla en  Torma  de  jarra  de*  azucenas,  con  la 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y  á 
sus  pies  un  grifo»  símbolo, de  la  morisma  ven- 
cida por  el  poder  de  Maria.  Su  instituto  era  la 
defensa  de  la  Religión  católica  contra  los  moros. 
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socorrer  ú  las  viudas  y  amparar  á  los  iiienosto- 
rosfis  El  rev  so  armó  caballero  á  si  mismo  v  á 
Otros  muchos  riros-hombrps.  en  la  iglesia  de 
Nueslra  Señora  de  Medina  del  Campo,  en  el  dia 
de  la  Asunción  gloriosa  de  María,  15  de  agosto 
de  1411.  Colocó  en  sus  eslandarles  la  imágen 
de  la  Anligua  en  sefiai  de  que  esta  era  la  que 
daba  aliento  á  sus  armas,  y  á  la  que  debían  re- 
conocer sus  oaballeros  por  caudillo  en  sus  glo* 
ríosas  empresas.  Declarado  rey  de  Aragón,  in- 
trodujo esta  Orden  en  aquel  reino,  en  la  que  se 
alistaron  los  mas  nobles  infanzones.  Esla  bri- 
llante Orden  militar  fué  de  corta  duración  como 
lo  fué  la  vida  de  B'eriiando  de  Aragón ,  á  quien 
sucedió  en  el  trono  su  liijo  D.  Alfonso  el  Mag- 
nánimo, que  ocnuado  en  la^  guerras  de  Ñapó- 
les no  recinto  con  nueva  nobleza  la  que  perecía 
en  los  campos  de  batalla,  y  la  Orden  de  Nues- 
tra Seuora  de  la  Anligua  a|>arece  solo  y  pasa 
cual  un  brillante  meleoro  en  la  gloriosa  histo- 
ria de  las  Ordenes  militares  de  España. 

Don  Juan  11  y  Enrique  1V\  en  medio  de  las 
agitaciones  y  continuas  revueltas  políticas  que 
marcan  sus  desgraciados  reinados,  demuestran 
en  repelidas  ocasiones  su  piadosa  devoción  á  la 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua. 

No  fué  menor  la  devoción  que  profesaron 
los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel  á  la  Vir- 
gen de  la  Anligua.  La  felicidad  interior  de  cslos 
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()ia(k)sos  monarcas  no  correspondía  á  la  prospe- 
ridad de  que  gozaba  el  reino.  La  muerle  parecía 
mecerse  sobre  las  cabezas  de  sus  hijos.  Todos 
ellos  bajaron  al  sepulco  desgarrando  el  cora/.oíi 
de  aquellos  grandes  monarcas,  y  la  única  hija 
íi  (iuien  el  cielo  reservara  largíi  vida  para  que 
se  reunieran  en  su  cabeza  las  dos  poderosas 
coronas  de  Castilla  y  de  Aragón,  debía  verse 
privada  de  la  razón  y  rerihir  de  la  hisloria  el 
triste  sobrenombre  de  Dona  Juana  ht  ¡aích! 

Con  verdad  [xxlia  quejai*se  la  Católica  Isa- 
bel I  de  que  sus  pesares  como  madre  babian 
igualado  á  su  prosperidad  como  reina.  £slos 
pesares,  con  religiosa  resií::nncion  iba  con  fre- 
cuencia á  depositarlos  al  pié  de  la  imágen  de 
la  Antigua,  En  1478,  al  dar  á  luz  ai  principe 
de  Asturias  B.  Juan  en  Sevilla,  ofrece  Isabel  la 
Católica  una  gran  lámpara  de  plata  á  la  imá- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y  para 
que  ardiese  perpetuamente  ante  su  altar  la  dota 
con  el  diezmo  del  aceite  del  Alxarafe  que  solo 
á  los  reyes  pertenecía,  cuyo  privilegio  se  con- 
serva en  el  archivo  de  la  caledral. 

Poco  licnipo  después ,  aquel  príncipe  tan 
deseado  y  que  no  debia  ceñir  la  coiona  cayó 
gravemente  ení'ermo :  la  Reina  Calólica  acude 
en  su  dolor  á  la  Reina  del  cielo,  que  lo  mejora 
de  su  accidente,  y  en  memoria  de  lanío  benefi- 
cio oírece  á  la  prodigiosa  imágen  de  la  Anügua 
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lina  esláliiii  de  plaUi  del  |)esi)  y  alUira  (irl  |>e- 
quefio  luíacipe.  £ii  141^5,  eiiando  por  juslas 
causas  prohibieron  que  en  iodos  sus  reinos  se 
pidiese  demanda  pam  santuario  alguno  sin  fa- 
'  cuUad  Real,  como  les  habla  (  iicedido  el  Papa, 
escepluaron  las  demandas  de  Nuestra  Seíiora  de 
la  Antigua»  do  queriendo  comprenderla  en  la 
ley  común,  así  como  la  omnipoleneia  de  Dios 
la  había  concedido  un  privilegio  especial  en  su 
duración  contra  las  injurias  del  tiempo  y  bár^^ 
baro  furor  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia  y 
del  islamismo. 

Siempre  (pie  residieron  en  Sevilla,  acudieron 
especialinenle  loilos  los  sábados,  los  Heyes  Ca- 
lólicos  Isabel  y  Fernando  á  orar  ante  la  poi^leiir 
lusa  imagen  de  la  Anüíina. 

\o  cedió  á  sus  abuelo^  •  n  la  devoción  á  la 
Virgen  de  la  Anlimia  el  grande  emperador  Car- 
los V.  rey  de  España,  el  (pie  en  el  año  1526, 
al  venir  á  Sevilla  á  casarse  con  la  infanta  Isabel, 
hija  de  ios  reyes  de  Portugal,  antes  de  ir  al  re- 
gio alcázar  donde  le  aguardaba  aquella  hermosa 
princesa  liacia  ocho  días,  quiso  ir  anles  á  la  ca- 
tedral á  saludar  á  la  sagrada  imágen  de  la  An- 
tigua é  implorar  su  bendición  antes  de  la  nup^ 
cial  de  la  iglesia  que  iba  á  recibir.  Tres  meses 
estuvo  la  corte  en  Sevilla  y  con  frecuencia  vi- 
sitó la  Virgen  de  la  Antigua,  á  la  i{uv.  profesaba 
lan  religioso  afecto  que  la  mand<^  copiar  y  la 
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llevó  consigo  como  perpetua  auxiliadora  de  sus 
batallas  y  conquislas,  llevándola  á  Alemania, 
donde  fué  á  combatir  la  Liga  que  contra  él  ha- 
bían formado  los  príncipes  protestantes,  hacien- 
do  que  se  postrasen  ante  María  los  herejes,  paes 
ella  sola  habia  corlado  la  cabeza  á  todas  ellas 
en  el  universo  mundo.  Esta  sagrada  imágen. 
i[{\e  se  liabia  paseado  en  triunfo  por  casi  loda 
Europa,  fué  después  llevada  por  orden  suya  ú 
Sevilla  V  colocada  en  el  Real  convenio  de  San 
Pablo,  del  ónlen  de  pKídicadores ,  erií^icndose 
para  sii  mavor  cullo  una  cofradía  en  el  año 
de  IT)  40.  en  que  se  alistaron  por  esclavos  sriyos 
los  mas  nobles  señónos  de  Sevilla,  y  ali^unos 
años  mas  tarde  el  rey  Felipe  II,  que  en  su  de- 
voción á  esta  prodigiosa  imagen  no  cedió  al 
César  su  padre. 

'  Este  monarca,  cuando  los  moriscos  se  suble- 
varon en  Granada  vino  á  Córdoba ,  y  después 
á  Sevilla  á  instancias  de  esta  ciudad,  donde 
nunca  habia  estado.  Al  contemplar  las  imáge- 
nes de  la  Virgen  de  la  Antigua  y  de  los  reyes, 
aquel  sentencioso  monarca,  dijo  de  la  primera: 
que  m  Modelo  é  idea  de  formar  copia»  de  la 
sagrada  Virgm  ,  y  de  la  segunda  por  su  ma- 
gesluosa  presencia  y  espléndidos  adornos,  que 
era  la  lidna  de  las  imágenes.  Fué  lan  afecto 
á  la  Virgen  de  la  Antic^na.  que  se  alistó  entre 
8US  esclavos  en  la  coiradia  establecida  en  el 
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convenio  Hcal  «It^San  l*íil»lu.  Impulsó  al  oabihio 
á  que  se  rr¡i¿;¡ese  una  nueva  capilla  á  la  Vir- 
í^en  íle  la  Anticua,  liasladaiuli)  el  pilar  <lomle 
(}or  tantos  si*^l()s  y  de  un  luodo  laii  prodigioso 
habla  permanecido. 

Felipe  IV  en  1624,  fué  á  pasar  la  Semana 
Saala  á  la  ciudad  de  Sevilla,  y  habiendo  llegado 
al.moiiaslerio  de  monges  gerónimos  de  Buena- 
Msla  eslramuros  de  ia  ciudad ,  paró  allí  con 
toda  su  córle  para  hacer  su  edlrada  publica  al 
día  siguiente;  pero  al  anochecer  oculto  y  de  re- 
bozOf  sin  tnas  acompañamiento  que  el  de  su  fa> 
voríto  y  ministro  el  conde-duque  de  Olivares, 
entró  en  la  ciudad  y  se  dirigió  á  la  catedral,  en 
donde  ya  le  aguardaban  el  Dean  y  muchos  de 
los  canónigos,  aunque  lambieii  como  al  <iisiimi- 
lu,  (|uo  así  es  coíno  viajan  los  reyes,  aun  cuando 
se  liai:;an  la  Ilusión  de  que  van  de  incógnilos; 
adoró  la  iniáAen  de  la  Anligua,  se  oiileró  de  su 
porlentnsa  iiisluria,  visitó  la  catedral  vislosa- 
fnriiic  iluininafla  y  se  volvió  A  su  alnjnniienlo 
de  San  (leróninio  ya  muy  ciilrada  la  noche; 
solo  Ires  (lias  |)ermaneció  en  Sevilla,  y  en  lodos 
ellos  repitió  sus  visitas  á  la  Virgen  de  la  An- 
ligua. 

Aquel  monai'ca^  (pie  abandonando  la  gober- 
nación de  su  Estado  á  su  favorito  el  conde- 
duque  de  Olivares,  y  de  cuya  corona  de  dos 
mundos  se  iban  cayendo  á  pedazos  los  mas 


briiianies  florones,  y  que  gastaba  su  tiempo  en 
continuas  fipslas  y  diversiones ,  pasó  aquellos 
dias  (le  la  Cuaresma,  como  dice  su  cronista  Cés- 
pedes ,  divertido  venerando  con  devoción  sus 
templos. 

Habia  pasado  mas  de  un  siglo  sin  que  Se^ 
villa  hubiese  vuelto  á  ver  dentro  de  su  recinto 
á  sus  reyes ,  cuando  después  de  estinguida  la 
dinastía  austríaca  con  la  muerte  del  inreliz  Cár- 
los  n,  y  después  de  la  guerra  de  suceden  que 
colocó  la  corona  de  España  en  la  dinastía  de 
Bórbon,  su  primer  rey  Felipe  V  fijó  por  espacio 
de  cinco  años  su  córte  en  la  ciudad  de  Sevilla. 
Entonces  dieron  muestras  de  su  gran  devoción 
él  y  su  es[X)sa  Dona  Isabel  Faracsio  á  la  \'írgen 
de  la  Antigua  y  á  la  de  los  Reyes.  Entonces 
se  hizo  la  solemne  traslación  del  cadáver  del 
santo  rey  D.  Fernando  lll,  á  la  magnífica  urna 
de  plata  y  oro  en  qut^  lioy  descansa,  y  que  llevó 
sobre  sus  hombros  el  |ii;idoso  rey  Felipe  V.  En- 
tonces y  á  la  vista  del  cuerpo  del  valiente  con- 
quistador de  Sevilla,  concibió  y  puso  en  ejecu- 
ción el  gran  proyecto  de  la  conquista  de  Orán, 
consiguiéndola  con  tal  felicidad  y  presteza,  que 
al  desembarcar  las  tropas  españolas  huyeron  los 
infieles,  abandonando  las  (orUstmas  plazas  de 
Orán  y  Mazalquivir  cual  si  viesen  vibrar  contra 
ellos  su  triunrante  espada,  terror  de  los  agare- 
nos,  al  santo  rey  que  tres  siglos  antes  los  luüliia 
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:nTo)a<ln  di»  las  orillas  ilcl  i «iindalqiiívir.  Enfnn- 
(Ts  so  Ini  iiH'»  !ainl»i<Mi  aíjiK'l  li'alado  vwUv  las  ¡mj- 
ItMidiis  lie  l^iiin(ui       úvU'vd  lijnr  los  Ksla<los 

(lobia  p^ozur  en  ílalia  sn  hijn  sn^inidoel  in- 
fhnío  D.  (Virios,  que  iba  á  cjicoiurar  allí  ol  ca- 
mino |)ara  subir  al  trono  de  las  dos  Siciiias, 
<lesde  donde  al  pasar  al  de  las  Espafias  bajo  el 
nombre  de  Cúiios  lU,  y  recordando  que  el  ci- 
miento (le  su  í^randeza  se  había  echado  al  \)\é 
del  aliar  de  la  imagen  de  la  Antigua  y  de  ios 
Reyes  su  primer  decreto  como  rey  de  España, 
fué  para  conslruir  y  costear  magníñcas  obras 
en  ambas  capillas  de  la  catedral. 

Cárlos  IV  y  la  reina  María  Luisa,  también 
mostraron  durante  las  varias  veces  que  esluvie^ 
ron  en  Sevilla  su  rel¡í»:¡osa  piedad  y  afecto  á  la 
Virgen  de  la  Anligua. 

El  rey  Fernando  \  II.  el  padre  de  la  augusla 
reina  que  lioy  rii^e  los  deslinos  de  la  España, 
lanibieu  se  nioslró  ardoroso  devoto  de  la  in)á- 
gen  de  la  Antigua,  y  en  los  días  de  su  amarga 
tribulación,  buscó  un  consuelo  en  ella  en  1823. 
Trasladado  á  Sevilla  cuando  los  franceses  \  f- 
nicron  á  derrocar  el  sislonia  constitucional  en 
el  11  de  junio,  el  hijo  y  nielo  de  reyes  recono- 
cido por  la  Europa,  y  por  quien  la  És[)aña  diez 
años  antes  había  renovado  los  prodigios  de  Nu- 
mancia  y  de  Sagunlo ,  para  arrebatarle  ai  cau- 
tiverio de  Napoleón  y  sentarle  en  el  trono  de 
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San  Fernaiulo,  fué  privado  por  solo  cualro  días 
del  carácter  de  rey  por  las  Corles  por  negarse 
á  seguirlas  á  Cádiz,  ridículo  alarde  de  sobera- 
nía, en  los  que  á  los  pocos  días  habían  de  de- 
volverle ellos  mismos  al  poder! 

No  solo  los  reyes  de  España,  cual  hemos 
visto,  profesaban  (aii  viva  devoción  á  la  Virgen 
de  la  Anli^^iia,  sino  imiclios  hombres  emineules 
en  sanlidad  y  celo  aposli'ilico,  á  quienes  la  Igle- 
sia lia  colocado  en  los  aliares,  se  postraron  á 
adorar  esla  anliquisiiiia  iiníií^en,  San  Vicente 
Ferrer;  San  Francisco  de  liorja;  San  Luis  Hel- 
Iran;  Sun  Francisco  Solano;  Santo  Toribio,  ar- 
zobispo de  Litna;  el  venerable  maestro  Avila; 
el  nuevo  apóstol  de  la  Andalucía;  el  venerable 
P.  Fernando  Contreras;  el  sevillano  Luis  de  Me- 
dina, mártir  glorioso  de  ia  fé  en  las  islas  Ma- 
rianas, y  otros  muchos,  alimentaron  sus  virtu- 
des y  acrecentaron  su  perfección  al  pié  del  altar 
de  la  imagen  de  María  de  la  Antigua. 

Tanta  devoción  á  la  imágen  de  la  Virgen  de 
la  Antigua  hizo  pensar  seriamente  en  ensanchar 
el  sitio  donde  se  hallaba  colocada  y  trasladarla 
á  una  gran  capilla ,  á  la  fachada  ó  frente  del 
Sur  en  que  hoy  se  halla,  estrayendo  el  muro 
sobre  que  se  halla  pintada  y  que  antes  ocupaba 
el  paño  del  Orlenle.  Felii)e  II .  el  rey  de  las 
grandes  obras,  Imbia  impulsado  esta  idea,  que 
habia  adoptado  con  calor  el  cabildo  de  la  cate- 
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dral  de  Sevilla ,  tan  opulento  y  poderoso  en- 
tonces. 

Quiso  que  en  los  siglos  futuros  brillase  la 
memoria  de  su  arzobispo  y  de  su  deán  en  la 
magnífica  capilla,  á  la  que  había  de  trasladar 
un  muro  colosal,  arraiicáiidolo  íntegro  del  asien- 
lo  donde  descansaba  después  de  muchos  siglos. 

Convocáronse  á  lodos  ios  Hrqíiiieclos  mas 
céleliics  del  mundo;  |)ero  el  cabildo,  movido  de 
un  espíritu  nacional,  dió  la  prel'erencia  al  maes- 
tro mayor  de  los  obras  de  su  sania  iglesia 
Alonso  de  Maeda,  que  con  grande  ingenio  plan- 
\pó  la  traza  del  movimiento  sin  peligro  de  una 
parle  de  aquel  antiquísimo  muro  y  que  pesaba 
ciento  y  ochenta  quintales. 

Descarnó  primero  el  muro  por  su  circunfe-* 
rencia  cuadrilátera  con  sumo  tiento,  porque  no 
resaltase  la  pintura;  lo  encajonó  por  todas  par* 
tes  con  tablones  barreteados  «apretados  con  tor* 
nillos,  fortalecido  todo  con  gruesas  maronoas  de 
cáñamo ,  y  por  medio  de  treinta  máquinas  de 
tomos  á  cuyas  vueltas  se  levantaba  aquella  in-» 
mensa  mole,  debía  rodar  sobre  un  vasto  ta- 
blado, en  donde  habia  tendidos  pinos  anchos 
enteros  cruzados  desde  el  sitio  uoliguo  del  muro 
hasla  el  nuevo,  para  darle  con  rodetes  llano  y 
fácil  Iráusilo.  Habia  á  uno  y  otro  laHo  um  valla 
de  tablas  y  maderos  lan  exacla  en  io^la  su  Ion- 
gilud  y  tan  ajustada  al  colosal  cajón  que  debía 
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moverse,  que  iio  dejaba  el  menor  hueco  para 
que  pudiese  balancear  aquel  eu  su  inmenso 
peso. 

El  viernes  7  de  noviembre  de  1578,  se  pre- 
senté en  la  catedral  de  Sevilla  Alonso  Maeda 
con  quioieotos  obreros  de  los  mas  práclicos,  ma- 
rineros y  grumetes,  de  que  habla  muchos  en 
Sevilla  en.  aquel  siglo  en  que  su  opulencia  no 
había  pasado  (odavia  á  la  ciudad  de  Cádiz.  L1e> 
vó  noventa  caballos  y  treinta  máquinas.  El  ar- 
zobispo de  Sevilla  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  San- 
doval,  el  deán  D.  Alonso  de  Revenga  con  todo 
el  cabildo,  asislian  en  persona  á  las  maniobras 
mandadas  por  su  arquitecto.  Allí  estaba  también 
como  representante  de  la  autoi  idad  del  rey  Fe- 
lipe 11,  D.  Francisco  de  Zapata  y  Cisneros,  con- 
de de  Barajas,  asistente  de  Sevilla,  con  todo  el 
ayuntamiento  de  la  muy  leal  ciudad,  con  Don 
Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina-Sidonia, 
el  marqués  d<^  Villamanrique  y  otros  muchos 
caballeros  y  un  inmenso  pueblo. 

Como  un  silencio  profundo  era  necesario 
para  que  se  oyesen  las  órdenes  del  maestro  ma- 
yor de  las  obras,  clara  é  instantáneamente  del 
ejército  de  operarios ,  á  fin  de  obtener  de  un 
modo  indudable  el  silencio,  hizo  promulgar  el 
asistente  que  sería  severfeimamente  castigado 
el  que  profiriese  la  menor  palabra. 

La  maniobra  habia  comenzado;  el  coloso  se 
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elevaba  lenta  y  pausadamente  de  la  tierra  qm 
l>or  tantos  siglos  le  habia  servido  de  asiento,  y 
comenzó  á  andar.  Jamás  en  medio  de  tan  in* 
mensa  multitud  reinó  tanto  silencio.  El  venera- 
ble arzobispo  fijaba  su  niiiada  con  asombro 
sobre  las  Irciiila  ináípiiuas,  sobre  el  pueblo  que 
In  11  biaba  de  inipacitMicia  y  de  incerlidumbre. 
Alonso  de  Maeda  de  itié  sobre  un  labiado,  man- 
daba las  maniobras  rt)ii  la  ansiedad  de  un  lioni- 
bre  que  ejecula  casi  m  imposible  delanle  de 
laii  ele\  ados  personajes  y  de  un  pueblo  entero 
átenlo  á  sus  menores  moviniienlos.  El  colosal 
nuu'o  levantado  del  suelo  anda;  empero  se  de-* 
llene  con  frecuencia,  porque  las  maromas  no 
permanecen  bastante  tirantes,  y  á  cada  mo- 
mento es  nienesler  mojarlas  para  restituirles  su 
tensión.  Todo  el  día  del  viernes  se  tardó  en  ha- 
cer su  traslación  hasta  el  sábado  siguiente  por 
la  tarde,  en  que  el  coloso  quedó  encajado,  don- 
de  al  presente  se  halla  en  la  pared  frontera  de 
la  capilla,  sin  que  se  hubiese  desmoronado  de 
la  antiquísima  pintura  el  mas  leve  terrón.  El  ar- 
zobispo Sandov^U  y  Rojas  cayó  de  rodillas  en 
aquel  nionienlo,  y  enlonó  el  Te-lkuni  linida- 
luus.  yendo  en  solemne  procesión  desde  el  eoio 
con  lodo  el  cabildo  y  las  aiiloridades  á  dar  gra- 
cias á  la  Vír4>en  por  aquel  |>i(kIíí;ío  de  su  omni- 
potencia, piM'  aquel  niilai;i(>  del  aile.  Kl  canon, 
las  campanas»  y  ios  aplausos  de  la  muciiedum- 
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1)10,  ansiosa  íle  romper  el  silencio,  aimnciaróii  ú 
Sevilla  el  feliz  <''\i(o  <le  la  Iraslacion  de  m  pa- 
Irona  la  V'ÍFgen  de  la  Anlií^^na. 

Para  elerna  memoria  de  osla  Iraslaeion,  se 
estableció  un  aniversario,  que  se  celebra  lodos 
los  años  solenniemenle  aan  hoy.  La  capilla  de 
la  Virgen  de  la  Anlígtia  es  la  mayor  de  (odas 
las  de  la  catedral;  es  de  arquitcclura  romana, 
y  en  altiii-a  iguala  sii  bóveda  á  la  del  tem[)lo; 
toíla  es  de  piedra  adornatla  de  ventanas  con 
viílrieras. 

En  ella  so  ve  la  ini;'ií;<Mi  de  la  Víri^en ,  eii 
cuyo  brazo  izquierdo  descansa  el  Niño  Jesns,  y 
en  el  derecho  tiene  ima  rosa,  queriendo  signiA- 
car  con  ella,  que  así  como  esla  flor  es  la  reina 
de  las  flores,  María  es  la  Reina  de  las  vii^ge- 
nes.  El  Niño  está  en  ademan  de  bendecir  con 
la  mano  diestra,  y  en  la  izipiierda  tiene  un  paja- 
rilo,  asido  de  lal  suerte,  que  puede  conser\  ai  lo 
vivo,  muy  laeilmente  apretándole,  privarlo  de 
la  vida,  repres<Mil;iiidose  así  á  Dios  cumo  Crea- 
dor de  todas  las  cosas  v  arbitro  de  la  vida  v  de 
la  muerte.  Estas  pinturas  simbólicas  daban  a 
conocer  á  los  nuevos  cristianos  así  el  poder  de 
Dios  y  las  escelencias  de  su  Madre.  Así  se  ve 
en  la  primera  y  mas  antigua  imáí^en  de  la  Vir- 
gen, la  (]ue  durante  su  vida  trajeron  los  ánge- 
les sobre  el  pilar  de  Zara2:oza,  que  el  Niño  Dios 
tiene  un  pajarito  de  igual  suerle  en  su  inano. 
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Treinta  láiiipai  as  arden  dia  y  noche  delaale 
de  su  altar. 

Esle  aliar  es  bellísimo  y  de  pceciosus  jas- 
pes; tiene  diez  y  seis  varas  y  media  de  eleva- 
ción y  onee  de  ialilud;  consta  de  tres  enrr[  »os  y 
perleneee  al  orden  compuesto.  En  f  1  ¡uiiiut 
eiieriK)  y  en  el  centro  se  ve  la  saerosanla  ima- 
gen de  la  Antigua:  dividen  las  distancias  de 
este  primer  cuerpo  ocho  bellas  columnas  de 
jaspe  rojo,  istriadas  con  bases  y  capiteles  y  oro 
y  bronce  dorado.  £n  los  intercolumnios  se  ven 
á  cada  lado  las  estátuas  de  mármol  blanco  de 
cuerpo  entero  y  estatura  natural  de  San  Joaquín 
y  de  Santa  Ana.  En  el  segundo  cuerpo  se  ve  la 
estátua,  también  de  mármol  blanco,  del  Salvador 
del  mundo  en  el  centro,  y  á  los  lados,  entre  co- 
lumnas istriadas,  las  imágenes  tamicen  de  már« 
mol  blanco,  de  los  dos  Juanes,  el  Bautista  y  el 
Evangelista.  En  el  tercer  cuerpo  eslaii  ires  niag- 
niTicas  esláliias  de  mármol  blanco ,  que  repre- 
sriitMii  la  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad.  En 
los  muros  laterales  de  (?sla  rnacrnífica  capilla  se 
ve  trazada  en  preciosas  pinturas  la  historia  de 
esta  [tnid  i  idiosa  imágen.  En  el  muro  del  Oriente 
y  lado  del  Evangelio  está  la  perspectiva  de  la 
mezquita  mayor  de  los  árabes,  descubriéndose  á 
Ja  Virgen  de  la  Antigua  en  una  de  sus  paredes, 
á  quien  en  vano  la  morisma  impla  había  sobre- 
puesto un  tabique,  porque  transparentándose 
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|)or  él,  cual  por  un  terso  cristal,  hacia  huir  ater- 
rados á  los  infieles  con  sus  resplandores.  En- 
trenle de  esle  gran  lienzo,  en  el  mnro  occlden- 
lal,  se  ve  la  perspecliva  de  la  misma  niezquila 
mayor,  y  el  milagro  que  aterró  á  los  hijos  de  is- 
lam al  desmoronarse  el  muro  que  ocultaba  la 
sagrada  pintura,  cuatro  días  antes  de  rendirse 
Sevilla  al  santo  rey  Fémando  III.  Estos  dos 
magníficos  lienzos,  orlados  de  molduras  doradas 
y  carteles  coii  bellos  ensamblajes,  campean  so- 
bre la  cornisa :  llenen  debajo  de  ella  otras  dos 
historias  no  menos  bellas  é  interesantes.  Al  lado 
de  la  derecha  está  representada  la  prodigiosa 
visilu  (|ue  hace  á  la  Virgen  de  la  Antií^na  Snn 
Fernando  durante  el  cerco  de  Sevilla,  conducido 
misteriosamente  por  un  ángel ,  que  le  abre  las 
puertas  de  la  mc^uita  mayor  para  que  hable 
á  solas  con  la  Reina  de  los  ángeles. 

En  el  lado  opuesto  está  representado  admi-^ 
rablemente  el  bien  Ua/ado  artificio  con  que  en 
el  año  de  1578  el  arquitecto  Alonso  Maeíla 
trasladó  el  colosal  mmu  donde  se  halla  la  ima- 
gen de  la  Antigua,  á  esta  magnífica  capilla. 

A  estos  hermosos  cuadros  tan  espresivos  de 
la  historia  de  la  imágen  de  la  Antigua,  acom- 
pañan otros  de  gran  mérito  de  seis  santos  pre- 
lados de  aquella  iglesia  y  que  tienen  .alguna 
relación  con  esta  célebre  imágen.  Describí  á 
ios  lados  de  la  gran  portada,  y  sobre  la  cornisa 
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fivr^tr  del  aliar,  á  San  Pió  inárlir,  prmicr  aizo- 
bi.s[H)  (le  Sevilla,  discípulo  del  aposlol  Sanfiní^o, 
y  ni  que  la  Iradieion  airihnye  ser  el  hizo  co- 
piar sobre  el  muro  del  primitivo  templo  crisliauo 
esle  gran  relralo  de  la  \  írgeti  Madre  de  Dios. 
También  allí  se  vé  á  San  Sabino  mártir  y  pas- 
tor de  la  ciudad  de  Sevilla,  el  que  pudo  conse- 
guir de  la  religiosa  piedad  del  emperador  Cons- 
tantino mayor  espacio  para  dilatar  la  primitiva 
iglesia ,  en  que  se  veneraba  la  imágen  de  la 
Antigua.  Siguen  en  las  paredes  laterales »  ya 
encima,  ya  debajo  de  la  gran  comisa,  confor- 
me á  su  debido  repartimiento  y  en  cuadros  co- 
locados á  oportuna  distancia ,  los  cuatro  retra- 
tos de  los  gloriosos  arzobispos  de  Sevilla,  San 
Carp(')foro,  San  Laureano,  San  Leandro  y  San 
Isidoro. 

Grande  es  la  veneración  que  se  Irihnta  á  la 
sagrada  iniá^en  en  esta  magnífica  capilla,  en 
la  que  no  hay  silla,  asiento  ó  banco,  siendo 
necesario  parücular  decreto  para  que  se  dis- 
l)ense  esta  disposición ,  de  lo  que  se  ven  ra- 
ros ejemplos.  Tampoco  se  permite  la  en  Irada  á 
nadie  dentro  de  la  baranda  de  plata  que  fornia 
el  presbiterio,  esceptuando  los  casos  que  cree 
conveniente  el  cabildo  de  personages  y  prelados 
que  van  á  visitar  la  iinágen,  y  á  quienes  se  con- 
cede el  que  puedan  inspeccionar  de  cerca  aquel 
portento  del  arte  y  de  la  devoción,  que  jamás 
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sf»  ospoiie  (IcscnbiíM  to  á  ki  adoración  pública  sin 
i^íciii  Ci\\)\ü  (le  1lu;(s,  además  de  las  iiuicliísimas 
lámparas  de  [)lala  (iiie  arden  eoiilimiamenle,  y 
aiUe  el  ara  de  su  sagrado  aliar  cune  incesan- 
feinenfe  h  sniit^re  inmaculada  del  Cordero  en 
el  sanio  sacrilicio  de  la  misa,  (pie  desde  rayar 
el  alba  liasla  el  medio  día  se  dicen  en  la  capilla. 

A  la  mano  izquierda  está  la  sacristía  de  esla 
(!apilla,  que  ella  sola  si  eslu viese  separada  y  no 
i'uese  apéndice  de  este  iodo,  se  admiraría  cual 
itn  ptHiiieño  magiiíBco  templo  con  su  aliar  ma 
yor,  graciosa  ciipula,  varios  altares,  coslosísi- 
inos  cuadros  y  una  riquísima  cajonería  para 
conservar  los  ornamentos  sagrados  y  veslit^ 
los  sacerdotes. 

La  devoción  á  la  sania  imágen  de  la  Anll- 
gua  se  ha  estendldu  por  varias  ciudades  de  la 
crisliaiidad ,  en  donde  se  lian  alzado  templos  en 
su  bonor.  El  íuas  anlií*»uo  es  sin  dispula  el  (pie 
levaiilú  en  Medina  del  Campo  el  mlaide  de  An- 
tequera [).  Fernando,  después  rey  de  Arai^oii,  y 
en  donde  eslabieciú  la  Orden  militar  de  la  Azu- 
cena ó  de  Nueslra  Señoia  de  la  Anlií^ua. 

Rn  el  mismo  Sevilla  I).  Uodriij;v»  Fernandez 
de  Sanlaella,  ean(')nii^()  maí^istrado  de  su  eale- 
tedral,  confesor  de  los  Heves  Católicos,  arzobispo 
electo  de  Zaragoza,  y  uno  de  los  bombres  nuis 
doctos  de  su  siglo,  hizo  co[)iar  por  diestra  mano 
la  eñgie  de  la  Virgen  de  la  Aoligiia  para  coló- 
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caria  en  la  iglesia  del  colegio  y  univei^idad  que 
iniidó  en  1502  sobre  el  área  que  ocupaba  una 
Sinagoga,  al  que  dió  el  nombre  de  Santa  María 
de  Jesús,  y  que  hoy  conserva  adn  el  nombre 
con  que  le  llamó  el  vulgo,  de  Colegio  de  Maese 
Rodrigo.  Allí  yace  su  cuerpo  en  paz  á  la  \  isla 
de  su  gmn  proleclora,  en  la  eapilla  de  esle  cole- 
gio insigne,  célebre  universidad  donde  eshidia- 
ron  los  Herreras,  Alemanes,  .lirones.  Alcázares. 
Jáureguis,  Medinas,  Miojas,  íiellugas,  y  oíros 
sabios  sevillanos  que  lan  jusla  fama  dieron  á  la 
lileralura  esj)arioia,  y  cuyas  tradiciones  con  no 
menos  gloria  conliniian  en  nuestros  dias  ios 
Bravo  Murillos,  Cortinas,  Pachecos,  Seoanes  y 
otros. 

En  la  catedral  de  Üadajoz  bay  una  mages- 
luosa  capilla  ála  mano  derecha  del  aliar  mayor, 
fabricada  á  espensas  de  D.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca,  arcediano  de  Sevilla,  que  al  marchar 
á  la  silla  episcopal  de  Badajoz  llevó  consigo 
una  copia  de  la  imágen  de  la  Antigua,  que  fué 
su  consuelo*  durante  su  estancia  en  aquella  dió- 
cesis, de  la  que  pasó  después  á  las  de  Córdoba 
y  Patencia,  muriendo  arzobispo  de  Burgos 
&í  1523. 

En  la  villa  de  Utrera  }ia\  lambien  un  con- 
venio do  religiosas  dominicas.  Ihn nado  Nuestra 
Sííñora  de  la  Antigua,  y  cuya  lundacion  es  del 
año  de  1530. 
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Ni  es  solo  en  España  donde  se  han  levan- 
i  iado  templos  á  esta  prodigiosa  imagen.  En  Lis- 
(   boa  en  la  parroquia  de  Sania  Calalína,  una  de 

i  las  mas  principales  de  aquella  capilal ,  se  ve- 
V  ñera  una  copia  de  la  iiiiágea  de  la  Anlic^ua  de 
Sevilla,  anle  cuyo  aliar  arden  conliiutaiiiente 
muchas  lárii paras,  y  cuya  festividad  se  celebra 
i  lodos  los  años  por  Ires  dias  conseculivos,  desde 
i  que  la  infanta  Doña  Leonor,  hermana  del  ein- 
.  perador  Cárlos  V»  rey  de  España,  pasó  á  Por- 
í  tugal  á  compartir  el  tálamo  y  el  trono  del  rey 
'    D.  Manuel  I. 

En  Polonia  es  tenida  en  gran  veneración 
I    NuesLia  Señora  de  la  Antigua,  por  una  copia 
^    (|ue  se  adora  y  reverencia  en  la  iglesia  catedral 
de  Cracovia,  re^lo  del  lierniano  del  emperador 
Cárlos  V ,  D.  Fernando ,  rey  de  Romanos  y  de 
¡   Hungría,  después  que  hizo  levantar  á  los  turcos 
mandados  por  Solimán  el  Magnífico,  el  cerco  de 
Viena. 

Como  Sevilla  era  el  punto  donde  partieron 

los  descubridores  de  las  islas  y  tierra  firme  y 
;  los  conquistadores  de  las  Américas,  era  natural 
1  que  aípiellos  hombres  que  veian  en  aquella  ciu- 
dad la  fervieiile  devoción  á  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua  y  las  presen lailas,  votos  y  tablas 
que  diariamente  aparecían  en  su  capilla,  se  en- 
comendasen á  ella  en  sus  inciertas  y  temerarias 
I   empresas  y  prometiesen  propagar  su  cuHo  en 
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las  (Itísootiocídas  y  lejanas  regiones  que  se  |h*o- 
()onian  descubrir  y  conquistar.  Así  el  aimiranU* 
y  primer  descubridor  del  Nuevo*Mundo,  Cristó- 
bal Colon  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  levanta 
en  la  caledral  que  construye  una  capilla  á  ésta 
soberana  iuiágen. 

Así  Hernan-Corlés.  que  en  la  coníjiiisla  de 
Méjico  con  un  puñado  do  honil)ivs  llov»'i  ;'i  cuImi 
la  mayor  hazaña  (juo  lian  vislo  los  siglos,  ori^'m 
eii  los  [►aises  que  iba  eoiiquislando,  persuadido 
que  debía  el  Iriunlu  piudígioso  de  sus  anuas  á 
la  Virgen  de  la  Autii^ua,  lem[)los,  dt^ude  eoloeó 
sus  imágenes,  como  eu  ios  de  Cozuinel,  Caui- 
peche,  Tabasco,  Zempoala,  Thlascala,  y  hasUi 
ía  lii/o  adorar  en  el  gran  templo  del  ídolo  ma- 
yor de  Méjico.  Después,  cuando  la  ingratitud 
del  esuperador  Cárlos  V,  para  quien  habia  con- 
quistado un  mundo,  le  dejó  ir  á  morir  olvidado 
y  despreciado  de  la  corte,  en  el  oscuro  pueblo 
de  Castillejo,  junto  á  Sevilla,  Iba  el  anciano 
guerrero  á  humillar  su  frente  cargada  de  laure- 
les, y  á  buscar  consuelo  contra  la  ingratitud  de 
los  hombres  en  la  Madre  de  los  (pie  padecen,  y 
euyo  cullo  hahia  llevado  á  lan  remolas  y  dila- 
Uidas  regiones. 

Así  se  eslendiú  lan i bien  en  el  Perú  la  devo- 
ción á  la  imagen  de  la  Anligtia.  Tres  hombres 
animosos,  Fram  isco  Pizarn»,  I)ieí<o  de  Almagro 
y  iiernaudo  Luuue  ucomcUeroii  á  su  costa  esta 
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ii;iaii(lo  empresa ;  llamaron  á  sí  á  los  hombres 
<le  nías  arrojo,  y  marcliaron  á  prnliar  fortuna. 
El  lili'  estos  se  les  reunió  el  eapilan  Alonso  de 
Ojeda,  á  quien  el  arcediano  Fonseca,  infaliga- 
bie  promovedor  del  cullo  de  la  Virgen  de  la 
Antigua,  dió  una  copia  de  esla  imágen*  La  pri- 
mera misa  que  en  medio  de  los  campamentos 
en  l^namá  se  celebró  el  año  de  1513,  fué  en 
honra  de  la  Virgen  de  la  Antigua,  prometiendo 
el  bachiller  Martin  Fernandez  de  Enciso,  al 
verse  en  el  mayor  apuro,  falto  de  víveres  y 
cercado  de  un  ejército  inmenso  de  indios,  que 
si  la  sania  imagen  de  la  Anti^^ua,  que  sacó  Oje- 
da en  aquel  confiiclo,  les  daba  la  victoria,  irla 
uiiu  «le  ellos  en  peregrinación  á  Sevilla  á  olre- 
ccr  pMi  lodos  un  rico  presente  de  oro  y  piala 
para  Noestra  St  noia  de  la  Antigua:  ([ue  la  casa 
del  eaciíiue  la  convertirian  en  im  templo  de  su 
n(]\ocacion,  y  el  pueblo  lomaria  el  nombre  de 
Santa  María  dr»  h\  Antigua  del  Darien.  Llenos 
de  l'é  y  de  conlianza  en  la  protección  de  la  Vir- 
gen, aquel  puñado  de  españoles  armados  solo 
de  espadas,  lanzas  y  rodelas,  y  sin  detensa  con- 
tra las  envenenadas  flecbas  de  los  indios,  cerra- 
ron contra  estos;  los  pusieron  en  ptecipitada 
fuga,  y  entraron  en  la  ciudad,  que  hallaron  casi 
desierta  por  haberse  fugado  aterrados  sus  habi- 
tantes ,  dejando  un  inmenso  botín  en  ricas  telas 
y  piezas  de  oro  y  plata.  El  templo  consagrado 
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al  sol,  fué  convenido  en  lemplo  de  María  de  la 

r.a  ciudad  recibió  su  nombre  por  esla 
victoria,  que  abrió  á  los  conquistadores  las  puer- 
tas del  opulento  imperio  de  Tierra  KirnH\  lla- 
mado el  Peni.  Los  vencedores  cuniplicrun  su 
voto.  Eiiciso  hizo  traer  de  Sevilla  otra  imí'igen 
mas  hermosa  y  mejor  acabada  de  la  Anlií::na. 
que  fiif'  colocada  en  la  iglesia,  que  |)or  bula  del 
papa  León  X  en  ir)llK  íné  eriii;ida  en  catedral. 

Los  conquistadores  de  las  islas  (Canarias, 
sevillanos  en  su  mayor  parle,  llevaron  también 
á  aquellas  islas  la  devoción  de  Nuesti'a  Señora 
de  la  Antigua. 

No  hemos  hablado  mas  que  de  las  princi- 
pales imágenes  de  la  Virgen  de  la  Antigua.  Son 
muchas,  contándose  solamente  en  Sevilla  tres: 
la  primera,  la  original^  que  existe  en  la  catedral; 
la  segunda,  la  que  el  Céar  Cárlos  V  llevó  como 
en  triunfo  p6r  casi  toda  la  Europa  y  en  sus  es- 
pediciones  contra  los  luteranos,  y  depositó  des- 
pués en  el  convento  real  de  San  Pablo:  y  la 
tercera,  la  que  en  1696  se  colocó  en  la  ií^lesia 
de  San  AuIcmiío  Abad,  en  desagravio  de  iiaber 
sid(^  ultrajada  |)or  unos  impíos  herejes  una  no- 
che en  im  retablo,  situado  en  la  pared  de  uua 
c^lle  junto  al  hospital. 

La  íiesla  principal  de  la  Virgen  de  la  Anti- 
gua se  celebra  el  día  de  la  Asunción. 
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EN  LA  ALCARRIA. 
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Convigiatis''  ffi"vori>sos 
A  611  culto  cu  lüs  r»llarfs, 
OiiabiUi!»  qtic  tviiuiiciíin 
IVI  mundo  »  las  vnniil.iilca. 

Y  con  datM  pcnilPiicias, 
V  con  intsUcM  cantaras, 
lA  alu  pr«te6ti«ii  lni|MM»n 
En  flivor  d«  loi  morlalM. 

Pues  parece  que  !a  Vírspn 
Kn  derramar  se  cumpla'-e. 
!><■  MIS  i;inrias  los  tosnio'» 
l'CMle  aquellos  pefiaM^alcs. 

i  La  romería.— El  üt'ouc  pz  Rival  > 


Reinaba  Amalarico,  rey  de  los  visigodos  en 

España,  y  había  pedido  por  esposa  á  Clotilde, 
hija  de  Clodovei  )  y  Jiermana  de  los  cuatro  reyes 
francos,  sus  hijos,  entre  quienes  se  liabiaii  divi- 
dido la  dominación  de  las  Gálias.  Parecía  que 
este  enlace  entre  las  dos  dinastías  poderosas  de 
occidente,  era  el  mas  apropósito  para  consolidar 
y  hacer  formidables  ambos  Estados*  El  godo  era 
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arriano;  Clolildc  católica,  y  solo  le  fué  otorgada 
[)or  sus  hermanos  bajo  la  seguridad  de  que  no 
se  la  obligai  ia  ú  dejar  sii  relií^ion. 

Se  liabia  diínndido  por  (oda  la  (íália  td  ru- 
mor de  esle  matrnuonio.  y  los  pueblos  se  acrol- 
paban  anle  la  suntuosa  cornil  i  va  que  acoio  pa- 
liaba á  la  recien  desposada  al  lalaino  de  su  real 
esposo. 

La  viuda  de  Cloíloveo  aeoniparial)a  á  su  hija 
hasla  las  fronteras  de  iaSepliinania.  Llamábase 
iisí  la  faja  de  lerritorio  que  enlazaba  las  pose- 
siones del  iuio  y  otro  lado  de  los  Pirineos,  com- 
puesto de  siete  ciudades  que  Eurico,  el  abuelo 
de  Amalarico,  habia  reunido  bajo  un  gobierno 
en  la  Gálía  meridional  y  agregado  á  la  Monar* 
qm'a  goda. 

El  pueblo  atraído  á  la  orilla  de  los  caminofil, 
miraba  con  una  curiosidad  mezclada  de  respeto 
á  aquellas  dos  mugeres;  la  una  fresca  y  risueña 

bajo  el  blanco  velo  de  las  vírgenes,  y  la  otra 
pálida  y  austera  bajo  el  velo  negro  de  las  viu- 
das. Decíase  que  Clolil<l(\  seuiejanle  á  su  ma- 
dre, iba  á  llevar  en  dolé  !a  vei^dadera  f('?  á  su 
esposo  y  á  atrae !■  ¡d  rebafin  de  !a  Iglesia  eat('i- 
lica  al  pueblo  de  los  godos  sumergido  en  los 
errores  de  Arrio.  '4/a  muger  íiel  convertirá  ai 
«esposo  infiel,''  repelian  los  sacerdotes. 

Clotilde  iba  á  personificar  el  calolicismo  en 
el  seno  de  la  Iberia. 
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Entre  aquellos  universales  homenajes,  las 
reinas  sin  embargo,  iban  Irisles,  y  la  angijslia 
de  la  separación  próxima  oprímia  ya  sus  cora-» 
zones.  Deteníanse  en  los  monasterios  de  religio- 
sas, en*  las  basOioas  donde  se  veneraban  los 
huesos  de  los  sanios  y  de  los  mártires,  á  fin  de 
orar  ante  los  aliares  y  sacar  alguna  fuerza  de 
los  restos  sagrados  de  los  que  tan  bien  hablan 
combaúdo  y  paflorido  lanío:  y  aun  en  esla  ne^ 
cesidad  de  consuelo  que  apremiaba  sus  almas, 
^  li!  iba  al  fondo  de  los  bosques  á  llamar  á  la  celds^ 
de  los  solitarios  y  á  pedir  en  cambio  de  sus  ri- 
cas ofrendas  la  oración  de  aquellos  pobres,  po-. 
derosos  en  el  cielo. 

A  su  paso,  al  saber  que  en  im  bosque  de 
Püilou  vivía  un  ermitaño  llamado  Juniano,  cr- 
Icbre  por  su  santidad  y  su  unión  con  el  Seiuir, 
(piisieron  ir  á  reí^omendarso  á  sus  oraciones.  La 
litera  y  los  caballeros  se  metieron  en  un  espeso 
bosque.  Llegaron  á  una  pequeña  cabana  for-. 
mada  con  troncos  de  árboles  y  cubierta  de  mush 
go.  Encima  de  la  puerta  se  alzaba  una  cruz.  El 
hombre  de  Dios  se  presentó  á  los  ojos  de  lasi 
reinas. 

Era  anciano:  su  cabellera  de  un  blanco  mate 
rodeaba  su  frente  cual  una  corona;  una  túnica 
de  pardo  sayal ,  caía  sobre  sus  pies  descalzaos; 
llevaba  en  las  roanos  un  libro  gastado  por  los 
ojos  y  los  dedos,  y  rezaba  con  piadosa  alaría 
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el  oficio  de  la  tarde.  Al  verlo,  las  reinas  se  pu- 
sieron  de  rodillas.  Ruborizóse  cL  anciano  y  las 

pidió  con  benij^nidad  que  no  se  postrasen  de- 
jan le  de  uii  pecador,  sino  que  fuesen  á  rendir 
sus  homenajes  á  la  que  sin  duda  las  alraia  á 
aijuel  desierto. 

Las  ll(^v()  ñ  1:1  nrmila  .  atravesaron  un  pri- 
mer aposenlo,  dtiinlr  im  s<í  veia  mas  que  un 
lecho  de  hojas  secas,  una  tosca  silla  y  una 
mesa,  alí^^nnos  libros,  un  vaso  de  Imrro  y  un 
pan  de  ceiileno,  y  las  hizo  en  sí^guida  entrar  en 
la  capilla  donde  él  oraba  solo  después  de  tantas 
años.  Sobre  el  aliar  de  piedra  habia  una  esta- 
tua de  María,  que  un  cincel  grosero  había  tallar 
do  en  la  madero, 

£i  ermitaño  y  la  reina  se  postraron  y  orar 
ron.  Qotildie  lloraba  bajo  su  velo  y  repasaba  en 
su  memoria  los  dias  que  habia  recorrido,  aquor 
líos  dias  en  que  el  luto  habia  tenido  mas  parte 
que  la  alegría.  Suspiraba  la  joven  porque  iba  á 
abandonar  su  madre  y  su  patria ;  y  el  ermitaño 
parecía  absorto  por  la  oraciop  ó  misteriosas  vir 
sienes. 

Cuando  después  de  un  lar|s:o  ralo  se  levan^ 
taron,  Clolilde  dijo  en  [H)oas  [Palabras: 

— Soy  la  viuda  de  llodovco,  y  mi  hija  mar- 
cha para  casai^e  con  Amalarico,  rey  de  los  visi- 
godos. Mil  temores  traspasan  mi  alma,  como  nua 
espada  al  pensamiento  de  abandonar  para  sieiu- 
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pre  á  mi  hija,  la  hija  querida  de  mi  corazón... 
Siervo  de  Dios  vivo,  á  quien  ei  Señor  hace  sus 
revelaciones,  ¿será  feliz  mi  hija?  ¿vivirá  lar^ros 
días? 

Bajó  los  ojos  el  ermilano:  insistió  la  reina. 

— Está  escrito,  dijo  esle,  " ¡Bieníivenliirados 
los  que  suíVeii  persecución  [m  la  jusliciu!»»  La 
vida  sin  mancha  es  una  vida  larga. 

La  reina  Irémula  esireciió  á  su  hija  sobre 
su  corazón. 

-—Reina,  prosiguió  el  ermilano,  dejadla  mar- 
cliar:  le  está  reservada  una  gran  gloria... 

Algunos  dias  después  al  pié  de  los  montes 
que  separan  la  Gália  de  la  España,  Clotilde  so 
despedía  de  su  hija  en  medio  de  amargo  llanto 
y  de  tiernos  besos;  las  dos  lloraban  y  las  dos 
tenían  miedo,  pero  ninguna  de  ellas  se  atrevía 
á  hablar  de  la  predicción  del  ermitaño. 

-^Madre  mia»  decia  la  futura  esposa,  bende- 
cidme á  fin  de  que  sea  fuerte  en  el  dia  de  la 
prueba,  y  que  como  vos  atraiga  á  mi  esposo  al 
redil  del  Buen  Pastor... 

No  podían  separarse.  Por  fin  la  jóven  Clo- 
tilde se  postró  en  el  suelo  y  pidió  la  bendición 
materna.  Desfalleció  su  corazón,  y  cuando  vol- 
vió en  sí  se  hallaba  sola  en  la  litera  con  una  de 
sus  damas:  los  señores  visigndds  enviados  por 
Amalarico  para  recibir  á  su  i^posa  se  lialiabau 
alrededor  de  la  litera,  y  la  coniiliva  do  la  viuda 
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de  Clodüveo  se  perdía  ya  en  los  vapores  del 
horizonte. 

Clotilde  Hié  llevada  á  Zarnp^oza.  dondt»  sii 
esposo  la  reeihió  con  íjfraiid(\s  fionores  y  fastuo- 
sa pompa:  quedé  prendada  de  su  belleza,  la 
colmá  de  regalos,  los  señores  godos  la  tributa- 
ron homenajes  desGonocidos  en  la  córte  bárbara 
de  los  reyes  francos.  La  jdven  reina  se  atrevió 
á  mirar  el  porvenir  con  a^na  esperanza.  La 
religión  de  su  nmrido,  el  apego  que  tenia  á  los 
dogmas  de  Arrio,  era  la  üAica  espina  que  en- 
contraba bajo  su  diadema  real.  ConiDaba  á  Dios, 
á  Dios  solo,  aquella  pena  profunda,  y  retirada 
en  el  silencio  dií  su  oratorio  con  su  compañera 
Hildeberla,  joven  de  la  raza  franca  que  la  ha- 
bla acomimñado,  oraba  largas  horas,  oraba 
como  su  madre  había  orado  pi»r  la  conversión 
de  Clodóveo. 

Corrían  v\\  paz  stis  dias  mezclados  do  una 
sombra  de  tristeza,  cuando  [lensaba  en  su  pais 
y  en  sm  tnadre.  Pronto  intentó  el  monarca  godo 
que  abandonase  el  culto  de  sus  antepasados  y 
(le  su  pueblo  y  que  entrase  en  la  iglesia  arriana; 
pero  Clotilde  con  lágrimas  ofrecía  obedecerle 
en  todo  menos  en  la  apostasía. 

La  persecución  creció  de  día  en  día,  y  no 
hubo  ya  tregua.  Clotilde  sufrió  desde  luego  la 
peligrosa  prueba  de  pérfidas  caricias,  muestras 
de  afecto,  silpUcas  insinuantes,    las  que  daba 
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horizontes  de  su  patria:  volvía  á  ver  en  su  ima- 
ginación los  roslros  queridos  de  su  madre ,  tan 
grave  y  tan  hermosa:  de  sus  hermanos,  de  quie- 
nes era  el  encanto,  y  la  alegría  de  las  coinpa- 
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tanta  autoridad  la  voz  de  un  marido:  resistió.  A 
las  muestras  de  ternura  siguieron  las  amena- 
zas: resistió  también.  Las  amenazas  tuviéi^n  su 

efecto,  y  precedieron  un  poco  á  los  malos  tra- 
Uiniieiitos :  resisliú  siempre  humilde  y  íuerle, 
.J^^Itl^  digna  de  la  sangre  de  los  reyes  y  de  los  santos 
7:tM;  corría  por  sus  venas.  La  sublime  palabra  de 
los  Apóstoles:  Mas  mlv  obedecer  á  ÉHos  que  á 
los  hombres .  se  hallaba  sin  cesar  sobre  sus 
labios,  cuando  su  esposo  quería  arrastrarla  á  los 
altares  del  error;  y  este  se  asombraba  y  se  in- 
dignaba de  hallar  tanta  energía  en  un  alma  tan 
tierna. 

l*así')  por  Indas  las  lases  de  una  persecución 
donuslica.  mas  horrenda  lal  vez  (pie  el  su|)lieio 
ú  la  luz  del  sol  y  bajo  el  liacíia  del  verdugo. 
Cautiva  en  su  palacio,  vigilada  [)or  sus  servido- 
res, privada  de  su  iiel  Hildeberta,  abandonada 
sin  protección  á  su  mas  cruel  enemigo,  á  su 
espm,  la  hija  de  Clodoveo  geinia  en  silencio,  . .  ^ 
arrojando  largas  miradas  hácia  aquellas  altas  ¡[j^ 
ínontañas  de  donde  esperaba  el  socorro,  y  pro- 
rumpia  en  llatiUis  cuando  pensaba  en  su  niadre 
y  en  su  pais^  y  en  ellos  pensaba  siempre.  En 
el  sueño  como  en  la  vigilia,  buscaba  los  gratos  n. 
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Aei'as  de  su  infancia:  de  los  sacerdotes  que  ha- 

l)ian  guiado  su  juvenlud;  de  la  sania  paslora 
(ienovevu,  la  aini^a  d(*  Clolilde  v  de  Clodoveo 
(jue  lautas  veces  haUia  Icnido  ú  su  hija  sobre 
sus  rüíiillas. 

La  iníluencia  de  las  mugeres  crislianas  era 
ronsideral)l(*  en  las  nionarquías  nacidas  en  el 
(|uinlo  y  seslo  siglo  á  consecuencia  de  la  inva- 
sión de  los  bárbaros,  y  son  muy  pocas  aquellas 
cuya  grandeza  no  haya  sido  preparada  ó  ase- 
gurada por  una  de  esas  sanias  mugeres,  in- 
teresantes símbolos  de  la  acción  tutelar  de  la 
Providencia  sobre  los  destinos  de  su  pais.  Sin 
remontamos  á  Santa  Elena  y  á  Pulquería,  cuya 
vida  es  tal  vez  necesaria  para  esplicar  las  ac- 
ciones de  Constantino  y  de  Teodosio,  hallamos 
en  las  Gálias  á  la  madre  de  Clotilde  convirtiendo 
á  Clodoveo:  en  el  imperio  de  Alemania  á  Santa 
Cunegunda,  la  casta  esposa  de  San  Enrique:  en 
Hungría  á  Sania  Isabel :  á  Santa  Eduvigis  en 
Polonia:  en  Escocia  á  Sania  Marí^arila:  en  Por- 
tugal á  otra  Sania  lsal)el.  Por  do  (piiera,  en  fin, 
áonde  el  viento  (ic  las  invasiones  lia  depositado 
el  gérnien  de  un  imperio  ha  hecho  allí  iJios  mir- 
gir  una  muger,  reina  y  santa  á  la  vez,  que  velase 
sobre  los  deslinos  de  nn  nuevo  pueblo,  cual  un 
ángel  sobre  la  cima.  Menos  feliz  que  su  madre^ 
Clolilde  no  había  podido  convertir  á  la  fe  cató- 
lica á  su  esposo  arríano.  Esle  la  trataba  del 
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modo  mas  indigno  para  forzarla  á  renunciar  á 

sus  creencias;  pero  la  jávea  y  hermosa  Clolildc 
o[jünia  una  Iiemica  firmeza  á  su  martirio  fie  to- 
dos los  (lias.  A  su  iiilüleraiieia  religiosa  iniia  el 
bárbaro  monarca  la  pasión  de  los  eelos.  La  hi/o 
'  encerrar  cu  la  ioriaieza  de  Zorita  en  las  riberas  ; 
I  del  rio  Tajo,  y  allí  continuó  amenazándola  para  j 
j  que  abandonase  su  religión.  ! 
Un  dia  que  acababa  de  separarse  de  ella  { 
Amalarico  después  de  nuevos  y  mas  sangrien- 
tos ultrajes,  la  hija  de  Clodoveo  enjugaba  con 
su  velo  su  frenle  herida,  sii  íVeiile  sobre  laque 
se  liabia  pucsio  la  mano  <l('l  rey  godo,  y  lloraba, 
no  lanío  el  dolor  como  la  injuria. 

Aproximóse  á  la  estrecha  ventana  de  la 
j  torre  en  que  se  hallaba  encerrada,  y  suspirt» 
echando  los  ojos  sobre  el  campo  que  desde  allí 
se  descubria,  hermoso  y  risueño.  Envidiaba  al 
pastor,  al  mísero  mendigo,  á  cuantos  poseían  I 
al  menos  el  bien  conmn,  á  lodos,  el  aire  el  cielo  ¡ 
y  la  libertad.  | 
—¡Dios  mió,  dijo  en  alia  voz,  tened  compa-  í 
sion  de  mí!  ' 

Una  voz  respondió  á  su  voz;  bajó  los  ojos  y  [ 
divisó  enfrente  de  la  torre  á  un  apuesto  man- 
cebo, que  pronto  reconoció  que  era  Hildeberta 
disfrazada,  Hildeberta  arrojada  del  palacio  y 
que  no  había  cesado  de  vagar  alrededor  de  sm  j 
prisión  paia  iralar  de  volver  á  ver  á  su  señora.  ! 


(IrUiltlf  al;iii¡:ó  los  brazos:  después  [x>r  nti  re- 
pciiliint  inoviiiiKMilo  arrancó  su  velo,  lo  arrolló 
y  lo  arrojó  á  la  jóv  eii.  141  i  lando; 

— Vuelve  á  Francia  y  di  que  muero  fiel  á  la 
fé  católica. 

Hildebería  respondió  en  la  misma  lengua 
f  ranca  en  que  había  hablado  la  reina,  prome- 
tiendo  ir  á  buscarla  vengadores. 

Hablan  vislo  hablar  á  la  reina  con  un  jóven 
en  un  idioma  desconocido  y  recibir  de  ella  un 
objeio.  Bastó  esto  paira  escilar  el  celoso  furor 
del  rey  que  estimulaba  el  odio  de  los  obispos 
arríanos  contra  la  reina,  para  que  Amalaríco 
diese  por  probadas  realidades,  las  sos[)echas  do 
su  acalorada  laiUiisía.  Despachó  gente  que  fuese 
á  prender  á  aquel  supuesto  amante,  pero  no  lo 
pudieron  hallar  por  mas  diligencias  que  hicieron. 
Amalarico  mandó  Formar  un  jMoceso  á  su  ino- 
cente esposa:  el  iiifierno  suiiiiiiisln»  leslií^os  cun- 
Ira  ella,  y  el  l>ái'baro  monarca  coiidem»  á  su  l)(Mla 
é  inocente  esposa  por  adtillera .  á  ((ue  sacán- 
dola de  su  prisión  la  llevasen  á  las  ásperas  y 
desiertas  montañas  de  la  Alcarria,  y  alada  á  un 
árbol  la  dejasen  espuesta  á  la  inclemencia  del 
tiempo  y  al  furor  de  las  fieras  de  que  abunda- 
ban aquellos  bosques,  mandando  que  el  proceso 
autorizado  por  los  magnates  de  sti  eórte  se  re- 
mitiese á  las  Gálias  á  los  reyes  de  Iqs  francos. 

Se  ejecutó  tan  bárbara  sentencia  y  en  el 
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misino  sitio,  rionde  hov  se  levanta  el  real  tnonas- 
teiio  de  Monsilud,  por  ser  el  mas  ukuiíuosí)  y 
entonces  el  mas  poblado  de  osos  y  animales  dañi-r 
nos.  Fuá  alada  allí  á  un  árbol  la  hija  de  Clodoveo, 
la  reina  de  los  godos,  quedando  en  el  monte 
sola  y  desamparada  de  todo  consuelo  hqmano. 

Entonces  aquella  reina  mártir  de  su  católica 
convicción  acudió  á  la  Reina  de  los  cielos,  y  no 
solo  halló  consuelo  sino  lainbien  salud  y  vida. 
Las  lleras  lejos  de  devoiarla  vinieron  á  acari- 
ciar sus  pies,  mas  humanas  con  ella  qut»  el 
rey  arriano  y  sus  pérfidos  consejeros,  rompie- 
ron con  sus  dienles  y  sus  garras  las  ligaduras 
cjue  ia  sujetaban  al  árbol,  y  la  Virgen  María  se 
le  apareció  para  tranquilizarla  y  ofrecer)^  qu^ 
velarla  en  su  defensa  y  la  libraría  de  sus  ene^ 
migos  hasta  ponerla  en  manos  de  su  hermano 
Cliildeberlo ,  á  quien  prometía  la  victoria  sobre 
las  iuiestes  del  l)aibaro  Amalarico.  I.a  mandó 
que  cuando  su  bermano  viniese  ;'i  buscarla  al 
monte,  edificase  en  aquel  sitio  un  templo  en  que 
colocase  una  imagen  suya  para  memoria  de 
aquel  caso  en  las  generaciones  venideras,  áse^ 
gurándola  que  su  divino  Hijo  pondría  en  aquel 
templo  por  su  intercesión  tanta  virtud  y  gracia, 
í|ue  todos  cuantos  hombres  y  animales  acudie- 
sen á  «'1  serian  libres  del  mal  de  la  rabia,  como 
ella  habia  sido  librada  de  aquellos  anunales  ra- 
biosos, á  los  que  le  liabiaii  e>spueslo  para  que  la 
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devorasen,  queriendc)  que  aíniel  monte  áspero  y 
espantoso  viniese  á  ser  monte  de  salud  y  gracia, 
y  que  cuantos  á  él  acudiesen  á  invocarla  encon- 
trasen remedio  en  sus  enfermedades  v  consuelo 

en  sus  aflicciones. 

Eii  laiilo  Hikleberla  hahia  logrado  penelrar 
en  iVaiK'ia. 

Muchos  dias  lial/iaii  pasado.  La  imiMla  del 
monaslerio  de  Sania  IVn/  de  IVtilieis  acababa 
de  abrirse  delanle  de  im  ¡('t\  en  \  cslido  d(í  i)erc- 
grino.  y  las  monjas  Ir  liabian  llcvadd  á  la  pre- 
sencia de  la  superiora.  Kra  esta  una  niuger  iier- 
mosa  todavía,  pero  cuya  frente  serena  llevaba  el 
Helio  do  una  probnida  melancolia. 

— ¿Ouién  sois?  dijo  al  joven  que  se  arrodi- 
llaba delante  de  ella. 

— ¡Ay  señora!  soy  una  doncella  tranca  y  me 
llamo  Híldeberta:  vengo  de  España,  y  oculta 
bajo  este  hábito  de  peregrino  voy  á  llevar  al 
rey  Childeberto  noticias  de  su  hermana  Ciotildet 

— ¡De  Clotilde!  ¡de  mi  hermana! 

— ¡Vuestra  hermana,  ó  santa  señora!  ¿Qué 
queréis  decir? 

— Yo  soy  Radegunda...  yo  soy...  yo  era  la 
esposa  del  rey  Clolario:  me  ha  devuelto  la  li- 
bertad, V  me  he  consaíii  ado  a  Dios  en  esta  casa. 

— ¡Vos,  señora!  ;Sereis  ves  esa  cautiva,  esa 
hija  de  un  rey  de  Thuringa  que  Clolario  hacia 
educar  en  su  dominio  de  Atliia? 
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— Sí,  yo  soy:  yo  soy  una  pobre  inugerane^ 
balada  á  su  fainilia,  una  prisionera. 

Hildoberta  saró  íIp  su  seno  el  velo  ensan- 
grentado y  conlo  en  pueas  jialabras  los  padeci- 
mientos íle  la  liija  de  Clodoveo.  La  piadosa  y 
tieiiia  Hadegunda  la  escucliaba  cou  lágrimas, 
esclarnando: 

—¡Oh!  ¡cuánto  ha  debido  sufrir!  Feliz  sin 
embargo,  porque  sufre  por  Jesucristo  y  atesti- 
gua con  su  sangre  y  sus  hígrimas  que  Jesús  es 
Dios ,  i(jual  á  m  Padre.  Esta  inocente  víctima 
no  debe  permanecer  en  manos  de  los  arríanos. 
Descansa  en  paz  esta  noche  bajo  el  lecho  de 
Radegunda,  en  tanto  que  mis  hermanas  y  yo 
oramos  por  tí,  y  mañana  marcharás  con  una 
escolta  á  París,  donde  reside  mi  hermano  Chil- 
deberlo. 

Algunos  dias  después  Hildeberla  á  caballo 
en  medio  de  una  escolla  de  honil)res  armados 
llegaba  á  París.  Marclíu  nnnedialamenle  al  pa- 
lacio de  las  Tliermas  y  entre2:ó  á  Chiideberlo 
el  mensaje  de  sn  hermana.  Aquel  velo  ensan- 
grentado aún  fué  una  bandera  de  guerra,  fue* 
un  llamamienlo  á  las  armas  de  (oda  la  Gália. 
Chiideberlo,  rey  de  París,  y  Clolario.  rey  de 
Soissons ,  marcharon  al  socorro  y  á  vengar  á 
Clotilde.  Entraron  por  ios  Estados  de  Amalaríco: 
salió  el  godo  á  encontrarlos  con  sus  tropas: 
empeñóse  el  combale,  y  Amalaríco  fué  derro- 
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lado,  teniendo  que  refugiarse  á  la  flota  que  es- 
taba casi  á  la  vista  del  cam|)0  de  batalla.  Indig- 

nados  sus  mismos  soldados  al  ver  su  cobarda» 
ánimo,  le  dieron  de  (Miñaladas  el  año  531.  yue- 
dó  la  victoria  por  Cíiiidt  !»ei  lo ,  que  iumediata- 
nienle  mandó  tfue  le  llevasen  al  sillo  donde  por 
<)rden  del  bárbaro  monarca  godo  habían  aban- 
donado á  su  hermana  la  reina  Clotilde.  Oueria 
recoger  en  el  monle  los  restos  de  la  in  nieesa 
mártir  para  llevarlos  á  Paris  á  que  descansasen 
en  el  sepulcro  de  su  padre. 

Los  gritos,  el  tumulto  del  pueblo,  la  vista 
de  los  soldados  francos  dieron  á  conocer  á  Clo- 
tilde que  habían  llegado  sus  libertadores,  y 
orando  estaba  en  una  gruta  del  monte  donde  la 
Virgen  María  tan  mitogrosamente  la  había  pre- 
servado la  vida,  cuando  entraron  los  dos  reyes 
victoriosos.  Halláronla  vestida  de  pieles  de  aní- 
males, pero  sana  y  buena,  y  con  sumo  gozo  y 
alegría  de  ver  cumplidas  tan  pronto  las  prome- 
sas que  le  había  hecho  la  \'írgen. 

.Abrazáronse  los  hermanos,  quedando  admi- 
rados, y  aquellos  dos  guerreros  feroces  lloraban 
al  ver  sobre  el  rostro  de  su  ber  mana  la  huella 
de  sus  laii2:os  padecimientos.  Aquella  hermosa 
azucena  (jiie  inclinaba  la  cabeza  y  se  dirigía  ya 
hacia  la  tierra,  lloiv»  (a?nbipn  al  decirle  que  ha- 
bla muerU)  Amalarico,  \m'  no  poder  perdonarle 
ya  y  haber  perecido  en  el  error. 
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Coiiló  la  reina  ClrXilde  á  sus  hermanos  los 
singulares  favores  que  la  V^írgen  María  le  liabia 
lüspensado  y  como  la  lia!)ia  mandado  edificar 
un  lemplo  en  su  nombre  en  aquel  sitio  y  lugar 
en  que  la  habían  di^jado  alada  á  un  árbol  para 
(]ue  la  devorasen  las  ñeras.  Los  católicos  reyes 
(le  París  y  de  Soíssons  mandaron  levantar  un 
pequeño  templo  en  aquel  punto  á  la  Virgen 
María,  para  enviar  después  como  lo  hicieron 
una  imagen  de  la  Reina  de  los  ángeles»  la  cual 
fué  de  ^edra  para  que  durase  hasta  el  fin  del 
mundo,  y  que  aun  existe  hoy  y  se  venera  en 
aquel  mismo  punto  después  de  mil  trescientos 
treinta  y  un  años  que  cuenta  la  tradición  cons- 
tante y  nunca  df^smciUida  ijue  acacícieron  estos 
sucesos.  Los  ri'ves  francos  Cliildi  hiTlo  y  Clota- 
rio,  (laudo  la  vuelta  por  Navarra  se  llevaron 
consigo  ú  las  Gálias  para  (pie  viviese  eu  Tuius 
al  lado  de  su  santa  madre .  ;'i  la  desgraciada 
viuda  de  A  malárico,  donde  todavía  creiau 'po- 
dría vivir  dichosa. 

Tenia  prisa  esta  por  abandonar  aquel  país 
donde  tanto  habia  padecido,  y  acompañada  de 
sus  hermanos  volvió  á  tomar  el  camino  de  los 
montes. 

En  medio  de  la  comitiva  los  sacerdotes  lle- 
vaban una  preciosa  reliquia:  era  la  estola  de 
San  Vicenle  Mártir,  que  los  habilanles  de  Zara- 
goza habian  ofrecido  á  Childeberto,  trofeo  pre* 
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(íiosf)  de  la  vicloria  que  liabian  consegniiio  con! ra 
rl  liárbaro  Aiiuilarico,  y  que  llevaba  con  alegría 
á  las  Gálias. 

Lles^aron  así  hasla  la  verlienlc  (ie  los  Piii- 
ncós.  N  a  se  veia  desde  la  cumbre  de  los  niou- 
k's  canlábricos  el  valle  de  Oyau,  regado  poi  sus 
crislalinos  arroyos,  rodeado  (le  sus  piros  de  gra- 
nilo  de  color  de  rosa,  cuando  Ciolilde  soliciló  un 
poco  de  descanso. 

Sus  hermanos  se  llegaron  á  ella:  se  hallaba 
pálida  y  risueña;  brillaba  la  calma  en  su  frente 
y  la  muerte  en  sus  labios. 

— }so  podré  pasar  adelante,  les  dijo:  pero  veo 
mas  allá  de  los  montes  la  tierra  de  los  galos... 
veo  el  cíelo...  mis  dos  patrias...  estoy  en  paz..^ 
Adiós,  hermanos  mios...  llevad  mi  afectuoso 
saludo  á  mi  madre...  decidla  que  voy  á  aguar- 
darla en  el  cíelo! 

En  vano  sus  liermanos  procuraron  reani- 
marla; en  vano  la  hacían  ver  que  Dios  la  re- 
servaba aun  dias  felices  á  su  lado  y  al  de  su 

%.' 

madre  en  el  [)alacio  de  las  Thermas  de  Paris, 
donde  laii  sania  y  pacííicamenle  se  habla  desli- 
zado su  juventud. 

Clotilde  había  apurado  hasla  las  lieees  del 
martirio:  su  corazón  so  hallal)a  traspasado  j)or 
lantos  ultrajes.  |)or  tantos  malos  tralamientos 
como  había  recibido  de  su  indigno  esposo.  Dios 
la  reservaba  el  premio  de  lanía  constancia.  Los 
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recursos  del  arle  fueron  impolenles,  y  murió 
entre  los  brazos  de  sus  hermanos  con  los  labios 
apoyados  sobre  la  cruz  del  Redentor. 

Clotilde  aguardaba  á  su  hija,  no  vió  li^r 
sino  un  carro  cubierto  de  negro,  mdeado  de 
fúnebres  antorchas  y  acompañado  por  sacerdo- 
tes que  cantaban  los  himnos  de  los  muertos. 

El  pueblo  como  en  ülro  üeinpo,  aciidia  á  la 
orilla  de  Itjs  ciuiiiiios  y  vertía  lágrimas,  orando 
por  la  hija  de  Clodoveo  y  arrojando  flores  sobre 
su  íerelro; 

Los  í^randes  de  las  Gallas  íicompañaban  á 
caballo  los  venerables  restos  de  aquella  prin- 
cesa, verdadera  márlír  de  la  fé.  • 

Iberia  quedó  privada  de  poseer  las  reliquias 
de  la  Santa  Reina  que  la  enviaron  las  Gálias. 

Después  de  la  muerte  de  Amalarico  en  531, 
continuó  venerándose  en  aquel  monte  llamado 
desde  entonces  Monte  de  Salud,  y  con  el  tiempo 
por  la  corrupción  de  la  palabra  de  Alunsalud,  la 
imagen  de  la  Virgen  María  que  hablan  enviado 
los  reyes  francos. 

Esla  era  de  piedra  y  de  uii  peso  de  cerca 
de  sesenta  arrobas,  de  primorosa  talla  y  escul- 
tura, representando  una  hermosa  Virgen  como 
de  quince  años,  de  lindo,  magestuoso  rostro  y 
perfectas  facciones.  £1  vestido  de  talla  es  á  la 
francesa,  con  una  tünica  larga  que  baja  desde 
los  hombros  á  los  pies ,  y  que  sujeta  Á  cuerpo 
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un  airoso  ríiií^ulo  ceiÜdor  de  aiuJiura  de  dos 
(ledos  y  que  llega  hasta  la  orla  ú  fimbria  de  su 
túnica,  sujeto  con  una  hebilla  y  enlrelejido  iodo 
de  flores  de  oro  que  brillan  y  sobresalen  con 
vistoso  lucimiento.  Tiene  sueltas  y  tendidas  las 
trenzas  de  su  cabello  sobre  la  espalda.  En  su 
cabeza  háy  una  corona  de  plata  sobrepuesta. 
Sostiene  la  Virgen  al  niño  Dios,  que  es  de  igual 
hermosura  que  la  imagen  sin  que  por  tenerla 
es  la  en  sus  brazos  dejen  de  verse  las  manos, 
que  son  estremadamente  hermosas  y  de  aca- 
bada ejecución. 

En  los  primeros  siglos  eslavo  espuesta  á 
la  adoración  de  los  fieles  con  el  ropage  que 
la  puso  el  entendido  cincel  del  escultor,  luego 
y  siguiendo  la  costumbre  de  los  tiempos  se 
adornó  con  vestidos  sobrepuestos  del  color  pro- 
pio de  las.  festividades  de  la  Iglesia  y  con  ob- 
jeto de  satisfacer  la  religiosa  piedad  de  los  qne 
agradecidos  á  sus  divinos  favores  la  ofrecían 
ricos  y  costosos  vestidos  para  su  veneración  y 
culto. 

El  pequeño  templo  de  la  Virgen  de  Mon- 
salud  recibió  nuevo  esplendor  y  culto  cuando 
Recaredo  proscribió  el  arrianismo  y  los  piado- 
sos reyes  sus  sucesores  Recesvinto,  VVamba  y 
Ervigio,  vinieron  muchas  veces  desde  su  corte 
de  Toledo  á  implorar  la  misericordia  de  María 
que  siglos  antes  tan  piadosa  se  habia  mostrado 
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0(1  aquel  moiiie  con  la  reina  Cloiilde»  márlir  de 

su  ardiente  caloücismo. 

Cuando  en  714  cayó  la  niuiiaiquía  de  los 
godos  y  se  enseñorea!  un  los  moros  de  la  España, 
los  cristianos  de  las  cerra  nías  de  Monsalnd  no 
pudieron  ó  no  quisteron  hacer  coa  esla  santa 
imágen  lo  que  v\\  muchas  partes  se  hacia,  es- 
cniiderla  lí  ocuilarla  en  alguna  cueva  ó  en  las 
entrañas  de  la  tierra.  La  dejaron  en  la  misma 
iglesia  que  habían  mandado  edificar  los  reyes 
francos  Childel)erio  y  Clotario,  y  aquella  iglesia 
fué  una  de  las  que  los  árabes  vencedores  cedie- 
ron para  su  uso  á  los  vencidos,  y  anle  sus  aras 
en  donde  se  conservó  sin  delrimenlo  alguno  la 
imagen  de  María,  concurrian  durante  su  domi- 
nación los  cristianos  mozárabes  de  aquellos  con- 
tornos con  tanta  mas  veneración  y  rendimiento 
cuanto  eran  mayores  sus  necesidades  y  tribula- 
ciones y  mas  necesaria  la  protección' de  María 
en  aquellas  épocas  en  que  viviaii  á  merced  de 
la  tolerancia  de  sus  dominadores. 

I)i(is  ('II  su  misericordia  iba  permitiendo  la 
reconquisla  de  la  España  aunque  lentamente. 
El  25  de  mayo  de  1085,  después  de  trescientos 
setenta  y  cuatro  aíios  de  hal>er  estado  bajo  el 
dominio  sarraceno ,  el  victorioso  brazo  de  Al- 
fonso Vi  conquistó  á  Toledo  y  libertó  á  muchos 
pueblos  de  aquellos  contornos,  disponiendo  se 
poblasen  de  cristianos  y  se  restableciese  el  cuito 


del  verdadero  Dios  y  de  las  imágenes  de  María, 
y  entre  oirás  fué  la  de  Monsalud  de  las  que 
miró  con  mas  predilección. 

Casado  Alfonso  VI  con  la  reina  Coíislanza. 
de  nación  francesa,  y  habiendo  colocado  en  la 
anlig^ua  meiropolitana  silla  de  Toledo  que  aca- 
baba de  restaurar,  al  abad  deSahagun.  Ber- 
nardo, IVaiicés  lambioíi  y  nioiií»e  de  Clijiii;  el 
saiUuario  de  la  Vírjs^en  de  Monsalud  eoiisaí^rado 
á  la  Víríi'fMi  María  por  ini  prodii>io  oiirado  con 
una  ])rincesa  liancesa  y  levantado  por  dos  re- 
yes de  Francia,  unía  para  la  reina  y  el  arao* 
bispo  á  los  moUvos  generales  de  religiosa  devo- 
ción las  mas  vivas  simpatías  de  nacionalidad. 

Grandes  an montos  recibió  en  su  reinado  el 
monasterio  de  Monsalud,  pero  estaba  reservado 
á  su  nielo  el  valeroso  Don  Alfonso  el  VI!,  el 
constituirlo  en  su  mayor  esplendor. 

Trataba  este  rey  de  conquislar  la  ciudad 
de  Cuenca  que  aün  gemia  Imjo  el  yugo  do 
los  moros,  y  recorría  en  persona,  cual  príncipe 
guerrero  y  animoso ,  las  torta lezas  vecinas  en 
que  tenia  gruesas  giiarnidunes  para  embara- 
zar sus  correrías  v  estrecharlos  dentro  casi  de 
las  murallas  de  aquella  ciudad ,  cuando  un 
dia  (jue  cruzaba  la  fraí?osidad  de  las  monta- 
ñas, (Mitre  euyas  alias  estrechuras  corre  el  rio 
Tajo,  al  llejL^ar  á  Villafranca,  hoy  el  Madroñal, 
descifbrió  dei>de  aquel  s^Uo  punto  un  pequeño 
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llano  abundanlo  de  crislalinas  aguas,  cubierlo 
de  frondosas  arboledas  y  que  le  inspiró  Ja  idea 
de  alzar  allí  un  monasterio  donde  los  monges 
del  CíRif^i  consagrasen  á  Dios  en  la  oración 
y  el  silencio  y  pidiesen  al  cielo  protección  para 
las  empresas  que  contra  los  moros  trataba  de 
emprender  su  intrépido  valor  y  religioso  entu- 
siasmo. 

Hizo  venir  de  Francia  del  monasterio  de 
Scala*Dei  en  Gascuña  por  fundadores,  tres  mon- 
ges Bernardos  de  conocida  virtud,  los  que  in- 
inedialamenle  dieron  principio  á  la  fundación 
del  nionasteriü  que  habla  olVecido  Alfonso  Vil. 

Comenzó  esla  en  el  año  113S,  pero  fué  de 
corla  duración.  Dos  años  bastaron  para  hacerles 
esperinienlar  lo  inctiiinnlo  de  aquel  sitio  y  la 
corla  osi(Mision  de  teneiio.  v  acudiendo  al  rev 
obtuvieron  de  este  licencia  pMi-a  buscar  á  su  ar- 
bitrio otro  punto  nrias  de  su  agrado  y  mas  pro* 
piq  de  las  funciones  de  su  instituto. 

Al  bajar  los  mons:es  de  aquella  cumbre,  á 
distancia  solo  de  una  legua,  encontraron  la  pe- 
«jueña  iglesia  de  la  Virgen  de  Monsalud,  y  ya 
por  lo  ameno  y  estenso  del  sitio  en  que  se  ha- 
llaba fundada,  ya  por  la  tradición  de  haber  sido 
favorecido  con  la  presencia  de  la  Reina  de  los 
ángeles  cuando  libertó  á  la  reina  Clotilde  délas 
garras  de  las  lleras,  y  la  gran  veneración  que  de 
tantos  siglos  le  profesaban  los  crisüanos,  les 
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pareció  el  oías  cotivenienle  para  la  (raslacion 
de  su  luoiiaslerio  dt'  \  illalVaiica. 

Perlenecia  aquel  territorio  al  arcediano  de 
Huele,  I).  Juan  de  Trebercs,  señor  que  era 
lambifii  (le  la  villa  de  Córcoles,  v  ofreció  al 
pronto  alf^nnas  diíicullades.  El  rey  Alíbnso  Vil 
las  allanó  todas;  y  alz(»  á  su  costa  un  uiagnitico 
monasterio  que  aun  eleva  sn  parda  mole  en 
medio  de  aquel  monte,  desaliando  las  injurias 
del  tiempo  y  las  revueltas  de  los  hombres.  Lo 
doló  con  amplísimas  donaciones,  y  le  concedió 
grandísimos  privilegios,  como  lo  manifiesta  la 
inscripción  que  se  lee  aún  hoy  en  la  capilla 
mayor  de  esle  monaslerío,  al  lado  del  Evan- 
gelio, debajo  del  escudo  de  sus  armas,  en 
lengua  lalina  y  que  traducida  al  castellano 
dice  así: 

«D.  Alonso  Vil,  rey  y  Emperador  de  las 

«Españas,  por  los  í?randes  milaji^ros  de  la  Madre 
"de  Dios  de  Munsalud  ilnslró  la  anlií^ua  y  \ye- 
"quena  ermita  con  esle  insigne  nioiiasU  iiu,  el 
«cual  concedió  y  donó  á  la  órden  del  Císler,  que 
"florecía  en  aquel  ticnipo  cihi  udnniable  santi- 
"dad  y  relii^ion,  año  del  Señor  de  1140,  á  10 
''de  noviembre." 

El  rey  I).  Alonso  Vil  l'avoreció  eslraordi- 
nariamente  este  monasterio  y  visitó  frecuente- 
mente la  imagen  de  Monsalud,  de  quien  fué 
especial  devoto. 
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Los  sumos  Pontífices  lo  han  enriquecido  con 

grandes  ¿gracias  espiriluales  y  particulares  pri- 
vilegios. Los  prelados  de  Cuciica  y  su  cabildo, 
que  siem[>ie  luiii  [iiaiilenido  prelensiones  á  la 
propiedad  del  len  iUíriu  en  qiie  se  halla  si  (nado 
el  monaslerio  donde  se  adora  como  palrona  á  !}^^ 
la  imágen  de  la  Virgen,  han  reconocido  siempre 
deber  aquella  leal  ciudad  su  libertad  del  yugo  i  jjf? 
musulmán,  á  la  Virgen  de  Monsalud  cuando  la 
conquistó  el  rey  don  Alonso  VIH  después  de 
nueve  meses  de  sitio,  dia  del  apóstol  y  evan- 
gelista San  Mateo  del  9ñú  i  177. 


Desde  entonces  hay  una  singular  ceremonia, 
que  ha  durado  hasta  la  eslincion  de  las  órdenes  ¡||^ 
religiosas  en  España  en  1 838,  y  que  demostraba 
la  especial  é  íntima  correspondencia  que  había 
entre  el  cabildo  de  la  catedral  de  Cuenca  y  la  S' 
comunidad  del  Real  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Monsalud.  'ff 

La  víspera  de  la  festividad  de  la  Natividad  i^^i^^ 

de  la  Virgen^  el  8  de  setiembre,  iba  m  mouge  ¡|<^^ 

de  Monsalud  vestido  con  su  cc^Ua,  á  la  santa  || 

catedral,  y  antes  de  entrar  en  el  coro  avisaba  pf'í^ 
al  maestro  de  ceremonias ,  que  salla  y  le  pre- 

gunlaba  piíblicamenle:  ¡j  ^ 

— ;Es  vuestra  Reverendísima  abad  del  mo-  |^ 

nasterii).  pi  ior,  (>  qutí  empleo  liene?  ^ív^t 

Según  lo  que  respondía  le  introducía  en  el  í||-^ 

coro  y  le  hacia  ocupar  silla  ya  determinada;  si  Mi 
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era  el  abad  (MUre  las  di^Didades,  y  si  el  prior 
la  primera  de  ios  canónigos,  y  si  mong;e  parti* 
cular  tomaba  asiento  entre  los  mismos  canóni- 
cos y  estaba  presente  á  las  vísperas. 

Al  día  siguiente  asistía  en  la  misma  silla 
á  la  misa  mayor:  y  al  orertorio  después  de  la 
ofrenda  de  los  canónigos,  salia  acomt)añado  de! 
maestro  de  ceremonias,  dos  capellanes  y  el 
pertiguero  por  medio  del  cabildo,  subia  al  aliar 
mayor  al  lado  de  la  epístola,  y  con  la  mayor 
solemuidad  y  en  presencia  de  im  notario  ecle- 
sia^lico  y  de  Ires  testigos  se  enlabiaba  el  sin- 
gular simbólico  diálogo: 

— ¿De  que  monasterio  es  vuestra  Reverendí- 
sima, qué  oficio  ejerce,  y  á  qué  viene  á  esta 
santa  iglesia? 

£L  monge  resfxmdia: 

— Vengo  ér  hacer  ofrenda  en  nombre  del 
Real  monasterio  de  Monsalud. 

— ^No  es  ofrenrla,  replicaba  el  preate^  sino 
feudo  y  censo  debido  y  forzoso. 

— ^Ni  iñí  monasterio  ni  yó.  lo  fedonocemos 
por  feudo»  sino  por  ofrenda  libre  y  voluntarla. 

Entonces  protestaban  mutuamente ,  y  el 
monge  ofrecía  veinte  y  cinco  maravedís  en  Ires 
tarjas,  á  cuyo  tiempo  levantando  el  preste  algo 
mas  la  voz  decía: 

— En  caso  de  ser  ofrenda  debe  baccrse  en 
oro,  según  ia  antigua  escritura.  '  * 
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£L  mongo  conleslaba: 
— Oro  as  lo  que  oro  vale. 

Se  reiteraban  de  nuevo  las  protestas,  se 
daba  de  todo  un  testimonio  por  el  notario,  fir- 
mado por  los  testigos,  y  so  concluí  a  la  cere- 
monia, volviéndose  el  iiiíjií^c  á  su  silla  hasta 
acabarse  la  iiiisa.  Despidií^nduse  de  lodos  los 
prebendados  y  lomada  ia  Im  imIícíoii  del  prelado, 
se  restituía  después  á  su  uiuiiasterio. 

Hoy  ha  desaparecido  con  la  comunidail  del 
Císler  esta  simbólica  ceremonia. 

Subsiste  sin  embargo  el  monasterio  y  en  él 
la  antiquísima  imágen  de  ia  Virgen  de  Monsa- 
Ind ,  la  cual  muestra  su  (loder  principalmente 
según  cuenta  la  tradición  que  prometió  á  la 
princesa  Clotilde,  en  sanar  á  los  hombres  y 
animales  atacados  del  terrible  nial  de  la  rabia, 
ungiendo  los  heridos  con  el  acede  de  las  lám- 
paras que  arden  ante  las  aras  de  esta  sagrada 
efigie,  siendo  niuchísinios  los  prodigios  anti- 
guos y  modernos  que  se  han  verificado  en  este 
género  y  que  constan  en  el  archivo  lol  monas- 
terio y  comprueban  la  inmensa  multitud  de  pre- 
sentallas y  ex-volos  que  cubren  sus  muros. 

Hoy  la  jígantesca  mole  levantada  por  Al- 
fonso Vn,  8Ü[)andonada  por  la  generación  pre> 
senté,  amenaza  desmoronarse  lentamente,  y  tal 
vez  sepultar  en  sus  ruinas  la  memoria  de  la 
reina  mártir  de  los  godos. 
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Mientras  nosolros  nos  moslrainos  tan  indi- 
ferentes á  nuestras  gloriosas  tradiciones,  el  em- 
perador Napoleón  IH »  que  ha  llamado  á  com- 
partir el  trono  de  la  antigua  Gália  á  una  espa* 
ñola,  á  la  bella  Eugenia  de  Guzman ,  condesa 
de  Teba ,  ha  hecho  construir  una  magníñea 
iglesia  á  Sania  Clotilde,  templo  edificado  en  el 
género  gótico  puro,  (jue  parece  por  su  severa 
mageslaJ,  el  mas  propio  para  los  templos  y 
que  tanto  contrasta  con  las  iglesias  modernas, 
cuya  arquiterJiira  no  inspira  el  recogimiento 
que  ios  iñoiiiiíiientos  guiicos.  obra  de  aquellos 
siglos  en  (pie  la  fé  dominaba  en  las  ideas  y  en 
las  instituciones  de  los  pueblos. 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  SALCEDA 


EN  LA  ALCARRIA. 
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íMira!  alK  d  roto  aliar  ora  «  e«eond«. 
Yaco  por  tWm  H  pAlpIto  de  donde 

Bnjaba  la  enseüanza. 
iCuúiilos  esa  enseñanza  recibieron! 
lCttA<itos  Pi)  •■Ha  \n  viriiid  bebieron, 
Y  cuúnlub  !u  ti!>(>eriinza! 

Junio  ú  ta  iglesia  estaba  el  nionaslorio 
Oo  la  virtud  moraba  en  el  initlerio 

A  la  humildad  unida: 
¡Uli  flores  cuya  ausencia  ct  alma  llnr»! 
«Dúnde  se  oculta  la  biicnlldad  ahora? 
La  vir(t|d,  idónde  n  Ma? 

A  Ires  leguas  cerca  do  GuadaLajara,  eti  cuya 
provincia  se  comprende  la  mayor  parle  de  la 
anligua  y  montuosa  Alcarria ,  hay  un  desierto 
de  setenta  y  dos  fanegas  de  tierra  labrantía  con 
monte  de  espeso  arbolado,  y  cuya  jurisdicción 
desde  tiempo  inmemorial  pertenece  á  las  villas 
de  Peñalver  y  de  Tendilla.  En  el  monte,  sobre 
la  misma  linde  que  separa  el  término  de  ambas 
poblaciones,  liace  muy  pocos  años  se  alzaba  un 
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edificio  sólido  y  de  buena  cuiisimccion .  iin  con- 
venio de  frailes  franciscanos  del  que  hoy  solo 
se  ven  grandes  ruinas  y  adonde  ocupaban  sitio 
separado  los  ayuiilainíenlos  de  los  dos  ptiéblos 
siempre  que  concurrían  á  las  funciones,  sin  ce- 
der nada  la  una  corporación  á  la  olra  bajo  nin- 
f^un  concepto ,  resultando  que  los  derechos  de 
ambas  mas  que  á  la  unión  conlribuian  a  nianle- 
ner  una  especie  de  rívalidad  que  ha  sobrevivido 
á  la  existencia  de  aquel  santuario,  cuyos  restos 
con)pruébau  hoy  a  los  que  pasaii  por  delante 
de  aquel  armiñado  convento  una  leyenda  que 
se  remoiUa  á  los  liem|X)s  mas  remólos,  y  cuya 
memoria  se  ha  venido  conservaii<lo  íicliiiriile 
de  padres  á  iiijos  dosde  hace  muchos  siglos  por 
nivd  cunslanle  y  no  dcsmenliila  Iradicion. 

Era  una  larde  de  ííisíimuo,  v  dos  caballeros 
moldados  en  dos  lu  iosos  Cdicch  >  y  sobre  cuyos 
uianlos  negros  s«^  vcia  la  blanca  cniz  de  la  Or- 
den de  San  Juan,  cruzaban  las  asperezas  de  un 
monte  de  la  Alcarria,  y  saliendo  á  un  valle  que 
se  llamaba  del  Infierno  por  los  muchos  rayos 
que  en  él  calan  en  tiempo  de  tempeslad ,  diver- 
lidos  en  sej^uir  la  caza  y  sin  advertirlo  les  so- 
brevino en  aquel  campo»  la  noche,  y  con  ella 
comenzó  á  cubrirse  de  negriist  y  espesas  nubes 
el  cielo.  El  eco  del  trueno  que  retumbaba  en  los 
montes  y  el  siniestro  resplandor  de  los  relám- 
pagos, les  anunció  (lue  teniati  sobre  sus  cabezas 
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una  finiosa  toiiutiila,  de  las  (pie  eran  lan  IVe- 
euentes  en  aquellos  s¡iiof>  Estalló  la  lempeslad 
Gon  lodo  su  furor,  lanzarido  ravos  y  cenlellas  v 
arrastrando  el  aguacero  los  troncos  y  ramas  en- 
cendidas por  el  fuego  del  cíelo,  de  modo  que 
las  aguas  al  correr  parecían  arroyos  ardiendo. 
Asustáronse  los  cati^dleros,  desbocáronse  los 
caballos  aterrados»  que  no  bastaba  á  sujetar  el 
freno  ni  ta  espuela,  y  se  salieron  del  camino 
metiéndose  por  la  espesa  arboleda,  especial- 
inenie  de  sauces  de  (jue  se  Jiulla  cubierto  el 
nioiile.  En  vano  los  caballeros  trataban  de  re- 
frenar sus  caballos  para  no  cks^jeharse  en  los 
barrancos  de  aquella  áspera  nioiilana  que  des- 
cubrían al  resplandor  de  los  relámpagos  que 
desiumbraban  sus  ojos.  Creyeron  que  era  lle> 
gado  su  último  momento  y  que  luchando  furíor 
sámente  entre  sí  los  eleinentos  se  había  trastor- 
nado la  máquina  del  mundo  y  había  llegado  el 
instante  de  su  destrucción.  Arrinconados  al  fin 
los  caballos  en  una  ladera  de!  monte,  sin  movi- 
miento, con  la  cal)eza  baja,  acudieron  los  dos 
caballeros  sin  espeiMiiza  de  salvaeiou  en  lo  hu- 
mano, con  fervo^o^;^s  ansias  á  la  Madre  de 
Jesiis ,  rogándole  los  sacase  de  tan  apurado 
lance.  Mientras  oraban  descubrieron  entre  las 
ramas  de  un  frondoso  sauce  un  vivo  resplandor, 
que  desterrando  las  oscuras  sombras  de  la  no- 
che iluminaba  sus  cercanías.  Atemorizóles  mas 
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Cumplieron  los  caballeros  su  piadosa  pro- 
mesa. £n  breve  levantaron  una  pequeña  Ig^lesia 
y  colocaron  la  imagen  de  la  Virgen  sobre  el 
ínismo  tronco  del  sauce  en  que  habia  aparecido 

vestida  de  luz  en  medio  de  la  tempestad,  coo- 
virliéndolo  en  una  especie  de  trono  y  de  peana, 
sobre  la  que  ha  periuáiicciiiu  liasla  estos  líltimos 
tiempos.  Para  perpetua  menioria  de  tan  gian 
pórtenlo,  hicieron  puilur  en  las  dos  basas  del 
altar  sus  retratos  de  rodillas  adorando  la  imagen 
que  se  les  habia  aparecido ,  y  como  eterno  mo* 
numento  de  su  devoción  y  gratitud  dispusieron 
acuñar  unas  medallas  de  plata  sobredorada  que 
colocaron  en  los  cimientos  del  pequeño  templo 
que  á  la  Madre  del  Redentor  habia  levantado 
su  piedad.  No  consta  el  año  en  que  se  cons- 
truyó  esta  iglesia,  y  hubiera  quedado  ignorada 
esta  circunstancia  de  las  medallas  sin  la  casua- 
lidad de  haber  tenido  ([iie  proí'nndizar  en  el  año 
íle  1566  los  cimienins  de  una  de  las  paredes  de 
la  iglesia  para  darla  mas  seguridad,  encontrán- 
dose en  la  concavidad  de  una  de  las  zanjas 
que  se  abrieron  una  de  estas  medallas.  £n  ella 
estaba  esculpida  la  imágen  de  la  Virgen  colo« 
cada  ya  en  su  altar  y  puestos  de  rodillas  dos 
caballeros»  que  por  sus  cruces  se  conocían  ser 
de  la  Orden  de  San  Juan.  Su  trage  era  muy  dis- 
tinto sin  embargo,  del  que  usaban  los  caballeros 
de  San  Juan  en  el  si^^lo  XVI,  en  que  se  descu- 
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biiü  osla  iinMlalla,  pareeiomlo  mas  (>l)is()os  í\m 
caballeros  por  las  miicelas  y  iiiaiiirlf (es  con 
íjiie  estaban  adoniaílos .  sobre  ios  iiik  se  veian 
la  cruz  (le  San  .Tnaii,  deduciéiidosc  de  aquí  la 
aiilií^íicdad  de  la  medalla  y  de  <}ih*  debieron  ser 
aquellos  dos  caballeros  de  los  primeros  de  su 
orden,  que  se  fundó  por  Godofredo  de  Bullón 
en  1099,  en  la  primera  cruzada  que  marchó  á 
la  conquisla  de  Jenisalen,  y  que  á  poco  se  iiilro- 
dujo  en  España,  señalándose  en  las  conquislas 
de  los  reinos  de  Córdoba ,  Murcia,  Jaén  y  Se- 
villa, y  á  quien  D.  Alonso  el  Sabio  en  L"*  de 
mayo  de  1253,  donó  el  heredamiento  de  Alhau- 
rin  por  haber  servido  á  sú  padre  Fernando  III 
en  el  sitio  y  toma  de  Sevilla,  Tundándose  en 
estos  datos  alíjennos  autores  para  fijar  el  apare- 
cimienlo  dé  la  imagen  de  la  Salceda  en  el  siglo 
once. 

La  imagen  de  la  Virgen  de  la  Salceda  es 
muy  pequeña;  liene  solo  de  alto  media  tercia  de 
vara  castellana;  es  de  piedra  de  una  clase  que 
no  se  ha  podido  determinar;  tiene  abrazado  ai 
niño  Dios  y  arri ruado  al  pecho,  v  su  esculhira 
es  de  siní^idar  belleza  y  admirable  perfección. 
La  devoción  de  los  fieles  y  la  tradición  la  atri^^ 
buyen  un  origen  divino. 

Por  muchos  años  subsistió  la  imagen  vene- 
rada en  su  primitiva  iglesia,  que  frecuentaban 
los  fieles  acudiendo  á  demandar  su  protección 
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en  las  aecesidades  de  uIíhíi  y  eiierpo  que  pa- 
decian. 

Aquella  ii^lesia  debia  convertirse  en  un 
célebre  santuario,  en  un  sitio  de  oración  y  de 
retiro,  en  donde  debían  formarse  hombres  que 
ilustrasen  con  sus  doctrinas  y  virtudes  la  Igle- 
sia y  diesen  grande  gloria  á  la  España. 

La  pequeña  iglesia  de  la  Salceda  debia 
ser  la  cuna»  el  solar  ilustre  de  la  reforma  de 
aquel  mendigo,  San  Francisco  de  Asís,  el  glo- 
rioso pobre  de  Cristo  que  emprendió  dar  un 
esposo  á  aquella  divina  pobreza  que  había  que- 
dado viuda  desde  la  muerte  de  Jesús.  Allí  debia 
revivir  el  espíritu  del  seráfico  Francisco,  que 
había  levantado  por  todo  el  mundo  el  estandarte 
de  Cristo ,  y  á  quien  el  gran  papa  León  X  lla- 
maba el  Angel  de  Oriente,  marcado  con  el  signo 
de  Dios  vivo. 

El  x  eoerable  Fr.  Pedro  de  Villacreces  bus- 
caba lili  siiio  para  inslitfiir  la  reforma  de  la  ór- 
ílen  de  San  Francisco  que  se  liabia  ido  alejando 
del  {)riiuUivo  espuitu  fervoroso  de  su  sanio  fun- 
dador. 

La  amena  soledad  del  sitio  en  que  se  ve- 
neraba la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Salceda  le 
movió  á  poner  bajo  su  protección  su  proyectada 

reforma. 

Tmió  de  establecer  un  pobre  y  estrecho 
convento  en  aquel  sitio,  para  lo  que  obtuvo  la 
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cesión  <le  aquel  lermio  y  de  la  ¡ig  lesia  cu  va  ju- 
risdicciuii  y  propiedad  C()rres[>ondia  á  los  caba- 
lleros de  la  orden  de  Sau  Juan.  Necesil»)  también 
obtener  de  los  prelados  de  la  |)io\  incia  de  Cas- 
tilla y  custodia  de  Toledo  su  ronscnliniieuto  |>or 
estar  dentro  de  los  límites  de  su  territorio  el  ter- 
reno en  que  trataba  de  fundar  su  nuevo  con- 
venio. 

Allí  á  la  sombra  de  la  imágen  de  la  Sal- 
ceda y  ensanchando  su  antigua  iglesia,  fabri- 
cando* junto  á  ella  unas  estrechas  celdas,  tan 
toscas  que  su  materia  era  solo  barro  entretejido 
con  ramas  de  sauces,  levantó  el  venerable  fray 
Pedro  de  Villacreces  el  ilustre  solar  de  la  órden 
franciscana  en  España. 

Aquel  pobre  y  mezquino  edificio  fué  cre- 
ciendo sucesivamente  y  á  medida  que  se  iba 
aumentando  la  devoción  á  la  prodigiosa  imá- 
gen de  la  Virgen  de  la  Salceda. 

Los  pueblos  se  esmeraron  en  su  eidto.  Los 
reyes  i'ueron  enriqueciendo  su  iglesia  con  sus 
dones. 

La  infanta  Doña  Margarita  de  Austria,  hija 
del  Emperador  de  Alemania  Maximiliano  II  y 
de  Doña  María,  bija  de  Carlos  V,  religiosa  en 
el  monasterio  de  las  Descalzas  Reales  de  Ma- 
drid, consagró  al  cuito  de  la  Virgen  de  la  Sal- 
ceda preciosas  alhajas;  entre  .otras  un  magnifico 
relicario  de  oro  guarnecido  de  óvalos  de  cristal, 
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con  reliqinas  de  todos  los  sanios  apósloies,  un 
lifjfttun  cnicis  V  una  espina  de  la  corona  que 
por  escanno  [)iisieron  los  judíos  sobre  la  cabeza 
del  Redentor  del  mnndo. 

El  rey  Felipe  lU  profesaba  gran  devoción  á 
esla  imágeo,  y  vino  con  lóela  su  corle  á  visilaria 
en  su  saoluarío  en  ei  año  de  1604. 

El  rey  Fernando  VII,  que  por  muchos  años 
fué  á  buscar  un  alivio  á  los  dolores  de  la  gola 
que  le  alormenlaba,  en  las  maravillosas  aguas 
de  Sacedon,  en  donde  estableció  una  población 
y  fundó  un  sitio  Real,  al  que  dió  el  nombre  de 
la  Isabela  en  honor  de  su  segunda  esposa  la 
reina  Doña  Isabel  de  Braga nza,  visitó  varias 
veces  con  eslraordinaria  piedad,  ya  á  la  ida,  ya 
á  la  vuelta  de  sus  baños,  el  sanluario  de  la 
Salceda. 

En  el  convento  de  la  Salceda  y  en  la  pre- 
sencia  de  la  santa  Virgen  que  en  él  se  vene- 
raba, aumentaron  sus  virtudes  varios  varones 
insignes,  á  (juienes  la  Iglesia  venera  por  su  san- 
tidad y  de  los  cuales  no  podemos  menos  de  ci- 
tar al  P.  Villacreces,  su  í'uniladur.  tuvo  por 
discípulos  á  San  Pedro  Regaladu  natural  de 
Valladolid,  y  á  los  Beatos  Fr.  Pedro  de  San- 
toyo  y  Fr.  Pedro  de  Salinas,  y  que  tan  docto 
como  penitente  fué  una  de  las  lumbreras  del 
concilio  constanciense,  al  que  asistió  con  gran 
gloria  de  la  España. 
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En  esle  couciliu.  reunido  en  1414,  se  puso 
término  al  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia,  en 
que  desde  las  orillas  (1(^1  Tíber  y  de  las  márge- 
nes del  Ródano  dos  Pontiíices,  Benedicto  XIIÍ, 
el  célebre  Pedro  de  Luna,  y  Juan  XXIU  se 
combatían  encarnizadamente,  se  lanzaban  y  de- 
volvían recíprocas  excomuniones,  turbaban  la 
sociedad  y  llenaban  de  luto  el  catolicismo,  y 
hubieran  concluido  á  ser  posible,  si  no  fuese 
imperecedera,  según  la  promesa  de  Jesucristo, 
con  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Cuarenta  y  cinco 
sesiones  tuvo  esle  eélehre  concilio,  en  el  que 
no  solamente  toinaidii  asiento  y  volaron  los  ge- 
tés  de  los  monasterios  y  obispos ,  sino  también 
los  embajadores  de  los  príncipes  cristianos,  los 
diputados  de  las  universidades  y  una  multitud 
de  teólogos. 

San  Diego  de  Alcalá,  esa  gloria  de  la  orden 
franciscana  y  honor  de  la  España,  fué  muy  es^ 
pecial  devoto  de  la  imágen  de  la  Salceda,  en 
cuyo  convento  por  muchos  años  ejerció  el  hu- 
milde oñcio  de  hortelano  y  donde  obró  grandes 
milagros  la  Virgen  por  su  intercesión;  entre 
otros  el  de  hacer  brotar  milagrosamente  una 
fuente  para  socorro  de  las  necesidades  del  con- 
venio y  de  las  gentes  que  á  él  acudían  á  adorar 
la  santa  im;igen. 

Vivia  en  una  cueva  que  tenia  jimto  á  la 
huerta,  situada  precisamente  según  la  tradi- 
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don,  en  el  punió  donde  liabia  estado  el  sauce 
en  cuya  copa  se  liabia  aparecido  ia  iüilagrosa 
imagen. 

De  esta  casa  de  la  Salceda  han  salido  Garan- 
des prelados  que  lian  ilustrado  la  I?^lesia  espa- 
ñola, entre  oíros  D.  Fr  Pedro  (innzalez  de 
iMeridoza ,  hijo  de  los  duques  de  Pastrana  y 
l)ríncipes  de  Eboli,  obispo  primero  de  Siguenza 
y  después  arzobispo  de  Granada. 

Esie  gran  prelado  se  mostró  muy  hbt  lal  y 
generoso  con  aquel  convento  en  donde  había 
pasado  los  años  de  su  juventud,  y  para  dar  un 
testimonio  de  su  devoción  á  la  Virgen  de  la 
Salceda  hizo  labrar  un  magnífico  retablo  que 
sirviese  de  altar  mayor,  y  es  el  que  se  ha  con- 
servado hasta  nuestros  días,  poniendo  un  sauce 
primorosamente  labrado  en  memoria  del  en 
que  se  apareció  la  sania  Virgen  á  los  dos  ca- 
balleros de  San  Juan,  y  cuya  copa  servia  de 
base  á  la  custodia  ea  que  se  v  eneraba,  lisia  era 
toda  labi;íii;i  de  oro  y  piala,  cuyos  reflejos  la 
hacian  no  solo  rica  sino  maravillosamenle  vis- 
tosa. 

Cuando  los  Reyes  Católicos  Fernando  é 
Isabel  purí^aron  el  suelo  ef^panol  enleraniente 
de  los  liijos  de  Islam,  en  el  2  de  enero  de  1492 
con  la  conquista  de  Granada,  último  punto  donde 
habla  tremolado  el  estandarte  de  la  media  luna, 
erigieron  en  aquella  ciudad  un  nuevo  arzobis* 
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pado,  colocando  en  la  silla  de  él  al  obispo  de 
Avila  D.  Fr.  Hernando  de  Talavera.  Quedó  por 
consiguiente  vacante  el  cargo  encomendado  á 

este  de  confesor  de  la  reina  Isabel  la  Católica:  ' 
difícil  y  espinoso  caií^o  por  haber  de  dirigir  á 
tan  gran  musí^er  en  negocios  lan  arduos  y  cir- 
cunstancias lan  difíciles  corno  las  de  su  reinado. 
Consultando  sobre  esle  piini  j  al  cardenal  Men- 
doza, arzobispo  de  Toledo,  desde  luego  designó 
como  el  iiombre  mas  apropusilo  á  un  religioso 
franciscano,  que  unos  dicen  habia  lomado  el  bá-  i 
bilo  religioso  en  el  convento  de  la  Salceda,  y  ¡ 
oíros  |)retenden  que  en  el  convenio  de  San  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo,  y  entonces  se  hallaba 
en  el  de  la  Salceda  como  mas  escondido  y  aus- 
tero retiro,  muy  distante  de  esperar  que  .sus 
ardientes  deseos  de  alejarse  del  mundo  y  dedi- 
carse á  la  vida  contemplativa  le  habían  de  po-  | 
ner  en  el  camino  de  la  grande  elevación  á  que 
llegó  después. 

Era  este  Fr.  FVancisco  Jiménez  de  Cisneros, 
que  salió  de  la  Salceda  para  ser  el  director,  el  '. 
consejero  de  la  grande  Isabel ,  no  sulu  eii  lo 
es|)ii  iiual  sino  en  lo  locante  al  gobierno  de  sus 
reinos,  mostrándose  cada  dia  mas  su  consu- 
mada prudencia,  su  |)enelracion  sagaz,  su  ca- 
rácler  firme  y  profundísimos  conocimientos. 

Arzobispo  de  Toledo,  caudillo  de  las  armas 
españolas  en  África,  Regente  del  Reino  á  la 


lAuerie  de  los  Reyes  Católicos,  Cisneros  aparece 
en  la  historia  grande  siempre,  y  Castilla  admi- 
raba á  la  vez  en  él  un  ^n  político  y  un  santo. 

Cisneros  era  uno  de  esos  caraetéres  eslraordi- 
narios  que  raras  veces  se  presentan  en  la  es- 
cena del  inundo.  Hijo  del  pueblo  se  consa^iu 
á  la  carrera  eclesláslica,  prefirió  á  los  altos  em- 
pleos á  que  podía  aspirar,  la  oscuiidad  de  uii 
claustro  y  el  humilde  sayal  de  Francisco  de 
Asís.  Su  mérito  Irocxí  aquella  oscuridad  en  el 
esplendor  de  la  corle  de  Isabel;  el  iiábilo  fran- 
ciscano en  la  purpura  romana  y  en  el  mas  alio 
poder.  Vivió  humildemente  en  medio  de  la  ma- 
yor elevación,  pobre  en  medio  de  las  mayores 
riquezas. 

Conservó  siempre  gran  devoción  á  la  Vir- 
gen de  la  Salceda  y  gran  afición  á  aquel  con- 
vento adonde  habla  ido  á  buscarle  la  Providen- 
cia para  alzarle  á  tan  grande  elevación.  Y  aquel 
hombre  que  había  prodigado  sus  tesoros  en 
Uuilas  V  tan  célebres  fundaciones  como  inmor- 
talizau  su  nombre,  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  la  capilla  inuzaiabe  de  la  catedral  de 
Toledo  y  varios  liospi tales,  no  ípiiso  hacer  nin- 
guna de  sus  grandes  obras  en  el  convenio  del 
desierlo  de  la  Salceda. 

Ei  a  tal  la  veneración  con  que  miraba  aquel 
santuario  en  que  habia  pensado  pasar  en  el  re- 
tiro y  en  la  oración  sus  dias,  que  reconvinién- 


'9 


Digitized  by  Güo^lc 


(lole  en  sus  líKiinos  anos  cuando  era  Regenle 
<lel  Reino  durante  la  ausencia  del  rey  Carlos  I, 
una  persona,  de  que  habiendo  iiecho  tantas 
II  obras  hubiese  andado  corlo  con  !a  Salceda  no 
haciendo  en  ella  obra  memorable  en  muestra 
de  su  reconocimiento,  contestó: 
I  — ^No  tengo  hacienda  para  resüluir  una  as- 
tilla que  por  mi  causa  se  quite  á  aquella  santa 


Respuesta  en  que  mostró  aquel  generoso  y 

espléndido  prelado  el  respeto  que  le  inspiraba 
laii  célebre  santuario ,  al  que  no  se  atrevía  á 
tocar  ni  aun  para  mejorarlo  y  eniírandecerlo, 
deteniendo  aquella  mano  qiio  laníos  y  lan  gran- 


j    des  ediíicios  había  levanlado  en  España,  el  con- 
i    siderar  como  venerandas  reliquias  los  despojos 
de  ia  Salceda. 

Este  célebre  santuario ,  i\m  contaba  ocho 
siglos  de  existencia,  ha  desaparecido,  y  solo 
1  quedan  de  él  sus  grandes  ruinas:  parece  que  ha 
pasado  por  él  la  funesta  profecía  de  Amos,  (3, 
versículo  15).  El  percutiafn  domum  himncUem^ 
eum  dotno  CBStiva,  etperUmní  domus  ebumecB, 
et  disip€^yníur  (Bdes  mulkBt  dicit  Dominus, 
<»Haré  perecer  las  casas  mas  fuertes,  ora  se 
I  fabriquen  para  el  invierno,  ora  para  el  verano. 
Perecerán  los  mas  ricos  palacios:  desaparecerán 
muchos  templos,''  dice  el  Señor. 

Al  suprinúíse  las  comunidades  religiosas  en 


casa. 
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lili  put^blo  dislanle  y  sin  rociirsos  ni  aun  |)aia 
poner  un  j^nanln.  no  [xxliaii  esiiiii  «'I  coiitíniio 
saqueo,  se  rueruii  al  convenio  una  larde,  y  de 
oeuKo  y  sin  oslenlacion  ali^iiiia  se  Irajeroii 
(lehajo  de  la  capa  |)or  ser  eslreniadainenle  pe- 
ipieña  la  venerada  iniás^en,  por  el  justo  temor 
de  que- ios  que  paulalinaníienle  iban  saqueando 
el  convento  rompiesen  un  dia  la  sagrada  imá- 
^en  creyendo  que  los  ojos  de  ella  eran  de  bri- 
llantes. 

Colocaron  la  sagrada  imágen  en  el  altar 
mayor  de  la  parroquia,  volviéndola  á  dar  culto 
piíblico  y  poniendo  en  noticia  del  gefe  político 
de  la  provincia  de  Guadalajai  a  aquella  determi- 
nación, el  que  la  aprobó  mandando  permane- 
ciese la  imágen  en  depósito  ínterin  el  Gobierno 
no  dis[)iisiese  lo  eoiilrario. 

Entonces  el  i)neblo  de  VefiaK  (T,  que  de  si- 
glos atrás  venia  entablando  competencia  con  el 
de  Tendilla  sobre  pertenecer  á  su  jurisiliccioii 
el  convento  de  la  Salceda  se  agitó,  renovó  sus 
antiguas  pretensiones ,  y  loi^ró  que  el  1 1  de 
marzo  de  1842  el  comisionado  de  Amortización 
de  Guadalajara  se  presentase  con  una  orden  del 
intendente  de  la  Provincia  mandando  se  trasla- 
dase la  imágen  de  la  Virgen  de  la  Salceda  de 
la  iglesia  de  Tendilla,  donde  se  hallaba,  á  la  de 
Peñalver. 

El  pueblo  se  conmovió,  hombres,  mugeresí 
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y  nifk)s  se  colocaron  á  las  puertas  de  la  igle- 
sia para  im|)e<lir  la  ejecución  de  aquella  orden. 
Todo  ankiiici/.al>a  una  viólenla  eoiuiiocion  popu- 
lar, y  el  coniísioimiio  de  Anioiiizaciou  se  retiró 
á  Guadalajara. 

A  los  Iresdias,  el  13  de  marzo,  se  presentó 
nuevamente  el  comisionado  de  Amorlizaciou 
con  un  coche  y  una  escolla  de  caballería,  y  con 
olía  órdea  del  intendente,  no  ya  para  trasladar 
la  imágen  de  la  Salceda  á  Peqalver,  sino  á  la 
parroquia  de  San  Nicolás  de  Guadalajara. 

Creía  la  autoridad  que  el  espíritu  de  rivali- 
dad de  pueblo  á  pueblo  era  el  que  habia  conmo- 
vido los  ánimos  (le  los  habilanles  de  Tendilia. 
Era  un  afecto  mas  noble,  un  senütiiiento  mas 
puro,  era  la  devoción  á  María  de  la  Salceda, 
íjue  por  una  constante  tradición  de  ocho  siglos 
le  hablan  transmitido  sus  padres. 

La  actitud  del  pueblo  fué  entonces  nías  im- 
ponente. En  la  mayor  exaltación ,  rayando  ya 
casi  en  el  fanatismo,  se  aprestaba  á  una  lucha 
en  que  vencedores  por  el  pronto,  sin  duda  hu- 
bieran atraído  funestas  consecuencias  después 
sobre  la  i)oblac¡on. 

La  escolta  y  el  comisionado  se  retiraron. 
•    El  ayuntamiento,  el  cura  y  los  mayores 
conlriiMiycntes  formaron  una  junta  y  acordaron 
que  pas  iia  á  Oiiadalajara  D.  Isidro  López  Sol- 
dado á  maniieslar  los  deseos  y  el  estado  de  la 
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fX)blac¡oii  y  procurar  la  revocación  de  la  orden 
del  inleiidonle. 

Oiiiso  psle  limar  adelaiile  su  resuluciuii ,  y 
ciiloiices  rl  coinisionado  de  la  villa  de  Tendilla 
acudió  al  ^efe  polilico.  o!  quo  oiiterado  de  lodo 
lo  ocurrido  y  como  principal  n  s¡ mu  sable  de  la 
tranquilidad  de  la  provincial,  avoco  ásí  el  cono- 
cimienlo  del  asunto. 

Al  mismo  tiempo  vi|io  D.  Isidro  López  Sol- 
dado á  Madrid,  acudió  aj  Gobierno  de  la  Reina 
y  consiguió  que  la  iniágen  de  la  Virgen  de  la 
Salceda  permaneciese  en  Tendilla,  y  que  anle 
el  gefe  político  de  la  provincia  de  Guadalajara 
manifestasen  los  dos  pueblos  de  Tendilla  y  de 
Peñalver  y  probasen  el  derecho  que  les  asis- 
tiese para  la  reclamación  de  la  imagen,  y  que 
hecho  así  se  mandase  el  espediente  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  par^i  la  resolución  de  la 
Reina. 

Esla  Real  lesolueioii  se  lomó  al  lia  el  4  de 
enero  de  ls44.  mandaudü  el  Gobierno  que  en 
el  núsmo  linde  que  nmca  la  separación  de  los 
terrenos  de  Tendilla  v  de  Peñalver  se  levantase 
á  cosía  de  las  dos  villas  que  se  disputabfin  la  po- 
sesión de  la  imagen,  una  capilla  ó  ermita  en 
que  fuese  colocada,  con  un  santero  para  su  cui- 
dado y  custodia,  y  que  cada  año  le  luciesen  la 
función  en  su  día,  alternando,  uno  de  los  dos 
pueblos:  previniendo  que  la  villa  que  no  se  con- 
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Torinase  coii  esta  Ileal  determinación,  acudiese 
Uiile  los  tribunales  á  usar  de  su  derecho,  perma- 
neciendo en  Tendilla  la  imiigen  ínterin  no  resol- 
viestMi  los  tribuni^ies  ó  se  levantase  la  nueva 
capilla. 

ÍJi  capilla  no  se  ha  levantado. 

Sobre  el  lindero  que  se|mra  los  dos  térmi- 
nos de  Peñalver  v  de  Tendilla,  sc»lo  se  ven  las 
rtiin^  del  venerado  templo  de  la  Salceda. 

Derribado  su  altar,  rolas  sos  columnas,  ro- 
badas 1^  maderas  de  sus  puertas,  ventanas  y 
techos,  en  el  suelo  y  hecho  pedazos  el  pülpiio 
desde  donde  hicieron  resonar  su  voz  elocuente 
los  Villacreoes,  Mendozas  y  Cisneros,  hoy  soto 
sirve  de  abrigo  á  los  criminales,  que  burlando 
la  activa  persecución  de  la  justicia  amagan  de 
vez  en  cuando  la  seguridad  de  los  que  transitan 
junto  aípiel  desierto  y  áspero  monte,  cubierto 
auü  lioy  (In  sauces  y  de  encinas. 

La  villa  (!e  Tendilla  debe  al  áfíimo  resuello 
de  uno  de  sus  mas  disliiií^uidos  íiijus,  el  Sr.  íiO- 
pez  SolHado,  que  hizo  veriíiear  por  si  y  sin  con- 
tar con  formalidad  altísima,  la  Iraslacion  de  la 
imagen  de  la  Salceda  á  su  (uieblo,  para  salvarla 
de  la  destrucción,  y  á  la  inteligente  actividad  de 
sus  gestiones,  el  haber  asegurado  su  posesión. 

Desde  la  traslación  de  la  imagen  de  la  Sal- 
(teda  á  Tendilla,  todos  los  años  se  celebra  en  su 
honor  una  solemnísima  función  en  el  mismo  día 
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eii  que  se  celebraba  cuando  se  Imitaba  en  su 
i)iüi>io  y  magniflco  templo,  en  el  día  8  de  se- 
tiembre, en  que  la  Iglesia  recuerda  con  alegría 
el  nacimiento  de  la  Virgen  Madre  del  Redentor 
del  mundo. 

El  convento  de  la  Salceda,  \m  lo  áspero  y 
solitario  del  desierto  en  que  se  hallaba  situado, 
sirvió  también  algunas  veces  de  reclusión  para 
militares  y  porsoiuis  iluslres,  (¿ue  por  iiicclida 
iíLibemaúva  y  sin  íuriua  ilc  proceso  fueron  allí 
destinados  en  los  liompos  de  la  niunarquía  ab- 
soluta. 
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DE  LOS  OJOS  GRANDES,  EN  LUGO. 


M.kIi  o  liuena  <lel  huérfano,  alinusnlo 
M  alma  &.8la,  lux  que  en  b  agonfa 
Mas  all*  tfcl  wpalcro*  ea  |«oUii«nza 
Alainhr»  Hi  región  de  b  mperwm. 


Hay  en  España  una  ciudad  anliquísima  que 
desde  los  siglos  mns  remotos  lia  brillado  por  su 
religiosidad.  Los  Caporos,  que  formaron  una  de 
las  numerosas  regiones  en  que  se  dividió  la 
primitiva  Iberia  y  que  se  cuentan  entre  los  Ca- 
láteos^  se  reunian  á  tributar  su  culto  patriarcal, 
que  era  el  de  los  Iberos,  á  un  Dios  desconocido, 
en  un  bosque.  Luco,  como  los  llama  Virgilio  y 
Ovidio  y  donde  espresa  Terluliano  después  ser 
donde  mas  se  esperimonla  el  ii;\lin*al  senliniieiUo 
déla  Divinidad.  Aquel  Dios  desconocido,  cuyo 
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nlliir  lililí»  el  np(>slol  Pablo  <mi  Alí'iias  y  que 
adoralmri  sin  conocerlo,  era  el  Dios  que  les 
anunció,  el  Dios  que  hal>ia  hecho  el  nuindo  y 
loílo  lo  que  hay  en  el  mundo,  el  Señor  del  cielo 
y  de  la  Uerra  y  que  no  habita  los  templos  ha- 
bitados por  los  hombres.  Aquel  Dios  cuya  idea 
no  se  i>odia  concebir  en  la  estrechez  de  un  tem- 
plo ,  !o  adoraban  los  Caláicos  desde  la  mages- 
lad  de  un  bosque,  Luco,  y  á  él  acudían  á  ce- 
lebrar sus  congresos  políticos  y  establecer  sus 
leyes  primitivas  bajo  los  auspicios  de  la  Divi- 
nidad misma.  Cuando  Au^^uslo  fué  señor  del 
mundo  entero,  la  Es|>añíi.  como  en  oirás  parles, 
le  leiivanló  áras,  y  «1  aiili^iio  sagrado  fjfco  ó 
bosque  de  los  eapnros  donde  se  adoraba  al  Dios 
desconocidn  surri(>  la  (it'i;T;HÍnrinn  de  lomar  el 
nombre  del  dominadui  del  mundo  y  se  llamó 
Lunis  iugusíi  o  bosque  de  Auguslo. 

En  tiempo  d(^  este  Emperador  nace  el  Re- 
dentor del  mundo  en  un  pesebre,  en  un  establo, 
pero  tiene  por  (csiigo  el  gran  siglo  de  Augusto, 
el  mas  bello  de  lodos  los  siglos  después  del  de 
Pericles.  Augusto  por  la  victoria  de  Accio,  des- 
pués de  haber  con  la  espada  de  sus  legiones 
pasado  el  nivel  sobre  el  mundo,  derribado  todas 
las  nacionalidades  que  alzaban  invencibles  bar- 
reras entre  los  pueblos,  hizo  de  todas  aquellas 
naciones  hostiles  unas  i\  otras,  un  solo  pueblo 
con  unas  mismas  leyes  y  una  misma  civijiza- 
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ciüii,  sacn'<lail  uniforme,  sobre  la  que  fué  á  es- 
tenderse  el  cnsliaiiismo.  Augiislo  dió  al  ün  al 
Imperio  la  paz  política  de  que  tenia  hambre  y 
sed  después  de  lau  largas  i^'uerras ,  hubo  en 
toda  la  tierra  como  un  gran  silencio  para  oir  la 
voz  que  iba  á  resonar  en  el  Calvario  y  que  de- 
bia  de  leg:ar  á  los  hombres  la  igualdad,  la  fra- 
ternidad y  la  libertad  moral. 

Los  apóstoles  de  Jesucristo  reciben  la  misión 
de  predicar  su  Evangelio  por  todo  el  mundo  y 
de  llevar  su  palabra  á  todas  las  naciones  de  ki 
(ierra.  Desde  esta  época  la  Roma  sabia,  gloriosa 
y  dominadora  deja  de  existir.  Otra  ley,  otro  es- 
píritu comienza  á  aparecer  en  ella,  una  nueva 
conquista  se  oií^aniza.  La  piiiiicia  luibia  sido 
material,  dejando  á  los  vencidos  sus  dioses,  sus 
costumbres,  so  legislación:  la  segunda  iba  áser 
espiriliial  ,  iba  á  modificar  y  cambiarlo  lodo. 
Su  iníluencia  iba  á  ejercerse  no  solo  sobre  la 
religión  y  las  costumbres,  sino  también  sobre 
las  artes  y  las  ciencias,  iba  basta  cambiar  el 
modo  de  computar  los  tiempos  comenzando  una 
nueva  era. 

Doce  pobres  pescadores  del  Lago  de  Galilea» 
son  los  que  emprenden  esta  conquista  y  se  di- 
viden entre  sí  el  mundo.  Santiago  predica  en 
España  el  Evangelio  y  én  la  antigua  ímco,  que 
por  corrupción  sus  naturales  llamaban  Lugo; 
establece  por  su  primer  obispo  á  uno  de  sus 
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(lis(M[>iilus.  san  Capii<>.  y  lumia  una  hiimihlc  igle- 
sia qtii^  con  los  siglos  liabia  clií  ('uu\  rr(irse  en 
el  inagnííico  y  suiiluoso  templo  que  liuy  se  ós- 
lenla, en  donde  dia  y  noche  desde  el  liempo  de 
los  arríanos  se  iialla  de  manifiesto  y  espueslo 
á  la  piíblica  adoración  el  santísimo  Sacramento. 

El  primer  obispo  de  Lugo  consagró  su  igle- 
sia á  la  Virgen  María  colocando  sobre  su  altar 
una  imagen  de  piedra,  que  fué  la  segunda  que 
hubo  en  España,  [xnqiie  la  primera  es  la  que 
Irageron  ios  ángeles  al  apóstol  Santiago  y  colo- 
caron sobre  un  pilar  en  las  márgen(*s  del  Ehro, 
con  la  promesa  de  que  allí  perniaiicccria  la  fé 
mientras  durare  la  exisleiicia  del  iiiuimIu. 

Esta  imáí^en.  ^^\\\vU)  de  la  adoración  de  los 
primeros  tiolos  (Mi  (ialicia  y  cuya  devoción  cons- 
tante se  lia  conservado  al  través  de  tantos  si- 
í^los,  ha  lefiido  diversos  nombres.  Primero  se 
llamó  la  Virgen  de  Lugo,  por  el  sitio  en  que 
fué  colocada  por  San  Capito;  después  tuvo  los 
nombres  de  Santa  María  la  Grande,  Santa  María 
la  Mayor,  Santa  María  de  la  Victoria,  y  en  es- 
tos últimos  siglos  es  conocida  y  venerada  con 
el  de  Nuestra  Señora  de  los  Ojos  Grandes,  ó 
como  se  dice  en  la  lengua  del  país  Nosa  Se- 
ñora dos  Olhs  Grandes,  Nombre  que  le  ha 
dado  el  pueblo  sin  duda  por  lo  hermoso  y  ras- 
gado de  sus  ojos. 

Es  esta  imagen  tan  antigua,  de  una  piedra 
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como  alabastro,  y  la  labor  de  su  arUTice  igno- 
rado, de  esquisíto  primor;  su  altura  es  poco 
tnenos  de  dos  varas  castellanas.  Su  rostro  apa* 
cible  y  bello  tiene" unos  ojos  vivos,  espresivos 
y  grandes,  y  la  admiración  que  cansan  es  la 
que  ha  'lado  ocasión  á  (jne  se  la  llame  Nuestra 
Señora  de  los  Ojos  Grandes.  Tiene  el  pelo  lar- 
íi;o,  rubio  oscuro  y  siiello  sobiv  ius  dus  lados 
del  cuello,  con  una  loca  caída  sobre  los  iiom- 
bros.  Su  túnica  es  (alar  C(tn  mans^a  redonda  sin 
estar  ceñida,  y  cuii  un  manto  azul:  sobre  la 
peana  se  vé  la  punta  del  pié  calzado  con  zapato 
negro:  sostiene  en  su  brazo  izquierdo  al  Niño 
Dios,  al  que  ofrece  lecbe  de  sus  purísimos  pe- 
chos, y  el  que  cual  agradecido  á  su  maternal 
amor,  apoya  su  mano  derecha  en  el  pecho  de 
la  castísima  Virgen. 
"^Il  Estuvo  colocada  esta  antiquísima  y  devota 
imágen  en  el  altar  mayor  de  k  primitiva  igle- 
^a  de  San  Capilo,  y  después  en  la  catedral  de 
Lugo,  hasta  que  después  por  las  diversas  modi- 
ficaciones, ])on|ue  con  el  Iranscinso  de  los  si- 
glos fué  pasando  aquel  Icnijtlo  (jiiedó  en  el  que 
hoy  existe,  jigaiUcM*o,  s()lido  edilicio  de  esliln 
gótico  y  algo  descompucslo,  trabajado  en  <lil'e- 
rentes  épocas,  qué  coiisla  de  tres  naves  espa- 
ciosas Con  buenas  luces,  con  un  magnífico  coro, 
cuya  sillería  es  lui  prodigio  del  arte,  del  famoso 
Alonso  Moure,  escultor  gallego  del  siglo  XV  I. 
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Hay  en  esla  catedral  veinle  aliares  siinélrica- 
mente  colocados,  siendo  el  principal  el  que  hay 
en  la  capilla  de  la  Virgen,  que  sin  saber  por 
qué  fué  trasladada  desde  el  altar  mayor  á  una 
capilla  separada,  obi-a  admirada  por  los  inteli- 
gentes por  su  trabajo ,  por  sus  infinitos  adornos, 
y  que  présenla  un  le  ni  píele  (pie  parece  ser  de 
estilo  cliiH  i  lí^ueresco.  Esta  capilla  tiene  trozos  y 
bellezas  anfiiileetnnicas  que  esciian  la  admira- 
ciuü  de  los  <i[it'  van  á  visitarla. 

Esla  imagen  íué  nn  objeto  de  la  predilec- 
ción de  los  reyes  de  León  y  de  Galicia,  que  se 
esmeraron  en  propagar  su  cuito  y  su  vene- 
ración. 

Pelayo  salva  los  restos  de  la  monarquía 
goda  y  funda  con  ellos  otra  nueva  en  las  áspe- 
ras rocas  de  Asturias,  y  después  de  un  reinado 
de  diez  y  ochd  años  deja  á  su  hijo  Favila  un 
cetro  difícil  de  sostener  y  un  territorio  estenso 
que  conquistar.  El  reconocimiento  de  los  cristia- 
nos de  Asturias  elevó  á  Favila  al  trono  de  su 
padre ,  pero  fué  breve  su  reinado,  que  solo  duró 
dos  años,  pereciendo  en  la  caza  de  un  oso.  Los 
votos  de  un  pueblo  libre  llamaron  á  succderle  á 
su  cuñado  Alfonso  fa.  católico,  que  debió  esle 
nombre  á  su  celo  por  la  religión.  Su  fortuna 
correspniiilió  á  su  mérilo. 

Alfonso  EL  CATÓLICO  aprovcclia  las  disensio- 
nes de  los  árabes  para  ensanchar  gradualmente 
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los  límites  (le  su  reino.  Penetra  en  Galicia, 
ocupa  á  Lug;o»  donde  restablece  el  culto  de  la 
Virgen,  á  que  dd  el  nombre  de  la  de  las  Victo- 
rias: tala  los  campos  de  León  y  de  Castilla,  se 
apodera  de  Astorga,  de  Saldana  y  de  Vitoria. 
Todo  lo  destruyó  á  su  paso,  dejando  un  vasto 
desierto  entre  su  tei  ri torio  y  el  populoso  [>ais  de 
los  árabes.  A  la  l  una  de  sus  conquistas,  al  in- 
centivo del  rico  1k)Iííí  que  ?:enerosamenle  dis- 
tribuye, una  multitud  de  cristianos  pobres,  pero 
valientes,  acuden  de  todas  partes  á  alistarse 
en  sus  banderas.  Los  musulmanes,  agitados 
en  contiendas  civiles  entre  los  Omniadas  v  los 
Abassidas  no  pueden  oponerse  á  sus  progresos. 
Abandona  las  montañas  de  Asturias,  cuna  de 
la  nueva  monarquía,  y  se  establece  en  León  y 
Astoi^,  fortificándose  convenientemente. 

Don  Alfonso  II,  á  quien  por  la  pureza  de  sus 
costumbres  ha  llamado  la  posteridad  el  Casto, 
derrotó  á  los  árabes  en  Galicia  y  ganó  la  lamosa 
batalla  de  Ledos,  destnr/ando  al  rey  moro  Maha- 
mud  en  el  castro  de  Santa  Cristina,  y  agrade- 
cido á  la  imagen  de  la  Virgen  de  Lugo,  entre 
olrus  obsequios  con  que  quiso  mostrar  su  tierna 
devoción,  hizo  el  voto  de  lofi  cornados,  por  el 
que  se  obligó  á  lodos  los  que  vivian  dentro  de 
los  iuniles  del  obispado  de  Lugo  á  pagar  cada 
año  cierto  mímero  de  cornados  ó  monedas  d<' 
las  que  habia  entonces,  á  la  catedral  de  aquella 
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aliar  eslas  notables  palabras  escritas  en  laliii, 
y  <|tie  traducimos  al  casleUaiio  de  un  iesümonio 
auléiUico  que  se  conserva  cuidadosamente  en  la 
catedral: 

«A  mí,  el  conde  D.  Sancho  me  pesó  haber 
nobrado  mal,  y  pidiendo  perdón,  los  pies  des^ 
^'Calzos,  y  arrodillándome  ante  el  altar  de  Núes- 

ílra  Señora  siempre  Vírí^eii,  hice,  y  renové  el 
»voto  de  (jiie  lodos  los  dias  de  mi  vida  no  come- 
«teria  tal  delito;  anlcs  guardaria,  y  salvarla  los 
M culos,  tierras,  y  v  ui>alios  de  la  iglesia  de  Santa 
w María  de  Lugo. 

"Por  lo  cual  suplí* pié  al  obispo  Amor,  nio 
perdonase  esta  culpa,  y  lo  fiizo  Y  así,  yo  el 
"dicho  conde  juro  por  el  Dios  Oniuipoleule,  que 
«hizo  el  cielo,  y  la  tierra,  y  el  mar,  y  lodíis  las 
"Cosas,  que  son  en  ellas;  por  el  santo  Salvador, 
"oon  los  doce  apóstoles,  y  por  Santa  María  con 
«el  coro  de  las  Vírgenes,  y  por  las  santas  i  eli- 
''quias,  que  están  escondidas  en  dicha  iglesia, 
nque  en  ningún  tiempo,  de  hoy  en  adelante,  que 
»por  mi  parle,  ni  por  mis  fuertes  no  perjudicaré 
^en  cosa  alguna  dichos  cotos,  antes  los  defen- 
•'deré,  y  lo  firmo  sobre  el  sagrado  altar.» 

Esle  aclo  notable  prueli^i  cuan  poderosa  era 
en  aquel  siglo  la  oi)iiiioii  en  el  reino  de  Galicia 
y  cuánla  la  vriieracu»ii  tpie  Iriiian  sus  habitan- 
tes á  la  sania  iniágen  de  la  \'írí;eii  de  Lugo. 

Alfonso  el  VI,  el  conquistador  de  Toledo, 
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después  de  liaber  pennuiiecido  bíijo  el  dominio 
de  los  musulmanes  Ireseientos  sesenla  y  dos 
años,  hizo  de  esta  ciudad  la  capital  de  Castilla, 
como  lo  había  sido  en  otro  tiempo  de  toda  la 
España  goda.  Los  Ireinla  y  Ires  años  de  su 
reinado  fueron  una  continua  batalla  contra  los 
moros.  La  fortuna  le  volvió  la  espalda  en  su  an- 
cianidad, y  cuando  colocó  al  frente  de  su  ejército 
á  su  hijo  único  D.  &uidio,  el  heredero  del  trono 
de  Castilla,  pereció  combatiendo  contra  los  mo- 
ros con  treinta  mil  cristianos.  Alfonso  en  el  le- 
cho del  dolor  no  se  abate  por  la  muerte  de  su 
heredero,  desplega  el  vigor  de  su  juventud,  de- 
fiende á  Toledo,  rechaza  á  los  moros,  y  á  los 
diez  y  oclio  meses  sigue  al  sepulcro  á  su  hijo. 

Los  eslados  de  Caslilla  y  de  León  reconocen 
los  derechos  de  su  hija  Doña  Urraca.  Iilsla  prin- 
cesa se  habia  casado  con  Alfonso,  rey  dí^  Na- 
varra y  de  Aragón.  Creyó  su  marido  reinar  en 
nombre  de  su  muger,  pero  esta  no  le  cedió  la 
autoridad.  Sus  disensiones  domésticas,  los  amo- 
res de  esta  reina  encienden  una  guerra  civil 
que  no  basté  á  calmar  el  divorcio.  La  nobleza 
de  Galicia  reconoce  por  rey  á  Aironso  Vil,  hijo 
de  Urraca  y  de  su  primer  marido  Raimundo, 
conde  de  Borgoua.  Esta  reina  que  habia  sabido 
conservar  su  corona  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
su  marido,  rechazó  con  igual  vigor  las  preten- 
siones de  su  hijo.  Falta  de  recursos  en  la  guerra 
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que  contra  su  hijo  mantenia  eii  Galicia,  sacó  en 
una  ocasión  para  pagar  á  sus  soldados  cien  mar* 
eos  de  plata  de  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Lugo.  Grande  fué  la  indignación  del  pueblo  ga- 
llego, y  mo\  i<l;i  de  esta  y  arrepentida  también 
de  aquel  despojo  sacrilego  á  que  le  hablan  obli- 
gado las  urgencias  de  la  guerra,  envió  á  la 
sania  iniágeu  de  la  Virgen  de  Lugo  un  cuan- 
tioso donativo  con  un  documento  que  hasta  Iioy 
se  conserva  escrito  en  latín,  en  que  conlrila  y 
humiílada  decin: 

Reina  y  Señora  Hilaría,  Virgen  y  Madre  de 
«Jesucristo,  ruégote  que  aceptes  esta  oblación 
»que  hago  aunque  corta  y  lleves  mis  suspiros, 
>)lágrimas  y  gemidos  á  la  presencia  de  la  Di- 
"vina  Mageslad  porque  tu  piadosa  intercesión 
«me  fa\orezca  para  entrar  y  poseer  pacífica- 
"nienle  mis  reinos." 

Diez  años  duró  la  guerra  civil,  hasta  que  la 
muerle  de  Urraca  dejó  al  fin  á  su  hijo  Alfonso 
en  el  trono  sin  competidor. 

Todos  ios  grandes  de  Galicia  querían  cons- 
tituirse pairónos  de  la  capilla  de  la  imágen  de 
Sania  María  de  Lugo,  y  trataban  de  que  el  ca- 
bildo de  la  catedral  se  la  enagenase  ofreciendo 
cuantiosas  sumas.  El  rey  D.  Alfonso  VII,  que 
se  habia  criado  en  Gralicia  en  la  pequeña  aldea 
de  Caldas  Ijajo  la  tutela  y  dirección  del  conde 
Pediü  de  Trava,  que  le  habia  hecho  proclamar 

62 


\y-'> 


Digitized  by  Google 


roy  lio  Galicia  cuando  sii  madre  Dona  Urraca 
liahia  paííadoá  ses^mulas  impcias  ron  el  rey  don 
Alonso  I  <le  Arai;()ii  y  so^icnido  diez  años  de 
ííiierra  civil  liasla  la  niiierle  de  su  madre  y  ha- 
bía crecido  en  la  tierna  devoción  de  aquella 
santa  imágen,  se  opuso  decididamente  á  la  idea 
de  la  enajenación  de  la  capilla  y  concesión  de 
su  patronato  á  persona  alguna. 

Entonces  también  los  prebendados  de  la  ca- 
tedral, que  antes  se  hallaban  inclinados  y  dis- 
[)üeslos  á  conceder  el  patronato,  para  cerrar  la 
puerla  á  iguales  pretensiones  y  resistir  las  in- 
fluencias que  pudieran  suscitarse  en  los  siglos 
venideros,  establecieron  en  sus  constituciones 
que  todos  los  canónigos  y  dignidades  de  la 
santa  iglesia  de  Lugo,  hubiesen  de  jurar  so- 
leninenieiile  antes  de  lomar  posesión  de  sus 
prebendas,  el  no  consentir  jamás  que  so  enage- 
nase  y  saliese  del  dominio  del  cnliihl*»  la  capilla 
ó  imagen  de  Nuestra  Scñoia  do  Lugo  ó  de  los 
Ojos  Grandes,  como  ya  la  llamaba  el  pueblo 
por  aquel  entonces. 

Grandes  son  los  milagros  que  en  todos  tiem- 
pos consta  haber  hecho  esta  prodigiosa  imágen, 
y  de  que  hay  testimonios  auténticos.  El  rey 
D.  Alonso  VI  confiesa  en  un  privilegio  haberlos 
visto  con  sus  propios  ojos.  Tune  vero  nos  Un- 
dem  videntes  omdis  nostris  ni.ulta  miracula 
e(B¡Um  fieri.  «Nosotros  con  nuestros  propios 
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ojos  liemos  visto  aUí  hacer  al  cielo  muchos  mi- 
lagros.» 

También  su  hija  la  reina  Doña  Urraca  ase- 
gura en  olro  privilegio,  que  crau  cunlinuadüs  é 
innumerables  los  niilaij;ros  que  obraba  la  imá- 
£í:en  (le  Santa  María  de  Lugo.  Ubi  á  Dea  (  iliee) 
crehra  mirar  tila  mirabüüer ,  el  iu  numera 
assiduc  fiunt. 

Es  general  y  anliquísima  la  creencia  en  Ga- 
licia de  que  el  aceite  de  la  lámpara  de  nuestra 
Señora  de  ios  Ojos  Grandes  de  Lugo  es  un  efi- 
caz y  milagroso  remedio  para  toda  ciase  de  en- 
fermedades, y  así  acuden  por  él  con  la  mayor 
fé  de  diversas  partes  de  fuera  de  la  ciudad, 
siendo  innumerables  los  prodigios  que  se  le 
atribuyen. 

Es  grande  la  devoción  del  pueblo  de  Lugo 
á  su  santa  ímilgen,  siendo  muy  singular  laque 
tienen  la  mayor  parle  de  sus  vecinos  de  rezar 

una  Salve  cuando  la  campana  de  la  catedral 
anuncia  el  medio  «liii.  por  lo  que  hay  cui»- 
cedidas  muchas  indulgencias  por  prelados  de 
aquella  sania  iglesia,  y  cuyas  concesiones  se 
conservan  en  su  archivo. 

El  papa  Alejandro  VII  en  una  bula  fechada 
el  12  de  las  Kalendas  de  setiembre  de  KiO^Í, 
concedió  indulgencia  plenaria  á  los  que  visita- 
ren esta  santa  imagen  desde  las  primeras  vís- 
peras del  14  de  agosto  hasta  puesto  el  soi  del 
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mismo  dia  15  eñ  que  la  Iglesia  celebra  la  Asuíi- 
cien  de  la  Virgen  María  á  los  cielos,  y  á  cuyo 
glorioso  misterio  consagró  esta  imagen  el  pri- 
mer obispo  de  Lugo  Sun  Capilo,  discípulo  del 
apóstol  Santiago,  en  el  primer  siglo  del  cris- 
tianismo. Esta  aiiiitiiiísima  tradición  está  apo- 
yada además  en  un  privilegio  de  Ordoño  H,  pri- 
mer rey  de  r.eon,  concedido  ú  esta  iglesia  en  la 
Era  de  95*{,  (jue  corresponde  al  año  de  915  de 
Cristo,  en  que  traducido  el  grosero  latín  de  aquel 
tiempo  dice:  «Fué  esla  iglesia  ó  silla  venerabi- 
»lisima  fundada  desde  el  principio  de  la  predi- 
'^cacion  apostólica  y  primitiva  iglesia,  en  tociu- 
i*dad  de  Lugo  en  Galicia.» 
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esUl  |M)blac¡Mn  por  el  milagroso  désciibrimieiilo 
de  una  sania  imágen  la  Virgen,  verificado  en 
el  reinado  de  atiuel  monarca  en  un  lugar  lla- 
mado A  leva. 

En  una  lardr-  del  mrs  de  setiembre  en  el 
afín  (le  un  pofiiv  paslor  llamado  Pedro 

Amador,  y  (jnr  había  venido  desde  Pozal  de 
Gallina,  á  una  legua  de  Medina  del  Campo,  á 
servir  en  un  lugar  que  se  llamaba  Nieva  para 
guardar  los  ganados  de  una  vecina  del  mismo. 
María  Crespo,  se  encontraba  en  aquellos  montes 
apacentando  sus  ganados  y  rezando  piadosa- 
mente sus  devociones»  porque  era  hombre  muy 
religioso,  cuando  sintió  un  ruido  estrafio  proce- 
dente del  lado  del  bosque. 

Inquieto  y  turbado  el  paslor  miró  en  tomo 
suyo,  pero  lodo  se  hallaba  tranquilo  y  sosegado: 
continuó  apacentando  su  rebaño  y  encomen- 
dándose en  sus  oraciones  al  Señor. 

Habiéndose  levantado  una  hgera  brisa,  el 
ruido  fué  cada  vez  mas  claro  v  distinto,  oyé- 
ronse» á  la  vez  en  aquel  desierto  monte  armo- 
niosos cánticos  y  palabras  pronunciadas  en  una 
lengua  desconocida.  Lleno  de  temor  Amador 
procuró  recoger  su  ganado,  apresiuró  el  paso  y 
empuñó  en  su  mano  el  cayado  y  aprestó  la  hon- 
da. De  repente  una  hermosísima  Señora  vestida 
con  una  túnica  de  brillante  blancura  se  ai>areció 
sobre  el  lindero  del  bosnue.  Se  adelantó  lenta- 
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inenle  liácia  él,  las  ramas  de  las  (  ¡iciiias  se  in- 
clinaban [mra  ahrii  ki  [)aso,  las  piedras  mismas 
rodaban  sobre  la  n mi i luna  para  no  locar  los  pies 
de  la  rnisleriosa  aparición. 

A  su  aspecto ,  un  súbito  terror  se  apodera 
del  pastor.  Su  espíritu  se  turba,  sus  fuerzas  le 
abandonan:  va  á  huir.  ¿Y  por  qué?  Ningún 
monstruo  sigue  los  pasos  del  desgraciado,  y  si 
un  ser  maléfico  estuviese  allí  para  perseguirle, 
en  vano  intentaría  con  su  rápicÉi  carrera  escapar 
á  sus  golpes;  pero  la  celestial  visión  no  quiere 
causarle  ningún  mal.  La  hermosa  Señora  cuyas 
largas  trenzas  de  sus  cabellos  acaricia  la  brisa, 
se  adelanta  hacia  él  mageslnosamente.  El  pas- 
tor se  habla  detenido  y  eonlempluba  con  lími- 
<los  y  as: huíiumIos  ojos  arpiella  maravillosa  y 
pacíliea  escena.  láenniiMiilo  lodo  su  valor  resol- 
vió a2,uai(lar  á  que  desapareciese  aqnella  íier- 
mosa  y  misteriosa  Señora  para  eonlinnar  su  ca- 
mino. Un  vii^i)  lerior  comenzó  á  apoderarse  de 
él:  allí  estuvo  mudo  é  inmóvil;  un  glacial  estre- 
mecí míen  lo  recorrió  lodo  su  cuerpo;  gruesas 
golas  de  sudor  rodaban  sobre  su  frente «  y  un 
involuntario  temblor  agitó  sus  miembros. 

La  Señora  vestida  de  blanco  se  aproximó  á 
él:  el  infeliz  quiso  lanzar  un  grito,  pero  su  oprí- 
mido  pecho  no  pudo  producir  el  menor  sonido. 

La  celestial  visión  reparó  en  la  turbación 
del  pastor  y  procuró  calmar  su  temor  diciéndole 
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con  inefable  dulzura  y  afabilidad ,  que  era  María 

la  Madre  de  Jesús,  y  mandándole  que  fuese  á 
Segovia  y  dii^ese  á  su  obispo  viniese,  ;'i  síicui-  «le 
entre  las  [>iedras  de  aquel  si  lio  una  iniágen 
í>iiya,  y  que  en  el  mismo  lugar  ilonde  la  hallase 
le  levantase  altar,  ofreciéndose  en  tanto  á  que- 
dar por  guarda  de  sus  nv  ejas. 

A(pieüas  palabras  íueron  de  un  efeelo  salu- 
dable para  el  pobre  pastor,  que  sintió  aliviado 
su  corazón  de  un  gran  peso.  Con  todo  no  se 
atrevió  á  hablar  una  palabra,  la  adoró  con  pro- 
funda humildad  y  se  propuso  obedecer  lo  que 
le  mandaba.  Desapareció  la  celestial  visión  y 
todo  volviiV  á  quedar  en  aquella  soledad  en  un 
triste  silencio. 

Creía  el  paslor  despertar  de  un  profundo 
sueño ,  pensaba  ser  viclima  de  alguna  ilusión; 
pero  todo  lo  que  habia  oído  y  la  imágen  de 
aquella  Señora  de  desliind)radora  blancura  se 
hallaban  demasiado  grabadas  en  su  alnni  }>ara 
<(U(;  pudiese  dudar  de  su  realidad.  Se  apresuró 
á  ponerse  en  camino  para  ir  á  Segovia. 

Blanqueaba  va  el  alba  en  el  horizonte,  v 
comenzaban  los  jirimeros  rayos  del  sol  á  dorar 
las  góticas  agujas  de  la  caledral  levantiída  por 
el  santo  rey  Fernando  III  y  los  airosos  torreo- 
nes del  regio  alcázar  que  Alfonso  VI,  á  manera 
de  foiialeza,  habia  empezado  ya  á  construir 
en  1075,  ú  imitación  de  las  defensas  que  había 
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observado  en  Toledo  para  oponer  al  ímpetu  de 
los  moros,  cuantío  cnlró  en  Segovia  el  paslor. 
Dnii^ii  i^e  á  la  casa  del  prelado ,  que  lo  era 
entonces  D.  Gonzalo  González  de  Buslainanle, 
Irigésimoclavo  obispo  que  desde  San  Geroleo, 
discípulo  de  San  Pedro  y  el  primero  que  llevó 
la  luz  del  Evangelio  á  Segovia,  ocupaba  la  silla 
episcopal  de  aquella  ciudad.  Rogó  á  los  fami- 
liares y  criados  de  D.  Gonzalo  que  le  introduje- 
sen á  su  presencia,  no.oculiándoles  el  objeto 
con  que  se  du  igia.  Burláronse  estos  de  su  mi- 
sión y  le  trataron  como  á  hombre  falto  de  jui- 
cio. El  pastor  como  hombre  determinado,  des- 
preció sus  chanzas,  y  fué  lanía  su  insistencia 
que  al  fin  le  permitieron  entrar  a  hablar  con  el 
obispo.  D.  Gonzalo  era  un  hombre  qtie  á  su  no- 
toria [)iedad  reunia  un  gran  crédho  por  su  cien- 
cia. Oyó  con  benigna  atención  á  aquel  pastor, 
que  se  le  presenlaba  con  el  carácter  de  mensa- 
gero  de  la  Reina  de  los  cielos,  la  X'írgen  María, 
y  juzgando  prudente  no  dar  del  todo  crédito  á 
su  maravillosa  relación  á  pesar  del  acento  de 
candorosa  eonviceion  que  tenían  sus  palabras, 
le  dijo  que  le  trajese  alguna  señal  que  compro- 
base la  verdad  de  su  celestial  misión ,  porque 
moverse  sin  mas  que  un  solo  dicho  á  buscar  la 
imagen  de  la  Virgen  que  anunciaba,  sería,  ade- 
más de  una  imprudente  ligereza,  mengua  del 
decoro  de  la  religión. 
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Tornó  afligido  el  pastor  al  monte  en  donde 
había  merecido  la  singular  gracia  de  qne  se  le 
aparociose  la  Madre  del  Hedenlor  del  mundo  y 

donde  liabia  dejado  sü  ^iiado  para  inarriiar 
á  la  ciinhid  do  Sog'ovia  á  llevar  sus  ónhMies 
ni  prolado  do  su  ii;iosia.  Al  llegar  al  uiisuio  silio 
donde  so  l)al)ia  \  ('ri^K^•\d^  la  mislerlosa  aparición, 
segiuida  vez  se  prcseiUo  á  $u  visla  la  Reina 
del  cielo. 

El  paslor  Pedro  haciendo  un  esfuerzo  y  ven- 
ciendo su  nalural  temor  y  encogimioulo.  lo  ma- 
uifesló  con  grande  humildad  que  había  obede- 
cido lo  (pie  le  habla  mandado  y  dicho  al  obispo 
las  palabras  que  había  puesto  en  sus  labios, 
pero  que  no  le  habían  creído  por  no  llevar 
alguna  señal  cierta  que  manirestase  su  divina 
voluntad. 

Entonce»  al  oir  la  respuesta  del  sencillo  y 

humilde  paslor,  le  dijo  la  Virgen  que  él  seria  el 
l>riinen)  por  quien  había  do  Uwr  el  muüdo  la 
dicha  de  G:ozarde  su  imágoii,  sepulíada  allí  |)or 
mas  do  seis  siglos,  y  así,  que  se  volvióse  oUa 
vez  á  Segovia .  donde  llevaria  una  señal  ciarla 
para  ser  creído. 

Postróse  nuevanionlo  Pedro  á  los  pies  de  la 
Virgen,  dándola  gracias  por  laii  singular  favor; 
pero  con  rústica  sencillez  la  pidió  primero,  anles 
de  volverse  á  Segovia,  permiso  para  llevar  á 
beber  sus  ovejas,  porque  hacia  dos  días  que  no 
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bebían.  La  \'hí;cu  cuii  dulce  alal'iüdud  cunlcsló 
á  su  sencilla  pelicion  ,  niaiidáii<lolc  que  arran- 
case unos  juncos  que  (ciiía  d(dant(»  porque  de 
ellds  saldria  agua  sobrada  para  que  bebiesen 
sus  ovejas. 

Arrancó  Pedro  los  juncos  y  al  inslanle  brotó 
de  ellos  una  cristalina  í'uenle,  de  cuyas  aguas 
bebieron  las  ovejas;  fuente  que  aün  permanece 
después  de  cuatrocientos  setenta  años,  y  desde 
entonces  s6  llama  la  Fmnle  sania,  y  cuyas 
a^uas  saludables  han  acudido  á  beber  como  un 
remedio  universal  lanías  generaciones  como  han 
pasadc^  l>or  esle  pais. 

Tomó  después  la  Virgen  una  pequeña  |)¡- 
zarra  de  las  iimclias  que  forman  el  terreno  de 
aquel  monte  en  su  divina  nianu,  y  colocándola 
en  Ja  del  paslor  le  mandó  volviese  á  Segovia, 
y  que  por  señas  de  que  ninguno  le  podría  quitar 
aquella  piedra  de  la  mano  sino  el  mismo  obispo, 
le  digese  viniera  inmediatamente  á  sacar  su 
imágen  oculta  en  aquel  sitio.  Volvió  el  pastor 
mas  animado  con  aquella  prueba  de  la  omnipo- 
tencia de  Dios  que  llevaba  consigo,  y  aunque 
la  incredulidad  inlenló  como  la  vez  primera  cer- 
rarle las  ]Hi(M-las  del  iralacio  del  obispo,  y  sus 
familiares  renovaron  mís  ¡(nrlas  por  la  vu('lla 
del  que  creían  loco,  este  les  miíslio  la  señal  que 
inanifesló  haberle  dado  la  Vi i gen,  y  mas  por 
diversión  que  creyendo  poderse  convencer  Irar 
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luroii  (le  co^tM-  do  su  inaiio  la  pizana  íjiie  éslc 
con  la  riiaiio  ivbierla  y  doí'cnderla  les  pre- 
sen la  ba. 

No  basi»»  fuerza  alguna  para  despreinItMla 
(le  <n  mano.  A  ule  aquel  prodií^io.  los;  (¡nc  ino- 
iiu'üLos  anles  se  burlaban  comenzaron  a  lenilílar. 
Dieron  parle  al  prelado,  y  el  piadoso  y  enlen- 
dido  D.  Gonzalo  le  hizo  enlrar  á  su  presencia, 
oyó  de  nuevo  el  celeslial  inensage  que  por  me- 
dio de  aquel  pasior  le  enviaba  la  Reina  de  los 
ángeles ,  se  enteró  de  la  pizarra  que  (raía  en 
señal  de  la  verdad  de  sus  palabras.  Hizo  repetir 
en  su  presencia,  para  salir  de  toda  duda,  la  es- 
periencla  que  hablan  hecho  sus  familiares,  y 
cuando  los  mas  ñiertes  y  \  igorosos  de  estos  no 
hablan  podido  ni  aun  mover  la  pizarra,  él  con 
la  mayor  facilidad  la  cogió  cii  mi  mano,  y  ad- 
mirado de  aquella  siiiíj^ular  UKua\illa,  de  aíiuel 
fenómeno  que  coiiii.u  iaba  todas  las  leyes  de  la 
naluraleza,  adnn»  lus  iiieoiii()ieiisiljl<'s  ¡nieids  de 
T>los,  (¡ue  se  para  sus  iiues  de  lus  insiru- 
uienlos  mas  débiles  y  despreciables,  y  se  pre- 
paró á  ir  á  buscar  liiniediatamenle  aquel  inesli- 
mabie  tesoro,  llevando  \)or  guia  al  jiaslor  Pedro, 
por  cuyo  medio  quería  la  Sanlísima  Virgen  ha- 
cer tan  gran  heneficio  al  pueblo. 

En  aquel  mismo  dia,  sin  querer  dilatarlo  un 
solo  punto,  emprendió  su  piadosa  jornada  el 
obispo  D.  Gonzalo,  acompañado  de  una  parle 
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del  clero  y  de  muchos  vecinos  de  Segovia,  (|ue 
sahcdores  del  ineusai^c  de  Pedi'o  y  niara\  i  liados 
del  |)ri)»li^io  de  la  pizarra.  (|ijer¡an  unos  leiier 
parle  en  el  feliz  descnbi  üiiieiito  de  la  ¡hkí^ími  y 
adorarla  los  primeros,  y  conducido^  nims  por 
un  niovimienlo  de  curiosidad.  Así  lus  judíos 
acudieron  imi  olro  lieiiipo  á  Belanía,  no  por  Je- 
sucristo siuo  por  ver  á  Liizaro;  pero  cnconli-aron 
i\llí  motivo  de  edificación. 

Llegaron  guiados  por  el  [)aslor  al  sitio  en 
que  dijo  este  habérsele  aparecido  la  Reina  de 
los  ángeles.  Colocóse  en  aquel  sitio  cubierto  de 
(HzarraSt  en  donde  reinaba  la  mas  completa  so- 
ledad, el  mas  solemne  silencio.  Vieron  en  medio 
de  aquel  desierto  la  cristalina  fuente  que  al  im* 
perio  de  María  habia  brotado  para  que  bebiese 
el  ganado  de  Pedro,  y  cuya  existencia  jamás 
hablan  visto  muchos  de  los  que  allí  venian  y 
conocían  neríeclarneule  aquel  terreno.  Admira- 
ron couií)  un  milagro  a(|uel  manantial  y  tuiios 
bebieron  de  sus  [)urísimas  ai^iias  para  salisliieer 
su  devoción  y  a[)lacar  ia  sed  ocasionada  |)or  el 
cauuiio.  Señaló  el  pastor  Pedro  en  a^iuel  monle 
que  lodos  pisaban  con  respeto,  el  sillo  en  que 
dijo  habérsele  aparecido  la  A'írí2:on  Mana,  y 
antes  de  comenzar  á  cavar  en  ia  tierra  con  los 
instrumentos  que  traian  prevenidos  mandó  don 
(lonzalo  que  lodos  se  postrasen  de  rodillas  y 
dirigiesen  al  Señor  una  corla  oración ,  hecho  lo 


Ti' 


Digitized  by  Gdbgle 


I 


-  so*  - 

cual  couu?n/aruii  á  cavar  en  el  siliu  ijue  Pedro 
les  señaló. 

Bajo  un  iuüiiIhii  pizarras  se  lialld  á  poca 
prolundidad ,  una  mayor  (pie  las  demás  y  cpic 
daba  entrada  á  una  píMpicfia  cueva.  A(|iiella  lin 
bilacion  sublt'naiKni  babia  servido  por  mas  (U: 
seis  simios  (U'  palacio  á  la  Reina  de  los  juii^cles 
y  de  letnplo  á  la  Madre  del  Iledenlor  del  iiuindu. 

Hasla  el  presente  niufi^un  mortal  lia  cono- 
cido la  causa  de  hallarse  allí  aquella  ímágen,  ni 
hay  nada  averiguado  sobre  el  arliTiee  que  la 
construyó.  Es  anliquísima,  y  se  conjcUira  que 
fué  una  de  las  imágenes  que  á  España  'trajeron 
los  discípulos  de  San  Pedro,  que  ial  vez  San  Ge- 
roteo,  primer  obispo  de  Segovia,  la  colocó  en 
aquellas  inmediaciones,  y  que  en  el  s¡í»;lo  VIH 
al  destruirse  la  Monarquía  goda  y  cpiedar  so- 
metida la  Esiiafia  al  dominio  de  los  árabes,  fut' 
ocultada  poi  ol  celo  d(»  los  cristianos  diíbajo  de 
aquellas  [tiidras  ó  pizarrales  en  donde  tan  mila- 
^Tosameiilc  acal)aba  de  descubrirse. 

Grande  iué  el  gozo  de  l  ulos  los  que  allí  se 
hallaban  al  ver  loa^rado  tan  á  poca  costa  su  pia- 
doso aúllelo,  y  verificado  el  anuncio  del  pastor 
Pedro.  Entonces  el  piadoso  D.  (jonzalo  cayó  de 
rodillas  y  entonó  en  acción  de  gracias  el  Te- 
Jkum  li((ul(nnus ,  y  ninguno  pudo  permanecer 
espectailor  impasibíe  de  aquella  sublime  escena, 
en  que  bajando  el  obispo  D.  Gonzalo  sí  la  oscura 
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cueva  ipir  liai>ia  scrvitlo  ile  concha  ;i  laii  pre- 
ciosa |i(Mla.  sacó  por  sus  propias  manos  una 
liei  inosa  ¡ni;')í2^<Mí  <lc  la  Vírí»-en,  moslráfidola  á  los 
|)resoiilís,  (jnc  forniando  nn  círculo  en  derredor 
SUYO  la  adoraron  con  Imnidílad  v  la  observaron 
delenidamenle,  con  aquel  curioso  respclo  fjue  es- 
cilan  siempre  las  cosas  grandes  y  repentinas. 

La  imagen  de  la  Virgen  es  de  madera  des- 
conocida, cubierta  de  barniz,  toscamente  labrado 
el  cuerpo ,  pero  de  rostro  hermoso  y  agraciado 
aunque  bastante  moreno;  sus  faccionés  muy  bien 
proporcionadas.  Estil  sentada  en  una  es|)ecie  de 
escaño,  apoyando  sus  pies  en  un  estradito.  Su 
altura  es  de  medía  vara  v  un  dozavo  de  vara  ó 
sean  Ires  pulgadas:  tiene  en  el  lado  izcpiierdo  un 
niño  reclinado  un  [)oco  en  el  brazo,  del  tamaño 
de  una  cuaria  escasa,  con  una  Innicela  (¡ue  le 
llega  desde  el  cuello  liasla  abajo,  de  color  en- 
carnado. F.a  íiínica  de  la  Vj'rgen  es  azul. 

El  obis[)o  (hspues  de  la  milai;rosa  invención 
de  la  ¡uiágen,  trató  de  llevar  á  enlero  cumpli- 
miento lo  ípje  la  Virgen  Santísima  le  había 
mandado  por  medio  del  senciLlo  pastor  Pedro. 
Improvisóse  por  su  orden  y  con  las  pocas  alha- 
jas que  á  prevención  habia  traído,  un  altar  so- 
bre la  misma  cuevecila  y  colocó  la  imágen  en 
él,  encendiéndose  algunas  velas,  construyéndose 
apresuradamente  una  gran  choza  con  niaderos 
y  ramas  de  árboles,  en  que  todos  trabajaban  á 
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|K)rfia,  y  dejaiMlo  ^eiile  de  m  confianza  para  su 
cuslodia  y  algunos  sacerdol(»s  para  (\ue  (li^j^eseii 
misa  al  dia  siguiente  en  el  aliar,  (lió  la  vuelta 
á  Seíj^ovia  á  dar  cuenta  del  foli/.  descubriiuienlo 
de  la  sania  inuigen  á  la  reina  Doña  Catalina  de 
Alenrasire,  esposa  del  rey  D.  Enrique  III,  que 
entonces  vivia  en  el  real  alcázar  rio  la  ciudad  de 
Segovia,  mientras  su  esposo  que  tenia  iin  alma 
Inerte  que  contrastaba  con  su  débil  constitución 
que  ha  hecho  darle  en  la  posteridad  el  sobre- 
nombre del  Doh'rnfe,  recorría  parle  de  la  España 
para  reprimir  los  desmanes  de  los  grandes.^  que 
deserlando  de  su  cór(e  y  retirados  á  sus  for- 
talezas trataban  do  contrariar  su  recta  adminis- 
tración; reconquistaba  la  p)a^  de  Badajoz  de 
que  se  habían  apoderado  los  portugueses  y 
volvía  sus  armas  victoriosas  contra  los  moros. 

Aquella  reina,  que  pro Fesalxi  especial  devo^ 
cion  á  la  Virgen  María,  oyó  con  especial  ter- 
nura la  relación  del  oliispo  1>.  (idiizalo  y  se 
propuso  ir  en  [>ersona  á  veiíciMi  la  sania  ima- 
gen, como  lo  ejecutó  á  muy  poco  tiempo.  En- 
tretanto y  en  muy  pocos  dias  la  choza  levantada 
en  el  dia  do  la  aparición  se  halna  convertido  ya 
en  inia  pequeña  ermita  construida  sobre  la  boca 
misma  de  la  cueva. 

Los  pueblos  inmediatos  teman  gran  con- 
fianza y  se  habían  habituado  á  venir  á  visitar 
^  Uj    á  la  Virgen  tutelar  de  aquel  monte.  Eran  conti- 
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luios  los  beiielicidS  que  habian  osperimenlado 
desde  el  iiiimiumUo  de  la  ai)aricion.  y  así  en 
breve  su  a^radeei miento  y  el  eutiisiasnio  reli- 
gioso visli('>  (le  ofrendas  y  votos  las  paredís  de 
la  inodesla  ennifa,  á  cuyo  enidado  se  había  eon- 
sagrado  el  pastor  Pedro  Amador,  que  habla  tro- 
cado su  nombre  por  el  de  Pedro  Buenaventura, 
por  la  que  había  tenido  en  que  la  Virgen  le  es- 
eogiese  por  instrumento  de  la  milagrosa  apari- 
ción de  su  imagen. 

Cuando  la  reina  Doña  Catalina  acompañada 
del  obispo,  rodeada  de  sus  damas  y  ricos-hom- 
bres de  la  córte  fué  á  visitar  la  santa  imagen, 
la  cobró  tal  afecto  que  determinó  convertir  en  un 
magnífico  templo  la  modesta  ermita  y  mandó 
que  se  poblase  aquel  desierto,  concediendo  ^nau- 
des  exenciones  y  privilegios  á  los  pobladores  de 
una  nueva  villa,  á  que  dio  el  nombre  de  San  (a 
IVIaría  la  Real  de  Nieva,  villa  que  hoy  subsiste, 
y  á  que  ha  dado  gran  fama  la  fabricación  de 
sus  paños. 

En  vano  hubo  cortesanos  aduladores  que 
procuraron  persuadir  á  la  reina  que  se  llevase 
la  imagen  de  que  tan  devola  se  mostraba ,  bien 
á  su  régio  alcázar  ó  bien  á  alguna  de  las  igle- 
sias de  Segovia,  preteslando  seria  así  mayor  su 
veneración  y  culto.  La  reina  Doña  Catalina  des- 
echó estas  sugestiones,  y  resolvió  se  cumpliese 
la  voluntad  de  la  Virgen  JMaría,  espresada  al 
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pílslor  Pedro  y  conmnií^ada  al  obispo  de  Sego- 
via,  de  que  hi  sania  ¡niai;(Mi  fuese  venerada  en 
el  mismo  punto  en  ((ue  liabia  sido  deseubierla. 

Parn  eorlar  con  presteza  í*iial(iinera  obslá- 
eulo  que  pudiera  oponerse  ;i  la  realización  «le 
su  propósito,  mandó  llamar  los  maestros  de 
obras  mas  famosos  de  su  época  para  que  cons- 
truyesen una  iglesia,  en  tal  forma  que  su  altar 
mayor  se  lev  antase  en  el  mismo  lugar  en  que 
se  había  verificado  el  milagroso  aparecimiento. 

Se  mandó  derribar  la  primitiva  ermita,  y 
como  la  fábrica  del  nuevo  y  magnífico  ieiT]|)]o 
que  se  proponía  levantar  su  piedad  debta  nece- 
sariamente  durar  algunos  anos ,  dispuso  antes 
er¡í;ir  allí  cerca  una  ermita  con  la  advocación 
de  Sania  Ana.  paia  que  estuviese  allí  inlerina- 
meulc  la  iniágen  de  María  durante  la  obra  del 
santuario  que  deslinaba  á  su  culto  permanente. 

SiMjaló  la  reina  para  el  servicio  de  la  sania 
ini:'ii;en  en  su  nuevo  íein[)lo  sielc  capellanes, 
uno  mayor  y  seis  menores,  á  quienes  dotó  eom- 
pelentemente  para  que  sirviesen  al  culto  de  la 
Virgen  y  asistiesen  en  lo  espiritual  y  temporal 
á  los  muchos  peregrinos  que  de  todas  partes  y 
aun  muy  lejanas  comenzaron  á  acudir  á  aquel 
santuario,  que  se  terminó  en  el  año  de  1399, 
siete  después  del  milagroso  descubrimiento  de 
la  imágen. 

Creciendo  la  devoción  de  los  fieles  y  au- 
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ineiilánilosc  cada  dia  los  iiiilagros  de  ta  Virgen 
(le  Nieva,  le  pareció  á  la  reina  Doña  Calalina 
(lüc  eiilonces  se  hallaba  en  Toledo  con  su  es- 
|X)so,  que  habia  convocado  allí  ias  corles  para 
ti  alar  de  la  conquista  de  (  iranada,  que  seria 
riipjor  y  mas  convenieiilc  que  entrase  alguna 
urden  reii^jiosa  á  poseer  el  sanliiario  de  Nieva. 
Eiilre  las  varias  religiones  (pie  en  aquella  época 
de  íé  ardiente  florecían  en  España,  era  una  de 
las  ()riiicipales  la  que  fundó  aquel  sacerdote  es- 
pañol, que  bajando  de  los  Pirineos  al  Mediodía 
de  la  Francia  invadida  por  los  herejes  habia  ido 
con  los  pies  descalzos  por  enlre  los  abrojos  y 
las  espinas  á  predicarles.  Era  el  gran  santo  Do- 
mingo de  Guzman,  á  quien  su  madre  cuando 
lo  llevaba  en  sus  entrañas  había  vislo  bajo  la 
forma  de  un  perro  con  una  anlorcha  encendida 
en  su  boca,  profético  emblema  de  su  vigilancia 
y  de  su  celo  ardiente  por  la  Iglesia:  una  esUella 
brillo  sobre  su  frente  cuando  le  presiMilaron  en 
el  bautismo;  creció  en  la  pureza  y  ca  la  piedad, 
sin  otro  amor  que  el  de  aquella  Virgen  divina 
cuyo  manto  le  |>nrecia  cubrir  lodo  el  niundu. 
Para  salvar  todas  ias  almas  que  peligraban  en 
medio  de  tantos  peligros ,  fundó  una  orden  de 
religiosos,  no  reclusos  y  sedentarios,  sino  que 
errantes  por  el  mundo  buscasen  la  impiedad  por 
doquiera  y  la  confundiesen  y  se  llamasen  los 
predicadores  de  la  fé. 
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Eii  la  ií^lesia  eslá  el  sepiricro  del  pasloi*  Pe- 
dro Amador,  llamado  después  BiieiKivt'uUira,  el 
(pje  permaneció  loda  su  vida  sír\  ii  ¡i(lo  ála  mi- 
laí^rosa  iinágcn,  ompleaudi)  su  aluia  vn  su  ado- 
ración y  sil  cuerix)  eii  Uabajar  en  su  obsequio, 
llevando  sobre  sus  hombros  uialeriales  lodo  el 
tiempo  que  duró  la  fábrica  del  lein[)lo.  Murió 
con  opinión  de  santidad  y  su  cuerpo  fué  enter- 
rado á  la  visla  del  altar  de  la  Santísima  Virgen 
que  había  merecido  ver  en  vida.  Cuentan  que 
en  el  año  de  1 576  se  abrió  su  sepulcro  y  se  ha- 
lló entero  é  incorrupto  su  ^dáver,  entonces  se 
le  colocó  en  un  arco  de  la  eapüia  mayor  muy 
inmediato  al  altar  donde  se  adora  la  milagrosa 
imáf^en  de  la  Virgen. 

Son  muehísimos  los  milagros  de  la  santa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Nieva:  el  mas 
singuiiu  y  el  (]ue  es  continuo  y  i)eruianeiile  es 
el  que  dentro  del  término  de  la  villa  de  Nieva 
jamás  lia  caido  ravo  ni  eenlí^Ua  desrle  el  tiempo 
de  su  ai)aricion.  siejido  de  notar  tpie  en  Ic'rmi- 
nos  eonlii^uos  se  verifico  no  pocas  veces  la  caída 
de  rayos  y  exiialaeiones. 

El  espíritu  de  duda  quiere  atril)uir  este  pro- 
digio á  causas  puramente  físicas  y  naturales,  ci- 
tando con  Plinio  oirás  regiones  en  que  se  es- 
perimeiUa  esto  misnio,  como  en  la  Scilia,  en  que 
la  suma  frialdad  de  los  aires  a|)aga  los  vaiK)res 
ígneos,  ó  en  oi  Egipto  en  que  la  estrema  seque- 
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dad  y  el  (fulur  impide  la  condensación  de  Jus 
vapores  de  la  liona  cu  nubes  y  la  lormacion 
del  rayo. 

El  clima  de  la  villa  de  Sania  María  de  Nieva 
aunque  es  escesivamenle  frió  en  la  parle  ele- 
vada, es  cálido  en  el  llano,  contribuyendo  en 
gran  manera  á  esta  cualidad  la  circunstancia  de 
que  todo  ei  terreno  de  que  se  compone  es  pizar- 
roso en  lo  general.  Sus  habitan  les  airibuyon  He- 
nos  de  fé  el  beneficio  de  verse  libres  del  fuego 
del  cielo  á  la  protección  con  que  María  premia 
su  devoción  á  su  santo  imágen. 

También  ha  manifestado  su  inmensa  protec- 
ción á  los  cristianos  cautivos  en  Argel ,  siendo 
tantos  los  que  por  su  intercesión  han  conseguido 
de  un  modo  milagroso  su  libertad,  que  se  dice 
que  la  reja  mayor  de  la  iglesia  esta  labrada  con 
el  hieno  de  las  cadenas  y  gnlius  que  ha  ve- 
nido á  ofrecer  á  su  liherladora  la  gratitud  de 
los  que  en  Africa  padecian  un  triste,  largo  y  pe- 
noso cautiverio. 

Todos  los  años  se  celebra  alrededor  del  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Nieva  una  rome- 
ría, á  que  concurren  Inmensa  multitud  de  gentes 
de  todos  los  pueblos  de  Castilla. 


(D  Minust  AovsriK  l*HÍNcirc, 

UBMmdia) 


£n  una  mañana  de  invierno  del  año  1567, 
pasaba  por  la  calle  de  Poslas  de  la  villa  de  Ma- 
drid, donde  habia  sentado  su  córte  entonces  la 
mageslad  del  rey  Felipe  11,  un  apuesto  y  ga- 
llardo mancebo  de  veinte  y  siete  años,  en  cuyo 
pecho  brillaba  ya  la  roja  ins¡í?nia  del  apóstol 
Sanliai^'O.  Un  pobre  mozo  estaba  liiiipiando  el 
bari"o  (le  la  calle,  y  en  mal  bora  debió  de  balxM* 
salpicado  con  él  al  elegante  caballero,  cuaiído 


Digitized  by  Goggíc 


(»sU\  ciego  (le  iia  y  en  el  primer  movimiento  ile 
la  cólera,  le  dió  en  el  roslro  un  recio  bofetón. 

Sin  alterarse  el  mozo  <\\ir  había  recibido  la 
alrt'iiüi,  se  hincó  de  rodillas  <Íelanledc  su  ofen- 
sor y  le  dijo: 

— Agradezco,  señor  caballero,  la  merced  y 
honra  que  me  habéis  hecho,  y  en  ini  vida  n^e 
vi  mas  honrado  que  ahora. 

Admirado  quedó  al  ver  lanía  humildad  el 
caballero  un  tnomenlo  antes  tan  orgulloso  y  lan 
allivo. 

Ya  no  era  el  hombre  de  un  inslanle  antes, 
y  ocultando  su  cara  entre  sus  dos  manos,  ce- 
diendo á  la  revolución  repentina,  irresistible, 
que  sentia  en  su  interior,  cayó  de  rodillas  y 
pidió  perdón  á  aquel  pobre  cuya  venganza  ha- 
bía sido  la  humildad. 

Aquel  caballero  brillante,  alci^re,  altivo,  al 
levantarse  loostraba  eii  su  |>áli(lo  roslro,  en  su 
iiicierlo  andar,  (jne  la  felicidiul  liaf)ia  hnido  de 
el,  que  la  mariposa  habia  perdido  sus  alas. 

Era  aquel  joven.  I),  l^ei  nardino  de  Obregon, 
(jue  habia  naciijo  en  las  Huelgas  de  Bniíi:os 
en  1540,  de  una  noble  familia  que  se  ijabia 
distinguido  ix)r  sus  brillantes  acciones  en  las 
guerras  de  Flandes,  donde  habia  ganado  un 
hábito  de  Santiago  y  que  habia  venido  á  la 
corte  donde  su  mérito  y  gentil  apostura  le  ha- 
bian  adquirido  grande  valimiento. 


Lo  pasado,  lo  presente,  el  porvenir  le  son- 
reía; hijo  de  padres  ricos,  vállenle  y  de  gallarda 
persona,  no  había  un  capricho  que  pasase  por 
su  menle  y  que  no  pudiese  satisfacer.  En  los 
brillantes  salones  de  la  córte  y  de  los  grandes, 
donde  el  egoísmo  tiene  su  trono ,  se  apresuraban 
lodos  á  festejarle  y  le  acogían  con  lisongera 
sonrisa. 

Felicitábanle  por  su  valor,  por  su  talento, 
y  las  madros  lo  cotHcial)aii  paríi  sus  liijas.  Así 
la  vanidad  st^  habla  deslizado  <mi  su  corazón,  y 
en  sn  orgiiüo  s»»  casi  un  semidiós  á  quien 
la  antigüedad  hubiera  levanlado  altares.  Reci- 
bía aquellos  obsequios  que  creía  le  evm  muy 
debidos... 

De  repente  su  soberbia  se  liabia  hallado 
frente  á  frente  de  la  humildad  mas  profunda. 
Dios  había  tocado  en  aquel  ínslanle  su  corazón 
y  había  visto  cuán  vana  era  su  grandeza  y  cuán 
injusto  había  sido  el  no  querer  padecer  la  mas 
pequeña  contrariedad. 

Vuelto  á  su  casa  condenó  su  vanidad,  con- 
templó la  humildad  del  Redentor  de  los  hom- 
bres tendido  sobre  el  vil  insliuineiilo  de  su 
suplicio,  y  al  evocar  también  rl  recuerdo  de 
las  penas  que  en  medio  de  los  placeres  habían 
venido  á  perturbar  su  desordenada  juventud, 
comparaba  las  contradicciones  que  habla  pade- 
cido y  que  tanto  hablan  escilado  su  cólera  cou 
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las  que  habia  sufrido  por  él  Jesús  anles  de  lle- 
gar á  la  cima  del  Calvario.  ¡Era  un  grano  de 
arena  al  lado  de  una  inmensa  montaña,  una 
gota  de  agua  comparable  al  insondable  mar! 

Obregon  habia  recibido  de  sus  padres  una 
educación  religiosa:  la  fé  divina,  la  celeste  es- 
peranza que  habían  colocado  en  su  corazón,  ha- 
bían volado  después  de  un  desigual  combate 
coii  las  mas  vergonzosas  pasiones,  pero  hablan 
quedado  los  [>iadosos  recuerdos  de  la  infancia,  y 
baslu  el  e¡enq)lo  de  la  humildad  del  pobre  á 
quien  habia  ofendido  .  para  que  alzándose  d(» 
repente  poderosos  aquellos  recuerdos  rasgasen 
el  tenebroso  velo  quf^  \\  su  visla  ocullaba  la  ra- 
diante verdad  que  alegra  y  satisface  los  ojos, 
sin  deslumhrarlos  y  para  (|ue  comprendiese  la 
nueva  misión  á  que  le  destinaba  Dios  sobre  la 
tierra. 

Aquel  hombre  que  rechazaba  de  si  á  los 
pobres  y  miserables,  se  propuso  consagrar  su 
vída'á  su  servicio,  detestó  y  maldijo  el  orgullo 
y  la  vanidad,  como  en  otro  tiempo  maldecían 
los  profetas  las  ciudades  criminales. 

Renunció  el  empleo  que  obtenía  en  la  mili- 
cia, ai  raneó  de  su  pecho  la  noble  cruz  de  San- 
tiago, que  cpn  su  espada  habia  ganado  en  los 
campos  de  Flandes,  y  abandomuHlo  sus  rique- 
zas se  hizo  [)ol)re  para  unirse  con  los  pobres. 
Humillando  su  altivez  se  consagró  á  servir  ú 
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los  enfermos  del  hospital  Real,  resignando  su 
vülmiiad  iMi  la  del  administrador  de  aquel  esta^ 
blecimienlo,  trocando  las  ítalas  de  que  antes 
tanto  se  envaneciera,  y  en  las  que  una  sola 
mancha  liabia  sido  causa  de  la  mudanza  de  su 
vida,  en  un  tosco  sayal  ne*2^ro. 

Asombro  causó  á  la  córlc  la  repentina  mu- 
danza del  joven  Obregon.  Su  celo  encontró  imi- 
tadores, y  al  año  siguiente  con  permiso  del 
Nuncio  de  su  Santidad ,  del  arzobispo  de  Toledo 
y  del  rey  Felipe  lí,  dió  principio  á  una  congre- 
gacion,  llamando  á  sus  hermanos  Mínimos,  por 
la  humildad  que  habían  de  ejercer  en  el  servi- 
cio de  los  pobres;  pero  el  pueblo  cuya  opinión 
es  irresistible,  les  dió  el  nombre  de  su  fundador 
llamándolos  GsReGONes,  nombre  que  han  con- 
servado por  espacio  de  tres  siglos. 

Prometían  á  Dios  castidad,  pobreza,  obe- 
diencia y  hospitalidad. 

Grecia  de  dia  en  dia  el  número  de  los  que 
venian  á  alistarse  en  aquel  nuevo  ejército  de  la 
caridad. 

No  conocía  límites  el  celo  de  Bernardino  de 
Obregon;  fundó  casas  de  convalecencia»  escue- 
las de  niños  espósitos  y  varios  hospitales,  entre 
ellos  el  de  Lisboa  la  capital  del  Portugal,  cuyo 
reino  liabia  agregado  á  la  corona  de  España  el 
rey  Felipe  H. 

Bernardino  de  Obregon,  tan  altivo  y  orgu- 
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lioso  cii  SU  juveiUud,  sufrió  con  la  mayor  pa- 
ciencia y  humildad  graves  persecuciones»  de 

lodas  las  que  le  Tiberio  la  mano  del  Señor.  Con 
grande  senliniienLu  de  la  curie  ijue  edificaban 
sus  virtudes,  minió  el  6  de  agosto  de  1599, 
siendo  enlerraü()  su  cuerpo  ea  el  hospital  ge- 
neral 

Oin Miaron  sus  hijos  sin  pailre,  y  el  hermano 
(iahriel  de  Fontanet.  que  le  hahia  sucedido  en 
el  gobierno  de  la  congregación  ,  acompañado 
del  hounano  Guillermo  Rigosa  delerminó  ir  á 
Roma  á  fin  de  alcanzar  para  su  instituto,  cuya 
eficacia  se  había  probado  ya  en  ei  servicio  de 
los  pobres  enfermos  en  el  tran^urso  de  taulos 
años,  la  sanción  de  la  silla  apostólica,  ocupada 
entonces  por  el  ponlífice  Paulo  V. 

Caminaban  á  pié;  llegaron  á  Valencia,  en 
cuyo  hospital  habia  también  hermanos  de  su 
congregación,  muy  favorecidos  por  el  venerable 
y  santo  l*alriarca  1).  Juan  de  Rivera,  arzobispo 
de  a(|ue]la  (li(')cc.sis. 

Coiilinuaion  su  \  iai<e,  y  al  llegar  á  los  con- 
fines (ie  Cataluña,  al  ^nlir  de  TraiG^uera,  pueblo 
de  ía  jurisdicción  Tollosa,  peniicniti  el  ca- 
lunio  y  una  horrible  lempeslad  los  sorprendió 
<ltn*ante  la  noche.  Caia  el  agua  á  loríenles,  so- 
plaban desencadenados  los  vientos,  resonaban 
pavorosos  truenos,  y  los  dos  piadosos  peregrinos 
iban  á  perecer  víctimas  del  furor  de  los  elemen- 
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los ,  cuando  encomendándose  fervorosamente  á 

Dios  ílesciihrieron  en  iriedio  de  la  profunda  us- 
curida  l  ;i  l;i  luz  de  ios  relámpagos  unas  peñas 
y  corrieron  á  refugiarsíi  en  ellas. 

Hallaron  bástanle  Iuk'co  para  sii  abrigo, 
pero  considerando  la  dispusiciun  de  las  peñas 
vieron  en  lo  alio  un  resplandor  que  al  pronto 
creyeron  ser  el  reílejo  de  los  continuados  relám- 
pagos. Llamóles  la  atención  aquella  novedad, 
viendo  permanente  la  claridad  aun  después  de 
pasada  la  lormenla. 

Difícil  y  penosa  era  la  subida  á  lo  alto  de  la 
peña,  pero  descalzándose  y  ayudándose  el  uno 
al  olro,  lograron  trepar  á  su  cima,  y  en  un  hue- 
co de  la  peña  cnconlraron  un  humilladero  ó 
pequeña  capilla  labrada  con  toda  perfección,  y 
como  engastada  en  el  peñasco  una  imagen  de 
la  Virgen  como  de  una  media  vara. 

Atónitos  quetlaron  los  dos  hermanos  obre- 
gones  á  quienes  po<lian  aplicarse  las  palabras 
del  proíela  Isaías  (cap.  65).  "Me  encontraron 
los  que  no  nie  buscaban,»  invmcrunl  qui  non 
qu(psierunt  me. 

Adoraron  huuuldemeule  ar|iiella  imagen,  la 
contemplaron  detenidamente  después  y  vieron 
que  era  de  madera  de  ciprés,  que  tenia  su  di- 
vino Hijo  en  brazos  ai  lado  izquierdo,  un  cetro 
en  la  mano  derecha  y  una  corona  hermosa  en 
la  cabeza  y  de  estraña  forma,  un  vestido  muy 


Digitized  by  Google 


—  318  — 

aiUiguo  y  otro  reservado  á  su  lado  de  la  mlsnia 
lela  y  hechura  y  una  lauipara  encendida  que 
eslaba  acomodaba  eii  el  peñasco  y  cuya  hiz 
bastaba  á  alumbrar  las  mas  os(^iiras  tinieblas. 
Deteriiiiiiaroi]  llevarse  la  sania  iiiiá¿;'en  con 


el  otro  vestido  íine  junio  á  sí  tenia  y  que  aun 
lioy  se  euuserva  ])ia(losanienle.  y  ponerla  por 
medianera  de  la  prclensiou  que  ios  llevaba  á 
Homa. 

En  la  duda  de  si  aquella  santa  itíiái>;en  po- 
día pertenecer  ñ  alguno  de  los  pueblos  inme- 
diatos que  la  hubieran  colocado  allí  en  aquel 
humilladero  para  su  veneración  y  no  queriendo 
robarles  el  objeto  de  su  culto,  se  detuvieron  al- 
gunos dias  por  los  pueblos  de  aquellos  alrede- 
dores investigando  cautelosamente  sobre  la  exis- 
tencia de  una  imágen  de  la  Virgen,  preguntando 
á  los  mas  ancianos,  empero  callando  siempre 
su  feliz  hallaze^o. 

Tiainjuilizaila  su  conciencia,  creyeron  con 
fundamenlo  que  aquella  inuii^en  que  tan  mila- 
grosamenU'  lial)ian  encontrado  era  una  de  las 
muchas  que  el  celo  pia<loso  de  los  cristianos 
liabia  ocultado  en  los  tristes  dias  de  la  donii- 
nacion  de  los  árabes  et»  las  entrañas  di^  la  tier- 
ra, en  la  espesura  de  los  bosques  y  eu  las 
mas  ocultas  cuevas  de  ios  montes. 

Comprobaba  esta  creencia  el  vestido  que 
junio  á  la  imágen  hablan  encontrado ,  porque 
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ocuUaban  también  con  las  imágenes  sus  orna- 
mentos, y  así  dice  el  fénix  de  los  ingenios,  ei 
gran  Lope  de  Vega: 

Las  imágenes  eDlierrao, 
Y  ea  las  campafias  las  cierraa 
Coo  los  oroameotos  sacros, 
Mieatras  de  sus  simulacros 
Coo  lágrimas  se  destierran. 

Ilicieioii  los  dos  hermanos  una  cesta  de 
mimbres,  forrándola  con  bocaci:  colocaron  en 
ella  la  santa  iináG;en  y  colí^-átidola  á  la  escalda 
la  llevaron  allernalivaiiionlc  sin  sppaiarse  un 
111  inonto  do  ella,  llegando  así  á  liorna,  término 
de  su  [HM^i^riiiacion. 

Se  presentaron  á  besar  el  pié  del  [)a|>a 
l^aulo  V,  el  que  viéndoles  con  la  cesta  que  lle- 
vaban y  que  no  dejaban  jamás  de  la  mano,  Ies 
pregu nU)  con  curiosidad  qué  era  lo  que  en  ella 
¡levaban.  Contaron  al  Papa  el  mik^roso  ha- 
llazgo que  habían  tenido  de  aquella  santa  imá- 
gen,  la  que  hablan  traido  consigo  porque  de  ella 
fiaban  el  buen  suceso  de  sus  pretensiones,  que 
humildemente  le  espusierón. 

Sacaron  la  santa  imagen  de  la  cesta ,  y 
Paulo  V  admirando  su  belleza  la  veneró  y  qui- 
tándose del  cuello  una  cruz  de  oro  de  esmalte 
morado  se  la  puso  á  la  imagen,  recomendando- 
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les  la  tuviesen  [K>r  |)«irlinilar  palrona  tle  sii  iiis- 
liliito  y  cnn2:re2:a(*¡()n  .  dando  á  esta  Vírí^«ui  el 
hombre  de  Nueslra  Señora  del  ihirn  Surrso^m' 
el  feliz  <iue  liabiaii  l^Miido  sus  prelensioiies. 

Coneedi('>  á  la  iinai;eii  mnehas  indulgencias, 
y  en  memoria  de  la  cruz  de  esmalte  dorado  que 
había  colocado  sobre  ella  autorizó  á  los  herma- 
nos  de  la  congregación  qne  acababa  de  apro 
bar,  para  <pie  usasen  una  éniz  de  paño  morado 
sobre  su  Uínica  negra. 

Gozosos  y  alegres  diéron  la  vuella  á  España 
los  hermanos  Fonlanet  y  Rigosa,  dirigiéndose 
olra  vez  á  Valencia,  no  &inlo  para  volver  á  vi- 
sitar^ como  lo  hicieron,  el  sitio  en  que  en  una 
noche  de  horrenda  tempestad  hablan  encontrado 
la  inilai;Tüsa  imagen  qne  lau  buen  suceso  había 
proporcionado  á  sus  pretensiones  con  el  Pniilí- 
ílce,  como  porque  este  había  cometido  por  sus 
bulas  al  arzobispo  y  patriarca  D.  Juan  de  Ri- 
vera, f»!  arreí^lo  de  su  congregación,  erigida  ya 
en  orden  religiosa. 

Afligía  la  peste  con  lodos  sus  estragos  á  la 
ciudad  de  Valencia:  cuando  llegaron  los  herma- 
nos, encontraron  un  vasto  cninpo  donde  ejerci- 
tar su  celo  y  ardiente  caridad  en  una  ciudad 
donde  como  en  los  días  de  la  maldición  del 
Egipto  el  ángel  exterminador  iba  marcando  con 
el  signo  de  la  muerte  la  mdyor  parle  de  las  ca- 
sas de  sus  consternados  habitantes.  De  trece 
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hermanos  mínimos  li  obregones  que  servían  á 
los  enfermos,  nueve  habian  sucumbido  conla^ 
giados  en  el  servicio  de  los  pobres,  enfermos. 

El  Patriarca  arzobispo  D.  Juan  Rivera  iba 
dilalando  cuanto  podia  el  hacer  efectiva  la  bula 
del  Papa  y  poner  á  los  dos  herniaiios  FoiUanet 
y  Riííosa  la  cruz  morada  (jun  les  había  conce- 
didu  Paulo  V,  ponjue  queria  de  esie  modo  de- 
tenerlos mas  üempo  cerca  de  sí,  y  deseaba  que 
accediendo  á  sus  instancias  se  fijasen  en  Valen- 
cia para  que  residiese  en  ella  el  centro  y  la  ca- 
beza de  la  nueva  orden  hospitalaria. 

£1  hermano  Gabriel  de  Fonlanel  no  lo  cre- 
yó conveniente  á  la  congregación  y  se  vino  con 
su  compañerp  á  Madrid,  y  colocaron  en  un  altar 
su  ifflágen  de  la  Virgen  del  Buen  Suceso  en 
una  de  las  salas  del  hospital  ?<eneral .  y  estre- 
naron sus  liahilus  y  cruz  morada  el  dia  del  Cor- 
pus del  año  de  KHO. 

Permaneció  la  Virgen  del  Buen  Suceso  en 
el  hospital  í^eneral  de  Madrid  hasta  que  en- 
cargados los  herníanos  obregones  del  hospital 
Real  de  la  córte  la  trasladaron  á  la  enfermería 
de  este. 

Este  hospital  es  el  que  hemos  conocido  en 
nuestros  dias  situado  en  la  Puerta  del  Sol,  y  que 
ha  sido  derrilKido  para  el  ensanche  de  esta. 

Estaba  al  principio  de  la  Carrera  de  San 

Gerónimo,  á  la  parle  fuera  de  la  población,  y 
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era  en  su  oríí^eii  \n\  linmillaJcro  ó  ei  iiula,  dumle 
lo  fiuidaroii  las  Reyes  Calólicos  Fernando  é  Isa- 
bel para  el  socorro  y  curación  de  los  soldados 
contagiados.  El  emperador  Carlos  V  lo  cons- 
truyó con  mas  amplitud  en  1529,  y  lo  erigió  en 
Hospital  Real  de  Córle  para  curación  de  los 
soldados  y  de  los  empleados  de  su  real  servi- 
dumbre. 

El  rey  Feliitc  11,  lan  entendido  y  conocedor 
en  la  arquilectiua,  trazó  por  sí  mismo  la  plaiiía 
(le  la  is^losin,  qiip  ora  de  crucero  y  de  regular 
forma  auii(|ue  muy  ¡uviueña,  decorada  con  pi- 
lastras, y  con  una  cúpula  en  el  centro  propor- 
cionada al  edificio.  Felipe  lU  hizo  la  dedicación 
de  esta  iglesia  el  6  de  julio  de  1611,  con  asis- 
tencia de  la  reina  Doña  Margarita  y  de  toda  la 
córte. 

Entonces  se  colocó  la  imágen  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Suceso  que  estaba  antes  en  la 
enfermería,  en  la  iglesia  en  la  tercera  capilla. 

El  hospital  de  Córte  y  su  iglesia,  hablan 
sido  declarados  de  Patronato  Real.  Era  su  gefe 
el  capellán  mayor  de  los  reyes,  y  un  capellán 
de  honor  su  administrador. 

Se  Iiabia  encargado  labrar  (d  altar  mayor, 
al  escelenle  arquitecto  D,  Pedro  de  la  Torre,  el 
que  lo  dispuso,  trazó  y  ejecutó  con  notable 
maestría,  siendo  una  maravilla  del  arte. 

Tratábase  de  la  imágen  que  había  de  colo- 
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catN»'  ^ohre  él,  y  la  junta  de  los  adrniuislradores 
del  liospital  de  O'irto  se  hallal)a  casi  decidida  á 
colocar  en  él  tina  imagen  de  piala  de  la  Vírgeii 
de  los  Reyes,  donación  del  rey  Felipe  II,  cuando 
un  día,  entrando  el  hermano  Gabriel  Fontanel 
en  la  junla  donde  con  gran  calor  se  estaba 
agitando  este  punto ,  hizo  ver  con  irresistibles 
'  razones  y  elocuencia ,  que  debía  colocarse  la 
ímágen  del  Buen  Suceso,  que  venerada  en  la 
tercera  capilla  de  la  misma  iglesia,  al  lado  del 
Evangelio,  resplandecía  con  continuados  mila- 
gros, atraia  la  rn^cuencia  del  pueblo  y  olVendas 
de  cera,  vesli  1  >  y  lamparas  de  mucho  valor. 

Determinóse  su  colocación  en  el  altar  ma- 
yor, aihnirable  obra  de  escultura ,  y  se  quiso 
dar  á  su  Iraskicion  desale  el  altar  en  que  es- 
taba, aquella  eslraonünaria  pompa,  aquella  in- 
audita üia^uificencia  que  Felipe  IH  desplegaba 
en  las  festividades  religiosas  y  que  nos  parece- 
rían hoy  increíbles  á  no  habérnoslas  trasmitido 
con  fidelidad,  hasta  en  sus  menores  detalles,  la 
historia. 

£1  dia  19  de  setiembre  de  1641  se  veriñcó 
esta  solemnidad,  que  se  celebró  con  música 
real,  justa  literaria,  en  que  lucieron  su  talento 
los  poetas  é  ingenios  de  la  córte,  con  cañas  y 
corridas  de  toros  en  la  Plaza  Mayor,  compi- 
tiendo en  lodo  la  devoción  con  la  inmensidad 
de  los  gastos. 
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La  procesión  para  trasladar  la  sania  imágen 
del  Buen  Suceso,  que  desde  aquel  dia  dió  su 

nombre  al  hospital  de  Corle  y  á  su  iglesia,  se 
dirigió  li  INuMla  del  Sol,  calle  Mayor,  la 
Plaza,  cailc  de  ALocIuij  la  de  Carretas,  á  su 
iglesia. 

Dos  arcos  liiiiiirales  se  hablan  le  van  lado  en 
la  carrera,  e!  uno  de  cinco  puerías  en  los  por- 
tales de  (íuadalajara,  donde  se  hallaba  la  an- 
tigua entrada  oriental  de  Madrid ,  y  (pie  aun 
hoy  conserva  su  nombre,  esto  es,  ofilre  la  em- 
bocadura íle  la  cava  de  San  Miguel  y  la  de  la 
calle  de  Milaneses,  y  el  olxo  de  Ires  huecos  en 
la  calle  de  Atocha  frente  á  la  sala  de  Alcaldes 
de  la  Real  <Mi8a  y  córte. 

Se  habían  colocado  también  en  el  tránsito 
que  debia  recorrer  la  procesión,  en  que  iba 
alumbrando  el  rey  con  toda  la  corte,  loidos  los 
Consejos  y  las  innumerables  órdenes  religiosas 
que  enloiices  liabia  en  Madrid,  ocho  niagniTicos 
altares  para  que  en  olios  hiciese  estación  la  sa- 
grada imagen  ,  en  este  orden  : 

El  primero  en  la  entrada  de  la  ealle  del 
Cárinen:  (4  ^egIl^do  en  la  casado  (Jórreos,  hoy 
uiinislei  io  de  la  (iobernacion :  el  tercero  en  el 
portal  de  Cordobeses:  el  cuarto  en  la  esquina 
de  Roperos:  el  quinto  en  la  puerta  de  Guadala- 
jara:  el  seslo  en  la  Plaza  Mayor:  el  séptimo  de- 
lante de  la  sala  de  Alcaldes  de  pasa  y  corte, 
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hoy  Audiencia  de  Madrid,  y  el  oclavo  en  la  es- 
^11 1   quina  de  la  calle  de  Carretas. 

-^<*        Ocho  días  duraron  los  festejos  públicos,  en 
•  '¿Bj    «lue  alteriiarou  las  funcioin^  de  iglesLi  y  los 
';iE     sermones  con  las  corridas  de  loros,  en  que  sa- 
iieron  lauil)i(Mi  caballeros  en  plaza  á  quebrar 
^^fe'    rejoncillos  en  honor  de  la  sania  imagen,  siendo 
5^;  j     unas  verdaderas  fiestas  reales,  de  las  que  he- 
M\.  .mos  visto  un  pálido  reflejo  en  la  proclannacion 
de  la  reina  Isabel  IL 

Desde  entonces  se  aumentó  la  celebridad  de 
esta  santa  ímágen,  instalada  en  su  altar  cual  no 
^ , ,    no  lo  había  sido  ninguna  otra  en  España  y  qui- 
zásen  e!  mundo.  Pasaron  de  mas  de  cuatro  mi- 
íflP''    Uones  las  sumas  iiiverlidas  en  eslas  fiestas. 
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»  La  iglesia  del  Buen  Suceso  recibió  conside- 
"^tv  rabies  privilegios,  fué  elevada  á  la  clase  de 
parroquia  exenta  de  la  jurisdicción  ordinaria  del 
Diocesano  y  sujeta  solo  al  Patriarca  de  las  In- 
dias como  pro-capelian  mayor  de  los  reyes  y 
vicario  general  de  los  ejércitos  y  armada. 

La  cruz  y  el  guión  ó  estandarte  del  í^uen 
Suceso  en  las  procesiones  marchaba  al  lado  de- 
^|í¡    recho  de  la  cruz  de  Santa  María,  la  mas  anti- 
jr  H I    gua  de  las  parroquias  de  Madrid ,  cuando  estas 
pM\    pasaban  del  punto  donde  está  situada  la  iglesia, 
colocándose  á  la  izquierda  cuando  cauiinaba  por 
las  calles  del  antiguo  Madrid. 

En  esta  iglesia  se  decian  misas  desde  las 
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cinco  de  la  mañana  hasla  las  dos  de  la  larde, 
siendo  la  ünica  iglesia  en  el  mundo  que  dísfrula 
del  singularísimo  privilegio  de  celebrar  el  santo 

sacrificio  [)or  la  larde. 

Doscienlos  diez  y  siele  años  ha  permanecido 
esta  milagrosa  iiiiáí^en  en  su  templo  en  la  Puerta 
del  Sol  de  Madrid.  .María  velaba  por  su  santua- 
rio y  lo  preservaba  de  la  ruina  en  medio  de  los 
grandes  trastornos  que  ban  pasado  en  torno  su- 
yo ,  ya  durante  la  desastrosa  minoría  é  infeliz 
reinado  de  Carlos  11,  último  y  moribundo  rayo 
del  sol  brillante  de  la  dinastía  austríaca  al  eclip- 
sarse en  España ,  ya  en  la  guerra  de  sucesión 
en  que  Madrid  es  sucesivamente  y  varias  veces 
ocupado  por  alemanes,  ingleses  y  franceses. 

Aiile  la  imagen  de  María  del  Buen  Suceso 
se  han  postrado  cien  generaciones  para  deman- 
dar gracias  á  Dios,  y  la  santa  imái^-en  con  fa- 
vores de  loda  especie  ha  correspondido  á  la 
confianza  que  por  mas  de  dos  siglos  le  han  mos- 
trado los  católicos  habitantes  de  Madrid. 

Su  protección  se  ha  mostrado  muy  señala- 
damente en  el  buen  mceso  que  han  tenido  en 
sus  partos  las  mugeres  de  todas  gerarquías  y 
condiciones  que  á  ella  ban  recurrido  en  su  aflic- 
ción, por  lo  que  de  muy  antiguo  ante  ella  ve- 
nían á  orar  en  los  líllimos  dias  de  su  embarazo 
y  ;i  colocarse  bajo  su  podeioso  amparo  con  el 
fruto  de  sus  entrañas. 
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Tollas  las  reinas  de  Ks[uiria  han  seguido 
osla  piadosa  y  tradicional  costumbre,  y  la  reina 
Isabel  11  la  ha  renovado  recieulemeoie  en  este 
mismo  año  de  1862. 

En  la  Coruña  hay  un  templo  consagrado  á 
la  Virgen  del  Buen  Suceso. 

En  la  capital  de  Bélgica  en  Bruselas  se  ve- 
nera nna  copia  exacta  de  esta  sania  imagen, 
(|ue  llevó  consigo  la  iní'arUa  Doña  Ciara,  hija 
de  Felipe  II,  cuando  le  cedió  la  soberanía  de 
los  Paises-Bajos,  y  íjue  colocó  en  la  iglesia  de 
los  Ae^iisliiios  Recoletos. 

El  hospital  y  la  iglesia  del  Buen  Suceso  pa- 
decieron mucho  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. En  el  patio  del  liospilal  fueron  fusilados 
muchos  héroes  madrileños  el  lamoso  2  de  Mayo 
de  ISOS,  y  el  hermoso  retablo  del  célebre  Pe- 
dro de  La  Torre  que  se  habia  estrenado  en  1641 
con  magníficas  fiesías ,  quedó  tan  maltratado 
que  no  pudo  volver  á  servir  mas. 

A  él  sucedió  luego  un  simple  hueco  en  la 
pared ,  <*n  el  que  se  colocó  la  santa  imagen, 
iiasta  se  labró,  en  1832^  un  modesto  reta- 
blo de  sol  I  lili  cuerpo  con  cuatro  columnas  co- 
rintias y  uü  nicho  en  el  centro ,  de  donde  se  ha 
sacado  la  imagen  al  derribarse  la  iglesia  para 
el  ensanche  de  la  Puerta  del  Sol ,  trasladándola 
primero  al  Real  colegio  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  y  después  á  la  capilla  Real  de  Palacio. 
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El  solar  del  sitio  que  ocupó  el  aalig;uo  hos- 
pital é  iglesia  del  Buen  Suceso  perteneciente  al 
Patrimonio  Real,  fué  destinado  desde  luego  á 

levan  lar  un  nuevo  lemplo  á  la  imáj2;en  del  Buen 
Suceso  f|iio  estuviese  en  armonía  ron  la  nueva 
OI  iiauicnlaciun  y  arquilectura  de  la  Puerta  del 
Sol,  convertida  en  una  hermosa  y  espaciosa 
plaza. 

Se  eonu'nzó  la  obra ,  se  construyeron  los 
cimientos:  pero  dí»  repente  se  parali/aron  los 
tral)ajos.  Permanecieron  así  mucho  tiempo,  ín- 
terin á  su  alrededor  se  alzaban  las  nuevas  y 
magníficas  construcciones. 

Se  abandonó  la  idea  de  reedificar  el  templo 
y  hospital  del  Buen  Suceso  para  levantarlo  en 
otra  parte ,  en  el  Prado  frente  al  Jardin  Botá- 
nico, donde  ha  comprado  el  terreno  el  Real 
Patrimonio  vendiendo  el  solar  de  la  antigua 
iglesia  del  Buen  Suceso^  en  el  mes  de  abril 
de  1862,  y  que  ha  adquirido  en  la  cantidad  de 
cinco  millones  de  reales  la  opulenta  casa  de 
Fonlanelies,  del  comercio  de  Barcelona. 
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